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DÉBERES SOCIALES 


••: .tu-M 

:'.•»■ • ■. l\ ’uiftfji 


J^å^ttsSdibVies ai Cri stian is mo?-^Si no røe proliibiera la . 

ISIgOQtrina (iéi Criatianismo hacer. el mal para que de él sal.- 
M n6*desearfa mejor remedio para el quepade- .. 

Ada.d rip -nrAsiinniftn r»Arsnna.l mift.p.l p.stiidio de ■ ■' 


S p|^^s:gf>ra8 de gran niimero de fildsofos antiguosy de nuestros 
|^i|?Éatura;listas modernos. Apren der la as! a no tener tan al- 
|g||^;idea.;de si miamo. (Si no hbbiese mas que el peligro, de 
å døspreciar la dignidad del projimo! jMenos mal 
s61o nos ; vi'éramos tentados å ver un animal en nosotros 
&||;||Tsmps.y en cada uno de los hombres! Segun el sofista Cri- 
P ^^gS'Aque-.fué uno de los treinta tiranos, y segun los clni- 


^J^pSj^lds 'hombres son por naturaleza sémejantes s£ los ant*\ 

„.jJIji^alés sin leyés y sin gobierno; un rebano sin matrimonio, 

l^^l^in'ibogar, sin Dios y sin costumbres. Sdlo’se eneontré el 

IJggntedio de someterlos, cuando una cabeza mejor organizada 

IlP^y-m^s astuta que los otros inven t6 la-doctrina de un Dios 

castigo». cEi estado natural, dice Espinoaa, iio 

,.llSiSAå:ia-paz sirio la guerra, no es la edad de oro de los anti- 
T&fAS--. ■ ■ , . . , . . ,- L :•:•"• 

^mg^QSy Smo un caos .salvaje de pasiones que luenan jun- 

.wMiiis =:i: ^ „ *' '■• •• 


j^tep^'ltdijw.jaoai XII, 8. • 

åttdis.' Ges ok. der. Entwichlungen der griech. Pkilosophie, I, • 
■Griechcn, : (2) II, I,- 232j (4) I, 10, 11.. •'* 










fis , |jKiiA«røÅ>p»"-éékB^2»6M-prai^ 


tas». (1) «Por naturaleza, cada uno tiene elderecho de - ha*. ^ 
cer todo lo que puede». (2) «Por eso, en lo que se llarpa és-' 
tado do la naturaleza, nada hay que sea in just o, nada qué- 
sea pecado, porque pecado es todo lo que hace el.' tombré^i^. 
sin derecho d ellopasf es que en. el -éstaido'- de^lajiiaiiufafe^P 
za es justo todo lo que puede hacér el, hombr,é»J ^«Sina. 
duda ninguna que todo eso debié de coiuiu<å§ : ||p|J|^^^ 
eha pernetua, v redimirlo ni a* 


$ 

&rf jyi 


s* ^ cori ' 'pied^aS.::'^dLqs’ ,: hoinbres, dice 

nnt« rtArv^ a r] 


in +Orrfo ri" rclin 


i cuando tenla neeew ’ ;: ;. v'|J||||pMi| 

.pitaba sobre-la- 


que sucede entre los peces, que se devoranMbfepMS|i«. 
los otros, haciendo los grandes uso de su 
ral, engulléndose d los pequenos». W Asf, '.pueé^pi^^pp, , p . 
Hobbes, «es recto todo lo que esta en nuestro 
se pos inspira como dirigido d nuestra propiå.utiK^|®^^| 
astuoia y la violencia son dos virtudes fundaménMtl^^^^f(j 
exjsten ni lo mlo ni lo tuyo; tal es la vida del 
peligro y el miedo de una muerte violen ta, la gué|f^MÉSSÉ 
todos contra todos, existencia solitaria, ruin y-^ aniinal^l^É^H^f 
,Y d principios tan repugnantes no sabe oponer 
cosaque H y amén. (fi) Tales son las ensenanzas de lqs-pl®! 
sofos respecto del hombre, de las bases y de los principl^^,,...,.,, 
de la sociedad humana. ’ 

Examinemos ahora las doctrinas de los naturalistas 
modernos, y seremos testigos de escenas que nos causarån. 
maj. or horror todav fa. Si damos fe <1 sus relatos, vemos 
que los hombres primitivos se alimentabån de bellotas, ha c T '*fi 
bitaban en los arboles 6 en cuevas como en fortalezas inac- 
cesibles, luchaban con las hienas y con los osos, para ro- • 
barles algunos restos de su comida, 6 en la lucha por 'ia.Y^vfe! 
existencia, se defendCan contra sus semejantes con mazas 

{}) fJ pi ^ 0S t’ Tract - P°l< 1> r >J 2 , 15. ' ... • 

U) Id., ld., 2, 4, 5, 8, 18. - • • • 

(-3) U, id., i, 18. ' ' 

lin ?' Ge * ckickte der natern Philosophie ,, I, IX, (2, 1866), 39ef TØ 
iangp XLVIi°lt Erdmar,n ’ Gescflichte der ntuern Philosophie, I,. 

^ ^echler, Geschiohlé des mglisehen Denmns, 79. • ' • ' 

1 Abth n b) innerhalb der Grenzen, der biossen Vernunft, 3, 


l^^&é^dej^^^^strar de los cabellos i la gruta que habitaba él 

g -8©lvas». <<Para él no hay vicio ni virtud; 
^ Iel instinto, la - inelinaciéh imperiosa y n©- 

d p0C0 ^ ueron reur béndose los hombres 
!f|l acosados por la necesidad de la reproduccidn ' 

tarde, para protege'rse y 
• c ^ mo( ^ amen t e trabajo, se reunieron en 
J' © n -©njambres, llevando å la eabeza un .ammal'' 
få .que' los dirigia. En fin, para responder å la necesidad 

iS mutuamente y de dar libre curso a sus ins- 

artfsticos, formaron el Estado. Imaginaron un rae- 

B l4wfé'-^i Q -P ara comprenderse: el lenguaje, esta vieja mdquina bår : 

J .-qu'e, '^ségtin las despréciativas expresiones empleadas 

i^«# :; P-^lo r/UO P ue< ^ e conducir a nada satisfactorio, sino con 
M ^ ®^ erj:,os re^e'dios y perpetuas mejoras. (a) Hasta entonces 

.estuvo obligado el hombre a vivir sin lenguaje, con soni- 
j dos con fusos, superando Å las deinds ci’iaturas sélo por su 

•• gran destreza de manos y por su grandioso genio de imi- 

•• tttC ^ n - «_Pero au ri desde esta época, dice Bastidn, la muer- 
d© les padres 6 de las personas que le aervfan de estor- 
iS? '■ k° por su avanzada edad, no sélo le serd permitida mucho 

&-.V ' tiempo todav.fa como fruto del desarrollo normal de su es- 

‘■'iJl ipfritu, sino aue le serd mandada». W En efecto. tiene ra- 


j P r eai°nes c'on que designa estas afirmaciones, que presenta 

li,' ..<•.. 

CO Bubbock, Entstekung der Civilisation , doutsch von Paaaow, Iena, 
*.V'-ISTBj 86 y sig. Bastian, Der Mensck in der Gesckichtc, 1.(1, 268. 

Bastian, l. c. 

■ - • C>\ f'.-j 1 n m. i . Ar .1 .. . T „„w 


! ' (3) • Horacio, Sal., l, 3, 9<). Tylor, Anfænge der Cultur, I, 237. 

. 1 '(4). .Bastian, l. ,c. III, 262-282. 

Urgesch., (I) I, 81, 103 y sig., 131, 136, 144, 167, 221 y sig. 
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' cori aire. de edlida-y. firmé c0nyieei<5nK'.f> SeåcoÉno, séa;|S| 

: necesårio håber .renunciacfaå tpdo; sentimiento dé ;dé|]| 

déza y dé honor humano, para: corriplåcérse en invéricf 

’ nes tan horribles comoiéstas. : ! ■ • . • 7*■ 

Å pesar de esto, hohibres de sémejante. templé, olyidS 

do lo’que acaban de decir; tienen la osadia de provdcaVp 

es te terre no al Cristianismo, diciémdole : : «La 

ordena al hombre que sea Sociable, que atoe' å ,sus 

jantes y que viva'seglfa las ley.es de la justicia; léi,SS 

que sea paeifieo, que haga el bien, que procuré coic^M 

d sus compaheros. Perq la religidn le aconseja qutfåfSB 

de la sociedad, que aborrezca å las criaturas, 4j||B 

amor de su Dios corte los lazos mås sagrados. 

la obligacibn de martirizar, de perseguir, de ato^|||; 

y de condenar å muerte å los que no quieren somretl 

le». (2) Gasi nos sentiriamos.tentadosdeasombrarnøMI 

tales contradieciones casi én una sola palabra, • 

enseiiara la experiencia que los mås celosos propa 

son con frecuencia los que mås motivos tienen 
-- _ _ _ ■ A 

llevados al banquillo de los acusados. Pero lo -qp$; 
maravillarnos mås es ver la impunidad con qué 
sus ataques contra la fe cristiana; mas vemos åquffjå', 
sas en su verdadera realidad. Gracias å la apostasføfcfe 
principios cristianos, existe realmente en todo 
lo que se llama estado de naturaleza, sufriendo; 
los hombres como consecuencia de semejante deij'éct 
En esta guerra de todos contra todos, les falta algtii||f; 
quien poder vengarse. De ahi viene el ardid de 
migos del Cristianismo, haciéndole responsable de 
les de la presente situacidn. Saben muy bien que 
las masas estån descontentas, no presentan largos' 
men tos, sino que desencadenan siempre su colera soJ$j||I|| 
que se les pone delante. como testaferro, . "rG 

2. En la antigiiedad, no tema valor el hombré sijm^ 

(1) . Gaspari, Id., I, 131. 

(2) Sistema de la naturaleza, 1, 2, ch. 9 y apd. Valsocchi. La. religi&i en 

tnunfo, 1776,1, 182 y sig. . v 



imm, 




a ;‘16s que føirnulari las quejas mås amargas contra el Gris- 

■i'.’i*' • . /--r-i' / i 11 • ■ • 1 


«^^\.fcianisrøé; : ;Bigåmbsl° en pocas palabras y sin miedo: no es. 
^btro.'epett'lpable que la humanidad entera, infiel å los prin- 



v ^7||pi ; cipij(^||i% di vina Revelacidn. Ademås, desde este. punto 
déw:||6|aj ha rénegado tambi én de la naturaleza, Separån- 
«No hay criatura, dice San Agustin, que,. 

| | ii: ^eg^nfa'u .naturaleza, sea llamada å vivir en sociedad rae- 
j&''que’el .hombre, y no hay ninguna que en su condlucta 
msåM mås bostil å toda sociedad)). Fehaciente prueba de 
decimos.es toda la historia-de la antigiiédad. Nose- 
|g|" : g|j?|c|nsart, los- aritigiios filésofos de deseribirrios' ail hombre; 

• ser social; y sin embargo, aparecen como burla. 
de esas palabras las barreras. que levanta ua 
P^^dmmbre contra otro hombre, una ciudad contra otra ciu- 


mmm 


^l^l^^j'arga de esas palabras las barreras. que levanta ua 
^^^•'fembre contra otro hombre, una ciudad contra otra ciu- ■ 
. • uri -pu'eblo contra otro pueblo. Y asf debia ser. Con- 

^^ fer^xéi^é^ado 'como persona, el hombre,no tenfå' valor alguno ea 
Blllfpv^i^'Édåd Antigua. (2) Ya hemos visto que esa idea es con- 
w Vfvqurata'del Cristianismo, No tenia valor, sino'como miem-. 
! ^^i©’tS ! ?^uh ; Estado deterrhinado y limitadoG 3 ^ Por eso, segiin 
^^;J; : .-,aFripa Giceron, en los tiempos mås rudos-de la antigiie- 
llftyp^'dad, tpdo; extranjero era considerad.o como «eneniigo)); ^ 
mei fa s como «bårbaro)> en las épocas posteriores ya ci- 
■ >"Vilizådas. Aun en los Estados mås humanos, en las ciuda- 
'^g^Øjdés. de.Esparta y de Cartago, famosas por sus jenelasias,. 

ténia derechos el extranjero. ^ Sélo en Judea, cuyas- 
:'&ontetas .estaban tan cuidadosamente cerradas para evi- 
la mezela con los extranjeros, å los extrapps que resi- 
||g;^><iian én'el pals se les trataba como å hermanos. w 

-.C 1 2 )-' S. Aguatin, Giv. Dei, l1, 27,-1. 

' • (2)' Fustel de Ooulanges, La ciudad antigua , 280 y .sig. 

£5*/. v ;!' “. (3) Kcin, in Pauly's Mealencyclopædie der clatsiscken Altherthumswis - . 
mnckafi, V, 1331. 

|SP8£ m Cicorér., Of., 1, 12, 37. ■ 

Baumstark beiPauly, HI, 1519 y sig. 

mimmi w ,m ° s -> xxiv > 21 ^ ° fr - m°s., xxn, 21; v mos., x, 19. 
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-, 1 j ' .. •’• • * . . . r- • , -o~ r T " ^ VAXW P L y*^H e 3 W^»c t: l -, tt^i : 

4esignat los antiguos con las palabras. «ser;social:». 
sentido mås libre y mås lato,- la compreivden evidenfceméilS'^^^S 
•te iqå doctores cristianos- que la toman cbnstanténiente 
;. Aristdteles y de Ciceron. Y mientrasqué^la ''^ueÆB 
cia e as ideas cristianas, considerån los. priméros como^^^^fc. 

‘ '™™ to de socialidad y de amistad ‘k^innli^aci^' deØ^^F^ 
.hombre åacercarse å su proiimb. la T*<i «w> 


.. ^^dn^bd erhpléan semejantes-paiafealfl 



turaleza que le fuerza 4 juutarse al todo; 

tener valormoral legitimo, emo ouando ha llegadd'felJ^Éilil 

parte del Estado». Tales eran las antiguas doqtrihsislwå^:iS®l 
respecto a la sociedad. , . , \ 

.Para dar-mtfs \uz, al menos aqui, a la antigtiedadveeS?!^^« 
ola mucho de.la idea humanitaria de- los griegoe/^Ue-^-WM^# 
particular y poderosamerite favorecida por las conqui«!^^* 
de Alej andro. Må s importancia se da toda via al CosmopoM^*»^ 
htismo de los estoicos, que fueron los primeros en hablSS^B 
claramente de libertad, de igualdad y de fra tern idad 
versal. Hasta se manifiestan desp.ns ri« i.. !jA’’ 


, TT -’ — ‘6 uoluau y ub iracerniaaa uni&VÆJirSJfrT; 

versal. Hasta se manifiestan deseos de cor,siderar la.idea 
del Cnstianismo, que ha vencido al mundo, la idea de ca- . 

tohcidad eomo truto maduro que aquellos arboles dejaro 
? aer en el Seno cio <*te. Sin embargo, examinada d* 



, i —i-- wioo tic tuuu-, • '.;nva 

er en el seno de fiste. Sin embargo, examinada de cér6av^®®| 
la tan cacareada filantropia griega, no es otra cosa que-la^^fe^ 
mezquma justicia que da lo que debe al que quiere hacer W 
va ei su dececho, y que da también al que no tiene estric- 
o c erecbo cuando no se le exigen demasiados sacrificios, 

yS ^ 0hr m t ^ }0, CUand ° es P era verse largamenterecompen-7'^^ff. 

■sada. Quien senti'a correr por sus venas uha gota.d^|^»^ 
sangre griega o rornana, no pod la pensaj*. en -la igual'dåd^||S^®% 
e ec lva entie todos los hombres, entre los 

( 2 ) • Vrp ld Ti r ’ Y° r \f Und ReUg -' 2 > cfr - Baurnstark,. 1. c.«, • 

(.) y. ægelsbaeh, Jiachhomtr. Th'eol., ‘2(51. y sig. . . ' s . 


F’^VSvÉf 

„ >:■ \ .. y f. 


åii 


Vvic • i. , . 7 T—-. 6 1 UB 

rfibasjamiento en el espiritu antiguo. A primera vista-po-- 
Cons ^dérab];e importancia la måxirøa del 
^^^ dr ? ico ’ 5 de: «' el , sabio suprime toda distincién en 
ÉfS^^‘ 7 ^ 08 ^ b ^ bar ^V entre hombres libres y esclavos)). 
..... -®^^ da, P^ ede tomar en dos een tidos. 6 bien es rebaja 
^.tølep# de la filobofia, y significa entonces que la sabidu 
’|vW*fsde adquisicion diflcil, sino que finalmente, pue 
^;'>^{^ u . ir?rla : una mujer del mercado y uri pastor tracio,.y 
f con ^ g r > e g°, como lo comprendip Epicuro; o 

i-^én, :segtin el pénsamiento de los estoicos, es la exaltacifin 
or g ub '<>sa de la sabidu Ha persona!. «Es tan 
grande, quieren decir, la filosofia estoica, que solo urr cor-' 
l^ to Mriiero de hombres puede elevarse hasta.ella; por eso es 
|. ; p; : infinit o: el nfimero de los ton tos, y tan corto el numero de 
-. Ibs sabios, siendo tan sorprenderite, queelesclavo Mrbaro, 
^^ie abraza^lå sabidurta del '.Pfirtico, tiene mås valor.qué. 
•A mil griegos' atacados de demencia. (1 ) Es evidente que se- 
Iffr’‘ fne ja.nte cosmopolitismo lo es todo menos humanidad; pues 
||i,es desprecio intencional del hombre, fundado en presun- 
.'.v: .-Gtori- sin limites. -^Cudl fué la consecuencia? No babla 
„,h. ^'fiabido hksta aqut caridad universal, porque extrafio é 
_;indigno de la vida social, era considerado como enemigo 
' ^ c l ue D0 pertenecfa a la misma sangre y & la misma len- 
P er ° habla al menos, cierta inclinacion hacialos com- 
V patriot as y hacia los deseendientes del mismo tronco. Eh 
||j^ erdad 5 ue este estrecho patriotismo de los antiguos, es 
'^indido de moral muy grosera y de gran barbarie. W Sin 
^embargo, es un lazo por el cual pueden unirse eri un todo 
; y .ayudarse mutuamente los individuos. Y he aqul que la 
|tørgullosa aristocracia de la filosofia de la razon fué como 
l^ntusiasmo humanitario que se desarrollo después en- 
^e;los griegos, rechazo hasta el dltimo. motivo fundamen-. 

S fr * ? r ?i 1 ? is ’ 0esch - der EntvrkU. der griech. Phil., II, 156. 

• ; imDOidt » Meise tn die Æquinoctialgegenden, IV, 16 y sig. 
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- - ,. - , fdesapiirééen nara lo* individade, 
ifmites naturales qne habi'an oonservado el wnor'å 'hi 

S’ff"“ -S- ~lgt 

S"— 

tento que ^ - espera desterrar mej,, ei descoi,. ■**&$& 

7^7’JZT™ f n ^ la negacion l la ÉåMMÉM 


triotismo »n« m „.,i“ r ^. on 6 lnhumanid ad.del paii;:g|ilillfé 


& 
& 

fef 


rr de la r tud -w ^o e , 7 zim z mm 

al amor a la patna. W Aun hoy mismo nos endontra^ -^®^ 

™ no P° cas ^ 88 °°n un hecho, parecido. Sin sTd, ^ 

i^ia marg:en tan fr^nnAnfav«^ *. r . . 1 e », Q,o da-;.- 

tan inflexibJe v -i f ; _ n 6 ese patriotismo å orgulla 

jerns. ' ’ 7 '"justo despreeio por los extran- ■■.r^ 

g > 


■v ■••rÆ<i 

• *• ■■' • ■'iS* 

■■•'friis 
' ;: 4i 




b&PP WÉWi$Mt, 


- Otro ; tierri 

^^fexV?,Vn<m vivos colorAc? <•,,,« u^, r * ,, - t; \smi&i 

s& f. ga 

lik ; £ as COnV r ,C J d r de SU P« 1 - qoeda el individ" ' 
forma parte del gran Todo respetado y foerte v In 

Ri 77en 1 °° U . l0 t S , US P 1 ' t ' ituse '‘ ér g i «>8, libres é ind^ndienC’ 
V ‘ de comunlcar al Todo a que pertenece el 
pi ' q gU -! 10 , que 86 If'TU'ten ya frente & frente de si mismøs 
por los resplandores que se destacan del Todo’ 

fe : ' P ^ ; T la exl8tencla del Estado deseansaba generalmente 
g..V. entre ios unt,guo.s en el egolsmo nacional, <» tomahdode él 
«"*.$“«»;pud I éndose decir de su patriotisrno que en 
4 t?a pobreza de humanidad, fud ante todo el mayorobsUcu- 
o que se oponia & la aproximacion social de los hombres 
, (El eosmopolitismo, dice Xiegelsbach, es opuesto oomple-' 

•* ?mente . a es P ,rltu «**>». l2) Y no solo no es griego el 
eosmopolitismo, pero „i siquiet* es romano; es en geimra 
*, en eramente mcompatible con la idea del Estado, fa. J 

. f: se la formaron los antiguos. El sentimiento polftico tirani- 
zaba al sentimieuto humano. 

. j ; La vtda, la sangre, la propiedad del individuo y de to- 

; n al K$t / Cla EI »"mb™ "O tema ni exis- 

.. . tt ic.a como ser capaz de estar sometido al derecho ni 
- valor con relacén d los demas, øino por el derecho civil 
(>•: ■ F® q ? f 0Zabu ’ r '° P aSilnHo el t!li derecho los limites del ' 

T JeS d qUe !i ertCn ' ;Cia ' Debfa Ser el hombro å los ojos 
V, . del Estado nada mas qne una nnlidad, no ternende ni de- 

j5Cv e,16a nl P rote “‘dn, y lo que es mas, ni derecho ni reenr 
“'4 “ nt “ *<>a celosas divinidades, ni valor d los ojos del 

f ^ 1 C 0, y S ! T7 adqU,nr ' a, S una ' m P°i'lancia, deWa es- 
.. ta. dispuesto å hacer al Estado el mds completo sacrificio 

■i de -™ 


#; .rv h rtn j/ n . ,.. ** Alcuoe uu sus semeiantes, 

que *}.*» p ot « -- po. 


AHfn A H rj ; v "T ^ por si mismo po- 

fef ’ 68t P Mn S uno - Y 81 la reaccidn ante tamafia injus- 


■rmm 

WMååÆ 




*o* Césctres, (5) I, 329. 

Ifc'iS. ^®f e]8ba ch, No.chhom.er. Theol. , 298. 

ÉÉS4;'. V 1SmUth ’ E nr°pæuche SittemyescMchie, I, 105. 









ticia -{Ju6; se iiabia cometrdo contra- su-propia independeW^. 
:,<*> Hevaba hasta el- so^swvnp dé los estoicos ,y dev ibl’^ 
cinicos, hastå la mas arrogante pré8tf;hcidn4'y^‘h : ^tå'4å i i'å^t^ 
latria personal , no bas taba; en 

sacibn que lanza el Apéstol contra: eståp: 

sin amor» 

\ «la!taba, .al paganismo.-de. 

nsrno en general, lo oue conRidprfirn’^d-'^^^^OT^^wf^/ ^JW 


tb( 


diP 


la caridad)).. j : 

Kby nos hacen 
tro projimo: h 
que todos descendemos 
ma madre, asi eomo la fe de que todos somos 
un fin eterno. (3) Era imposible al pagano el araor 
jimo, corøo exigencla de sola la razén y de la 

no corrorapida del hombre, porque le faltaba.una:'ébniS|^^^^S 
cidn esencial para esto: la con viccion del valor de:1a 
sonalidad fibre é independiente del individuo. ' -• ■••v 

. 4 * Qué Se des P reciaba e l trabajo en 

guedad? males causados por esta manera de mirår lås’v^ 
cosas« De ahi, natural mente, se deduce la segu nda :ra : ^@ 

zon por qué no podiå håber verdaderå vida social ’én iS® 
antigiiedad. "• ' y 

xteconozco la dignidad y la independe'ncia de los derel^HIHJ: 
C10S de l° 8 que viven d mi lado; de este conocimieilto rfe 
sulfca neoesanamente para mi el deber, no de re9tritig!|r! : ir^ii?iS : ?': 
mi actividad en mi, ni tampoeo en la colectividad, sino'dl^ft^^É 
haoer que medren eon él cada una de las cualidades par* ' -pStS 
ticulares que constituyen mi projimo. Alli dondb no se : 
consideren las cosas de este modo, podri el ciudadano ha- 

oer en pro del Estado, a quien debe lo que es, siendo. ei v£-|llt8i 
itstado el tndn aano rv _ in.’.: i i , ■ 


(X) .Romanos, 1 , 31. 

(2) Milma„„, Politik (2), § 221 y sig., g 2W y sig. 

(.1) August., Civ. Dei., 12, 21. • 


I||||pk e3^ % sf"mismds 

todøi'sl's u s' pen as. Ylos concretara'con tanto: måsJ^aS 

■ y^ :dor,1cuaritcv qné le habian concedldo an tes menos holgariza. 
jjjtjjlr. - påra^pensar en su persona. Ja rads se le ocurrird de que 
folyer su atencibn d los que no se adhierøn como 
a su propio yo, 6 de quien nb-'espera- 

,.-.p^é^q[b..l una explicacion del profundo desprecio en'.qué-' 
trabajo en. la antigiiedad. «La ociosidad y eb 
^Æoir^’al; trabajo es el dis tinti vo del mundo antiguo».,?l* 

_;*fy : :^^fi'pørféctåmente coriformes con esto los indios y los- 

los escitas y los tracios, los lidios, los egipc.ios.y 
estos; pueblos con los griegos y romanos. (2) . Son .tam, 

de la an- 



que se siry# 

SK:;/;;^'y®;egiodo,-cuando dice que «no és vergiienza el trabajo, si-. 
^feamAaa .inactividad»,' (3) que apenas si merecen llåmar la^ 
En esta materia estdn absolutåmente'en el -mis- 
||^^^y"^o : :pié:-los pueblos mas civilizados de la antigiiedad y *lqs. 
piiebios' • mds groseros del paganismo moder no: 

P^Ta.'hdmbrår el trabajo se sir vier on los griegos y eo^ 
jK§3;;;*ni. a nos _de una palåbra que lo naismo puede significar ne- 
Y-'rcésidad^:miseria > afliccién, tormento, que trabajo. Los tra- 
bajiådore^ y los obreros fueron considerados por el mismo- 
Afiétételes indignos del derecho de ciudadanfa, sin noble-'' 

las vir tudes pollr 
que. se desar rolle 




B|^ ^S»- 'cbii..el' trabajo, porque es ocupacion poco honrosa)). (6) 
s^^^te^l-.'Para conocer todo el desprecio a que liego el trabajo, no- 
»»^.mds que.recordar al desconfiado Domiciano que puso- 

Ww$i ^'(1) ' Karl Schmidt, Die biirgcrlicke Ge3ellscha,fi in der altromischen Welt.. 
^§Hfe^@ éiit8ch-'von Richard, 55 y sig.).. 

i'(?)W Rérin,- Vom Meichthum (-Deutsch, 186G, I, 18*7-226). 

■ f^.(3t:'HeSi°dp, Op. 311 .(Lelirs).. . 

Gesckichte des Ileidenthnms, I, 164 y sig., 206, 224. 

. Ariétoteles, Politi 3, 3 (5), X y sig.; 8, 2 y sig. Hermann', Grieckuche 

2 XX y sig. 

°ff- > 1 > 42 > 1 50 - 

feSSfir ” . 
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ft** Y.rMAB.OHA. DBC/HQ^l4\\d8^1>lJBTb' 


ea libertad desdeåosamente å los, disoipulSs ri.. .TA»^ 8B8pi 
■quando v?6 callosidades en sus matios. «Gentes que .MpllSf 
bajan, pensaba para at, son,gentes. de muy poca 
para coneebirun pensamiento de que le pudiera resulteÉ|%M 
a él mngdnpeligro». dl ■■ 'J fflffMk 

. Es. imposible desoribir y presentar en todo su . alcatiogi’Mff 
bs males que esa tendenoia ha causado 4 la humarridhdf WSr 
Eh trabajo, de sf ya penoso y humillante, hecho 
indigno y deshpnroso, despojado de apreoio-y-de-lib^tad,-"^# 
segiin lo haee notar muy bien Périn, «debi6 causaba la 'Wjlm 
.sociedad mayores perjmcios que la eselavitud e/lif in^ 
repugnantes formas)). (2) Se comprende fåeilmem,., pcrque $Æ3I 
habra muchos que querian recibir un salario hsdS^»SSiK@ 
•como comedian tes, oomo buibnes 6 eomo esolavos delpS&g^^ 
.mejot que rebajarse hasta la vergiienza del trabajo/ 
pod la resol verse a trabajar el que se veia obligado po/l/SSÉ® 
neeesidad, <5 aquel a quien se le eerraba el paso. 

ij odmo llegaron 4 tan triste condioion los antiguoeiisSpli 
Nada hay que pueda melinar al negro.P) al tsabeio; 

•que es.perezoso por naturaleza, v bordue lo Ile,,. 


■i' • . , 7/' ; ’ r ~ uo « lu : u * A °s palses austra^aMg^ 

es reaiste con obstmacion W { t 1 0S esfuerzos intentadoa.-^S ^K 

tal sentido, no sdlo por pura pereza, sino también 
tud de.ptno.pnno'p.o. Dice que «el blanco es el que dfebe^fjlp 
trabajar y no el negro; el blanco.es un ser vulgar, 




11'/ "'lig 

?»v xWi 



i-, , “ vw <xuui^uua; se considerabari'W:«^:^ 

a nbien caballeros y demasiado setlores para trabajar. 

documentos que sobre los germanos nos ha dejado Tåcitl^^M 
nos pinmiten echar una qjeada sobre la verdadera dauM^ÉSÉ 
de su horror al trabajo. <C osa curiosa, dice, es mils difl^^R 




jll fusebio, Riat. ecel. y 3, 20. * 

2 Pénn, Vom . KezMum;mG, I, 289 y sig., 2 Q 7 y sig ■ 

(4) Irol opo , Anstraha and mw Zeoiomd . (Tauchnitz) I 72 v sie- ' 

(o) Pescliel, VatLkerkunde. ir>fl ’ 72 y 8!g - , . ' 


SK 



y^i *. - , - , .... 

S^^å4‘ ; r !e8^ trabajar la tierra que Å provocar d au& 

le^ garece pereza é inercia recoger con ei sudorHi? 

que pueden conquistar con su sångre. I>asan-' 
'/ en?P ° cazando - P ero la mayor parte, en comer con 
;Oti dormir; los rads valientes y belicosos son inac- 
e l cuidado de la casa, de los penates y de los 
^^Mf)bvd;ias mojeres, d los viejos, d los débiles de la fami. 
Égi jia;, y 8e corrompen en la ociosidad>. {l > ' 

Øf m-ts ya sdlo la pereza la que produce el horror al tra-, 
motivoS mds. poderosos: es øl.orgullo que terne 
1 ^bcontrar en él un medio de hurriillacién. Es verdad 'que 
K|po-se comprenderfa si no fiiera el trabajo mas que un me- 
quisiei<5n y de provecho.' • Considerado desde este 
de vista, se le toleraria como mal necesario. Los 
^^lismos estoicos dejaban a los hombres que se ar regiasen 
^^como-pudieran con este principio: «han nacido los unos pa- 
pj? los :otros». ( 2 ) Pero el trabajo es también sacrificio y ne- 
l^^gacién de el miemo; es una donacién que de las fuerzas 
^^jR e ^onales y de sus frutos se hace al préjirno; exige que 
^^gv^esciénda el hombre de sus alturas imaginarias, donde 
^|iieina como dominador soberano, y como senor que se bas- 
^^%.^.' am P^ ai:nen ^ e a m l sm °- L e 6s necesario confesar por 
.P^te, que lo que posee 6 quiere adquirir, le viene 6 
^»■yendrå, solamente. a precio del trabajo de los otros, 
»o. es, i precio de una inmolacion personal. Por otra par- 
i 9 -f ve P rec ‘ sa d° a admitir que no puede procurarse por 
^pLjbiémo aquello de que tiene neeesidad. Hay, pues, en el 
1 ®IP > ^°. Una ne S ac ^ ri personal, o mas bien una renuncia 
jpipfejft uiismo, y una confesién de que no es mej or que los 
m ^ smo tiempo que reconoce al préjirno como 
de ^ os mismos derechos que él y hasta con pre- 
U| .PS?^P es a su servicio. 

P ues » intolerable para los antiguos este pensamien- 
9 ue ’ < l ueramos ^ acer ac l u ^ alusién a los espfri- 
y comunes, que se hallaban en posesion del 



Oermania, 14, 15. 
»t^ icér6ll > 1, 7, 22. 
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ibi^n Ja?md'8 alta cumbro haétå dobde piido W 


representada on sus nias no-' 


espin t>u dé 


.. _ x . - — e -w at ue røaa oDliffaeidh narts noV, r ..•*• .-;•. -• • •• 

complaei'an las muc.be, hm:I, los . cfnlcos de los estbicdb 
aos estoicos y efmeos. Aun los meiorok : cristiana dé la personalidad tnrtb 

no^eW^ 0 6leVad0 ’ ° Uando «kr*n V »bertaa-vEn presenoia dé seme 

se juntase con otros honibres, y no se entrrirWn« : ^ tema que resolver el Cristianismo un 

que tienf ;T é r ' de i tU rep0S0 ’ de tu tfignidad del 'cuiåsm- : ^^m^S^ y: f®V^yy^ tUa abne g aol<5l ‘. cuidando al mismo tiempo 
no tema u ^ *' 8olo; * e b “ tas a ; ; d !:;fe- dl ? rl * f ^ d P“ sonab ab ° ra bien, esta liltima emp.resa 

e r^oiZ deleg0(8m0 - « E1 mundo nuis drficd que la primera. Por eso se comenzb 

1711 . ? ■ U t. vaoa lma g l aaci6n», dinR.M a ^ .01' cum P lvr}a eri el nuevo orden de cosas. '.• - 


El hfrti? U6 Una r ! aQa lma &inaci6n» 3 dice■ ^E CUr f plH>la eri el nuevo orden de cosas. •• • 

LtSr be hacer 8in ° 10 <«> ™ a£aH ° 0& baa1 f nte *~ a hem0S Uegad0 A la ««*■* 

«',*••. "■ ; - etl antigtiedadj Bada era por si'mismo el hom- • 

haeora^f 10 ^’ “ h ° mbre bonrado el one dice. é^ a : Su P oldendo c l ue P e ™ a neciese en seniejantesituacibn, 

difeultade« 6 na<3a; “ e basta (lejar que påse la vid^'itelSS^®C«: ; ' ■ ^^ na t« ralm ente imposible imponer al individuo aigun 
' al ff Un nen-o •' SI " ° bsUculos - Si tengo. que ocuparme haola 8US sem ejantes, los cuales, eonsiderados in,li- ' 

gi f e se é g ’ , S0m6t ° al yugo mi cabeza, 1 0 mismo que ep *', %' >%' Vldual <nente, no eran mfe que él. Los ciuicos y los estoi- 

weYS’ W O™« 0 l08 '°j“ al ciel ° på« ^ encomMSiP^^ claramente este lado flaco del mundo an-' 

en el mundo ? 0nténtese oada “no con oeupar su I®™ ^ ^ ^ m ° d ° lna00e8lble la forma e°n que . 

sabio no debé cuST ■“ T®* C ° m0 ' parte del m ^ rarl ° P or su doctnna de la autarquia, es- . 

hijos patria to j ^ v m ° d ® 81 mism °; P ad res, hernfei^P^ P “' la / 8u bciencia que encuentra en s( mismo el sa- 

loVdel prdb Car eXten ° rmente ^ lie se toma parte en , S'etmtaba, ante fcodo, de ensenar å los hombres åcono- • ' 

manifesL^r:^ ^P * 161368 0011 tusmala;brWilySli^Éil&:;it"i a ^ d6 8U P er80nalidad momljndependibnte 


manifestar exter ormente é -a? ^ tus 'P a ? ab rasft5S*?lilS 
pero guårdate- de gemir junta mente 


'iK'ZSp'j ., i. ■• ■;. ' -- ji aaoguia 

Ø^jsii:‘$,o<fos los casos la verdadera, personal é interior inde- 


lacion 


7 Para el rendimiento en favol* del^^tmo ahS 


(4) 2, 17, 29. 

lt u:%:T le ' UiJ}iss -‘ s ’ a - 


i • C«, aumures, smo con senciliez decorazbn, 

^ Dios». W ^No os hagais esclavos de los hom- 
yyø^;: ;^^»|§’ bre ?' ^ <<En cuant0 d m( - dice el Apostol, no me dejaré 
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■■‘vi.WCTiwa 
Oid'M&Å 


•..ti • å. ■.. j i --. 




L (l)- Coiosonaea, IIr 22 . 
(2) l Cor., Vil, 23. 

3S.com 








1 


H ^ Jpminar-^ør nadie^v: W i 1 ^ 

<1 i^ eoeas del mundo de 1)?« ^ K 

do yo a desasirme de ellaj * ,n, 7, he apre,S ®w^IS 

sr,. . '■■ r •-*. SsjsztttesiÉII 

necesidad. Todo lo ouedol 7 abundan c ,a y i padecer^l® 
p sfA > f 0 P u , edoen ac l ueI que me couforta». O) 

Lsfca doctnna rehabilitaba al hombre ,Wi m u"R ' 

y hecho iudependiente en el iuterior de 6 ' 

2 t p ,r” “™ '?■ l ” b ~ wS' - irlS 

JZz=r±*> f i#*' 

digmdad prøpias. En otros tiemnm T.** lm P orta ' | eiay' ; , -^'^j1:^L 

«« 4 U « £-na. tf S- # 

por coQsiffmente tiprfinno ;„ 'j* Jistaao, . y era;, •; 

■ba privado de todos los derenh ^ ° fcr0> al contrario > esfcai 

4 *. 8 »»C'Æir 2 ,Ti“ p,r, '““ ;r l ! s 

como tal, era una cantidad despreciable Uno 7“ lder ®r *' 

pados, CiS“* 1 “r :mill * t “y“- 1 ^ agru- 4«^ 
ormando uu todo, no tenfan valor alguno. Perefa- 5 

( 1 ) IOor.,VI,12, ■ yiltUlll 

m l r or ' ,V1I ’ 29 ‘ 31 - ■ " - 

■ S Sj penses » Iv > ie-i3. • • 

( 4 ) GAlatas, III, 28. ' •• ’ "■■ 

’■ V^Svtøtøv ifi 
'MmitWte'C* 


W .' 
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|||||^^ • CGm( ^ 
basta el momento en que carnbib por 

^®^a;‘P or q u e desde el punto de vista exterior, no tema el 

mgl^untacapital importancia. Pero el extranjero, lo mismo 

el senador, la joven esclava.como su amo, el nifio que 

eStåba todav * a en eI seno de su madre, todo lo que hasta 

IÉ f:> : f nfcGnCea n ° habla Sid ° nada > comen2 <* Å ^r algo; todos se 
m bioieron bombres, <5 en otros términos, seres personalmen te 

^P?S t ^%S e p^ d ^ ntes ’ Y como tales, todos sin excepeion iguales. 
®lS’. ? V'. ?■ ®^ ar ^ ^ aera de su lugar la observacion de qué, en es- 
|fe * a c< ? mo en las dem{is cuestiones que hémos tratado a'quf,, 
®*” J Ple ,n ®nte.el lado natural de.la eficacia 
-.del Onstianismo. Los motivos propiamente sobrenaturales- 
Él;/ ’ de r ^ co p? cer es ta,nueva doctrina, viehen en segundo lu- 
p Mit ando y asegurando la pråctica del deber natura! 
t:v" ; de la candad universal, haciendonos agradablé el ejercicio 
ese deber humano que todos tenemos, convirtiéndo la 
|!^ ^''Virtud natural en fuente del mérito sobrenatural. 
te f ' : ; P’ Novedad, razén é importancia del amor univer- 
gå^ sal del projimo.—Ai devolver al hombre su verdadero 
!!?■ ? al °^ y' 6il irn P°rtanci a natural, ha creado el Cristianismo. 
JJ^ugualmente el amor del projimo, considerado como virtud' 
pj;; E? lra “ iente nat «ral, porque .«todos los seres aman a sus 
semejantes». M Debio, pues, el hombre amar d su prdjimo, ; 
apenas aprendid i conocer en él esa dignidad que se le en- 
!?'..* send a estimar en si mismo. 

■ Sm en)bar ^ 0 ’ no bubiera bastado å fundar sdlidamente 
m Verdadera P^ctica de la virtud de la caridad para con 
g^Ol'prdjimo. También los estoicos tenfan constan ternen te en 
labl0S la .P alabra q ue revelaba que todos los hombres 
|pr ; f! enen m ^ sma naturaleza, pero sin eficåcia para produ- ■ 
y&r^øir.el amor del projimo. jEra muy natural! Én el mejor de 
.f§ S '? aS08 ’ pbdfa conducir aquella ensenanza al amor de la 
Btf^ rale25a bumana > considerada en abstractof-pero jamås 
’ftl)?iA: Caridad para con bombre considerado como perso- 
s,#.ma. bea lo que quiera, es mås noble y mås poderosa esta 
Eclé^iastico, XIII, 19. 
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c^a'i lds-que noe : estan:u nidos por ros-lazos 
^rijjg* la, gratitud/ Pero se trata aqui simplemente dedM 
creacfen:. de -la, caridad universal, de la verdaderå Hurøanfé 
ilåofej;SdrWella, no solo ha suscitadp el Cristianismo unå 
vi^tudiSbBrenatural, sirio también una nueva virtud nafcu- 
r^fife^hpcrda an tes de él, una virtud que ni siq-uiera era 


cpnsiderar,’ per espfritu de^oposicfen i-Ia 
trina cristiana, la utilidad dél Todo, como motivo y 
da dé lå oaridad cristiana’ l 1 )' /•;'■. 

.••••• Segdn este principio, es imposible uha' caridad univ|ri|4^^^R 

sal. Si asf fuera, jcdmb podrfa el esposo amar a- la- 

enférma, el hijo al padre que- estå heého iifii ftifib; hb sieh*?l^^^^ 

do sino carga, para ellos? i No I par a fundår la- ; caridad para 

eon el prdjimo; y la caridad verdaderamente universalv'fué 

necesario anadir algo å lo que conocieron los antiguos,- -y-.||^^^^ 

6se algo fe anadfe el Cristianismo. Nos ha ensénadqlpri v 

mero å no ver en §1 hombre s61o>, unå naturaleza mortal 

impalpable, de la cual participamos todos, sino q : uéin6s,ha 

presentado 1 cada hombre como personalidad real y’vi- , 

vien te, ^ comun å todos por la descendencia 

padre y la transmisfen de .una misma sangre. "Con- las- ; 'på^>itS^^' 
labras «hermano» y «amor fraternåh, que ha introduciddc.^ll^^-' 
la doctnna ; de fes antiguos sobre la humanidad, tan est^ 'i'iif^Mft 
ru hasta entonces, recibfe una significacidn énteramefite' -i 1 '^ØjjØ- 

distinta, una signifieacidn palpabla y real. ■' -.-n 

En segundo lugar, con la acepcfen cristiana de la pålatV^^^J 
bra «naturafeza Humana)), nos ha ensenado å considerari^^^i^ 
tesa naturaleza, no como. algo puramente fisico, como :m; 10^^, 
habfa hecho hasta entonces, sino como la base de toda^d^^S- 
as acciones del hombre como ser libre; haciendo que por rj|^|g- 
ella fuese capaz cada individuo de poder erigirse él mism'o l’ÅVvjf v 
en punto de partida y en centro dé actividad moral. . 

Tal es él doble fundamento de nuestra caridad natiiralv.'ffV^^t';'. 
para con los hombres, y la razdn por qué continuan existien- 
co la posibilidad y el deber del amor aun para con los mal- 
vados que abusan de su libre y moral aptitud para el,bien;-(?) ^ 
o hay necesidad de decir que, becha abstraccfen dé 
los motivos sobrenaturales, pueden anadirse å esta razon 
general, que comprende å todos los hombres, otras incli- 
naciones naturales que tengan también su valor. Se com-' : | 

pi ende fåoilmente que debemos unirnos con amor måshin^ 

ffi S oy " 8 ’ a l te Wtit in ihrem Bildungsgange,.2tø,. ; V 


pbsrblé å causa del punto de vista en que se colocaba el 
pågapistno. 

;:;^fehe eompleta razén .Riickert, cuando, apoyado én es 
tpstprincipios, dice que con sus exigencias de caridad .uni 
versalj rio encontré el Cristianismo entre los paganos 
nuévamente convertidos ni suelo firme en que pudiera im- 
plaii tarse, ni lugar en la manera de pensar y de sentir que 
les habian sido peculiares hasta. aquel momento. ' 2) Lo 
' mås dificil de comprénder es cémo puede por esto acusar å 
ja religién de Jesucristo. jNo es ir contra la'naturaleza 
éipbellecer la naturaleza, ni es crimen hacer humano el 
humano corazén!... 

•; 7. El Cristianismo, corporacién del mundo entero, 

. .“Luego, perfecciona.ya el Cristianismo de esta manera 
lås inclinaciones sociales de los hombres. 

Lo.hace mås victoriosamente todavla con sus motivos 
sobrenaturales, que los des tinan å todos å formår como 
< <<uha! gran, farøilia de Dios unida por la fe y la gracia», ' (3) 
dirigiéndolos al mismo fin eterno, y esto, no sélo como pa- 
dres naturales, sino también como padres espi rit uales. ,Es- 
to ha sido precisamente una de las mås felicés consecuen- 
cias de fes impedimentos del matrimonio establecido por 
la Iglésia. Se han fundado asf relaciones sociales mås ex- 
ténsas; gran numero de familias, hasta entonces extra- 
rfas, , se han visto obligadas å acercarse, y han impedido 
la; asociacién de las que ya estaban unidas, obligåndolas å 
unifse con otras. < 4) El Cristianismo, que ya es de si «una 


Sto.. Tomås, fd., 2, 2, q. 26, a. 7, 8. •• 

JØ,- c • 'tlu c ker t, Culturge&ckickte des deutscken Volkes, II, 294. . 

8sm ,ICpr.,X, 17. 

Dei patkologischen Moralprincipien , 2871, 263, 313, 19. 
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;:“£/ ; u ^ ui r cione8 > w y cieriaménte no se d 

CHstianisImo 7“" « mulhln ®“ la hwba .toate^Sjrøb' 
y la guerra contra..©Ilos y su abolieibn i 

me Z ha T\ 9™«“«“°. eaé pensamiento-Htø 

flus? ®’ h f °- 81g ° 8 ’ preocupa' i los hombres 

llustres, el pensamiento de una sola y linica femilia 

pueblos V d« nn« ._. ■ , .y «»ica iamiiia ae,måBM 
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.-.i _ x ■ '•♦v “ua soia v un 

pueblos y de una perpetua paz en el mundo. 

h “ a obl| gaci6n de todos al trabajo. El trabaio li 
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»S ^pttsgt tt: M 

sino tamblén el q^Tlo^T r ^ eh * d ««>>»< Wf 
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Dlos'al h er °l, Un trabaj ° liiil * eseri °>> i - 

solamento'^rr;? &^taun",?7 6 d 0m0 ’ *** ( ) 11 « 

tales miis ofenaiva* £ ri lasdoctr,n ^ fi^ameii-y^f 

tra ie, ha sido croadod f )ft »‘‘ u,a Perøsegiln nues- 

Por eso San Pablo 11 1 m re para ser litil i losdemas. .:-■ vu' :. 
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(2) n, 628 . 

g) II Teaalonieenses, IlTlCUS ^ Hegensb " I86e . h 367, 378. 

(6) Fippens fl ^ DeUS n(y>l est au °tor malor. y 5 . 
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■ S pl,W. Cr A SéSt0In0 ' Ådv ' “Wugnat. vitæmona*t., 3, 2. 

A&o 4 08 CenSe8t m> 8 ' 1 Tesalonicenses > II > I Cor., IV, 12 . Aet. 
v' : (4). Oonsfc; Åpoatøiieas, 2, 63. 

• ■ (5) II Tesalomcenses, III, 10 
(6)1 CorVTI, 17, 20,23: Efesos, IV, 1 . 
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(1 ’ cLa obbgacion de'praeS^^^R 

v ■ ■ K tu ? eSan A T t,n ’ 

tocip e! que pueda. se irnga uti! ii !a soeiedad Immam, 

81 n °’ faIfc “ d k j UStioia 108 q« e eximen ' 
M -rabiyo yn oonsista en una ocupacibn éxtérior, ya en 

f .i/ '* ' lb0r ,i0 - es P føltu - y a eu el desempeno.de un ca^o en 
Viglesia 6 en el Estado». ( 2 ) ' . ' . . 

Por eso desde enlonees ha sido considerado el trabaio 
< up^olamente bbre y como voeacibn de hombres librea 4- 
=... . npieomo b^roso y digno de estimacibn.' Glon'ase rnuchas 
. .. Teces San Pablo, como satisfecho de si mismo de no servir 
■ ®.\ argaa . Dadle ' y de h »*>erée proeurado para si y para 
: ::: ' SUS am, P !i,u ; m * lo necesario para la vida con el trabaio dé 
. sus manos. En el mismo espiritu abundkn las «Consti- 
: , tumones Apostbheas», euando haeen decir d los Åpbstoles 
;; hablandp de si mismos, que CCtrabajaban oonstantemente 
• : pn suoficio, que jam&s estaban ociosos, y que debfan ser 
.. . tornados por modelos», <*> No alababa San Pablo & los que 
querl^n domer sin trabajar, («) sino que i todos daba el 
... consejo de que tuvieran un estado y permaueoieran en el 
, que ya habian escogido, porque todos, dice, son honro- 

SOfe:’40) ; • 

Veamos también la transformacibn que se opero en el 
. espiyitu pbblico con respecto al trabajo. Hasta entonees 
copsideraron los hombres libres como puntillo de houra' 

, . bbrarse del trabajo, «aunqne para él hablan naeidoto- 
dos», < y preferfan adherirse al cuerpo de la humanidad 
como nuembros inbtiles para chupar, como parfait«*, su 

® a '' la : ° elst> ' P^pe^o modelo de todos los enemigos del 
V Onstiamsmo, no queria prestar atencion alguna al adve- 

■ /t \. n x ^ .. . 


n 


53 


mi 


i.i ,dé T uha nueva épbcå; -t&a-'fés^fe^oj^é 

le. habfa -hecho el odio que .tenfa al'Ørifcfi^iéffiQ:,feréfa 
todaVfa, erefa hacer døspreciable al Oristianisrno, diciendo 
.•que.no podia enseiiar la verdad un: hoijå&ré-.*^tid .habfa; ••.te: 
nido por. madre una costqrera,-^ por ^påÉr;^-.-'-unv- cai;pintø..- -ic... v . t ^ a 

■ ^ siendo. él mismo attésano;. f 3 l;8in éfnbåtg(^, antes 

•él se habfa gloriado Justino de. que «Oristo habia fabri- 
•cado, con sus propias manos, arados ycarromatos». (4) ;•* v :Yyfe-v\ 

Pero en esto dice la liltima palabra Tertulianø; ’cuando, . 

notraHn Hf* lo m»onHava H*» «.»» a i,, u 


|S|S : ip^P a ve^ificando ;S^re;'^deljp^sel?|| : 

l;ifi'J( ,: >V •trajbaib'.ih.iié- érmHiici«, ri. lina. xriH.o.-k^*»«« J’x <• 



■sociedad?.^No habfamos de contfibu-iral bien comiih^ ; $ra.-' 

1 * • ' ■ -' '’Wksm* 
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•bajamos en los campos, nos ocupamos en la agricukbia^&>^f^§i 
-el comercio, en la navegacién, en los trabajos 'rnanualo^y.^lll^^, 
•en las obras artfsticas)). (5 > "... 

Y era verdad; se ocupaban los cristianos en toda .claséf'^&ftf©^ 
•de industpas honrosas.- Las actas mås antiguas de los 
tires y las inscripciories sepulerales hacen mencién. dé. søb V 
•dados, oficiales, prefectos de ciudades y senadores, al 
de escultores, pintores, panaderos, jardineros, tenedores 
de libros, picapedreros, herreros, olleros, fabricantes de: 
tiendas de campana, tejedores, hosteleros, sastres, zapat'e- 
-ros, esportilleros y peseadores. i 6) 

.Bajo la influencia de ésta nueva formå de con siderar las 
eosas, muy pronto se transformo la vida publica. Ya en 337,, 
se vio obligado Gonstantin.o el Grande å dar una lejr |>or ' 
la cual se atendfa a la nueva condicidn, y se reconocfa la ' ^. 
bonorabilidad del trabajo, asegurarido å alguno.s artésanbs ^ 
la exencidn de cargas personales del Estado. (7 > Continud /•! 

i ■ .•«.•.•. 

.(I) Origfjnea, C. O els., 1, 28. . : ■. '• 

(2) Id., 6, 16. • - 

(3) Id., 6, 34. 

• (4) S. Justino, Dial. c. Tryph., 88. 

(5) Tertuliano, Apolog ., 42. ' } 

(6) Mamachi, Origines ckrist., III, 316, 318-320. S. Basilio, Ilom. 3, at- ■ ■■ 
tencle tibi 4. Ivraus. Roma sotterranea , 408 y sig. 

L • °t?Y? 0S " i' 5 ’ 4 ’ * ex - 2 - Gfrcerer^ Oesch. der déutschm Volies- 

rechte im MMdalUr.U, 172, 183. Hirsch, Jarhrbiicker .des dmUchen S «- 

244 ^ Il“”~ ’ s f (1 ’ “ y Sig ' ) ' Manrer ’ 0 ‘ s ° hick “ d ‘ r t'rohiiho’fe, I, 

http:// 





' ac titud eticaz del'Gristianismo, y sin, esté'.-;åes- 
eIdo imposible una de las aparioiones! nufé 
p|if?:>''-iK|^b-t6ras de la historia, y al mismo tie'mpo.- uno de los 
• irnpulsps .sociales inås fecundos .en bendiciones. Y al dife- 
, fr . i ,^ebté;mddo de juzgar los hechos, se debe el,que no consi- 
hoy el valor del hombre : pot el ndmero.de los que 
'ØfxjAS Sftcrtfioarse por dl sin que ofrezea éi personalmen te 

lålSxi. to ^bdad'su,corresp,ondiente servicio, sino por la for- 
V, :nia de émplear los, dones y las fuerzas que le ha dado. Dios. 
^ ^P nc ebible este modo de juzgar, sin la vidtoria 
\ i * '.M pensamiento cristiano. • • 

■ Las virtudes sociales de los cristianos.—Esta< 
^^•••^vjbléoid' iunJa- 'doc-trina cristiana la base de un género ente- 
^4Si?-Y! r ^ menté nuev P de virtudes morales, y no se con ten to con 
||,^..;,séfnbr a r,l a ^ueva sera illa, dejando. que se desarrollase por 
ÉfevG'^ , ni ^ ma ’ 8 ^ nd < l lie atendio también, por su propia ener*' 
l^fey Ygfii, a ensanchar, por modo eficaz, la ensefianza de sus. de- ; 
Él 1 '5Y^ reS ’ a8 !' i° s g ran des doctores de la- Iglesia han es- 
'Ø.V ".'•*• fi. m ado siempre en mucho esta empresa, ineulcando, corao 
Élb" bbligatoria, la pråctica de las dos bases fundamentales de 
_ 'la , vida .social, tal cual las hemos descrito, hasta el punto 
«fer : ^ <1 1 U ^ no se encontrard ni uno sdlo entre ellos que qo re- 
lfe" : Comiende la caridad universal hacia el prdjimo como el ■ 
iP,;- .vprimero. de los deberes cristianos. 

Ensenan también unånimemente los mås grandes ge- 
< l ue ^ as primeras virtudes cristianas son el trabajo 
‘ asiduo y la fidelidad å los deberes de estado. Sus precep- 
tos .relativos å la perfeccién moral de los cristianos dicen 
•constantemente que ninguri estado legitimo, ningén tra- 
P r °pi° i a vocacién, ninguna ocupacién, es en sf 
^•^tåcnlo que impida elevarse å la eumbre de la perfee- 
j^lg'.cién. Sin. cesar recuerdan que es sospechosa toda piedad 
" ^yOirarer, Volksrechte, II, 194 -IQ 7 . 
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-•'• - ’; r w Y ~ marcii a- ptiL UotiiiåK : complkto * ‘ 

que tiene aires de oponerse al cumplimiento de los deheiS 
<® pstado; en fin, que todo, hasta la pråcticadé la mås e® 

■ vada virtud, abrazada por el que libremehte lå ba esedgidb 

debe ceder el puesto i la actividad que se déspliega én una 
vocacioti mandada por Dios, por la ley y por el deher; ^ 
Después, cplocau en..él cuadro de sus preceptos moraiés ■ 
todas ésas manifestaciones de amor ål prdjimo/las éuåibs 
estån enqaminadas å ennoblecer sii ' vida comiin, y å em^ 
bellecer sus costurøbres, ya como eondicionés morales,--ya 
como consecuencias de la aproximacidn social de Ids hbm-' 
bres por medio de la caridad cristiåna. Y esto ho es:pi*o^ 
pio solamente de-Doetores, tales como San Ambrpsio 
San Francisco de Sales, å quienes, por su educåci^ffe 
dria creerse que fueron mås accesibles que otros å ci&te 
dehcadeza de moralidad. Hombres que viven en comubiK 
dad, sometidos å la mås ruda y austéra disciplina, corice/ i 
den la mayor impoftancia al hecho de hacerse amåbles y > 
guardar un continente grato en sus relacidnes.con él pro-., 
jimp. Del i lus tre padre de los monjes, San Antonio, cuerS- 
ta fean Atanasio, que su larga estancia en el desierto,ocu-; 
pado unicarøente en luchar. contra el enemigo de la satvfcS 
cion, en nada habia alterado ni su serenidad enqabtaV' 
dora, ni el cautivador embeleso de sus relaciones. ^ T\7 

pesar de ser tan rigidos. los escolåsticos, ponen tamt ' 
bién entre los deberes de los cristianos el buen talante, < 4 >• ^ 
la amabihdad en el trato, <*) el buen humor en los 'juegos-j 

y en los recreos, i 6 ) la equidad en los juicios y en. lås det'"; 

’ \ - •’ , 

desilefrø^% G ? n « da: °yf a d V yecadores > 11 ^- % c- 16. S.'Francisco 

n> 3 y 4 - En ■“* 

(2) S. Ambrosio, Q//:, 1 , 43, 210; 1 ,' 45,'219, 227, etc. 
ro, 489 4 M) aS1 °’ AM " 4 ’ 24j ’ B ' 89 ' < Bolandos , Palmi, 2 de Ene- 

JtnmbZTr St0 - T ,°' “o 48 ; 2 ’ 2 ’ q - 145 - & de Sales , Filoteå, 3, 

»•Han.be.to, In regul. S. Aug., p. 6. (Bibi. max. P. P. Ludgué, XX¥, M8, • 

c ?“« T f°“ 4S ’ *• V- ,6S - “■ * Viguerio, Institut, theol ' 

LugcU647,111IsiaySs n8eS ’ CmU thmL ”• W, 157.' 

(6) S. Francisco de Saies, Filotea, 3, 31 34 
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lalmodestiå, (?). ® cor fcesfa, T 8 S lå déceh&i* 

^ pbstura del cuerpo, #) : y > otfåa ^<$gi 
cosas 'semejantes, considerando todo esto, no s<51o V cpmo' 
åten^phes-puramente hurøanas, <5 medios, de hacer. agra 
<3^je /'lajyida, sinp • como. reales y verdaderas Ah’tudes 
Janljq-^de-él punto de vista natura! como del cristiåno 
agiif porqué no las aconsejan simplemente como her- 
4 p^åcticas, sino que bacen de su ejereieio un debet 

..ctéxqncfencia; para todos y cadå uno de dos cristianos. 
^^eg^ nuestras ensenanzas, es cierto que no cumpliria 
f. ; ;-con: los deberes morales »q.uien se contentasecon exteriores 
K-; V^..T a ^ as a P ar ? enc i as eri las conveniencias sociales, como des- 
^aciadamente sucede con muchisima frecuencia 'con esa 
g i^polxtica' tnundana que os adulå por ; delante y se' burla de 
%' v bsot>os por detrås, que os trata exfceriormente con esme - 
. yada amabilidad, y os desprecia interiormente con orgu- 
g^ll^odesdéh. Y quien se atreva å creer que basta el sen ti- 
miento, y no dé importancia alguna å la expresion y ma- 
gy. riifestacidn. del aprecio y de la caridad, solo å medias' 

| , Cumpliria con sus obligaciones de hombre y de cristiåno, 
|K.^å;-..que estas formas externas, esa distincidn que acompa- 
las rqlaciones, estån mucho mås ligadas de lo'que se 
p c-cree å :1a . salvaguardia de la virtud interior. Diffcil es 
|g qdef.åin ellas, puedan existir ni ei verdadero amor de 

Dios„y de los hombres, ni la verdadera modestia, y. mucho 
t^ e wla delicadeza y la pureza de corazon. Para muchos, 
P ara corazones jdvenes no co.rrompidos, son] 
^IjTOon .la. practica.de las virtudes.sobrenaturales, de la ora- 

cle la P resencia de casi el unico medio natu- 
g : ; /cral de guardar la pureza de corazdn en medio de los'gran- 

p-i.. ' • 5 

*M57; (1) S* francisco de Sales, Filotea, 3, m Peraldo, Summa virtutum et vi- 
te: %°rum I,:p. 3, tr. 5, p. 12 , ed. Venet. 1671,1, 529.' 

T T å8 »' 2 > \ l«0v Lufs dø Ia ^ente, espirituaLA 15 4 

’vts; X:™* t 4 ’ c : ia Pera,d0 - Summa f i> : 

l^^m : ,IManitas, Salmafcjcenses, Cur. theol, tomo III, arbor prædicam, 


illiS'pi ed. Imgdum. 1647, III, 784. 

Sfc0 - Tomas, 2, 2,- q. 


168 y 189. 
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...„.. .... r.^.-.- ._• . ■■ 

derf asaltos y de las fueftes téutåcfoaSs Esé oro^f’^k 
c’? - v ' pdrainente éxtérior, que predica el m^dcS^iST™' 1 ® 
miserable gazuiofiérla, no son con frecuoneia slno b.ifni^S 
que recubre la podredumbre interior; y basta yesca.nUfe:# 
amienfa. el fuego seereto; dela mås- téfinåda sensna’lidai:;'I 

OOIltl,1 <;nt.f exterior es fuerté coråza que protege d&SS§lW-~ 
•mocenoia del corazdn. • ••: 

La historia de las locuras de Pareival rios muestrd que, '1^^® 
sin la mural a de las formas externas, tropiezan fåcilmen- 
te con grandes pehgtos la pureza interior y el candor; asf •/.vS&ÉjH* 
pues no somos de los que creeri que lo puede reemplaza'r 
todo la simple urbamdad, «*Qué es la composturavexte- vS® 
nor, dice Wolfranl, si no esti eu buen estado el coråzdn?. 

o equivaldrfa å montar vidrio en oro, en lugar dejoyaV- 
verdaderas, 6 un preeioso rubi en eobre poco limpi&l'd’l^W 
j5e 8' in laa convieciones cnstianas, es neoesario que la'disS ^^^S 
posicion, sinceramente arraigada en lo mås profundo : ;dbtiill^ 
corazdn, responda å las pråotioas exteriores de las rnis-møMåm 
■finadas relaeiones sociales, de suerte que la buena' uh !fååWWlW 
cfon interior amme el testimonio exterior visible de lindSlflilpL 
ridad, de las atenciones y del respeto. < 2 > Sdlo euandigiii^æ^ 
ia an ambas cosas vérdaderamente uriidas, puede 
zai’ c°mp leta Victoria el esptritu de perfecciéh criM|É^»l 
.na _« Porque la perfecta virtud de los cristianos debll^^Så.w 
sistir al propto tiempo en la verdadera belléza, 


l - : b^.-Ha derrnmado sobré la vida entera unasei^^^ 

^Pg^-n^iéne que envidiår d !a tan decantada seréniddi- 
Ete*- ™ y henigmdad, d la cual no falta nr 

oi-setiedad, ha excedido sin duda, y en mucHo' : 
kétønico y d formacidu pura men te exte*-' 



E^I%;ew U rv Su P onerhos c l ue »nteriormente domina .el verdadero- 

! mlla ?%° de cordial yde delicado, algb de 
naturar y de vivd ’ <l ue s6l ° ella.poseCy-que- 
Pg^gg^iajehaP los corazones mucho mejor de lo que 'podrfa.ha- 
. ’cualquiera otra formacién: puramente mundana. ■, 

$ La. moral benigna, unida a -la gracia y d la dignidad 
te^l^ V pérsonal, que son como el sello de las formas exteriores de* 
.buenas rekciones, es e?u el suelo cristiano, no sdlo mer 
P|^^:diO;de relaeiones y gozode la vida, sino tam bi én luz que, 
^g^vl^os de detenerse en la superficie, é iluminar los lados ex- 
r‘-f' • » P^netra profundamerite en el corazon y en el es- 

S|;^ : ?- tu; es Verdadera y amable belleza, porque es natural y 
. y ®P^ a d eram en te cristiana; es el perfume del amor que se- 
P^gjjkéleya del. corazdn, como del edliz de una flor, para dar ast 
demds el sentimiento de vida biena.venturada que en- 
" ^ unirse al espiritu cristiano. W • • 


i j u-,Mt 

i 


*v : - 


, - —wix.v uopugu UO UieULlU- r • 

y de amor para con Dios, de humildad para ' con i nosbtrolMII 
mismos, y de agradable amistad para con todos los v hoqi-?5|p|Sfi|;i 

ish y%f al ’ 3 ’ 11 y “«• (BartSch ’ J > 71 y si «-); m y 8ig.(73art 8 ch;^f^^fc : 

SS g^berto , Id refful. S , Aug., p. 5 . (Bibi. max. P. P. XXV, 600 c b y 
Ib 95, iff™ m ' Theol °P ia ™y**ica § 101 , 26, 404, 2, 474. (Paris, i 8 ^|; 


II, 95, 177) — s -uu, 4U4, i!, 47 

(4) S. Antonino, Summa theol., J.V, tit. 4 , c. 1 § 9 . 





. (1)' ‘Cfr. Ohalybæus, Speculativé JUthik, II, 640 . 
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;de;‘ésta: vidafno estk obligado a entr 
inénores de. las cosas de aquf abaj o, y 
son de utilidad alguna para aseemrari 


Apkndice I 
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aa i esa acusacion, se anade una censura, que nb ‘ : es^ i biie : 


traicion, dirigiéndole solapadamente golpes mortiferoSj Sé 
•expresa de esta manera Shaftesbury: «Sentiriame tentad'o 
d creer que la verdadera razon de que se preste tan pqck 
atencién a ålgunas de las mås heroieas virtudeti.de nuéstrk 


d * */KW' 


dé:la; amistad: ku- 


Se acusa al Cristianismo deser obstaculo'i lbs-'ino.VD 
mientos naturales del corazén humano.. Para dar mas fuer-- 


va, y VJUD icuuoiua ci oujiucouu uco|iicv.iu VI c ia »luioinu- y u y 

las esferas cristianas. ' 

Con formas lisonjeras, bajo cuya apariencia parece 
tarse una benévola defensa del Cristianismo, que finge, &-iØjisiL 
niiArpr mvihprrAr mip.ntrfl« hiwra la maners de atAftarl« il l 


religion, consiste en queno habria- mås desinterés eb 

si no sedes asignase una parte en la recompensa ihfinlt^#l^ ^^ %g 

que la Providencia ha concedido & otras virtudes. por 

dio de la Redencion. Asi, por ejemplo, continua, • la . 

tad privada, el celo por el bien comun y por nuestra, 

rtria, son - yirtudes absolutamente voluntarias entr? 

tianos; no son parte esencial.de su caridad fraternal)). 

Esta pérfida-ironia que caracteriza a lord Shaftesbur^^^pf^-; 
■significa lo siguiente: <(Si un cristiano practica la 'caridk^g^^^^ 
pate'rnal, si practica las virtudes sociales y el amor 
patria, es simplemente por gusto personal; practica 
virtudes corao hombre)). No obligdndole k ello el Cristia|J^^^^^ 
•nismo, ni.nguna parte tiene en la prdctica de dichas 
■des, ni de ella obtiene mérito alguno. Porque, como cristia- 
no—pretende el Lord incrédulo—no se pega d los bié^qp^'||^ 


El fin de su peregrinacidn es el cielo. Adk ! S* 
no’ tiene .tiempo en esta vida para entregarse d las so- i 
’ a ' fatigas superfluas, que dificultarian' su 
^®-K.^b>cha,;d que le servirian de obstdculos én la rudajtarea > 
f^ue ha emprendido, y que no es otra que realizar su .feli-- 

' ■ • •• 

esta.-iina de las mas comunes adulteraciones de dos 
■ principios cristianos y uri modo de presentarlos que los 
■■ sospechosos. Despues de Shaftesbury, se lian renpva* 
/^^V.db^estbs ataques bajo formas diferentes, y no bay razon' 
i^^^^^efera-.'qiae/iio.continiien. 

adelante expondremos la doctrina cristiana sobre 
L ^^ ^sq-^f-bl-p&triotismo. En cuanto a la amistad, diremos aqui de 
q^e no solo no ha sido relegada al riltimo lugar por 
Pevelacion, sino que ocupa lugar preferente en los pre- 
.»^.•ceptos que nos da. Pueden verse en los comentadores las 
-.^ftbanzas que se le tributan y. las recomendaciones de que 
• es/dbjeto en el Antiguo Testamento, siendo dignas de ser 
^^tej^éOtiOcidas.désde el punto de vista de la novedad que ofre- 
^^ ^fe -;cen: 1 2! .E1 mismo.Fundador de nuestra Santa Religién nos 
dado magmficos ej om pios de la mas tiern a y de la mås 
i^fe ? :pura-amistad en sus relaciones con Juan, con Lazaro y con 
^ ara j^ a / -^ os Doctores cristianos, en sus escritos teolégi- 
ascéticos, consagran siempre un tratado especialå la 
^^mistad, declarando que es una necesidad ^ psicologica pa- 

-- fc ^ doa - los hombres de todas las edades y de todas las 

^cpndiciones, un medio de prosperidad moral, ( 4 ) y‘ por consi- 
; |i'j§biente, una virtud natural y verdadera, reconociendo en 
una virtud particular é independiente, que sirve de 


"Lcehler, Englischer Dei.smus, 259. 
s&j'-p)" 'Q°5 neli <> » Lttpide, In Mcdi., 6, 6-17.. 

\Kainer-a .Pisis, Pantkeologia v.-amidtia, c. i, 2. S. Antonino, II, t 

kS'- 8 ’ C; ' 5 ’ § , 3 \ IV ’ 5 ». c - 20, § 1, 

S!l]es \ Filofea > 3, 19. Schram, Theolog. myst., § 393, 
^||^§!^*-' 18e8 »;II>- 81 y sig.). - 


complementoi. tpdo el dominio de la justiciat »I Si'dk ’ 

■ caneara. s61o en motivos exteriores,; si no iiiera^idp li^gl 
ni&staciqn de una simpatla sensible, no fendnaunto I>i„s V 
mén o alguno. <*> Pero no la concibe asl el CnstPiil® 
puesto que nos ensena d oonsiderark oumo partier,,aei<in 
dagenes m as elevados y eomo exigencia^de&||§ j 

to-ils insT” ! n "° S ° rdena 61 °™ tianis ™que '.eMSB 
timdmT h ? mbres ' 110 0 P 0ne obståeulo alguno al amor par-' 
beulat haeia personas aisladas, mientras'no sea cau-i de 
que se ammore la eandad comiin. W l.ejos do ebo, sk-mpre 
ha considerado eomo enteramente. conforme eon la veja : ;i 

teles ‘StiT el” 1 ^ eI l P ° tente 7 “ n6 prinoi P'° PSePP 
tetes segin el cual «la amistad eonsistr „,-is en ,«ir 

p uebas de amor q ue en recibirlas».. <«> Por esoiimsfe&epr < 

toda logrea que, mientras estamos en la nerra „ara ser 

perfeotos, tenemos necesidad de tales .y de euairs nerso 

nas, con las cuales practiquemos el bien, y con ouyi avn- 

da podamos ser sostenidAs én esta pråctica ■'(«) --Pp.v,',fV 

fe™ T lae relaciPfåll 

nustad para la felicidad de esta vida. CT Por eso eneon 

Ti??- 

“CmSific d * Pa : ir,fS aé la -no basta lixS! 
tre tos mortit cados ermitafips del desierto, y entre'doP 

Z'T to, r l z tiempos - (8) De heoho > ~os må 

toa 80 „ los mds sublimes ejemplos de amigos tiernes v ea-S 
.rifiosos. Basilio y Greo-orir, nLp, v tiern° S .y,ca,,^, 

min cm Tf„ 0 x • fc- ono -Nacianceno, BranCisco y Do-W 
mmgo, Buenaventura y Tornes de Aquino, nos dicto'qdp 

mas grande santidad sabe practicar la amistad mksdnSf 

j| ■■ ■■ 

' S- Arnb 'roåZoTz, y ti7" * 3 & Aguatln ’ D ‘ verd - 
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miior <x canuau exerna y aivina* el 
Fueråo Haciå iin fin, que es' él fin. supremo,. unen en 
Cmistrm^cbmun-idaii & hombres' pértenecientés las 
> mas;/di-versas. de la• sociedad, y. cuyas mclinåciones y^i 8 - 
"pbsicipnes ; yai!'ian hasta lo infioito en los claustros;^' U)-.-’ ' 

' ..>'(.1), - Montaleinbert, Åfonjes de Occidénté } I, LXXXIX. Kenelm Digby f 
Coiiumbrés cåiélicas , 6 edades. de fe, I. 3, ch. 7, I, 411 y sig.: 1. 10, ch. Il t 
•.-IIIv.48^;y; : sig.-.'■ - 




Apéndice II 


EL fiESPETO ' Å. LA DIGNIDAD HUMANA ES UNA OFRENDA 
DEL CRISTIANISMO 


OFRENDA 


IN o tenemos mfcencién cle entraraqui en pormenores pa-V 
ra saber si el pensamiento oristiano influyo en los dltimos ^ 
penodos de la filosofia romana y en la manera gen erøl : de . -S^te' 
pensar del paganismo. Tampoco queremos estudiar '.ifastøk 
donde se dej6 sentir esta infiuencia. Tendremos ; 
propicia de hacerlo en el tercer volumen. Sin embaigo^j ;; 
c u ando uno no se sien te dominado por la pasién ni por-^^Wf, \ 
prejuicio, puede decir que serla/fåcil demostrar 
posible es que las nuevas ideas pudiesen vivir mas de cien^ f^^S 
afios sin ejercer su accién en un circulo mas vasto. 

No cabe duda que ya no se segufa el verdadero paganis-' 
mo, cuando decfa Epicteto: «fPor qué no has de-tratar-’i^M^' 
con mås caridad å un malvado? Debes decir: «No hbnro M : 
hombre como tal, sino å la naturaleza que hay en él.» W ' >& 
Apostata completamenteJ3éneca de los principios,fundå- : !®#l^^ 
mentales de la antigiiedad, cuando pretendé que dos es.-: 
clavos son también hombres, nuestros companeros dé ser T 
vicio, nuestros camaradas de campana, y que merecen Im-SSøi'é 
mismas consideraciones debidas å los deinås hombres, por- 
que en ellos, como en los demås, se halla la misma natu- / & M 
raleza humana)). < 2 ) - h 

No es esto ya la antigua teoria estoica y sobre todo paga- •/- 
na, es una concepcion decosas completamente nuevas,' que 
recibe forzosamente el ascendiente del Cristianismo. Pue- 

c e, pues, tener razdn Hausrath, cuando dice, que antes ’que- 


K fÆb.cree asf, sin diida, en el sentido de ^nllpil^S 

/ i^^^>- ldea8;cr i 8tianas y las filtimas ideas estoicas .fuerpri ;ePnSl8S||M 

| '*f : t tura l y comun resultado del total desarrollo dela-civiliza- 

Pcro la verdad es que los pensamientos que/ - . 
l^ encontramos en Séneca, en Epicteto, en Marco Aurelio, ^Él| 
^ :.;^pn ^co,de doctrinas que, sirviéndose de los judios y de . 

' . , los cristianos, tomaron aquellos filosofos del campo d/la ; ••• >S 
p :• Beyelåcién ,sobrenatural. Las comprendieron mal/, yj las - ./-S 
i /<Jé8fi^uraron ■eoinpletamente; pero no importa. /I 

^fe^C^fuardémonos, sin* embargo, de conceder demasiada im- / - 

• portancia å tales palabras. Oy.o, es verdad, la antigua fi- : 

éåÉø®'-* / lp 8 °fi a pagana que én torno suyo resonaban aigunas ideas 


P r °cedentes del campo cristiano, pero con frecuencia no 
lisgo å sus orejas mås que el son ido. Leera déseonocido el 
fondo; ba.jo la en vol tura de aquellas måximas, que å prime-' 
ra vista parecfan cristianas (måximas con las cuales Séne- 
.i 0 ? ^ Epicteto supieron ganarse la consideracion, durante 
J^-^iglos^ aun de los cristianos que, naturalmente, dan å las 
^palabras su sentido propi'o), se encuentra siempre la an- 
'i ' ^? ua : haturåléisa pagana. Lo mismo sucede aquf. jQué es 
«r,;el ser humano, 6 empleando la expresion cristiana, qué es 
• ^'••^^pidad humana en el sentido en que la comprendié- 
ron los ultimos filosofos romanos? No es la dignidad que, 
l^^v-cbncedida å aiguno, pueda darle capacidad para 11 egar å 
éff®^-' r v er u / ser moral » no es una perso nalida4 in ter i ormen té li- 


, * t --UUCIUUU liiuc, UC 0:11 UCO; I1B- 

nmgiin filésofo, da Epicteto las pruebas mås perentoriås 

n\ i: t.t _ 


0) Epicteto, ifr>., 109. 
(2) ■ Séncca, Spist., 47. 


mmm 




; * 1 1 ------ ICC llXvLi 

•. a hstracta, de hombre*: no es la idea que ha realizado obje- 
tivamente el Creador en el hombre vivo, sino la que los 
/^^ 8 9^os ^ an formado del hombre considerado subjetiva- 
g/^entey en su espfritu. Aqui.hallamos toda la verdad del 
«Pueden dos personas decir lo mismo sin. que 
^/ ■seå lo : mismo)). 

Wetotøtameutl. Zeitgeschichte ,-] 877, IV, 302. 


QMBR E^cfer^ 

^ ..*1 ,.„■ J.*-uuv n^j' ,.; 


Para el cristiano, es el hombrei^^^ 

ft&isssw? f *• tt Jl,: “ : : 

■-ts&'sy D ^"~«-t r i i =ri“s-1 

por ella., pero ^ ™“- 

neoa. Donde dice h vJTy ! sola expre Sl 6n de 8é- : 5* 
las cosas y * tu nré- RBvéla o«5n; «Ama a Dios sobreYodas . ■ : S|i 

expresa de este rL .•"u’fii’ V‘ *““■*> Wl 

«■«. j— irii'ss rcs^T' 1 ” 

nos se expresa Epicteto WTl u i ,? miamos térhu-. .■ v-f 

pérdida de su hijo eo^t! h ?? bre : ; dif *V Wllora / ,^| 
del hijo lo que llor'a - - ii • U " a lnJustl0,a i n o és la muerte! 
la idea que^le él 8e ’ha " te su P ro P Ia imagmacionf.yg^ 

oonsoUmele, pero hav otT ,' 60 *" me “^ ,8) P^«S 


imaginodeesa mn ,. 8m0 po ^ A« 

tanoia én mUm^LS 7 P< T.? '* atribuy ° esa ™P- 

i« diré dei >—s *>« 

» 1 J 6 

»P~. .1 oielo J, 1. t«,» S »S*7c° T'*"* 1 ‘ '‘'"•'(♦S 
amar al hornbre, porque en mt el Cnstiamsmo, dobb-'-^i?^; 

ese valor se lo ha^ado Dios i fae ” e un valor rea! i ■ ' 
das las humillaeiones imaginabl^sSn SénSyEpicC 'fM 

(i) M, ta ,xjij, 7f . t; . -v. 

< 3 > Epicteto, Man. i« “ °° far * * VM * a > A««*** <fc%er«. ; r : v*! ftS 


: .teto/'ninguna impdrtancia tiene el hombre -pollS®SI 
nodepoodosu.o.ennv de mj imaginaoidq. Donna pai- 
f ’ hombre es hombre por la grftcia de Dios; de ofra 6 S 
Hombre por- el capncbo de los hombres. BsU, pues tan 
pny^o-de derecho-y.de valor, como en el antiguo paga- 
msmo. y nids adn. En aquel. tiempo, no tenla interiormén- 
tq Valor alguno, y extenormente era-esclavoi.åhora.ies es- 
clavq exteriormente, é interiormente hago de él lo que 
-qmeroj.puedo darle el valor que mé plazca. Isl, denende 

m^ ahora mi esclavo m^s de lo que dependfa en el paga- 
nisrao primitivo. ■ & 

Y siempre es lo mismo. «E1 hombre libre, dioe'Epicteto, 
no debe aceptar nmgtin servicio de parte del esclavo)) (?) 
^or que? ^Por q U é honra en- el esclavo al hombre y le 
atnbuye una dignidad iguaU la suya? No; sino porque 
seria rebajarse demasmdo, estando el esclavo éon relacién 
al hombre bbre en un grado de inferioridad serriejante al 
éstado de.un enfermo comparado con el que goza de com¬ 
pleta salud. Porque ya no es libre el hombre libre, se ha- 
ce, dependiente del servicio de un esclavo. El hombre libre 
debe prescmdir del esclavo, no por caridad’ compasiva 
hacia el, sino por el puro orgullo de la propia suficien- 


: ?.esulta de aqui, que la moral de los antiguos, ni aun 
entre sus mejores representan tes, conocfa virtud ni deber 
cl© candad para coii el projimo, 

■ Es cierto que el sabio estoico quiere considerarse como 
ciudadano del mundo, pero ese cosmopolitismo tedrico, que 
por SDtra parte, es muy limitado en su desarrollo, no con- 
duce. ttuna manera de obrar que estd en armonla con él. 
Jin el iondo, sea estoico, epicureo 6 cfnico ese sabio, no 
piensa en trabajar, sino para si mismo; parécele dei^iasiado 
ma o el mundo para querer ocuparse en él. Ante las exi- 
gencias de la vida, se envuel ve en la ancba capa de la vir. 
ud pura cuyo fin no es otro que descansar orgullosarøen¬ 
te en medio de las delicias de la vida, refugidndose cdmo- 
'.(?) Epicteto, Fragm., 43 . 








■;.: damente en la sufieenoia persona! <P'NAh|f 

. 

. «Nadié tiene valor sino vo Kfo vale “’i a,oe ' : 00n '' au daciay ft ^^ 

s*-'-*»w^ *£rsss#, mfimi ■ 

pacinco reposo de bue disfmtn An mi • ••’ xr : ^'■ iv 

-St*T VOr él *? deg^ 

doSiS 

donde llegaba el dominio d« a C elebr,d ?^ n ^ r ; dic e ;;:hasta;d:^»:V pg^> • : 
gua filosofla A LT 6 ? pensåmiefito- dé : lå^ iiri#; 

de, era uno de ^ pfelvV 

»i p;» 

k«., .1 m , ~ m *z&igrz M r»*m-- ■ 

■maestro se pnnbnt/ • ’ , 18cl pulo digno de »- : W|Mf.?-;-'.-v‘-•:-.':' 

riseo del Évaneelio • COn . m , lrar ’ 7( • oom ° el sa<fet<fote ; &-- ; :'-^^ ; ~>;Bk''.'K , ;r:.v 
tos des^SlZlT SU —ha. Algunos-momenl Jfef V 

tes sencillas, d quienes la pr ° bablement e gen-‘'■ijpvi;..'''.'' 

do todo eentirmpntn k to® 0 ® 3 - no habia despojadh atin.'i^W. ■.«;?>:. 

los servicios del 8amariT an ' tan0; prestaron a Ana^mco f Vi;W“- '-V . 

Pirrén; pero Anaxa™?o >' 86 Pennitierou censurir aV.f.,, «Y, ■■ 
miserable habia obrado^ - r6prendl0 ’ dlclendo 1 ue aquel ■ . ■ , f fflffl'Y 
oivilizado „o dil f '?**’ P°T e el b <>"»bre aabio y : • P) '«Y' - . 

perder por nada su reporø "w Gomt° “T' & 1<>S delnfc ’ ni " ' ' ‘V; ' 

se expresase de 1 « ^ • , v om pi endemos también que •■ - 

Presase de la s,gu,ente manera Marco Aurelio, con ' 

4 ; Moml ' Rechts 

(2> Dl ^enes Laercio, 0 , 63 . ’ 1 ' ,V -■ ■ V-„ " •" V 


Y :-r ' !'’ r "l" 1 'l'T- , ' , 1 " A "‘f"'*' 1 mi "'•‘•-tr... 

#vfe ; :- hnmbre Sa ! U> ,c t°’ ni debe alégrarsacÆ Mffl 

fK.:'-ftleffpan-'r-rt j, ftfliffiNifl flAnrix. : • . , ; '• 0 °":Q'Ue-v;8efeii® 




i' ■ :sr sin “ p -“ 

kiv; ( cv ,i KM € f ,idn enfertna y yo n ° ^ 

p. . ^ dos los Hlbsofos en pruieipios semejantes, no podtan deiaV ■ 

p;/V ; V' : : ^rar-con despreeio la doctrina cristiaha ue “stable ' V ' 

faw f 1 '; ste pn, ;? i,10: 'd^ozaos con los.que se gozan v1£ , : 

pigivt' cou-los que lloran». W 1 6 y uoraa. 

I -' • n,-i Se hal ^^ aHf fundam erito de gran mimero de or,i 

^ llgera P° r ios modernos adoradore S P é 
PS':, ! °Tv e l0S an t'g»os estoicos y enemigos del ./ris 

SS5'f,:/’." f V "; e s mås que una pregunta. Puede encontrar 

m ' , ' ,t !lme! f k re ? puesta sorneta il minucioso exateT 

|g VV: modeTno ^ ^ Ubre del Humanismo 


Marco.Antonino, 7, 43, 
II Cor., XI, 29. ’ ’ 

^ Homånoa, XII, 16 . 


^pe§lpli'Gas, co m 







OGNFERENOIA XIII 


LAS VIRTUDMS civiCAS 


I. Cada\ época tiene sus énfermedades, tåhto dé 
<cuerpo eomo.de alma.— Cada paiVy cada éppca tieii'e.ri 
sus enfermedades. El Oriente tuvo su lepra. la Edad Me¬ 
dia su peste. I ambién tenemos nosotros las njiestras, qué 
•deben ser las antiguas, pero con diferente nombrei Entre 
las epidemias, las peores son las del espiritu, porque son 
las mås contagiosas, las que mås duran,' y las måa difici- 
les: de ciirar. Y desgraciadamente, no hay época qué no 
las haya tenido. . • 1 f- 

Hubo siglos anfcerioree å nosotros en que, si por casua-i 
Udad se hallaba envenenada una ftiente, si habfa désapa- 
Tecido un nino, si se encontraba un pueblo baj o el peso de 
uria calamidad destructora, se daba inmediatamente la 
voz de caza å los judios. Lejos de nosotros, sin embargo, 
la intencion de querer decir que tales rnedidas no fueron 
•con frecuencia' provocadas por sus vlctima^’Sfi. obstante, 
suponemos y creemos que después de esta acusacién, te- 
nemos derecho particular å hacer esta confesién: la ma-' 
yor parte de aquellas persecuciones se debian å la ørup- 
cion de una enfermedad de alma en las masas. Mås. tenaz 
y mas perniciosa todavia fué la peste de la astrologfa y 
de otras supersticiones del mismo género; y hablaria con 
mås severidad abn de las enfermedades de los tiempos 
antiguos, si no temiera tocar muy de cerca å los-nuestros, 
•en que el temor del mal de ojo, del ndmero trece* de los 
viernes y de otras tonterias semejantes, hacen vacilar aun 
& los espiritus mås fuertes. 

L,4 




éfån rttålqs' tiémpbs aqueilbs éfr 
fe'V^brega- se a brevlån algunos :d 1 68graciados'4 r b^e^jiuap?^| 
^ÆiioSa^caminatå' håsta^el Bblitarlo'Blocksbérg; males 
y;''':«^iiello8 ) ; e'ii;tjue por simples sospechas mal fundådaé^lMi 
pobres .madres que sufrian la muérte en v iftédio dé 
: . rfqr08ae;%brturas;' tiempos målos aquelios en que lå : $fllå 
i? ; Ap'Of tbHcåi se vié obligadå å eriderezar por buén cåmino å 
puéblos y å påises eriteros, å causa de los malos tratamien- 
.; 'tés qué sé daban å aquelios indefensosseres. (1 > Sin s em-- 
;^bair.gq/.no seré yo df que decidada cuestion sobre si tienen 
deréchp å despreciar épocas anteriores los tiempos en que 
. se tratan los negocios en salones. elegantisimos, en que,sin 
v^césSr'-ofrecén sus sérvieios los diarios demayor tiraje de 
■■■• låé grandes .ciudadés, en qué esperan å la. puerta r los 
mås brillantes carruajes, en que se pregimta å lås'sillas 
que åndan y å las mesas que escriben para conocer los 
misterios :de lo porvenir. Siempre podré afirmar., sin te¬ 
rror å.que me contradigan, que oada época tiene sus mias-- 
7 mås intéléctuales. 

2. Una de estas enfermedades consiste en acusar 
å los eristianos de falta de patriotisme. —Uno de esos 
miasmas mås persistentes y mås con tagiosos es la acusa- 
,'Ci6n, dirigida contra él Cristianismq,.. de.que no puede com 
• -ciliarse su doctrina con el orden phblico. Sabios arqueolo- 
gos han sacado de los escritos de los antiguos adversarios 
v de nuestra Religion una interminable lista de nombres 
•i donde se. exhiben esas censuras. y acusaciones. Las han 
’. reunido, y de ellas se sir ven para atacar å nuestros padres 
en la fe. Segun ellos, fueron. hombres incompletos, miem- 
bros indtiles de la sociedad, liombres å quienes faltåba el 
V sentimiento patrio, hombres que temfan la luz, grandes 
■eriminales, cnlpables del delito de lesa majestad, sin con- 
tar otras bellezas del mismo género. jDesde el. principio 
J eiempre, han tenidoque sopor tar los eristianos la acusa- 

(!) S. Gregorio VII, Ep., 7, 21. (Hardouin, Concil. FY, I, 1443, d.). 

(2) Selvaggio, Antiq. C kvist., I. 1, p. 1, c. 10, 8, 9, Vorceli, 1.778,1, I, 168- 
175. Kriill., Christl. Alte, Hhumshm.de, 1,16-28. 

o.l.iGas,corT 
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ci«5n de „o tenor patria, 6 de se r mmmigoi, del o«| 0 „ 

■-■ i en'S'£ l r 8t ° 0<5m ° S ° !eS Ha W tacl °'U^artici^li 

en el bien comun, e 1; .„o como miembros ^judioialå 
lasTnl 08 COm ° 

. 3. Razones en apoyo de estaacusacion. -Yi..or q„é ^ 
• Sf, por qué? Con ciértaiperplejidad, did ya Tåcit/laTes’ 
puesta a eeta pregu nta. Todo lo que sabl! de los cristia 

pueblof’ 6 86 ^ maban 

pueblo it causa de sus er/menee. m y , ; , l(k 

hi de tal manera se conduce : en esta cuestidn eb^ande 

v cireunspecto historiador, ;,,„o podemos éspérar de ofros " 

acusadores superficiales? «iLos cristianos iES':: 

. cnsfaanos & los leones! jfuera los ateos!)), gritaban durtaté 

;r; k “<* 

jSedesbordaba el Tiber? «iLos cristianos i los leonesb) V 
5?° ie . Sb0rdaha el Nilo?.«iLos:. cristianos a los eonSv" 
Se sab la qu e en algdn punto de la tierra haWa bab ~ V 

£„: r :;r d t;r eseeebaba . eih - b - * 

mismo: «;Los cristianos 7 loriLlesl^ ® st° d ( 81em P re : 6l ; T 

desorden en U • m J£ ntos diverse«* porque reinaba el.; f 
para qué se,habfaT^ ' ni 

•ss^srr^ 

fa L C °; r qU6 ’ 4 la de^udaustro! ptoa 

su JfV Un , Santo ’ <l ue jamås fanatizarå il nad’ie por v 
su perfeccdn artistica? ? ;Podrit darse el nombre de t aidor ' ■ 

rr\ al gran =: - 

Cenas de tod ™ los sabios, porque no 
/o\ Annal., 16 , ' 44 , . 

g Terta,ian °’ *•*. «■ ■ 

' ' Hcchoi5 de los Apdsfcoles, XTX ao 


wmmmm 


pu O roe en la „u dad del matrimonio desu volupu«*; 

d!Let aSO T ,0 :, 6 ?' >eHmii8 hien »»* l'roma. oqm, 
'! - ' S 0 <7 la Vkht ,h Jes,is - ^ 'tober, due es 
iPgggiia^cedad qbCristianis.no, porque hablaoon 

O ! d “ S ks tlranms ’ P° r que : debilita elesplritu re- 
imblicano, y. porque presehta ,i toda'autoridad como: ene- 
miga natura! d«,l Hombre Dios? W jVale la péna dué nos 
dqfendamop, cuando Saint-Evremond dice del Crktianis- 
; nip.jumper,ud,ca necesariaménte ila sociedad, portme 
pope limites allujo, que es tan mil, (2) d cuando tiBade 
.gidevdleque.favorecekspracticas de la compasidn y 
de la.benevolenda, que tan perjudiciales son al bien co 

de la’tota'lidS PaSI ° neS ^ bien 

tm? , .,„ AmargUra de 6StR l " e P l " oc be.—Pocas.censuras ha'y 
Tan amargas par* corazones nobles como ésta, . .sin afiadir 
qup.no es merec.da: .Este insulto debla lastimar a los pri- 
meios cristianos que, por la edueacidn recibida en los pri- ; 
meros dias de sujuventud, Uevaban todavla en su esplrb 
tu y ; en su corazdn la idea del. Estado antiguo; y, debla 
lastimarlos, tanto mis dolorosamente, cuanto que podla" 

■ nsiderar mils .de cerca la comparacldn entre el sacrificio 
por la patna, que les unponfan su fé y su.conciencia, y la 
tan op Uesta manera'de obrar de sus acusadores. «Nos'V 
mais enemigos del Emperador, decla Tertuliano porque 
,no queremos jurar por su dignidad divina, vosotros que 
r 6 O0neienoia en ju'tar falsamente por 

oue ^ ^ æ en °*' ra oca sibn: «jQ u iénes sonL 

que pretenden hacernos pasar por enemigos de los domi- 

nadores romanos? Son Casio, Niger, Albino, que ofrecen 
sacnbeios por la salud del Emperador y juran p„r su ge¬ 
nio, mstruyendose al mismo tiempo en el manejo de las 
arrnas, para cortarle-con un solo y Seguro golpe la cabeza. 

(1) Jenan Vtda de Jestis (6), Paris, 1863,122,127. 
r?. Saiat-livremond, Examen de la Rdigifa,. oh. 10 d 117 (A nr? v a ! 

■ r n ia \ 2 ’ 12 ' «• p! 215) ' P ' ■ <Apd - Val ' 

(3) Lrdmann, Gesch. der neuem Philoe., II, I, 228 y sig. App, XCIysig 







.Sonfosss géntés,: que, entre juegos MghffiooSi^lboasS^ 
digatidådes con.que el recién elegido c.élebrå lacalda de 
■su predoceeor, le dirigen estas palabras: «;Que Jilpiter to- 
me de nuestros afloa y los afia.ia d los tuyosl)), y que er.- 
tre tanto reeorron la vista por la asamblea para ver si hav 
, algunq q.ue. les dé reoompensa mavor por comletwr å muer- 
-•te al que acabåri de celebrer))., J 1 ) •• -1;•■".’ 

5. Magnitud del peligro para los primeros cristia- 
nos de convertirse, en enemigos de la patria.—Pode^ 
mos representarnos en toda au paaada grandeza la terita-'' 
ci6n que debio hoétigar il los cristianos de los primeros 'si-' 
glos para hacerlos vacilar en su fidelidad de sbbditos. 

• adie como ellos hå podido. Conocerlå. Los motines no- 
prodi|cian eambio alguno en la situaoiOn del dia. Los cris- 
■ tianos lo sabian y deotan publicamente que erå tan gran¬ 
de suinimero, que su participacibn en aquellas constanteå 
sublevaoiones, y aun au simple emigracidn, podla. ser un 
compromiso påra el mås grande de los imperios, que mo- 
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lelléva, pertenece å otro orden de cosas, pérbbl 
exdta en él, en nada perjudicarå 4 su.amor por 8 u'«ip 
visible. ' • • • ■•■y: -r^i. 

Cuando decfan aquellos filtimos romanos cosmopolitas 
que la pafcria del hombre no es un pais particular, eino el 
mundo entero, podian hablar falazmente. No se. hizo 
esperar por mucho tiempo la eonelusién; ellos raiamos la 
dédujeron: «;Si llega el sabio, dicen, a perder su ciudad 
natal 5 .no ignora que. ha perdido un montdn de madera y 
un mon ton dé piedras, cosas que. debé considerar como.de* • 
seoundaria importancia. Llevanclo una vida muy superior- ' 
d/te de la huraanidad, no debe coneentir en que se le exi- , 

I v .-,* ■> ^bajarse basta seryir al Estado)). ( 2 ) En pocas palabras;: 

esa manera considerar el mundo no es otra cosa que la 

’v. pretendida alianza universal de los hombres, para los cua- 

• ^ e ®’ na cionalidad, el pais natal y la patria, son simple- 

' i'-’ ^cnte, em piean do la expresibn americana, nada mås que » 

r * Ar *• . , ° ---- que.iilUf ••• *.<■•> T {.\ : , v ^invencioneg gramafcicales, aleo que no tiene existenoia 

r .fe anemm, å consecuencia de la despoblacion. » . Upb'-k.'... reaU <*= • . ? 1 . existencia 

AnitAlio Hnriniiéxtit* i «■ > , *. • E-r-R. tv . * 
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Aquella burguesla éstoica tan celebrada' tema . tan poco s : V 
puntos de eontaoto con el pensamiento eristiano relativa 
rnente d la frateruidad general, que, como yalohemos di- 
cho, estaba en completa oposicion con él. Si no hubiese 
sido tan infructuosa, como folizmente lo fné, hubiera con- 
ducido necesarmmente d la supresibn de los limites auto- 
rizados y aur, necesarios de la nacionalidad, å la mas com¬ 
pleta mdiferencia con respecto a las necesidades del Esta- 
to. Ama el cnstmno el rinconcico de tierra ou que lué 
puesta su cuna, y donde escucho los dulces sonidos de la 
lengu* que le enseflaron d hablar sus padres. Aun cuando 
viva bajo el sombrio cielo del Norte, lo ama mas que las 
encantadoras playas de los Dardanelos, mås que las dora- 
das olas del golfo de Nåpoles, mås que el mundo entero. 
bu segunda patna, bacia la cual dirige sus deseos raås ar- 
dientes, no esta en este mundo: el pensamiento que d ella 


ooos > - r >t Jy S y .;. 6. Mérito del Cristianismo al fomenta 

: dad de los subditos —Si, por una parte, 

1 di- y-V-féy, « ' los cristianos profesaban d su patria resis tfa & 
iese r . . influencias', y si, por otra, triunfaba de pruel 
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(1) Terfculiano, Apologi, 35. 

(2) Id, id., 37. 
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Mérito del Cristianismo al fomentar la fideli- 

el amor que 
å semejantes- 

j ai >f UI V ora » “'luniaoa ae pruebas tan. di££- 
era ^ ue 8U - V i p tud de fidelidad éstuvieee en 
_ -,p ^ ver d a( l muy arraigada. Si su doctrina no hubiese venido* 
su ^ u xilio, no sé si Hubiesen podido • permanecer fieles. 
- é su deber. . 

,. Adquirié con esto el Cristianismo la mayor gloria, glo¬ 
ria que brilla con esplendor tanto mås puro, cuanto que 
menos contaban los cristianos con el reconocirøiento delos- 
•..que debfan aprovecharse de su abnegacién-. No es tan im- 
portante, si se la pone en parangén con estemandamiento,. 
la obligacién severa que impone el Cristianismo å sus pro- 

S ? fj>PMo*ophie der Griechen, ( 2 ) III, I, 281;.m, .TI, 168 . 

der XM - gri ‘ ck P!nl ’ 

Srasct 31 : %, Toml13 Cooper ’ apd stei - n " pitholog - ’ r* ■ 




■sélitos dé sométérsé en conciencia å las' cdntribuciones 
los impuestos. (1) Y probaron su abnegåcion y su rendt-j 
miento å la patria con los mås grandes y pesados sacrifin. 
cios; Cuanto mås deseaban la paz, tanto mås pod fan decir 
con todå sinceridad que les era imposible • ser enemigos ; 
■del Estado, porque diariamente rogaban por el måntenir. 
miento de la paz;J 2 ) Jamås vacilaron en sacrificar su in- : 
•dependencia, y aun en exponer su vida, cuando los llamå- 
ba å las armas cualquier necesidad de la patriå,( o'cuando 
los apuros de ésta- exigfan que aceptasen una carga oficial- v 
-compatible con su conciencia, si de aquella aceptacion re-' 
;8ultaban ventajas para el bien comun. ( 3 4 ) .. .. 

Nada decimos de la decadencia de las virtudes cfyicas, 
introducidas por el Cristianismo; nada del desapiadådo; 
y hasta criminal desprecio en que tuvieron el bien comun ’ 
los cristianos, y que les hacfa substraerse å la vida piiblb 
-ca aqn con peligro de ver al Imperio caer en manos de los' 1 
bårbaros; nada de todos aquellos motivos poco nobles quer 
obligaban å Gibbon ^ } y å sus secuaces å poner el grito en 
el cielo; no merecen nuestra respuesta, ya que sena nece- : 
sario ignorar por completo que tema partidarios en todas 
las clases sociales, desde las mås bajas hasta las mås altak, 
•en todas las condiciones y estados, desde la cabafia hasta 
el palacio imperial, en todos los ramos de la actividad hu- 
mana, en todos los empleos; serfa preciso olvidar que 
desde su principio ha dado pruebas de su mision divi- 
na, acogiendo å los pobres, ganåndose, aun desde • aquella :- 
época, el afecto de los ricos, y el entusiasmo de los sabios; - 
en fin, seria necesario ignorar, 6 querer desconocer de in- 
tento, los deberes que impone al hombre. 

7. Vivir para el bien general es deber de conciencia 

(1) Romanos, XIII, 7. Justino, Apol., 1, 17. Kriill, Alterth.. I, 296 y sig. 

(2) Justmo, Apol., 1,17. b 

• ^ Krull, Alier th., I, 308-310. Mamachi, Orig., ITT, 317 y sig. 

(4) Leclty, Sittengesohichte, (deutscli) 1871, II, 1 11-118. : 

S! 2 lbb ,°P’ G ' Cl Ver f ulls des ræm. R., (deutscli) 1800, III, 202. 

i f bl0> ?' 8 ’ b 2 ’ 9 > 12; Vita Comt., 2, 44; Mart. Palmt ., 

4, VYUbertorce, Los cmco imperios, (11) 210. 




®''^^i^ n OS»—Pero; no-'ee 

.con obligat al hombre å atender å, su propio^bien-'dSÆi||pS^É| 
^^^^ ga^tålnbién'å ocuparse en el bien de la comunida,d ; ^aSd^|^^^8 
\ 6 péquena å que pertenece. «És imposible. dice .el 
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■ por la cual debemos sacrificar, no sélo la fortuna, ( 2 > sino 
también la vida, si es necesario. (3> 

lo que åcabamos de decir, cuando se trata de la 




y' ^‘ v-Ségun lo que åcabamos de decir, cuando se trata de la 
:: f!É-patria, no basta obserVar una actitud legal; Como dice 
San Agustin, y también San to Tomås casi en los mismos 
términos: «Yivir para la patria y por lå patria, es obliga- 
p cicn que forma parte de la virtud del cristiano». .W Pero 

‘ como j am ås se con ten tå con las solas apariencias la virtud 
gjSSp;;. - 1 cristiana, resulta que no es puramente externa, sino in-- 
. terna y verdadéramente religiosa la sumisidn å las leyes-y 
iv3S$Év‘; ^ ^° 9 P of l eres del Estado reclamada por nuestra doc- 
trina. 

i P r ' nc *pi°. a doptado comunmente como doctriua de fe 

P or ^ os tedlogos que obliga en conciencia la sumisién å las 
Vllfelfe « autoridades de este mundo. Ordena la Revelacion «con- 
siderar toda autoridad como que vien'e de Dios, y recibir 
' sus érdenes como emanadas de Dios», aunque se ponga. 
personalmenté en oposicion con la ley de Dios aquel de 
quien proceden esas ordenes. (7) Jamås y en ninguna elåse 
dei circunstancias perm i te el Cristianismo la rebel idn con-, 
" ^ra el poder establecido. (3) Por lo contrario, en esos siglos 





Mmtøf (1) ® to - Tom da, Summa tkeol., 1, 2, q. 92, n. 1, ad. 3. 

^ Id., 2, 2, q. 26, a. 3, c. 

fit#.. r(3). . Id., id„ 1, q. 60, a. 5, c.; 2, 2, q. 31, a. 3, ad 2. • 

Cf) , S. AgueUn, Qiv. Dei, 19, l, 2. 

( 5 * ) Gomment. in Summam I). Thomce, 1. 2, q. 96, a. 4. 


Æ(8 )v- Prdv., VIII, 15 y sig. Rom., XIII, 1, 7. S. Juan, XIX, 11. 

I S..Pedro, II, 17. 

^, to - Tomas, Rtg. princ., 1, 8. Muller, Ethica, (i) I, 197 y sig. 
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de perturbacidn. general, en que las tentaciohés de resistié 
Å la autoridad eran tan numérosas, hadictado, en unalar- 
ga serie de concili os, castigos se veros toda tentativa cdiL 
tra el orden publico, (1) llegando å excliiirVdel servicio 
la Iglesia å los que coméfcian semejantes infracciones. CjLos 
que dicen que es peligrosa al Estado la doctrina cristianå, 
dice San Agustln, levanten ejércitos como los que quiere 
tener la doctrina de Cristo! j Formen ciudadanos, espo-: 
sos, padres, hijos, amos, sirvientes, reyes, jueces, recauaa-. 
dores y pecheros, semejantes 4 los que querria formar. ella, 
si tuviera las manos libres, y veremos entonces si se. atre- 
ven å decir que es peligrosa al Estado, 6 si mås bien', 'no 
confiesan con toda franqueza que el Cristianismo .es'-'lå•V 
vérdadera salvacidn del Estado, suponiendo, es cierto, que 
le obedezcan los hombres!)) •’ YYuSsY 

8. La doctrina que profesa le da ånimo y ener- 
gia, Herofsmo patriético de los grandes obispos.— Y no i; 

sdloinculca estas doctrinas el Cristianismo, sino que da j 

también fuerza para practicarlas, dejåndolo en libertad. 

• Confiados en la. justicia de su causa, los mås antiguos 
defensores de la. Iglesia desafian å-sus acusadores å que . 
citen un solo caso en que hayan faltado å sus deberes. co- 
røo ciudadanos del Estado. .«Jamås, exclama Tertuliano, •• 

se han podido descubrir cristianos entre los partidarios de ;* vL. i 
Niger, de Casio, de Albino y de otros perturbadores de 
este género». (31 «Por el contrario, dice San Agustin, ho • * 

hubieran dudado ni un momento en acudir al llamamien- " . - '} 

to de sus enemigos y de sus mås éncarnizados perseguido^ _ .! 

res, como Julian o el Apdstata, no escatimando su sangre y 'J 

su vida para salvarlos)). W Que se desencadenen contra ,\£ • 

ellos bestias salvajes, que se les preparen hogueras, que se . . £ 

los clave en lacruz, jamås van å la inuerte con otro conti- • i 

nente que el de la oracidn; y el contenido de su oracidn < 

w ^ r. ** 

(1) Sclvaggio, Antiquit. christ., 1. 5, G. (Vercell. 1779, IV, 109, 111 ). Cfr. 

]. 1, p. 2 , c. 1G, 56, 61. (I, TI, 342, 347). ' - * ' . *. J 

(2) S. Agustin, Ep 138, 2, 10. : ? 

(3) Tertuliano, ad Scaputam 2. - . V 

(4) S. Agustfn, JHiian'. in ps., 124, 7. '' 




■mmm 




S, sera siempre él-"que les hå prescrito. la 'Escriturapd^p^di^- 
ftS||p y > :• rån que'y(]Diob bendiga al Emperador, que le conceda feliz 
y ^ibado paclfico, que asegure su casa, que dé valør 
" å su 'eidrcitb,: fidélidad å su consejo y honradez å su ' pue- 

, • ’ , -• ; • \ : ' ;■ 

-;,:Eéier‘’es^ritu-que animd å San Ambrosio, cuando, en 

-" .dos dcåsiones'y con peligro de su vida, salvo al Imperio 
8^^:' . de manos -de los usurpadores, y cuando guardd la corona 
aménazåda al bijo que no podla defenderse contra su irre- 
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*£. eonciliable perseguidora. San Agu s ti ri permanecid fiel å sus 
- deberes de cristiano, cuando oprimido por el peso de amar- 
ga’ tristeza, pero resignado, å la vista de las desgraciasde 
• su patria, ahorrd å aquélla por su mediacidn an te la corte 
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‘ bel å sus obligaciones era .Ledn, cuando, sin cuidarse de 
su vida, se adelantd å la colera del Azote de Dios, desafid 
Y^Vv- f ' enojo de los hunos y de los våndalos, se opusoålaspre- 
. tensiones de un Aecio, azote incomparablemente mås pe- 
Sf#*- 1 ligroso que el anterior, y dl solo retardo con mano fuérte 
•£• la calda del Imperio, que abandonaron los que tenian la 
^^^Y dbligåcion y la misidn de conservarlo. 

£. jQué diré de Epifanio de Pavia! Gran satisfaccidn debie- 
tener lasultimassombras deCdsaresen poder introdu- 
cirse entre los ministros de la Iglesia para salvar sus vidas. 
iiiiKft SeYi no a Lajo el viejo mundo å los golpesde Odoacro;å 

su tiirno, cayd también éste baj o el poder del rey de los 
M:.ostrogodos, y los peores enemigos de la patria fueron los 
jéfes de aquellos indisciplinados ejércitos que se babianhe- 
if^ohø indispensables. Hordas de bårbaros pisaban el suelo 
^^^^ ifeSdel malhadado Imperio. y pals y pueblo eran victimas in- 
^P^kaefensas de sus atrocidades. jQué hubiera sido de ellos, si 
^fåiquel ångel de. paz, que å los veintisiete afios-ya era Obis- 
gpdyno;bubiera sacrificado su reposo, su tiempo y sus fuer- 

M&(1)’ . I Timoteo, II, 2. 

®ipif ? =Tortuliano, Apol., 30, 31. 

_•' .cJ. • - - . ■ 
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' 52; "^'V V-,- V#? ■■-.', fin- y:maboha' DBb HOMBEB jOOMPLlff O;-^ 
ias en kquellos^ tierøpGs de general angustia! 

entre el emperador Antemio y el asesino del emperadp^*^|^^||^ 

el insaciable Ricimiro. En Tolosa obtuvb que los -visigo- 

dos no cruzasen las fronteras; negocid •■ con- eL, jefé .de* ?Ps5S|^^| 

ruténos la libertad de los eautivos, hizo respetat la 

cencia y el honor de las raujeres, - y conslguid eximir alv^g^j^p| 

pueblo de las contribuciones de guerra; Hizo • ponér '■ una : %?;|^^^ , | 

guardia protectora en las ciudades que habian quedådo sin 

recursos. En fin, llegd hasta decidirå los ostrogodos£coiiri 

sentir en una amnistfa, y å. prop.orcionar. el rescate de los.pri- .; 

sioneros. Los feroces rutenos derramaron lågrimas a lå-vis- 

ta de tantos esfuerzos paråi restanar las heridas que ha- i: -f 

bian hecho ellos. (1) Y cuando Teodorico le vio en su prer ■> 

sencia por primera vez, pronuncié estas palabrasr «Ciertq •; 

que ni todo el Oriente ha podido producir semejånte hom-' ■■ ■ . %;Mv 

bre. Verle es ya una felicidad, y vivir con él es seguri-: 

dad».< 2 > <; 

Se pondera la antigiiedad å causa de. los grandes sacrr- 
’ficios que hizo por amor å la patria, y con justicia. Como < 
cristianos, no tenemos necesidad de aumentar la gloria de ■ 
nuestra fidelidad å la patria, denigrando 6 rebajandq å los ) 

antiguos. Pero si es digno de nuestros elogios el patriotis- ' 

mo de los griegos y de los romanos, no lo es menos el dp 
nuestros San tos. Tampoco puede gloriarse la antigiiedad 
de håber tenido mås grandes servidores del bien cormin 
que aquellos santos Obispos, ornamento de nuestra Igle- • -v-V-i^v; ■ 
sia y columnas del Estado. Grandes, admirables son los sa- ,. 

crificios ofrecidos por los romanos en aras dela patria, pe- ; & Y 
ro los cristianos se han honrado reconociéndolos abiertå- 
mente. .. ■ 

Nos sentimos también lienos de respeto por la Edad 
Media, porque sin celos supo atribuir å los romanos tres • 
cualidades por las euales, como se creia generalmente en • .v * ^4^ 
aquella época, les habfa concedido Dios el dominio del •'. ’• 
mundo, å gaber: su piedad, su legislacion y su amor å 
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(1) Enodio, Vida de S. Epifanio Ticin., 9, 42. 

(2) Id., 9, 39. (Bolandos, Palmé, '2 de Enero de 736). 




: patria. dl Pero .tenemos mayor såtisfaccidn en yé^yqu%fhå| 
podido; el Cristianismo reconocer las virtudes jpatridticSg 
J dé' lob åntigubs en todo su esplendor, sin temor dé quedlr 
; oscurecido:;jPofqiie no hay en la tierra pueblo alguno en 
estado, de, producir ejemplos de patriotismo mås acendrado 
de ehtusiaSmo mås brillante, de grandeza de alma ante los 
såcrificioS por la patria, qué los pueblos cristianos. No ba 
babido: pueblo que haya proporcionado materia mås es 
pléndidå, no sélo para leyendas, sino también para relatos 
auténticos de hécbos heroicos en los tiempos en que el 
Cristianismo estuvo å punto de realizar su dominacidn so 
bre todos los corazones. Bien sabian los emperadores ale 
månes porqué en su politica se apoyabån siempre en los 
obispos; los intereses privados hacian vacilar bien pronto 
en su fidelidad å los senores laicos; pero los . prfncipes es- 
pirituales erån como murallas de hierro que no podia ha- 
• cer flaquear ningun peligro. 

{Si hubiéramos de enumerar todos los Santos y todas 
las almas piadosas que merecen ser mencionadas aquf, nos 
verfamos obligados å presentar. listas interminables, co-. 
menzando por Severino, para llegar hasta el heroico Ar*- 
zobispo de Paris, Mons. Affre, que derramo su sangre en 
las barricadas por su pueblo extraviado! jQué luminosos 
.ejémplos de amor å la patria nos ofrecen Ulrico de Augs- 
burgo y Anndn de Colonia å quienes todavfa celébran en 
sus himnos patrioticos pueblos reconocidos! {Qué trabajos 
debieron sopor tar y con cuåntas malas voluntades debie- 
ron iuchar los Abades Sugerio y Bernardo de Claraval 
por favorecer å sus pafses y å sus reales protectores! jCon 
cuåntas dificultades condujeron å la victoria å los ejérci- 
tos cristianos el franciscano Juan Capistrano, el carme- 
lita Domingo de Jesiis Maria y el capuchino Marcos de 
Aviano! jQué solicitud la de los grandes pacificad or es San- 
tiago de Voragine, del Orden de los Dominicos, y Juan 

Sto. Tomda, De regim. princ., 3, 4, 5, 6, 16. Engelberto. Admonit., 
De ortu et fine Rom. i imperii , c. 6 (Bibi. Lugd. XXV, 366). Cfr. Salviani 
: Ma ns., De gubemiatione Dei, l, 2, 10 12. (Mon. Germ. anliq.,.I, I, 4 y sig.). 

138 . 3 . 17 . 
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Facundb; del de los Agustinos, para restablecer la 

quilidad en las ciudades y en los Estados’desgarrados 

■lftsguerras intestinas! '. : .••• ■«• •.. • • WS£ 

El sexo femenino anade å este espléndido -/ejércitd 
salvadores de naciones y de sociedades multitud inmensa 
de brillantes figiirås, situådås å ihconmensurable - distan- .v 5 
cia de lo qué en este género nos puede ofrécer la antigue- 
dad. Son Genoveva, Pulqueria, Blanca de Castilla, Isabel 1 
de Portugal, Edwigis, Margarita de Escocia, Catalina de 
Sena y la Doncella de Orleåns, y nos contentamos con' 
algunos nombres que podrfamos centuplicar fåcilmente. 

9. Pueden resumirse asf las quejas del antiguo " L 
Estado pagano contra el Cristianismo: lå obediencia 
libre que predica el Cristianismo fué el mås gran« 
de enemigo del Estado antiguo.— Preguntamosåhora: 

^Cbmo tanta obstinacibn acompanada de tanta pasion y de ' , 
tanta tenacidad para dirigir tantas acusaciones al Cristia- •• 
nismo en su desarrollo.? ^Debemos buecar la causa ånica- 
mente en las preocupaciones y en la antipatfa? Digimoélo 
francamente: jNo! Es dificil encontrar una antipatla mås .' ',V\- 
conforme å la naturaleza, y aun mas necesaria, que la del 
antiguo estado contra el Cristianismo. 

Herøos probado en diferentes ocasiones que en la anti- !t : ; 

giiedad lo era todo el Estado, que era lo unico que ’ exis- '■ ’ 

tfa, mientras para nada se contaba con el hombre como 
persona, En los casos mås favorables, era algo el hombre,.; y.:U : - 

mientras se le consideraba como miembro autorizado para 
formar parte del Estado. Entre todos los pueblos civiliza- ■ 
dos de la antigiiedad, los romanos eran los . que gozaban ^ 
relativamente de mayor independencia; pero, segun la • ! 

idea romana, toda aptitud 6 derecho provenfa del Esta- ' . 
do; sblo cuando deelaraba el Estado que un hombre era • ’ 

persona, podfa tener éste relaciones con el Derecho. W Con '; 
respecto å aquél que no tenfa derechos, todo se pe^initfa, . / : > ;•. 
nada era in moral. ( 2 ) ;• ;• H : 

<1) Walter, Gesckickte des ræmischen Rechts, § 457, 458, (3) II, .50. \ //A •/ 

(2) Becker-Marquardt, V, I, 186. Dællingor, Heidenthum , 70!).. -""C' 






Por lo mismo 1 qué estaba privado de dérécbdp ésfapait 
igualrnente y en la misraa medida? privado de: respete)*:: 
porque el respéto. iba ligado al derecho civil. Jamås se 
jo entre los romanos: <(No hay honor, no hay derecho»; se 
dijoti <<No hay derecho, no hay honor)). (1) Por eso nadie . 
era iii.siquiera dueno de su honor; y aiin aquel honor prbr 
.venfå s<51o del Estado. Todos debfan concurrir al bien, co- 
miini; cuålesquiera que fueran los medios para llegar å ese 
fin. f 2 h Debfan amar å sus padres, å sus hermanos, å sus 
hijos; pero mås que å ellos al Estado, å la patria. ISTos 
muestra lo dispuesto en la ley de las Doce Tablas la re- 
compensa que å semejantes eacrihcios ofrecfa el bien co- 
miin. Nos dice que si un deudor tiene tantos acreedores, 
que ho puede satisfacer å todos, pueden éstos hacerlo pe- 
dazos å su gusto. y repartfrselo. (4) En este caso, era. natu- 
ralmente mås racional la pråctica que el derecho. Es ver- 
dad, los acreedores jamås hubieran podido imaginar que 
habfa de ir tan lej os el derecho para satisfacer sus exigen- 
cias; ^ero basta con que asf lo tratase la ley, porque hasta 
entre los feroces normandos.era mås tolerante el derecho 
con respecto å los deudores; no permitfa el derecho, sino 
cortar un solo miembro al deudor i nsolvente. (5) 

Prescindiendo de los déspofcas de Oriente, el Estado 
consideraba al griego* de menor valor todavfa. El mismo 
griego libre, no era educado para si, sino para el estado 
de ciudadano, en el que ponfa toda la idea de hombre. 

1 Solo al Estado debfa el griego su existencia, su valor mo¬ 
ral, su dignidad humana. (7) En Espar ta, el que tenfa di- 
nero^ era condenado å muerte. En las leyes de Zaleneos y 
de Carondas, sufrfa la misma pena el que bebfa vino puro 
sin permiso del médico. Segun los platbnicos, el hombre 


(1) Wåchsmxith, Europæische SitteTigesckichte, 1,10b. 

(2) Ciceron, Off ., 2, 24, 85. ■ 

(3) Id., id„ 1, 17, 67. 

' (4) . Aulo Qell., 20, l. 

(5) Wachsmuth, Éuropæische Sittengeschickte, II, 11. 
' (6) Hermann, Griechische Rrivatalterthumer , 168. 

' Najgelabac, Rachkomensche Theologie,, 289, 292. 
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na sé ; pei?téiiécef meiios lépeiftenefce aim lo que posee/éf '->■ 
y sus tienes, son propidad de la coraunidad. Por eso qiieV S 
rla Platén que la båse iégislativa del Estado fuese la- 
munidad.de mujeresV porque; los bijos de familias uni;das'5f 
é indisolubles estaban siernpre mås ådheridos å la fami- 
lia que al Estado; el mejor medio' para entregarlos com- 
pletamente al Estado, era des tru ir los låzos de familia. 

Cuando se habla de libertad, cbnsiderando asf las cosas, i 
se quiere decir que cada uno participa del poder, del Esta- 
do y tiene libertad civil, por la cual sin restriccion alguna .T 
se halla sometido å las leyes 1 formadas por la decision del 
mayor numero, que esas leyes le aleanzan en sus derechos 
personales, 6 todavfa mås fritimamente,-esto es. en su li¬ 
bertad personal. W Dé libertad de espfritu no se dice. una 
palabra. Era enteramente desconocida, ni siquiera se sen- 
tla su necesidad, debiendo ser castigado hasta el deseo de v ■ 
la misma. < 2 * 

Pero hay que prescindir del que no es libre civilmente; 
no se puede hablar de los esclavos. Ademås, segun el de- 
reeho griego, pertenece tan com pletamente el hombre å 
su amo, que no puede eometer injusticia alguna contra 
él. (3) Tiene sobre él el derecho mås despotico, puede 
hasta cazarlo como a un animal. Ni siquiera tiene con- 
ciencia el esclavo. El amojuzga sin 'apelacion de lo justo- \\ 
y de lo injusto; no tiene el esclavo mås que ejecutar sin 
desplegar sus låbios lo que ha resuelto el amo. No hay 
derecho en el esclavo para decir la verdad, sin’o cuando • 
eede en beneficio de su amo. (7 * • . 

En Roma estå completamente fuera del derecho el es¬ 
clavo, (8) 4 y asf estaba ya en las épOcas mås remotas, que 


(1) Deel linger, Heulenthwm und Judentkum , 668 y sig. 

(2) Ahrena, Rechtsphilosophie (4) 1852, 395 . 

(3) Aristdteles, Ethic., 5, 6, ( 10 ), 8. 

(4) Id., 8, 10 (12), 4. 

(6) Id., Polit., 1, 3, (8), 8. 

(6) Menander, Fragm, inc., 56. 

(7) Eur(pides, Fragm., 315 (Wagner), 

(8) Dig., 28,1, 20 § 7. 
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eråh^sih embargo, rblativamerite' mejores. 
noefa la ley como persona, / 2 * lo poma al .nivel^dodpå/^SI 
£ iriales domås ticos..Todo era perm it ido con respeetpiat 
esclavo; lo que adquirfa per te ned å.. al amo;; su matf i 
rnonio, su honor, su virtuel, estaban én poder de su se 
nor. ' (6 * El contrato hecho por el esclavo no obligaba ål 
amo; podfa éste venderlo, alquilarlo, regålarlo, måtarlo, 
martirizarlo, echarlo å los animales sal vaj es. < 6 7 8 * El castigo 
reser.vado å los esclavos era lacrucifixién. W En una på- 
labra; no tenla limites el derecho de los amos, en tanto 
que estaba excluldo el esclavo de la proteccién y de lå co- 
munidad del derecho: no era siiip una cosa sin valor hu¬ 
mano. (1 °* Imaginarse que era hombre, era para él la mås 
grande locura, < n * y lo mismo sucedfa donde quiera que 
babfa esclavos. 

En ésta materi a pin ta Tåcito å los ger manos con los 
mås hermosos colores. (12) Cierto que no rpinaba entre ellos 
la refinada crueldad de los romanos; pero el esclavo ger- 
mano no era mås que una cosa; (13) podfa Venderlo el amo 
como una mercancfa, < 14 * matarlo como å un animal, des tro- 
zarlo como å un objeto sin valor, < 15 ) y condenarlo å muer- 
te segun su. capricbo. < 16) En efeeto, habfa entre los ger.*, 
røanos, particularmente en el norte, total ausencia del de- 


(I) Rein, Privatrecht und Civilprocess der Ræmer, 561. 

. (2). Casiodoro, Var., 6, 8. 

(3) Dig.;;9, 2, 2, § 2. 

(4) Séneca, C lem., 1, 18, 2; Benef., 3, 20. 

(5) - Pauly Realencykloptedie, VI, 1095. 

(C) Id., id. 

(7) Id., id., VI, 1094. 

(8) Becker-Marquardt, 1læm. Alter th., V, I,-189. 

(9) Walter, Gesch. des ræm. Rechts § 466, (3) II, 60. 

(10) Becker-Marquardt, V, I, 196. 

(II) Juvenal, 6, 223: O demens, ita ser'vus homo esti 

(12) Tåcito, Germania, 24, 25. 

(13) Grimni, Deutsche Rechtsalterthiimer , 342. 

(14) Id., id., 343. 

(15) Pfahler, Ge'schichte der Deutschen, I, 296. 

(18) Grimrn, Rechtsalterthiimer, 344 y sig. Dahn apd Blnntschli, Deut~ 
sches Staatsworterhuch, VI, 375 y sig. Gfrorer-Weiss, Gesch. der deutschen- 
.Vomrtch£.\l, 3 y sig. 
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' Téchoy reinåndo una arbitrariedad* horrible con 
. 'los-esclavoa, tø • , ■ • •• • •> •• . ,• Tiflpferj 

Bien examjnadas estas .consideracioriøs;- no serå dificil''#^l|||'^ 
•descubrir la razén fundamental de la sublevacién contra 
la doctrina cristiana. Hablando propiamente, no consistda 
•en que sé anunciase un Dios nuevo. Y por ciérto que no 
j’batan lejos, como con frecuencia se pretende, aquella tan 
'ponderada tolérancia romana. ^ -En su extrana mezr 
•colanza de profunda religiosidad y de ilimitada .supersti- 
•ci6n, trataban los rorhanos de apropiarse los cultos de las . 
demås naciones. unicamente para atraer sobre si la protec- / ? . 

ci6n que hasta entonces habian concedido å sus adoradores 
los dioses extranjeros. Pero si se manifestaba un poco 
dura con ellos una divinidad extranj era, prontose les con-■'.* -. •'••"S 

cluia la paciencia. .Hallaban, sin embargo, que. general*/ • 
mente era el respeto el mejor medio de quitår su fuerza & ' f V." 

.las otras religiones. Asi se explica su tolérancia.. Pero es " ^ 

eierto que la doctrina cristiana es algo penosa, manda al ■ . "'J’Mh 
•que la profesa que se someta å ella simplemente, sin re- 
servas, sin afectada pasién; se opone tenazmente å dejarse . éSH 
modificar por corrientes påsajeras propias de todas las •".! 
•épocas, 6 por cambios de opinién publica. El Dios de los 
•cristianos que pone su honor en llamarse «Dios celoso»,.no 
ha querido jamås ver å su lado un «dios extrano)). Pero 
•cuando comenzé el Cristianismo å celebrar su victoria, ya 
•estaba en decadencia la vieja religion romana, y todos los;.'' 

•dias entraban nuevas religiones en la Capital del 
Cuanto mås densas eran las som bras en que se envolvian^v-^j^'^ 
aquellas nuevas divinidad es, tanto mås considerable era/ei-: -y 

-desconocimiento de su naturaleza y mås grande el encant^'ft^-^-f- 
to que ejercian. ’ • • • - rj. 


. * '-JW 

• '■ •- ■ v-v.' •■i, 

■ • ■ 


(1) Dahlmann, Oeschichte von Dænemark, I, 161 y sig- ^ 

(2) Champagny, Los Césares (5) III, 216-218. Aub“'HV« 

■secuciones (2) I, 77 y sig. . ',V i " ! -- '.'..'s' • 

(3) V. Mos., IV, 24; V, 7,- Salmo, LXXX, 10. . \. 


. oid la ddetrinå judaicaj con su Dios' silenciodo^ :inåc|dliljfi, 
• y qiie- no podia tolerar que å su ladp' hubiera.-. 
dios, (1) Buede creerse que, en igualdad de circunstancias', 
dbbid producir el Cristianismo sobre aquellas turbas uh 
efeoto mås bien de entusiasmo que de repulsidn. 

„ Tampoco puede darse, como explicacidn del levantamien-; 
torealizado por el Cristianismo, la razdn de qué la doctri¬ 
na cristiana Uevé la atencidn del. hombre mås allå deles-, 
trecbo circulo del Todo, del Estado. Segdn el.Cristianismo, 
los mismos Estados son å su vez miembros de ungran To¬ 
do qué se llama Humanidad.. Después, llevando å distan- 
oias inconmensurables los h'mites de ese gran Estado, nos 
ensena å buscar un destino, para el cual no puede ser sino 
preparacidn todo este desenvolvimiento terrenal. .- •> 

Y aunque, considerado de esta manera el mundo, no sea 
■el Estado, .como fué en opinion del paganismo, el ultimo y 
supremo fin de la.existencia, (2) 3 dificil es, sin embargo, creer 
que fuese este el motivo-de las acusaciones y persecucio- 
nes que sufrid el Cristianismo. jC6mo, Marco Aurelio fun- 
dadoen tales motivos, hubiera podido con tarse entre los 
opresores del Cristianismo, él, heredero del Cosmopolitis- 
mo estoico, él, que habia ensenado å llamar al mundo en- 
tero un solo Estado, del cual todos los hombres eran ciu- 
dadanos? ^ Si declaraban los cristianos que no era de este 
mundo, segun la palabra de su Maestro, el reino por el 
cual hacian continuas'oraciones; (4) si aseguraban qué el 
ardiente deseo que los movia å suspirar por la patria eter- 
na, no era obståculo para amar å la patria terrestre, y que, 
segun sus propioS sentimientos, necesitaban gracia espe- 
cialfsima para llegar al sacrificio que les imponia su sepa^ 
racion de ella; si podlan decir con verdad que estirøaban å 
la patria tanto como å sus padres, que consideraban co- 

(1) Dællinger, Heidcntkwni, 622, 628. Hausrath, Neutestamentlicke Ztit- 
ge&chrchte , 1872, II, 79-91. 

(2) Walter, Naturrecht und Politik , § 4, 6, ; p. 5, 65 y aig. 

(3) Marco-Aurelio, 3, 11 ; 4, 4. 

(4) S. Juan, XVIII, 36. * 

:9^)C@rAg U8tin » D p - W>. arb., 1, 15, 32. 







iii'o coniunto de todos lok crimenes él''c^men"cométid6^n^%#å®^% 
tra la patria; <1} si prométfari espeeial recora pensa en 
lo 4 los que habian mer-écido bien de la. patria; (2) si rio ha- ' ^ 
cian un misterio de queda conviccidn que los impélla- '"4' 
orar por la existencia del Império Romano, coneistia én'da 
creencia de que la désaparicidri del mundo era. inherente 
la caida de aquel imperio, (3) - permitido serå creer que no 
les hubiera sido dificil justificarse, en la suposieidn de que ffclf 1 1 
el motivo (jue tentan para desconfiar de ellos esta ba en la : f 
preoeupacidn que acabamos de in diear. i -/ 

Pero era otro aquel motivo. Al declarar al hombre inte- . 
riormente libre, aunque exteriormente.llevase las cadenas.-. 
dél esclavo; al reconocerle un valor autdnomo; indepen- 
'diente, tu vieran- 6 no voz en el Senado, en los Comicios,' 
en la Gerusia 6 en el Areopago; al considerarle dueno uni- ‘ -yJZ? 
go y absoluto .de si mismo.y de todos sus actos, åp esar de ; , -:dJv5lr 
todas las diferencias de clase, de condicién, de apti tudes' ••-Td-vJS 

para el derecho, sin atacar å todas estas cualidades, pro- . ■ 

clamd el Oristianismo una doctrina, no sdlo desconocida • ‘ 
hasta entonces, sino hasta incompatible con la estructura - ; 
del Estado, tal cual existla en la antigiiedad. Ahora bien,. 
desde el momento en que aparecio esta doctrina, hizose \S gjg j 
inevitable la lucha, y no fué sino cuestidn de tiempo el v\Y?P/S$|k 
momento de la explosidn.. . . 

Declarar que todos los hombres son interiormente li- -ylivt, 

bres, que el.hombre libre es senor de su propia persona,.. 
era declarar la guerra 4 la idea pagana sobre el Estado, y . 
minar el antiguo Estado en sus cimientos. No hubiera co- ; , ;• i 
rrido tanto peligro el Cristianismo, si hubiera predicado a : ; 

los ejéreitos la rebelidn contra el Emperador, a los ciuda- . J : g , 
danos la negacidn de la obediencia y la exencion de los : •£ : yj?y. 
impuestos, a los esclavos venganza sangrienta contra los 
amos. Millares de veces se presentaron hechos semejantes ! 

(1) S. Agustin, C. Academ., 3, 16, 36. 'fs'; ’ 

(2) aSTectario, Ad Auffusl., ep. 103, 2. / TO' 

(3) Terttiliano, Ad wapiti., 2. Lactanoio, Inst., 7,25. Malvendn, De An- . ' • 
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éri-la antigiiedad, mås podia pararse el golpe fåcilmen|% 
con algdn festfn, con una bolsa de oro, con unamiradase- 
rena, y en el peor de los casos, con la violencia. Pero eran 
completamente nuevos los principios proclamados por la 
doctrina cristiana:. «Es necesario que estéis sometidos, no 
solaménte por la ira, mas también por lå conciencia». ( b 
<<Ser:yid4 vuestros senores con buena voluntad)), (2 ^ y «con 
sencillez. de corazdn)). Debieron volveT de arriba abajo 
todo él orden de cosas hasta entonces establecido, y no po- 
dla ponerse remedio ni conlaespada ni con los tormen tos. 

Y lo peor era, qué, una vez expresado aquel pensamien- 
to, ya rio se le podfa ahogar, ni era posible poner trabas d 
s- gus tan legitimas y necesarias consecuencias. No lé quedaba 
entonces al Estado sino esta eleccidn: d hacer desaparé- 
cer del mundo, y lo antes posible, al autorde aquella doc- 
' trina, para él totalmente mortal y demoledora, o celebrar 
su propia raina, qué era inevitable. Eligid lo primero; tu- 
vo como consecuencias las diez grandes persecuciones, épo- 
• ca de; gloria y de heroismo para la Iglesia. [Era tarde! Una 
; vez extendido por el mundo el nuevo pensamiento de la 
: personalidad, del valor. moral, de la libertad de conciencia, 
gand terreno, conquistd los espiritus, y, cuando mandan- 
do Diocleciano, el tiltimo grande hombre de Estado que 
salid de la antigua escuela del paganismo, al darse cuenta 
él Estado antiguo del éxtremo péligro que corria, arriesgo 
, un 'combate decisivo, un combate.de vida d muerte, no pu- 
' . do parecer dudoso un solo instante el resultado. La falta 
de autonomia no pudo.hacer frenté d la libertad; la sumi- 
sidn sin voluntad no pudo luchar con la adhesidn practica- 
da gustosamente y por conviccidn personal; una idea abs- 
tracta, por grandiosa que fuera, como la del Estado paga- 
no, no pudo soportar la presencia de una sociedad de per^ 
sonalidades que tenian conciencia de si mismas, sirviendo 
todas å una misma causa con la invencible fuerza del sen¬ 


il) Romanos, XIII, 1. 

(2) Efesos, VI, ,7. 

(3) Col., III, 22. 
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timieate:y det vater personales. Era 

pi antiguo Betado para dar lug* a u 
tado, cuya reabzacién oompleta debla 
servada é, lo. por ven ir. 

JL E JA Stadoanti S“° "o tenla 


f ^*8 . trIKTUD kT pif vfe AS||'f 

J^dOjaU esté préximo el "tiempo en- cme 
^^Estado, la idea cristianåy cbnq triste por*: 
;:te ir supremacfa sobre todos los espfritu 
iråp ep paz en el Estado Wciudadahos; 
del gobierno. cumplirån sin dificultåd sus 
Iqs ; Estados estarån mås libres.de pertu: 
res;.-verån auméntarse k felicidad dé los 
mnumerablés médios de desarrollo, los 
nés .que åqm abajo puede ambicionar la 
costumbres, las ciencias v las artes P™ 


* poT; s; r:i' msz-mrn 

sospechoso de parcialidad da Como dlc f " n ««ntor nada 
cristianas no conmovib hl * 1 **? d f 38 . pereecucioneS^ 
oaban los adeptTde k al % ad ° Q ue profe- •r||| 

Por dedrlo ^Bgf 

tural y necesarin S e o« tv' ? e . arltes fué “"sideradana- 

'»f-.«■«■- m 

poder que ha^ta en’toncæ d ? résfcricoi ^ del W'M' 

aquella reatrieeidn^dé precisamente ° 6 , E8tado; P 6r ° *• o-Il 
gutidad, y creete tanto ! n ' P p J U0, P‘° W-ee- ; i I k 
libertad se dejb al Cristianisn™ 6 * SegU1 ,' ldad > ou antomto ; 4pS£1 
razones la nueva doetrina PnT™ lm plantar en-tes oo- 
. ae la obediencia no solo en' In 9 !** dootrina ™po- 

go, »ino en todas las ciro 2 I ?°*> * Vi ° len ° ia * oa 4 ^ 
k recompenea: ni d la pena sino'sdl Sm C0! ' s,d,:n “-'b" ni .i jæ 

oienoia-; manda mirar * denne t - °, P ? r motlvos d e eon-g : g|f?il 
kgarteniente de Dios- nos dic'e'™ 0 * ^ autoridad b°m° sSfifsr 
■ Por Dios es la espr^te ™ % ~nada 

también en dignidad el. nuevo EX^T*^' ^ 680 ° 1 ’ eci<J ' '''''Mm 
antiguo, aun donde man *v! ^o «™‘n«°.El Estado.' 
pooo sobre Un Estado de i a hombres libres, elévdse">- 
bres libres eran Z, T P ° r ^ e ni a ™ ^ horn- • -'>^1 
vo Estado El nue- 

cuales. por conviccibn autbn om a v lt0S hbres ^ noblea , lo s 
pre prontos i haoer en su ohs y con s c, ente, estan siem- . . . . ^ 

cuantos saorifi c i oe reclame ^ q " 10 ale f res ? eontentos ; #g: * 
«-a ; e ba ^ la 

® r T m ™“ CÆm S,aat X*d* 1812, p 4., . 
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Apéndice 


EL PAfKIOTISMO EN LA NUEVA LITERATURA HUMANISTA 


' 1, Injusticia de la acusacién de falta de patriotisr 

rno lanzada contra los cristianos.— Entre las inåsinjus- / 

tas y mås dolorosas_injurias que tienen que sufrir los par- ; 

tidarios de la fe cristiana, se éncuentra segurameii-té-la. 

acusacién de falta de patriotismo. El cristiano que, segun 

el fin.de surfe y de su vida, se esfuerza en llegar å la per- • r'^VGgg 

feccién, debe Ile var el herofsmo hasta perraaxiecer tran- : 

quiio y digno en medio de las afrentas é injusticias de que' ' > 

es blanco, mientras esas afrentas y esas injusticias que 

recibe no toquen mås que å su persona, aunque, como ••• 

hombre, las. sienta profundamente. Pero no sé si aguanta- 

rå ésfca injuria sin que le dé vuelcos el corazon y sin que • 

le hierva la sangre; seguramente que es esa la ocasién 

ninguna. Porque, fbrmulada asl la acusacién, no se.'dirig^|^^^^^| 

sdl6 å su persona, va directamente contra el Cristianisinq^.;|||^^|:^ 

Podemos, ciertamente, exclamar con el poeta: «Tieiupq^g^|||||g| 

■crueles en que aparecemos traidores sin sospechårlq 

quiera, en que alarmantes ruidos hieren nuestros 

sin que sepamos qué es lo que hemos de terner». (1) .' 

Y aumenta mås la amargura de semej an te 
ver que no tienen motivos los enemigos del 
tiano para concebir contra nosotros semejantø$ 

Apenas terminé la guerra entre Francia 

cuando, en los dos paises, se canto en todos^tosf;^^^^, 




i®^?i^P^ : tiibiér6h'vpåfa ser^råtådbs'^l'éatS 
;pegarpu; : acaso, en la hora delpeligro/aacudi^aplji^g 
jmréritp^ de :1a patria? ^Habiamcambiado, como'las-'sbéié|a|' 
:-dés seere tås, sus signos convencionales para sal var-'der 
.peligro aiin å los enemigos de la patria, con despreeio/ de, 
tbda disciplina militaf y sin temor dé perjudicar å la ifbrl 
turia de la misma patria? jNb.se ofrecieron mås bien. con 
gusto 'å cuantos sacrificios se les exigieron? jNo corri6.su 
Sangre por millares y millares de heridas? jQué mås hi- 
•cieron que ellos sus acusadores? Es cierto que les excedie- 
ron én algo: en palåbras, en pregonar locuazmente su! pa- 
triotismo. Desapareeido el peligro, y obtenida la victoria, 
dier.on mås de una vez å su acusacién una expresién de 
aspereza dificil -de cpmprender. jPor q.ué, podrfa pregun- 
.tårseles, experimentaban entonces una necesidad tan 
apremiante de mostrar al mundo que hubieran muerto 
por la patria, si hubieran tenido ocasién? jEa que no hubo 
oiltre los nuestros millares y millares que con gozo ofre¬ 
cieron su vida por su . causa? jNo es suficiente pruøba su 
åiimero para dispensarnos de escuchar sus cobardes pa- 
labras? , • 

Gierto que å nadie acusamos de no håber eumplido con 
su.deber en la. hora del peligro; pero que no se lance tan 
inmerecida acusacién å los hijos de la Iglesia de Dios; y 
mås que nadie debfan abstenerse los que se complacen en. 
hacerlo. Jamås hemos oido decir que ningun general fran¬ 
cs 6 alemån, de los que expusieron su vida al fuego del 
enemigo, haya acusado å. los creyentes cristianos, å los ca- 
télicos, de no håber servido fielmente å su patria. Los 
hombres de pliima y de tribuna han tenido millares de 
veces esa audacia. jY qué pueden ellos ofrecernos en su 
activo? jEs que se creen autorizados å atacar asf å la ver- 
dad eon los discursos que pronunciaron en las taberqas.de 
:su,pals, obn bien templadas y biencémodas habitaciones, 
;tnientras morfan .de fr.fo y derramaban su sangre en el 
batalla nuestros hermanos? Placfan que se des- 
. bordase en derredor suyo la exuberancia poética de' su 


.pafcrioiismoi. pero .aqut tocamos. precisåméhte uha llagå, f 
jSi. hubieran podido siquiera llevar el entusiasmo å' 
'maéas. con sus enardecidos versos!. |Si por lo rnénoe lp bu^-/ 
bieran in ten tado!' Nodes exigimos que se hubiesén ofréci^ 
do pérsonalmente: aipéligro, como se hacia én époeas ån^ 
teriores, cuando, con respecto å ellos, se permitlan esta;;! 
censura: -.;:V 

«De que no existe ya la antigua valentla > ' / 

Oigo d muehoB poetas laméntarse. ■ ■. 

. .fcQuién de ellos, |.vive Diosj.quién osarfa 
Del combate al peligro presentarse?» (1) 

Pero llegaron con sus cantos cuando hacia mucho tiem- 
po que habla terminadb todo. No impedia la cojera al an- 
tiguo Tirteo despertar su entusiasmo en tiempo oportuno. 
Eatoa modernos Tirteos, aunque tienen sanas las dos pier- 
nas, parece que cojean del corazon. En vano buscamos én 
toda esta época un solo verao como los que å docenas bro- 
taban en uh solo dia del noble corazon de Kærner. Toda : 
via se emoeiona el alma al leerlos hoy: 

«Se arrebola el oriente, huye la noche, 

»jLoado sea Dios! .viene la aurora, 

»i Arriba, pueblo mi o, la senal ya ha soiiado! 

»Alla arriba, en el Norte, arrobadora 
»Brilla å mis ojos libertad hennosa: 

»Es una guerra santa, una cruzada. 

»Luce la gran manana 
»Trémula en su presentimiento, 

»De coraje invencible y ardimiento 
» An sioso, dominada. 

»Tii que eres fuerza, escuclia nuestro acento, 

»Bondad inmensa, nuestra voz cscucha: 

»Celeste gula senos en la lueha, 

»Inflåmanse mis ilagas, convulsivo 
»Temblor mi labio balbuciente agi ta: j 

»Siento en mi corazon ira infinita, 

»Contados son mis dias, d Ti Ilego, 

»Dios mlo, tu querer hdgase luego». (2) 

Mas a estos modernos poetas fuéles preciso romperse la 

(1) Eichendorff, Die netten Kameraden. (S. YV, I, 395). 

(2) Kærner, S, W. (2) I, 66, 7!), 87, 98, 96. 





cabeza largo tiempo para que una agotada vena prOdh^se ^ 
e s te- cantq^osaibby «j-V-iye' en paz, patria 

C ' :Verdåd;;é9 : ^ué :ban cohservado;los tranceses sii antigii®vf^^^^^ 

iSftel.!>''^arséllesa;-'pér o es tan poco patriotica su poesia, como pq^>' 

HS'WJL ; 't* cc >;^u^patriotismo; les aventajan los alemanés, por(|ue^: :: ;4||li|||^^ 
dqscoritento .de sus poetas el pueblo, se ha consagrado é\ : 

1 mismo i la poesfa. Y es caracterlstico que en aquella épo- : 

. ca no habfa ningun canto popular que diese testimonio ' 
dél amor. a la patria, excepto la cancion de los granaderos • ' : y^||S 

Wil . -'S•'' 'de Ponierania:. , ' Sti 
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: ■ <iQué en el zarzal aquel siento moversel 

Que sea Napoledn puede ereerae», 

•"'2. El amor å la patria considerado como baréme- 
tro de la humanidad: tres corrientes diversas en este 
punto. —No hay que asombrarse an te tal fenbmeno; toda 
. • nuestra literatura es humanista en lo que tiene de mås 
,fntimo; pero el Humanismo no ha dado jamåa pruebas de 
patriotismo, No puede buscarse el, patriotismo, sino donde 
reina la humanidad, donde, d, lo menos, se hacen esfuerzos 
para llegar Å ella; porque es algo verdaderamente humano 
y el amor' & la patria, y solo los que buscan con ardor a la 
• Humanidad conocen este amor. Por eso hay en la historia 
del sentimiento patriético una cuestién de grados que pue- 
den calcularse tan bien como en cualquier rama de la cul- 
tura. humana; un pueblo y una época estd,n de él mds.6 me- 
; nos alejados, segun que lo estén mås 6 menos de la vérda- 
dera humanidad, Biselleva tan alU el patriotismo, que ab- 
.sorba toda actividåd propia y personal, 6 si, lo que es piås 
tuerte todavla, queda esta eliminada por completo, como 
•sucedla entre los antiguos; si so sir ve de él para rechazar 
con odio y con orgullo lo quo no esta eneerrado dentro de 
•los- llmites de la propia patria, como lo quem la antigua 
:teoria de los bitrbaros, 6 como lo quicre todavfa el moder- 
jno principio de nacionalidad, ea evidente que se halla en- 
; é|rrad a en tan es t reel tos limites la humanidad, que habrå 
q.pe. préguntai'se si todavla se le puede dar este nombre. 
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VPori^et'contrario j• él Hriiriålnismo iriira 'con' despreci(V'T£s* 
verdaderas fronteras y las. partieularidades -propias de ca-T'^;v^T- 
da pueblo y de cada Estado,. porque, ; para decirlo' Qod^^-gi|^/; 
franqueza, el hombre viviente y real no formå el ? centrp«|:j:!p||^^|=; 
del ciréulo de stis pénsamientos, sino una humanidad 
ventada arbitrariamente por él y creada segrin sus. ideas 
fantristieas.. • . ' • .'• . 

Entre estos dos extremos se halla la verdadera ;docfcra-- 
na eristiana. No sélo tiene én cuenta .é los hombres 
eoncreto, con todas las partieularidades legitimas que la. 1 

humanidad lleva consigo, sino que enseria que, an te todo ,.\ 
es siempre. necesario estudiar estas ultimas, con tar con 4vVt ,'i 
ellas, protegerlas, y hacer que de ellas se deri ve gran- • 
des rasgos la imagen del hombre y de da humanidad. Se-- V-y.?$$$£■ ? 
gun ella, lo particular no excluye lo universal, y vice ver- 1 f 

sa; antes bien, lo universal, precede nécesariame.nte-. a lo ' ■ '•)$* | 

particular, y tan neeesariamente, que el todo entrana- ine- ■ • VV: ;• 
vitablemente la suerte de la parte. . ;V§£f | 

No debe, pues, el espxritu, inventar una humanidad de W jw 
creacion propia; debe, en todo, contar con el hombre real, . i | 
.con- el hombre, tal cual es y tal cual serla, si fuera lo que < ■1 

debe ser. Deja subsistente esta opinién, el derecho de t.o- . ?:■ 

do particularismo sano, al mismo tiempo que, por otra V > 

parte, Rostiene que se eleva muy arriba algo incompara- .. p 

blemente. mas grande, mas amplio, il que puede servir de ’ V: . ij 
base toda particularidad, sin quo jarmls le sirva de obsta- 
cuto. Y sélo segrin el verdadero concepto cristiano y ca- V-'V }: 
tél'ico del patriotisme, pueden garantirse en toda su pu- f 

reza la verdadera' naturaleza del hombre y de la huma- i| 

nidad. 

• El patriotisrøo supone, pues, la humanidad, y no sélo \W-V| 
no es obståeulo al amor a la patria la caridad univer- 
sal con respecto d los hombres, antes bien, es su lazo y su- . . • g 

alimen to. ' V 1 

• • A. 

3, Humanismoysociedadessecretas.—Seriamosin- 'VI 

justos con el hmnanismo, si a él solo hiciéramos responsable Vi 

de todos esos sentimientos antipatriétlcos de que tan be- y:|> 
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■: Ilas muestrae;- nosipreseri ta •• la li/teratura j 
jnatufialézaV dej.a jyå :de 'ser patribta'elbumanisrtio^ 
' : :propiam'éhté\hablando, rio es eneraigo. de la patria. ? 
dé lo <jue^pl se redere perteriece al mundo real; 
manerdVse ba ; coiifmådo en el mundo -de. las ’puras"'tedVilSt||iS|s^S 
rtas; y atiri alli donde.,puede vivir prdcticamente y despie- . ■.V'dv -^^^8 
gar'su actividad, rio es por si mismo un enemigo de lo • ‘ 
existénte, 1 Mientras no le exija saerificios efeetivos la : or* • 
ganizacién de la humanidad y de la'reahdad que le ro- " 
deån,'las despreeia, es verdad, pero no es capaz de aplicar. -H 
ni la pu-nta del dedo, m para destruirla, ni para consoli-. ' V;i> 

darla. Cuando consigue de ella aigunas ventajas, se acotno- VVl&ifi 

da å .el-la perfeetamente y aun la eneuentra eneantadora, ' ' : 

pbr lo rpenos, hasta que halla en otra parte algo mejor. ' '.Vi4| 

. Péro hay.también otra potencia, d cuyas expensas vi- ■ 
ve en gran parte la moderna literatura. No sélo no tiene ;;; V;|! 

patriotismo; sino que es en realidad su Capital enemigo r ■ 

Es la influencia de las sociedades secretas, que estdn cbm- ' , : i 

plétamente bajo el yugo de ese pueblo, que haee dos' mil Vi!;| 

anos que no tiene patria, que en todas partés esta en su ... . rj| 

casa, porque no la tiene en ninguna, y que quiere arreba-, ‘ "/-’Vl 

tar a la humanidad entera, patria y hogar, para vengarse . :. ;:Sj 

dé håber perdido los suyos. Åsi se explica esa di visa que Vil 

han ådoptado esas sociedades secretas como contrapena, di: * . _ :-g j|| 

visa que les 'ha tornado ia Hevolueion, recorriendo con ella VI 

tpdo el mundo: «libertad, igualdadyfrafcernidad)). El sen-., V 

tido que les da es que todas las demarcaciones reducidas, ■ 
todas las fronteras que se hallan en el interior de la hu- • 

manidad, todas deben caer, cediendo el lugar al Estadp- ’V 

absoluto é internacional de igualdad y dé libertad, en ' 

otros términos, i, la ftepubliea universal. Para llegar a '‘j!j 

este fin, hay millares y hasta millones de obreros,. que^ 
precursores de la tempestad, trabajan a las érdenes deje- 
.fes in visibles, en echar abajo, (3)< lentarøente, en silen: ( • ; .=j| 

■ V. (i); Masoneria prdctica , Paria, 188(5. H, 172 y sig. " '' "M 

. ifh M : > | d -> w-, i, m y sig. .r.;.® 

*^6, 423, 427 y sig., 430. .. ® 
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cio, pero con seguridad, todo poder polftico, social; réligtf-^ 
so y mili tar, que pudiera oponerse å la, réalizacién ,'(lels 
Estado universal de pretendida libertad. Es un poder in-^ 
visi,ble, nuevo, cuyo.fin es ser el héredero de .todos los p<K j 
deres eståblecidos hasta ahora; es un poder mucho røayor 
y mucho mås universal que tbdo poder terreno, un. po¬ 
der al cuål.es tanto mås difieil resistir, euanto que es me- 
nos fåcil de apreeiar. Hay, por tanto, centenares de cåm. 
didos que ven su infiueneia con sus propios ojos,; que la 
tocan con los dedos, que la soportan, pero que no quieren 
creer en ella. • ' 

Entre los auxiliares de esos poderes secretos . estår en • 
primer lugar la moderna literatura, que recibe de Allos su 
inspiration y su infiueneia, y que es uno de ’los principå- : 
les medios para lleyar sus ideas å las masas, y para : .favo- 
recér la realizaeién de sus designios. Por causa de estas 
relaciones, .falta completamente el patriotismo å la moder¬ 
na literatura, y mås todavia, es completamente an ti patrié- 
tica. . - • / 

4. Los clåsicos alemanes modemos y los fildsofos 
sobre el amor i la patria«— «No serfa- difltil, diceHæuser, 
å quien ciertamente no puede tildarse de parcial, sacar de 
las obras de los.mejores y de los mås grandes fepresen- 
tantes de nuestra literatura una coleceién de røåxirø^s, 
en que se manifieste, no solo el desprecio cosmopolifa de 
todo lo nacional, sino también el orgullo de una universa- 
lidad sin limites y la insensata burla .de las afeeeiones pa-’ 
triétieas mås santas y dél mås personal sentimiento.na- 
cional)). Como lo confiesa también. Zeller, se encuentra 
casi sin exeepeién en todos los héroes del gran periodo de 
nuestra literatura, ese mismo cosmopolitismo que ba de- 
bilitado el sentimiento de la importaneia del Estado. 

En diferentes épocas, se ha tratado de borrar esa som- 
brla.maneha dél retrato de los tan ponderados jefes del 

(1) Masoneria practica, Paris, 1886, I, 163. 

(2) Hæusser, DeuUvhe Oesckichte , II, 551. 

(S) Zel[er* Geschichte der deutschen Pkilosophie , 359. htto 
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^ • ’^ntitøiento de los' tiernpés '« 

‘.£i . aiinque h^ siddupuy Eåbiles lasttentativas,;no : sé.P^qbn|g^^^^S 
éeguido .si® eébår mås sombras sobre esas fisonomlas 
sideradéie cpmo diaman tes de brillantez incomparable.:På- 
T: y ra ; excusar j'låi;' falta de patriotismo 'de' nuestros clåsicos, : 'sé 
: v; dice quéi'én aquélla época era tan desgraeiada, y estaba . 
tan Huniillada y maltreeha Alemania, que era perdona-. 

- ble norsentir grande afécto por semejante patria. {Bonita : S : rt5S8f 
excusa! jEila derrama también luz muy particular sobre el . / 

patriotismo de los que han osado present ar la I Pensåbamos 
que.si habia quien tu viera obligacién de levantar el éspi- 
,• ritu .de la patria, . de . luchar como los antiguos profetas, . . ■. 

de sufrir y de morir para sal var å sus compatriotas de la .' • £ 

• ruina y del rébaj armen to personal, la fcenian precisamente V 

" los. que poselan las luces de la inteligencia y el poder de _ 1 

la palabra. Pero nos enteramos ahora que fueroto ellos los . :l:‘ 

• cinicos que gozaron del triste privilegio de håber tenido . 

pensamientos menos elevados que los del pueblo. Segiiri S';)- 

su principio, nadie debe sacrificarse por la patria, sino, 
cuando puede gloriarse de ello y espera aigunå ventaja y ’ j 
alguna gloria del servicio que le presta. Si ningiin honor • . v, " 5 ; 
proporcionan ya la . fidelidad y el patriotismo, si mås bien 
éxigen sacrificios y abnegaciones; cesa entonces.toda obli- 
gacion. Si; por desgracia; nuestros clåsicos han pensado y 
obrado asi con mucha frecuencia. 

Pero jno nos olvidamos del honor y del deber justifi- 
cando aqub y ensenando con es ta justificacion å nuestra 
juventud, que ha de formar su espiritu .en esos autores, 
å dar, en caso semejante, pruebas de igual fal ta de caråc-. 

. ter? Entonces jpara qué enojarnos con la manera de pen- 
sar y de obrar de nuestros clåsicos, o con los in ten tos que 
para justificarlos hacen sus adoradores? La mayor parte 
de la responsabilidad toca ciertamente å estos ultimos, 
puesto que se atreven å recomendar y å extender por 

• . doquiéra el veneno que para si solos conservaban los ; 

prim eros. Luego es deber nuestro protestar aqul solemne- 
• mente, para que no se corrompa por completo el esplritu . ■ 
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giietiza y las miserias de la patria; eran 
patrioticoa; eran caracteres verdaderam 


verdaderospdeial^ 
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V : ' v de la riaci<5n - Cotno lo haoe notar el iluetré 

ISo fué el dolor cauaudo por el estado miserable de nPes^rl 
tro pueblo el que condujo & nuestros cUsicos 4 tal indifoTi^ll^ 
reticia smo que fué la falta de sentimiento por el pueblo'lSll 
y por la patria, lo mismo que la felta de participacion ed i|§ 
las desgraoiae de los tiempos y en el abatimiento del -é% 
• P aIS »- CW verdaderos humanistas, no pensaban mfeS*! 
que en sf mismos, en todo 1 0 . que les proporcionaba aigu- 11 S 
r i na ventaja, y en lo que halagaba su orgullo, Seglin sus må 

miras y segun las de todos sus, defensores, el buéno de 
Klopstoek no era mfe que un sonador .pasado de moda " 
porque no nuraba con indiferencia å Alemania, y porque M 
:: con el.recuerdo de sus grandezas pasadas y de sus nuevos ® 

pueblo 8 ’ tratøba de levantai ’ el decafdo espi'ritu de .su 

il ou41noes también su valor comparado con todos 
os demas jQue triste es la figura que hacen nuestros cld,- 
sicos frente al ilustre Kærner, que, joven y lleno de ’éspe- ' 
ranzas, no vacilé en sacrificar Su vida por su patria, cu- 
yas desgracias sen tfa tan profundamente! jQué modelo V 
tan magmfico de verdadero patriotisme nos ofrece el dul- < ? 1 
ce otolberg, que, en los apuros de la patria, prodigo diez 
veces su sangre con verdadero entusiasmo en las personas 
de sus hyos y de sus padres! » ;Cémo cubre de confusién 
^ todos esos egoistas, en cuyos corazones no vibraba la 
euerda patnética, Eichendorff, aquel hombre de magnå-. 
mmo corazon! Abandoné una posicién espléndida, sacrifi- 
cando la tranqud.dad mas halagadora, se despidié de s:, 

Cr™ TT’/’ COm ° Kosrner - P arti ° con los caballeros 
negros de Lutzow. . 

la guorra, a la muerte... mds, mis lejos ' ' 

»Llevemos nuestro^anhelo, 

>Hasta q»e estar podamoa en el eieIo>. (3) 


Eran hombres a quienes tocaban muy de cerca la ver- 

Il //>\ TTT .- » 


(1) Perihes’ Leben, (6) III, 373. 

(2) Jaussen, Stolberg, U, 299 y sig. 

( 3 ) . Eicliendorff, S. W. (2) I, 397. 


9 U1 ®D68 entusiasmaba la fe en el eacrificio y en l a abnega- 
I:ciéu. Pero ide esas almas humanistas, almas heladas, aso- 
f:l: ladas , por la duda ;quién puede esperar la entusiasta ex- 

presién de. un sentimiento del cual no saben sino burlar- 

iy®; ■ • ■' se!;.. r -• ' . • 

Sin embargo, nos dice Gottschall: «Ks una locura cen- 
Sura ^ en taD eminentes caracteres la indiferencia an te la 
fatalidad que amenazaba y consumfa å su patria. Aque- 
- ’ - Ua indiferencia no era sino la consecuencia ultima de 'una 
.i.- ; formacidn autonoma que, en su desenvolvimiento, se ; po- 
® v nfa en sazon para producir una magntfica flor de inmor- 
■: talldad - Si se puso en contradiccion. con la plebe, lo hizo 
;. con conocimiento de causa; es que vio en las luchas nacio- 
,v; \: nåles de su época una comedia popular indigna de los, 
grandes genios)). (!) 

^ jGuardenos Dios de tener jamås semejantes defensoresl 
No podfa ponerse en la picota å aquellos pobres diabios 
con insultos mås amargos. Si quisiéramos ensalzar å nues¬ 
tros sacerdotes, porque, con pleno conocimiento de causa, 
se opusieron å todo lo que agi taba el corazon de los h($n-: 
bres, en un cuarto de siglo, testigo de las mås grandes re- 
voluciones, de los mås espantosos acontecimientos, de las 
m«is ter ribles efusiones de sangre y de innumerables tri- 
bulaciones; si quisiéramos defender la piedad protestarido 
.que, como ultimo renuevo de una independencia auténo- 
nia, nada podia håber que la inquietase ni por el mundo r 
ni por la humanidad, ni por la patria; si quisiéramos en- 
grandecer å nuestros Santos pretendiendo que fueron es- 
pectåculos indignos de su grandeza acontecimientos como 
el asesipato de un Yey, la calda del imperio de Alemania, 
las batallas de Marengo, de Austerlitz y de Aspern, el 
desastre de Moscou y la guerra de la Independencia, jqué . 
sq..nos responderia, y qué se tendria derecho å responder- 
nos? jPues he abf lo que se dice de nuestros clåsicos como 

G f6W a11 ’ Deutscke A (itionallit. des XIX Jahrh. (2) I, 50. • 
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ff^sjffål dbia élåvaeion.die'sus pénsamientds con réapecféfi^Étvi^fe". 

• _guerra! Bien se ve qué tiene el mundo «iuy‘diiei?entes'm^|^||S|5i^^ 

• : i' v ; niérås de juzgar. Ouattdh, para sal var å la-patria 

armås una virgen. eristiana, como ,1a Doncella de Orleånsf. 
se habla de fanatisme y de alucinacion.es cristianas. jCuårf-C 
•do, en medio de los desastres de su pals, nisiquiera toman 
la plurøa nuestros poetas, es indieio de su grandeza 
intelectual! Si, para servirnos de las exprestones de Gotts* 

•chall: «fiueda nuestro olimpo elåsicoen un éter tan .lumi-, 
noso, que ve påsar å sus pies toda la tempestad delos pue- 
blos como nube ligera Ile vada por el viento)). (1) 

jLummoso era el éter en que se revolvia el gran Grethe 
en medio de compasivos amorcillos con las Lili, las Sulei- 
ke, las Federicas, las Oorone, y tantas otras, cuålésquiera 
• que sean sus nombres! Yerdad és que tenia bastante que 
hacer con laeerar corazones eåndidos, corromper almas 
inoeentes, y escapar å tiempo de lazos péligrosos, parå qu'e 
én el fondo de su corazén no quedase ningiin buen latido 
.parå la miseria del røundo. 

Poco tiempo después de la batalla de Jena, la mås. de- 

,. sastrosa derrota que ha sufrido Ålemania, escribia Knebel 
å su amigo Juan Pablo, «que estaba estudiando con Goe- 
thé la osteologia, puesto que era muy propicia la ocasion,, 
ya que.estaban cubiertos todos los campos de blancos hue¬ 
sos de los defensores de la patria)). jNo sabian emplearlos 
mejor que haciéndolos servir para sus experienciasl. Y le-, 
jos de entristecerse, se quedaban muy satisfeehos ante 
aquel infortunio. ^ Mienfcras yacian prisioneros los alema- 
nes, y derramaban su sangre los tiroleses, escribia Gcethe 
sus Wahlverwandtschaften (aånidades electivas). ^ Como' 
dice Hæusser: «.fSTo tuvo vergiienza de pavonearse ante 
Napoleén y de arrastrarse ante él por élpolvo)), ^ Un solo 
personaje hubo que se le pareciese en esto, el historiadof 

” (1) -Gottschall, Deutsche Nationalliterdtur , (2) I, 50. 

■ ( 2 ). Gottschall, tø. cit., I, 84 y sig. 

; (3) W. Menzei, Deutsche Dichtung, IH, 208. ^ 

. • (4) .Hæiissor, Deutsche Geschichte, III, 241 . 
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Y jHiårf devMiiliefr'-^jÉtay einguiår mezcdlahza.,de : com^lJaliip 
i,y déJromai-endaå-palabras con que, Juliån •Schmidt:-;§uipl 
: re exedsårf^Goethe de håber hecbo tan ; miserable papejf 
en prfeSeribia del. déspota. « Un • destinotrågico, dice, p'ersU 
guih å'Géetbe, y en las mås grandes angustiås de iå'patria 
obligblåf gran bombre å hacerse tan pequeno ante el pe- 
quefio conquistador».. Pero ^débla haeerlo? åQuién ha- 
bia.de-obligaciones? Gæthe lo hizo voluntariamente; y én 
su bajezå, no experirøenté vergiienza' alguna. Ål contra- 
rioysé sintié en la cumbre de la gloria, cuando él podero- 
so cbnocedor de los hombres, que. lo dominaba desde . tal 
altura, le despidio en términos que era difieil tomar por 
lisonja. Se hizo escla vo del éxito; en esto consistio. toda su 
polltica, y å ella se atuvo. Cuando desperto por firrel es* 
piritu ålemån, y se preparé å la gloriosa guerra de la In- 
dépendencia, el mismo .poeta dirigio estas palabras al pa- 
dre de Kærner : .«Yosotros, hombres de bien, sacudid vues- 
tras eadenas; no os Hbraréis de ellas, es demasiado grande 
el hombre para vosotros». (3! En cuanto a él, dejo tran- 
quilamente que derramasen su sangre los alemanes, y du- 
rånte aquel tiempo., ocultése, påra «estudiar, decfa, la his- 
..toria de los chinos». (4) Se sintié incapaz de escribir cantos 
guerreros' contra Francia, Y en cuånto å manifestar de 
otra manera su patriotismo, no podia ni. pensar ’siquiera 
en ello. 

Goncluido todo, versificé para canto de triunfo unafria 
alegona: «El despertar de Epimenides». ^ En una pala- 
bra; ho tenia ni el menor sentimiento de patriotismo; sen* 
tia nuestros dolores, porque no habian sido bastantes. ^Y 
de qué nos hubiera 1 ser vido å noso tros? No hubiera sabido 
que bacer de un patriotismo como el de los romanos, 
decia él; no hubiera te nido ni silla para sentarse, ni cama 
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Perthes ’ Leben, I, 130, 154 y sig. 

*ff|§AV‘Ju-liAn Sdimidfc, Geschichte der deutschen .Litteratw itu XIX Jakr- 
' kyhdert {$) I, 284 y sig. 

;■ , .(3) W. Monzel, loc. cit., III, 85. Gottschall, loc. cit.. I, 56. 

^gSiv.i- 4); ..Gottschall, I, 56.. • 


(1) 

-(2) 


h (t P ;«' ^ en ^ øls m :’ 208 - Gofc techall, I, 56 y sig. 
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d para. dormir. Donde estaha di bien. allfestaba su 
Una casa para vi vir , un campo para ali men tarse, un 
donde asegurar lo que poséia. éra todo lo que podfa 
rårle la palabra patria.’ty V' • , 

En verdad que es -t^lamentable. el concepto de las cor 
sas ante tan grande entusiasmo, que se comprende el ,ido- ' 
ble desalientp que inspiro al dulce Eichendorff estas pala- 
bras de maldicién: • • • '••: \ * •• * - 

■ <Y ouando auene dd peligro la hora, 

>Del sepulcro saldrA para avisarnos 1 
>Quien sdlo tocar supo harpa-aonora». ( 2 ) • '• 

Verdad es que el amor d la patria no es siempré. tan 
inaltratado por los otros corifeos de nuestraliteraturå. No : 'v'’SSf 
obetante, lo es suficien ternen te. W Eichendorff, åquienhé. p ";$%$$& 
mos citado tant'as veces, al desbordamiento de su cblera 
por la ral ta del patriotismo de nuestros poetas en la época "• '• 
de las mås grandes humillaciones de Alemania, pone, por; 
desgracia, el tftulo sigu-iente: «Å la mayor parte». Por 1 
desgracia también, lo que dice se aplica d todos: - -V 

«i Todo sera completainento vano! .• •.•}<?*>$: i •$&. 

»Honor y libertad, lealtad y gloria’ 'V 

nDe burla objeto s 61o ; ' 

»SerAn para vosotroa? Afanados ^ 

»EscriWs por ganar gloria barata. • • 

»Mas jconmover las almas? Eso nunca. ‘ • " / '";}•%;■ 

or que ya nadie lo que escribe cree. . ' 1 

»?,Sois hoinbres? jsois cristianos? " ’ • ;• ; '\>V 

>iCrééis que ii Dios’se engana fdcilmente, • . ! vE 

»El ’propio estndio haciendo solamentefa H) A-;. • 

Entre todos éstos estd también Schiller que es proper-’ -V?« 

cionalmente el mas patriota; sin -embargo, deja con frø- 
cuencia mucho que désear su sentimiento patriético. < 5 > G V 
Herder pide perdon un dia por verse obligado a llamarse 

XXXn^y^ig^’ S ° nnm/els ’ Liebe zum Merland. Stuttgart, 1857, ' G'. f'X 

( 2 ) Eichendorff, Mahnung. (S. W. 2 . Aufl. I, 378). JG. 

(Å deutschen Dichtung (4) V, 331-369. / 

*• Eichendorff S W. 2 Aufl. Leipzig, 1864 , X, 380 y sig. ‘ v ' 

373 ° J 3en ’ SchlUer als Historiker, (2) 120 y sig. Perthes' Leben, (6) IjT, , : ’ 
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alémdnpo) no habia en él ningdn sentimiento de patria^ 
estado, ni de nacionalidad. Entre todos los orgullosos, pareV ! 
■ ciale el luds icico el que estaba tocado W dé orgullo riacioAalf 
S eglin Zeller, considera Lessing como mal necesario la 
existéncia del- Estado, lo mismo que de la Keligién reVela- 
da v ;y estp; en los mejores casos. ^ «No quiero tomar la 
pluYtia, éscribla d su hermano, por el honor de mi querida 
patria, aunque de ello dependiera su salvacion)). ^ «No 
tengo.idea alguna del amor i la patria, decia d Gleim, (sién- 
to mucho tener que confesaros mi vergiienza), y me paré- 
ce que es el colmo de una heroica debilidad, sin lacual me 
paso con gusto». (5) Cuando hablande esta manera los per- 
sonajés que dan el tono, no debe extranarnos, si, no encon- 
tramos ni sefiales de patriotismo en los genios de segundo 
orden, Juan Pablo, tG> Wieland, Gellert, (8 > y Tieck. < 9 > 
En cuanto å los que le sucedieron, los Heine, los Boer¬ 
ne, los Herwegh, los Freitigrath y otros, preferimos node- 
cir de ellos una sola palabra. Es siempre el antiguo tema 
cantado en todos los tonos posibles. No puede håber otra 
excusa para cada uno de ellos considerados individual- 
mente, que ésta, no muy digna por cierto, y es que los 
otros han hecho lo mismo. Y como dice Haym, «hasta las 
mejores flores de la vida intelectual, lo mismo poetas que 
filosofos, considerados en general, participaban de esta li- 
mitacion de la nacidn i una esfera de existencia privada 
y aislada)). < l °) - 

Si, es desgraciadamentø cierto que aleanzaba aquella 
deshonra a.las flores de la vida intelectual, tomadas en ge¬ 
neral, porque no son mejores patriotas los fildsofos que los 


(1) Janssen, Zeit. und Lebembilder (2), 92. ■ ‘ , ■ 

(2) Gervin ua, Deutsche Dic.hUmg (4) V, 341 y sig., 344 y sig. 

(3) Zeller, Oeschicht.e der .deutschen Philosophie, 358. 

(4) . Lessing, Werke, Leipzig, 1857, X, 208. 

(5) td., id., id., 98. 

(6) Gervinus, Deutsche Dichtung (4), V, 346 y sig. 

(7) Id., id., 344.:. 

(8) Bierdermahn, Deutsckland in XVIII Jahrh., II, II, 51,53. 

(9) Ilaym, Die romantische Schule, 102. 



1 ‘jfe’ iSllilbilf £uSsu e^tupil^lfmi^^B 

. tismo aluso mmediatamente an-tes då lå båtalk u„. Z.. ' ■.-'•• 


.-so <<cou aquetlos hijos del. pais que no puedén- •• 

■■ del pedazo .de temmo perteneciente a un gobierno- 
eadencia». d) Sin ombaren, euando fnå nnmr»lAf.n la ^ 


eadencia». Sin .embargo, euandofué completa la desgr§^|fiS4^fe| 
" c * a de I?- patria, tomé la c'oså a pechos,' y repårå 
No es menos ruin el papél .que hizo Hegel. Segiin 

■ propia opinién, era tan antipatriota como los grandes 

■ tores de nuestra literatura en general; ^fpero en los t'ér- ;: "?S|Jpp^ 
mmos que emplea para expresar su. falta de .p^triotismoi, ' 

se manifiesta tan olvidado de todo oomedimiento, tan in- , 
agotabie y tan inconsiderado, como los poetas. Dos dias' .v||§|fl 
después.de la ba talla de Jena, tuvo la dicha de ver å Na- ... ZlSft 
poleén, y se sintié profundamente entusiasmado. «He vis- -OM 
to, exclama, al Emperador, d esa- alma del mundo; produ- ^Tf§|§ 
ce admirable sensaeién la vista de un hombre tan. grande,. v 
que desde aquf mismo, sentado en su cabailo, conquista y , " 
domina al mundo. Tales progresos (entiende por progresos . 
el-mayor desastre que jamås sufrié Aiemania, la. derrota 
de Jena) solo puede realizarlos un genio que no se puede Z8S 
dejar de admirar)). & Se ve que comienza a expresar, en •• .fe.-fej 
alémån pensamientos franceses sobre el entusiasmo.' «Dé- fe-fe fe 
searnos, escribe mås tarde, toda felicidad al ejército fran- ' ” 
cés, cosa que no puede falfcarle». (4) Del mismo sentimipn- • 
to se siente anirnado en medio de las grandes peripecias < 
de la guerra de la Iridopendencia. Como Gæthe, se burla ' 
del entusiasmo alemån por romper las cadenas de la do¬ 
rn inacion extranjera. Cayo Paris, v todavta hacia frios 
chistes sobre la neeesidad de nuestra libertad.. '"fe fe 

Pero aun le aventaja Schopenhauer en sentimientos.pa- ' "•■•fe 

triéticos del mismo género. Schopenhauer, que no terne.. .fe 
decir que se avengiienza de pertenecer. a la. nacién alema- •tfe; 


fe ffe 8 /,’ @ e8c hwhte der deutschen Pkilosophie, 620. 

(2) Id., Id., 825 y sig. • 

(3) Haym, Hegel imci seine Zeit 258 v si" 

(4.) Id., fd., 334. ’ y 
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r : - r Y ^ 5 > wu^nuuuwo, y potuiiwu - que,OB' - ceie» 

I 'SSSSl^"'^ Fén ^^^ at;a 'l ie ® s * n capacidad y sin talento, åstutos, gro- 
seroå^que -reciben punetazos de los ministros y expopen 
^yiamenié sus patochadas- hé aquf id que con vien ed los ; •• 
... , al emaries, y no hombres como yo». WAsf tråtaban a sus. 

C i iC conciudadanos aquellos grandes humanistas, considerJn- 

^ ^plpsr^y empleamos las'expresiones de uno de ellos, Hæk. 
derlih,—como «salvajes, con sus fruslenas y su limitada 
- . ' simplieidad; como bårbaros de los tiempos åntiguos, he- 
VV;'v chbs mås bårbaros.todavfa por los trabajos de la eiencia y~ 

V d . e 1 - a Fel % i6n i como gentes radiealmente incapaces de sen- 
? v ■' timiento divind, corrompidos hasta la médula, sin reso-. 

./uancia, sin armonla, como los cascos de un vas'o quebrad'o,-. 
ffi-Ki-'-'.’-fC- 6osas: y 110 bombres)). ^ jY nosotros, que somos ålemanes y - 
fej nosotros enviamos nuestros hijos å la escuela de esos doc- 
• -tores, para que aprendan de ellos d concebi-r del mundor 
. una idea mås noble y dar mås. energia å nuestro patriotisk 
; mo, siendo asf que el Cristianismo podrla ensefiarles todo- 
ésto en las escuelas cristianas! 

; 5. Infiuencia d6 las søetas.-: —Estamos en presericia. 

. de un misterio, porque ni aun naturalmente es posible ex-^ 
plicar'ese desprecio por la propia nacionalidad. Sin embar¬ 
go,: podrfa concebirse hasta cierto punto de parte de los- 
alemaries. Pero, si ofmos que del mismo modo hablan los- 
franceses con respecto å sus compatriotas, comprendere- 
mos que tal conducta es independiente de la naturaleza. 
de los pueblos, y que tiene s-u origen en otra fuente. Tan. 
poco patriotas cbmo nuestros escritores alemanes son . 
..Rousseau, Voltaire, y todo el ejército de literatos france- 
. ses que se hallaban en Berlin, en San Petersburgo y en. 

' Haya. W Ouando Fourier håbla del pueblo francés, pa- 

• - (1) Hsiyra, Arthur Schopenhauer, 92. 

(2) Id., ’Die romanlischa Schule, 309. 

(3) Pachtlor, Ocetze der Ifumanitæt, 724. 
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(1) Jul. Schmidt, Geschichte der franz. Litteratur, II, 593. 

(2) Pftchtlet-, Ler »titte Bund (2), 58. 

(3) Masoneria. prdctica, II, th. I, 5, 189 y sig., 353 y sig. 


récenos oir & Schopenhauer y å Hcelderlin. Segiiu él, es 
el pueblo «mas miserable, mas mål gobernaelo y mås nulo 
•" en. poKtica de- toda Europav; No hay pueblo tån 
, de la sangre de los soldados como él; ninguno se. deja 
ganar mås fåcilmerifcé: en las guerras, en las alianzas y en 
• los tratados; ninguno es victima tan docil de los chårla- jJ; $$ 
tan es, y de los.revbltosbs)). w Y, sin embargo, es tamos vienf'i 
do que los q'ue dirigen los pueblos, .y los pueblos mismos,, no ' 
alej an å la juventud de tales autores como la alejarfandé 
•envenenadores peligrosos; segiin frase vulgar,; se celebran 
an te el la para formarla; pero, en verdad, se hace todo eso 
para perderla y corromperla. . . .. . 

No puede ocultarse al mds incrédulo, que sé ve aqui lå "fV'lf’* 
influencia de un poder que persigue resueltamente un fin, 

-fin de hostilidad a la patria. åQué poder es ese? Ya’lo- de- •• 
mos visto, es el que tiene como principal objeto hacer des- : ' v : \ 
aparecer del mundo, poco d poco, los estrechos limites dé 
.pueblo y de Estadq, primero en los espfritus, después en 
•la realidad, para dar lugar a la gran Hepublica de la' li- 
.bertad, de la igualdad.y de la fraternidad universal. W 

6. El espiritu cristiano en relacién' -con el. amor å; 
la patria. —Lo que. an te, todo sirve a la realizacibn de ese 
fin, es la acreditada opinibn de que el Oristianismo es el 
’unico obatdculo poderoso que se''ha opuesto constante- 
■mente å esas sociedades secretas, en sus propbsitos de des- ' '. . 
truccién de los Estados y de los Reinos, para transfor-' 

•marlos todos en una colectividad humana universal y sin ■ " 1 2 3 ; 
forma. f3 ' Segiin ellas, tienen razbn en desafiarnos å un ’ ' '■ 
•combate å muerte, porque jamas adoptaremos sus princi- 
pios; hallaran siempre en nosot.ros adversarios natos, mien- 
tras nos anime un soplo de vida. 

Opusose ya el Oristianismo desde su origen al patrio- 
tismo inhuman.o y sin corazon de los antiguos, ensenando, 

■esta doctrina: «T$,mbién guardamos nosotros los lazos que' • . ' 
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nos uneri å'nuestra patria, pero consideråndola ■cdmoMlrf^- 
patria de paeo. Toda patria es para nosotros tierra extråfia- 
y toda'tiérra éMråna es 1 para nosotros una patria>).'bi PéO 
ro- aub'estp; es'td inuy lej os del Cosmopolitismo que '-seJofS- 
vidå del.hbgåry dél Cosmopolitismo antipatriota,. del hu- 
manisifio mdderno y de la masonerfa. Es lo contrario del¬ 
mål .entendido patriotismo del mundo antiguo, que, no 
condcierido sino la personalidad del Estado, sacrificaba el 
åmbr ; ål prbjimo y la conciencia. 

C Bf Lå échado abajo øl Oristianismo esas barreras, lo ha 
becbo sblo con un fin: con el de mostrar que ofrece y da 
algo mås elevado y mås remoto que la patria, el mundo 
sin .fin y la patria.eterna. Con el estrecho patriotismo de 
los antiguos, nos hubiéramos entendido fåcilmente para 
reducirlo å Kmites con venten tes, porque bien estå donde 
estå, si permanece cerrado å la humanidad en general y å 
las relaciones sobrenaturales con la humanidad entera y 
él raundo invisible. Pero no hay explicaciones posibles con 
esta destruecibn moderna de todos los lazos legitimos que 
alcanzan hasta el corazén de la humanidad, destruecibn å 
la cual se dirigen todos los. esfuerzos de una liga invisible 
é impalpable. Vemos en Dante edmo repugna al espiritu 
cristiano ese pensamiento. Segiin él, los fcratdores å la pa¬ 
tria son castigados en el. infierno con mayor dureza que 
los mismos berejes. Si hubiera tenido que fijar un lugar å 
nuestros caballeros Kadosch, å nuestros muy ilustres gran¬ 
des inspectores, å nuestros magnfficos y omnipotentes co- 
mendador.es del grado treinta y tres, como å todos los hé- 
roes de nuestra literatura, hubiéramos tenido que ir å 
buscar ese lugar en lo mås profundo del infierno, al lado 
de Judas y de Cafn. El sacerdote Conrado, que condena å 
Ganelon mås que å Judas, los hubiera colocado quizå un 
grado mås abajo. 

• De esta manera se.poma å tanta altura el patriotismo 
■én - lå Edad Media, y tan bajo todo atentado contra él. 

:(1) Bpist., ad Diogmt., 5. 

; (2) Kuonråt, Bolandslied, 0103. » 
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PIN Y MÅROH A : DEL - HOMBBft: COMI’LBTO 


CONFERENCIA XIV 


EL REINO DE DIOS ESTÅ EN NOSOTROS 


perfeeta, cuanto que mejor se ha sometido al orden sobre- 
natural. 

Mas no forman todo el conjunto de sus deberes Ips tres 
campos que acabamos de asignar å su actividad. Nos que- 
da el cuarto, el mås importan te de todoe. Aun cuando se 
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Con justo orgullo podemos oponer los escritos del åntiguS 
monje Otfriedo de Weissemburgo å nuestra modernå lf- 
teratura antipatriétiea. También él, como lo hacian todS: 
en la-Edad Media, respeta å los antiguos romanos y grie^ 
gos; pero estima mas å sus francos. «Tienen el mismo . es- 
plritu que los anteriores, intrépidos en la montana y en 
la.llanura, todos sin øxcepcién son heroicos guerreros; vi¬ 
ven en un pals excelente, que produce muchas cosas muy 
buenas, cobre, bronce, hierro, plata y oro». W Mas armo-' 
nioso .y mås consolador es el eco de, sus palabras, que, lo 
que piensan y dicen de su patria Lessing y Schopenhauer. 

Segun San Agustin, una de las pruebas mås fuertes por 
que puede pasar el hombre es la necesidad de dej ar la 
patiia; solo el espiritu de fe puede darle fuerzas. para se- 
mejante sacrificio. < 2 3 ) Segun el monje de la Edad Media, 
comentador de la Biblia, la misma naturaleza del hombre 
le ensena å amar å la patria, haciendole conocer las m- 
comparables dulzuras del pals natal. 

Luego si asi es, y en verdad que es asi, han renunciado 
en este punto å la naturaleza Gæthe y todo el coro de 
nuestros clåsicos con escasas y honrosas excepeiones. Si,, 
es algo contra la naturaleza la tienden cia- del Humanismo, 
que anima nuestra literatura; es mås, es un atentado cpn- 
tra todo sentimiento verdaderamente humano y natural. 
La naturaleza noble y purificada no se halla sino en el 
concepto cristiano del mundo, que fué el unico que intro- 
dujo en el codigo sålico estas admirables palabras: «E1 
pueblo de los francos es un grån pueblo; Di os lo hizo con 
sus propias manos; es bravo en la guerra, firme en los 
consejos, leal y fiel en los tratados. jViva Dios que ama å 
los francos! Proteja Cristo su reino; liene de la luz de su 
graciaå los que lo gobiernan, proteja sus ejércitos, les dé fe 
robusta, dias de paz y tiempos prosperos. jConcédales todo 
esto la bondad de nuestro Maestro y Sefior Jesucristob) ^ 


(1) - Ott'ried, Evangelienhar, 1 , 1 , 57 y sig. 

(2) S. Agustin, Append., s. 3, 1 . 

(3) Walter, Gorpus Juris German., I, I, 2. 


1. £CuåI es el mås importante de los cuatro døbe¬ 
res del hombre? —Hemos considerado basta abora trés de 
las esferas de actividad asignadas por Dios al hombre: la fa : - 
milia, la sociedad y el Estado. Si no quereraos ponernos en 
contradiccion con la historia, y deseamos dar testimonio de 
la verdad, estainos obligados å confesar que en ninguna dé 
ellas ha cosechado el hombre abundancia de ricos laure- 
les. Sin embargo, las empresas que ellas le ofrecfan para 
su ejecucién eran puramente naturales. Ninguna de ellas 
so,brepujaba las fuerzas de su inteligencia, ni las de su 
actividad personal. No obstante, nunca, ni en ninguna 
parte, Ilego å encontrar el hombre la solucién completa å 
ninguna de esas cuestiones. Por dondequiera que segui- 
mos al hombre, hal lamos la confirmacién de esta verdåd; 
tal cuål es hoy, no es tå en estado dé cumplir sus obliga- 
ciones. puramente naturales l ni de alcanzar él des tino con- 
forme å su naturaleza, si no viene en su auxilio una fuer- 
za de orden mås elevado, una fuerza sobrenatural. S61o 
cuando ha tornado enteramente y sin reservas esta direc- 
cién, lo que por desgracia ha dej ado de hacer la mayor 
parte de las veces, le vemos llegar å la vez al fin natural 
y al fin sobrenatural, y es to de una manera tanto mås 








llenaaen todos los compromisos y se cumplieran todbs -Csl 
deberes con la mayor exactitud, nada se conseguirfa, si en. 
esté ultimo campo apareciesen diferencias. Y aunquéufe 
se haya ten ido ni posibilidad ni capacidad para ejercer£ 
la actividad en los tres dominios, no se habrå vivido en * 
vano, si se han concentrado en él todos los esfuerzos. Es¬ 
te cuarto dominio al cual es llamado el hombre, y que es 
el primero entre todos por su importancia, es la vida in¬ 
teriør. ((^Quien para si mismo es malo, para qué otro serå 
bueno y no se gozarå en sus bienes?)) tø / 

De ahi' proviene la esterilidad de. la actividad humana. 
Todos hacemos con gusto lo que inenos importancia tiehe; 
pero no ponemos atencién alguna å la fuente de donde dø¬ 
be provenir toda nuestra actividad. Queremos saberlo to¬ 
do y hablar de todo; por todas. partes buscamos 16 estable, 
lo duradero, y, sin embargo, somos extranos donde debe- 
mos estar corno en nuestra casa. jPuede hallarse anomalfa 
mås grande y mås deshotirosa ignorancia? j.Y nos extrana- 
mos dé ser llevados de aquf para allå por las miserias de 
la vida como barquilla sin timon! jNos maravillamos de 
que. nos eonsuma, y nos deje agotados y vacfos, el trabajo 
exterior! Pero jpuede ser de otro modo, si empleamos to¬ 
da nuestra actividad en cosas exteriores sin tener suelo 
firme debajo de nuestros pies, sin poseer grandes energfas 
y sin contar con un fuerte punto de apoyo? jCérno pode-, 
mos entrar en relaciones con hombres extranos, mezclar- 
nos en cosas que no son de nuestra incumbencia, sin cono- 
cer inmediatamente que vacilamos, si no hemos comenza- 
do por aprender å tenernos firmes, si dentro de nosotros 
no eneontramos poderoso apoyo? (2) ^Puede ser de otro mo¬ 
do, si en lugar de ensenorearnos de los acontecimientos, 
son los acontecimientos los que se ensenorean de nosotros; 
si en lugar de dominar nuestros propios asuntos, los deja- 
mos crecer y multiplicarse hasta envolvernos? ^Podemos 
evitar que. nos lleve tras si la agitacién del mundo antes 


(1) Eclesiåstico, XIV, 5. 

(2) Eelesiåstico, XIV, 5. 
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que tengamos tiempo para penear en hacerle cara;-y;lafe 
aun, en.obrar sobre'él para mejorarlo? • .. O ' i ' - 

2. iPoKqué apenas pensaron en esto los paganos? 
iPop-qué ies fué desconocido el pensamiento de4a pi£ 
reza ihtérior del corazdn?—Parécenos que esta verdadf 
tan in timamen te nos atane, que no hay nadie que pueda. 
ignorafla; 'pero es también prueba muy poderosa que de 
muestråque, de tal manera se ha hecho infiel el hombre å 
su haturaleza, que se le ofrecen como las mås extranas dé 
todasdas verdades mås sericillas y mås naturales. Quizås 
no hay idea mås inaccesible al hombre que ésta. Casi po- 
drfa decirse que el hombre jtan desgraciado es en la actua- 
lidad! es. incapaz de adquirirla con su propia ihteligencia. 
[Feliz å lo menos, si, con serias y repetidas exhortaciones, 

■ consigue llegar hasta ella! 

• / Si echamos una ojeada å todo el mundo antiguo ante- 
rior å Jesucristo, podemos decir sin temor de ser injustos, 
que* no hubo uocién bien clara de la existencia de ese. do¬ 
minio en explotacion, que se llama el hombre interiør. Si 
no fuera porque en alguna que otra parte hallamos algu-, 
nos testimonios aislados, podrfamos afirrnar en absoluto, 
que ni aui^ vago presentimiento tuvo la antigtiedad dé la 
J^^S** 0 *^* 1 q ue incumbe al hombre.de trabajar interiormen- 
tle, en sf mismo. La vida entera se desarrollaba exteriorr 
mente. El ejército, los tribunales, la plaza pfiblica, tales 
eran los circulos de actividad de los antiguos. No existfa. 
la sociedad, porque no babla igualdad, ni habia tampoco 
amor al préjimo. Hufa de casa, mientras podia pasarse sin 
su abrigo. Con vida tal £qué podfa hacer en su propio in- 
terior? Serfa ilusion extrana 'esperar que se ocupase se- 
riamente en sf mismo el hombre que no estå bien hallado. 
dentro de los paclficos muros de su hogar, que revblotea 
de distraccion en distraccién, sélo con el fin de olvidarsé 
de sf mismo, de ahogar la voz de su mal con el ruido, con 
los placeres y entre las habladurfas de la gen te ociosa. Tal 
es el hombre, tal la antigiieclad entera. Siempre fuera de 
81 ,n * sma > siempre lej os de ella, forma- 
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86 . X •• ' Jn *. Y . mabcha dkl hombkk complbto - 

. • ’ . ' . ■ • '' / ~~: 

ban 8U condicibn ru idosas manifeståciones exteriorés' y 

mezquinas estrechéees. interiores. Los antiguos. llamabarft^, 
virtudes å las acetones ilusorias y relumbrantes que despé-?,^® 
dfan brillo -facinador y que eran capaces de granjearles^S^ 
..gloria. ., 1 ' 

Ni pensaron siquiera en la pureza, interior del corazbn V*#; 
y en la santidad de los afeetos, basta que reconocimos nos- ^ 
otros su verdadera virtud. Sin hacer mencion ni de los pen- 
samientoe, ni de los deseos, pasaban å los ojos dé la antigiie- ' X 
dad como las cosas mås simples y mås naturales las mås in- 
morales acciones, con tal que no perjudicasen å los intereses : \ 
de otros; de suerte que sus mås nobles représentantes, un 
Sbcrates, un Aristbtelesy un Pericles, no tenlan vergiieriza ' 
de ofender publicamente å la moral como los mås vulgares 
de sus conciudadanos. Una obra compuesta en defensa de 
Sbcrates nos revela,sin terner perjudicarle en la admiracion 
general de que era objeto, y con la mås grande ingenuidad, 
que el gran hombrese degrado hasta dar lecoiones en mate- 
rias que ni nombrar podemos. Los mås implacables adversa- ■ 
rios de estos hombres, los que les achacaban casi como un 
crimen la mås pequena debilidad, consideran estas faltas co¬ 
mo las cosas mås naturales y se dispensan de mencionar- 
las. . . •' • • 


Facil es comprender que en tales circunstancias era im- 
posible la idea de todo sentimiento casto, de la verdadera 
inocencia del corazon y dela piedad interior. 

jCbmo no llegaron å ellos tales,pensamientos? No lo sé, 
ni puedo decir si debe atribuirse å sus religiones, 6 å su 
manera de observarlas. En los sistemas religiosos de la 
mayor parte delos pueblos atitiguos, en el culto de la On- 
tåle lidia, de la Analtis persa; en el de los babilonios, de 
los asirios y de los fenicios; en los cultos griego y romano 
de Afrodita, de Yuno.y de Isis; en los misterios, lo mismo 
que en las procesiones, en los mitos, lo mismo que en las 
imågenes de los dioses que teman constantemen te å la vis¬ 
ta en sus casas, y que se encontraban en todas las esqui- 
nas 6 enerueijadas, no solo no habfa nada, como dice S{*|!{qp 






y mås dotadå de fortaleza. Es necesario ponerse un •, mo'r *• 
mento ante la influencia desmoralizadora de aquellas ver-F-i 
gonzosas divinidades, para comprender que no sblo no. po- 1! 

. dia nacer entre ellas la verdadera moralidad, sino que por X Jfil 

neeesidad inevitable debian ellas engendrar la inmorali- ' 
dad. % 

• La tendencia å querer justificar hoy esa fase de la;am . Y ^ 

tigtiedad, (<2) es uno de los mås imperdonables crlmenes del 
Humanismo moderno. Si, «pone éste la Religion pagana : 

por encima de la Religion cristiana,. porque le ofrece aqué- 
11a los mås nobles modelos de la humanidad mås pura y . 

mås rica en goces)). {3) O lo que es lo mismo, los modelos 'vYi 

de disolucibn. Pero aun en esto son peores los moder nos ■ 1 . vi 

que los antiguos. Involuntariamente se piensa aqui en el 
proverbio: «Los espectadores son con frecuencia mås des- ... 

honestos que la bailarina)). Confiesan abiertamente los an- 
tiguos que aquellas leyendas y las imågenes de sus divini- : 

dadés ejercie'ron la mås corruptora influencia en las cos- ; .*• • ' 

tumbres, hablando asi, no solo* Platon, (4 ) Eu rip ides (5) y . 

Sbcrates, J fl ) sino hasta el mismo Antlstenes. Propercio 
lo es todo, menos serio y pudico, y, sin embargo, no terne 
decir con desprecio: «Parece que no tiene mås que hacer 
ese Jiipiter que deshonrarse as! y deshonrar su casa)>. (8) 

No es dificil comprender la influencia que tendria todo : ’ v 

aquello en las costumbres. Mientras lucha Deyaniro con- . 1 

tra la tentacibn, en Sofocles el mal getiio le dice al oldo: i' 


;■ • ('!)■ s. Agustin, Giv. Dei., 2, 3-9. S. J.. Criséstomo, In. ps., 103, n. 4. 

; • Ohampagny,., Los Gésares, (5) 1876; III, 296-506. Limbourg-Brower, Hist. 

de la Civil., VI, 7 y sig,; 274 y sig. Etat, II, 548 y sig. 

- ( 2 ) Eriedlænder, Sittengeschichte Horns , (1) III, 544 y sig. 

V - • (3) Jacobs, Akademiscke lieden , I, XXXIII. y sig., 47 y sig., 93 y sig. 

' v (4) Platon, Hep., i. 3. p. 392, d. e. 
jV:\ : i 5 ) Euripides, Troad., 976 y sig., 988 y sig. 

- •' . (0) lade rates, liusir., 38 y sig., 41 y sig. 

(7) . Antisthen., Fragm., 35.—Mullach., Fragrn. pi.il., II, 280. 

Él&tQlica®. &pp ercio > 3 , n, 28. 



<<.Y si no resisten al placer los dioses, jpor qué ha dé resjs?:; 
tir una criatura tan debil como tii?» Con demasiada fréfé 
cuéncia, por desgracia, se rre y se burla el inundo de los 
'bajos sentimientos, como aquel desgraciado, diciendo: «Yov 
que no eoy. mås que un pobre hombre, jpor qué no he de ha- 
eer ésto?» l 1 2) 3 4 yC6mo podla subsistir ni un solo sentimiento 
de virtud, cuando se ensenaba å los hombres, que solo con., 
tales åcciones sepodla mitigar la colera y merecer los favo¬ 
res de los dioses? «Y aun eran mejores que la vida de los 
dioses las doctrinas de los filésofos y la vida de gran nu- 
mero de paganos)). ^ Pero ^de qué servlan ni los precep- 
tos de Platén ni los castigos de Caton para los mås fervo- 
rosos adoradores de Jupiter, cuando, segun la expresion 
de Perseo, «él envenenador ejemplo de éste penetraba has¬ 
ta lo mås profundo del corazén?)) ' - • . 

De ahi, segun la excelente observacion de Nægelsbach, 
el reclamo péblico y los honores tributados al vicio en la 
antigtiedad. Hoy se oculta el vicio 6 afecta aires de virtud; 
mås allf donde se suponia å los dioses tan degradados co¬ 
mo lo estaban en ton ces, hu bo que tirar de la capa que cu- 
bria el engano, la mentira, el robo, y aigunas cosas mås 
odiosas aun, para poner al sol del mediodla aquellos vi- 
cios. W Ahora bien, en semej an te religion, dificil es créer’ 
que se encontrase ni uno solo que pensase en su perfec- 
cién interior. Yerdad es que exigla å sus adeptos que se 
acercasen å los dioses por el sacrificio; pero å pesar de los 
grandes esfuerzos de mås de un defensor de la antigiiedad, 
dificil es encontrar, fuera de Ciceron, muchos entre los 
antiguos que lo hayan relacionado con la pureza interior. 
Todos lo consideraban con espiritu puram en te farisaico, 
con aquel espiritu que ponla la pureza en la limpieza de 
las man os y en la decencia del vestido. $Y qué mås? Asi lo 


(1) Séfoclea, Trachin., 444. 

(2) Terencio, Eur., 3, 5, 43: E'go homuncio hoc nonfacereml 

(3) S. Agn,stin, Ep., 91, 4. 

(4) Nægelsbach, Homer. Theologie (1), 201 y sig., 207 y sig. 
(o) .Ciceron, Leg., 2, 10. 


ban compreridido los conocedores de laépoca clåeica 
; do no so han dejado llevar de los prejuicios. W ■> 

V 3, Su religion era completamente exterior. Irre 
diable decadencia de su moralidad.— No Kay que ex 

traiiarse si toda la religiosidad de los antiguos se reduce 
å manifestaciones ex ter i ores pura men te van as. La pereza 
moral, lå negligencia en la educaciéri religiosa, las debil i 
dades que en todos los.tiempos han segu i do de cerca å la 
fragilidad humana, pueden sin duda desfigurar tam bién 
las pråcticas mås elevadas y las prescripciones de la Ueli 
gion mås espiritual, pero no es lo mismo; una cosa es que 
hechos seipejantes los realicen los individuos en contra del 
espiritu de la Religién, y otra que la Keligién misma dé 
origen å esos hecbos. Hasta entre los judlos, entre las ame 
nazas de los p rofetas y los sus piros de todas las gen tes 
• sensatas, hubo hipocritas y falsos devotos, que obrarou dél 
,. mismo mod o colocåndose en rebelion abierta con el espiri 
tu del culto debido å su Dios. Era la falta de ålgunos; pé 
1 ro su Béligion tenla suficientes energlas interiores para 
remediar aquellas manifestaciones exteriores cuando se 
volvlan å ella, en lugar de someterla å sus perversos prin- 
. cipios. . .. 

. No sucedla lo mismo en.la antigiiedad; los mås sabios.y 
los mås pi adosos de entre los paganos eran los que ren- 
dian homenaje å esas manifestaciones exteriores de la re- 
. ligién, y apenas si incurrlan en las censuras y diatribas 
de impios é irreflexivos burlones. Mås aun, los considera- 
ba como sus maestros mås queridos el Paganismo, porque 
vela en ellos la verdadera y necesaria expresién que con- 
densaba el caråcter moral de su culto hacia sus dioses. Y 
desde su punto de vista, tema razén; porque en lugar de 
obligar al hombre å vol ver å en trar en si mismo, debla, 
por su misma naturaleza, llevar necesariamente å las co- 
Sas exteriores å quien hubiera tenido voluntad de aspirar 
å la vida interior. 

(1) Dcellinger, Heidentk. und Judcnth., 533 y sig. Schæmann, Oriechl 
' i (uHtertEffå; 314, 199. Hartung, Religion der Emner, I, 181 y sig. 









A pe«u- de totlo estu ombelleeimiento 
. rior,- era mteriormente.grosero el Paganismo. \i auh Io a - 
. was -Justrados de sus secuaees pudieron tener idea de ( a 
•transformacidn del corazon. ff> Todos los esfuerzos, hechér 
: ^ra exphear laa costumbrea religioaae del Paganistao'éir? 
d!f "r n0S rBVelan que lae ha!1 p«Hlido pres,.*- 

^extraloa ' ^ ‘ él le fuer< ? n eonipføtoerite^ 

Primeramente, el objeto de la oraeion, descontando al 

No nl e r eP °rf T ladaS> era al g° Pbraménte exteribrl 
No nos dejan duda alguna en esto los antiguos. «En sus 

oraciones, dicen, apenas si se ocupan én otra eosa que en' 

b et enl’ “ "1°^' “ Sakd ’ 6n la iarga. o 

V" pr6jlm0 ' de al g“ rico.en lifar- 
elot e 6 ! Un (2 e i, tament0 ’ en la ejeeucion de ua com- 

£ IT »• Era tal k ° ra0i<5n cual la vemoi todavia 
'eeTemoails T ,Sm “ el 1 Budismo ’ esto es, una ( sarta de! 

T ™ Mn gUn&S férmulae determinadas. 
hitsT ° Ceremo - aa debia ser uunucioso 

hasta a. eserupulo.dad, si se queria que produjera efeo- 
■to Los m ismos que.tratan de elevar la antigiiedad Amas : 
a to grado po.ble confiesan que no eran vfrdadera ora-V 
e bn que sal.era del corazdn. WPara eI p aganismo; - ao i 

tiosr’Td’ i m ° a C ° ntrario ' act0 Profundamente reli- 
gioso, el de los comereiantes de la antigua Boma que 

■ereian poder expiar todos sus juramentof falsos y todas 

•ZdeTfu 1 " 8 ; r d Ci M d0 8US merCanciae cc *n a,gua tomå- 
da de la fuentede Mercuno, eerea de la puerta Cape- 

Sef un nuestras ideas, tal eual las ha transformado el 
C st, am emo es tan tonto como hipécrita creer que uno 
puede red'mu-se de un asesinato 6 de un crimen por me¬ 
del bano; pero segun las que estaban generalmente 
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adm i tidas entré los paganos, jamås hubo ni ihtenøfe d W" 
■ r : censurar. tal. hecho. (1) ’ 

Los mås escrupulosos de todos los pueblos antiguos !en ,J 
la apreciaci6n.de la exterioridad de las ceremonias reli- 
•V . giosas, érah los romanos, los cuales con frecuencia lleva- 
; .ban elveScriipulo hasta la. exageraeion. < 2 ) No era : buena; • 

: ■ para øl sacrificio una ternera, sino cuando la cola aicanza- . 

Lå å la articulaeién de la-rodilla; la oveja no debfa . tener 
. •. uinguna orejå negra, y el buey debfa ser blanco entera- 
mente, sin inancha alguna.. Hasta cierto puhto,- puede ha^ 

;, llarse sentido å estas prescripciones; pero, jy cuando por • 
; desgracia tema. un animal una mancha negra y se blån- . 
queaba con tiza? La eomida de las gallinas y el vuelo dø 
los. paj.aros hacian gran papel en la historia'romana como 
presagios fatfdicos, dando con frecuencia senales de tal 
- debilidad los mås grandes capitanes' y los mås notables 
hombres de Estado, ^ bien que no fueran obståculo å los 
designios que se habfan propuesto. Si asf hubiera sido, 

. . nada tendrlamos que objetar; pero se continuaba el expe- 
rimento hasta obtener una sefial favorable.. Viendo César 
e l' de su muerte que eran. contrarios los augurios, hizo 
. ; degollar centenares de animales unos.en pos de otros. En. 

■ casos semejantes, no se trataba ya de obtener un presagio 
. .. favorable, siho de obtener lo å la fuerza, W 

^,Y para qué hablar de los romanos, cuando no . sabfan 
mas, ni obraban mejor los griegos tan ilustrados y tan li- 
berales? Los sacrificios que se ofrecfan å Jiipiter en Olim- 
pia, debian ofreeerse con ålamo blanco; y era irreemplaza- 
:ble el enebro en los de Afrodita en Sicione.. No hay que 
deeir que era senal de buen agiiero cuando el animal iba 
• sin resistencia al sacrificio, y cuando, moviendo la cabeza, 

' parecia dar senales de asentimiento. Pero los griegos, pru- 
, dentes y listos, habfan imaginado un medio para obtener 



: (1) Ovidio, id;, 2, 46. 

■. (2) Schwenk, Mythologie , II, 3’77-449, 4C4-.473. 

(3) Niphi, De augwr., (Grævius, Tkemur., V, 324 y sig,). Bulenger, De 
sortibus. (Ibid., V, 361 y sig.). 
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(4) • Dællinger, Heidentkum, 532 y sig. 








■: ?efuridå|' que los romanos n ” 7 econorllla 7 '».n rh:i» 
: pero al roismo tiempo daban '* ga " aban en ;P i #MII 
fa,ta de reflexidn. Predicando | r fr deS m «est'raa>dg 
go do Ateists, no pude deS^ f ° el Are< 5 P- 

' menses, en .todas las cosas^s d * S " S °y entes: 
porque, pasando y vie, do vl7° °° m0 f* "P«**!-«* 
tMn-nn ara en que esths ' " mn a ° rOS > *“»- 
•*>». m No . considerando V® 8 ®"* 01 ^ A<w *° conod- 
merecida aquella oensura-' p e r o qUe i 6 ’ e f erior > era muy 

'At: *BB£T 


nnsma. 


■i :r *r “ ?—*• 

panegirista de la antigiiefad d; ® !!" S,ncero > Perojusto 
SUS admiradores ni atm Ir« ' lclJmenfce se atreverån 
Ies . moralidad en toda a adjudicar-, 

uosotros el dictadcTde^ueblo ^vérdfld^ N ° ^ 
pero admitimos, por ] 0 misrrm dad eramente religioso, 
tameate ihmoral no teniendnf^ 6 SU reIlgl(5n ** ué comple- 
inØuencia favorable y purifieador'“ ejer ° er si 1 uiera 

de su vida. Y esto no d7 7 ™ h 00,lducta -"oral 
tal fuerza su r^lorllT ^"? ?° dia 
dio tal direccidn; y no pod f ■ . ® Un prmc ‘P' 0 no se ie 
eible renegar de su ori!en ^7l\r^ Ie « ™po- 
chos elementos qud l e L jf, f 7 T° <!Ue tei >‘ am »- 
f'P'° »oral, podln y debit 7 7 “ al g^ prin- 

mmorahdad. Es „ierto que muoh eX ° ltai ’ l favorecer k 
moralmente por si mismol v Ttu pensaban 7 obraban 
ralidad a otros; pero niTabL^ de e " Se6ar > a ™- 
voreeiese sus esfuerzos. La m anza reh giosa que fa¬ 
del culto no se basaban en ide ^mT ]' 3 ^ kS 0eremonias 

guiente, meapaees de darles origen T,^ e < an ’ P ° r ° 0nsi ‘ 

°t'gen. JJe aqu, q ue , a pesar 

u ’ i98 ’*» 

’ “ < ‘ C,10S Apostolicos, XVII, 22 , 23 . 
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de los esfuerzos que hicieron, fuéron hnpotentjt., pfv 
res y mås esclårecidos genios nara rWrm^ i i • 
moral <lol Paganisr»o». (>» P deteDer 1& 

f - '* -%-u -Arlsts&l L‘“■ 

tiempo que descendia la interior Se wf^ ? m ° 

el Estado y mås débil el hombre Fn ^ Ti P ° der ° 80 

P ° rqU6 Ik ' 

las esferas paganas las ideas cristianas P,! " ”, 

ron efecto alguno. Habia hecbo ya su papel e “ Kl ^ 
mo, y tocaban å su fin sus dias Ab 7 P P Pa g anis - 
visto con tantos eiemplos a filo r ' °°T lo heffios . 

m “*t r—* s asr* “ "" e ”* 
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04 . . FIK Y MAKOHA DEL UOMBRK-OOMPLKrO 
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rodian excusarse en cierto modo los paganos con 
ligidn,. que los hacia completamente extranos å si 
Su ma-yor fal ta estuvo en håber desfigurado 'lo' qué 
hombre tiene de mås santo sobre lå Sierra: el culto de'>‘&S^ 
Bios. Pero las generaciones posteriores que håblan 
dado de su padres una religidn tan corrompida, sin mås^Æ^li 
objeto que las cosas exteriores, å las que las arrastraba, { 
podian alegar como excusa que eran ellas mejores que siv 
Religidn, y que si no hallaban camino para lo interior, lo 
debi'an å su Religion. Pero, jqué excusa podrån alegar' 
aquelios que constantemente oyen estas palabras que les 
dirige el .Cristianisrno? «Andemos también por el es pi-ri-' l-.il; • 
tu». rø «De qué sirve al hombre ganår el mundo entero, ' 

81 P ierde 8U alma »- (2) «Nada es todo el brillo exterior, si- ' ' 
no el hombre interior del corazdn, en incorruptibilidad de , 
un espintu pacffico y modesto que es rico delante de 
• Dl08>> * (3) «Lo que sale por la boca procede del corazdn, y • J 
eso es lo que hace al hombre impuro». W «Obedeced en .. 5 
todas las cosas å vuestros sefiores temporales, no sir vien- . ’ i'&T 

do al ojo, como para agradar å hombres, sino con senci- . 

Uez de cor t z6n * temiendo å Dios». (D «De corazdn se cree 
para justicia)). < 1 2 3 4 * 6 7 > «La puréza debe estar en el corazdn». (?>.' ,'v S 
«La oracion debe salir del corazdn puro», < 8 > para que nos 
la tenga en cuenta el Sefior. «E1 hombre ve lo exterior, '} 
mientras que Dios penetra los corazones)). ( 9 10 > «Dios no.se "• L .V’. 
satisface con palabras vanas y- con la sola buena volun-- • L 
ta », ( > sino que exige toda la seriedad posible, y segun :: 

esto «examina los rinones y los corazones)), < 11 ) porque «el - ' • /j' 

(1) Gålatas, V, 25. • • 1 

( 2 ) S. Mateo, XVI, 26 . . ..J 

(3) I S. Pedro, III, 4. ; ‘ 1 

(4) Colosenses, III, 22 . E fesos, VI, 5 v gie *. ' - 

. (5) S. Mateo, XV, 18. y 

(6) Romanos, X, 10. ■ .. 

(7) S. Mateo, V, 8. ; .,I- 

(8) 1 II Timoteo, II, 22 , • - . -- 

(9) I Reyes, XVI, 7. - ' 

( 10 ) S. Mateo, VII, 21 . 

(11) Jeremias, XI, 20. Romanos, VIII,. 27 . Tesalonicenscs, II, 4 . ’ : 


objeto final de todo mandamiento no es lå justicia ' éxtffip 
:.rior, sino la caridad que sale ,de un corazdn purés dé unå;, 
buena conciehcia y de una fe perfeeta)). (1) 
f-v'jHåyund'siqUierå entre n osotros que desde suj uven tud 
; bo haya aprendido estas ensenanzas? Pero jlas practical 
mos todas? jOjalå pudiéramo's creerlo y afirmarlo cOn toda. 
verdad! - ' 1 . 

Es cierto que el Cristianisrno hå producido un cambio- 
tal en el mundo, que lo exterior, å lo menos en lå vida 
religiosa, no.puede estar tan vaefo como lo estaba entre- 
los antiguos. Sin embargo, ese aspéeto exterior constitu- 
ye, aun hoy dia, el fondo de la vida de cierto mi mer o de 
hombres, hasta el punto que podria creerse q ue j amås han 
oido una palabra acerca de su interior. Constituyeh éstos 
tales gran parte de nuestra sociedad, y se envanecen de 
ello, creyendo que forman la mås sana y la mejor. Siem- 
pre fuera de sus casas, siempre fuera de si misrnos, siem- 
pre en visita, siempre revoloteando de placer , en placér r 
de distraccion en distraccion, no se diferencian mucho en 
su vida del modo de vivir de los antiguos. Si por håbito d- 
porque lo exige la moda, practican algun ejercicio religio- 
so, solo estå presente su cuerpo, su espiritu y su corazdn 
np salen de la frivola agitacidn en que viven constante¬ 
mente. Por el contrario, hay otros que hallan insoporta¬ 
ble semejante vida. Pero, como los primeros, estån muy 
distantes de si mismos. Presa de una actividad puramen- 
te exterior, como consecuencia de sus ocupaciones d de sus- 
caprichos, 110 tienen ni tiempo ni gusto para pensar en si, 
y mucho menos para entrar en si mismos. Los negocios, 
la ciencia, la politica, las obras de caridad, las reuniones- 
y mil ot-ros lazos, pequefios 6 grandes, encadenan sus es¬ 
piri tus, de tal modo, que no conocen la grandeza de su& 
necesidades. Y es tanto mås de sentir cuanto que no son 
enteråmente malas las cosas en medio de lås cuales se ol- 
vidan de si mismos. jDesgraciadosl tratan de que transija 
su alma con esas frivolas van i dades, pero no p ueden en- 
,.( 1 ) I Timoteo, I, 5. 
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JamåsW iiiltø^a V^ s mesura'tfo y sensato, quAcua|p$ 
'dø hacer- hicir,-léw yerdad ante la obstinapidiiiv^ijB^é 
årraigadoS!-'éi-"butidra sido. una filosofia, comb las doci 


gaflar^e por ifiucho tiempo, ni dejair- de ver que se enga-y'- >^ ; „’" 
fian, porque es demasiado .pequeno; lo que ofrecen, 

masiado grande lo que élla exige,.Sln embargo, la ^tivi^.g^| 

dad, aunque simplemente terrestre,: satisface. siempre al:■ v..V^lgc^ 

• hortibre porque le permite cumplir con-:parte de su§-oblir.. y 
gaciones. De este modo puede engafiarse facil men te, cre- ; ;;^^ 
yendo que ha cumplido con su deber, cuando ha omitido ’ 

la parte principal, los deberes para con su alrna. ’V ^' j 

De ahf el fenotneno de que, cuando se trata de dar a j 

conocer esta verdad decisiva, que es insuficiente la activi- 
dad de que se hace uso no tenierido cuidado con la propia 
perfecc.ion, cuesta mås convencer ådos que mås se entre- 
gan å negocios terrenales. Pero cuanto menos animados y • .. ,-v : 
realzados estån esos negocios por la vida intenor, tanto .. 
mås degenera esa vida en exterioridades vanas y mecani- '-. 

cas, que producen por fin, para los hombres de honor y , y S 

para los ciudadanos del mundo, esa moral estrecha y ra ; ' 

eionalista, que bace *que nuestras ideas modernas estén ■ . 

coriformes en un todo con las ideas paganås. Parece que . ^ ■ 

oimos å un nino de nuestra época, cuando predicaba Lu- . • yy - 
•cilio esta moral: «La virtud', llbino, consiste en poder A-yy- 
apreciar en lo que valen las solicitudes y los negocios de vyy.- : 

esta vida; la virtud del bombre consiste en saber el qqé yy?, 
de cada cosa, en conocer lo que es recto, titil, bonesto, y\ 
bueno, malo, mutil, vergonzoso y deshonesto. La virtud 
.. consiste en saber fijar fin y término al deseo de amon to- • yy 
nar, en saber apreciar verdaderamente las riquezas, en .. 
bonrar lo que es digno de ser honrado, en ser enemigo pib • < 

Llico y privado de los bombres malos, y de las malas costum- ,, ■; 
bres, y al contrario, defensor de los buenos hombres y de las 
•costumbres buenas, glorificando å éstos, queriéndoles bien, 
y siendo sus amigos; en fin, en poner en primera fila los y.i 

intereses de lå patria,en segunda los de nuestros.padres, yyy 
y en tercer lugar los nuestros)). (1) y \y£ 

5. El falso espiritualismo.—Ante tales medianias ya .,yy| 
ha dado pruebas una vez mås el Cristianismo de lo que es. . .yy 


(l) Texto citado por Lactancio, Inst., 6, 5. 


yP ensa do que no podia arrancåryL 
^ ^^ ^Mi^h6idb'g^^i«iÉi^år.écér ihdeleble tendencia; håciå lås'.cpsås' 
C^xtet-iepp^sinp; epnpujandolo; exagefadamenté en -sentido 
IllPl^r v-' bpuesto.iHubierå formado entonces una- : dbcti*iriå .s&me-' 
n' jante''SiJSr%ue forjaron el orgullo de los estoicos, el idea- 
y la falsa piedad del Neo-Platonicismo, del; 
-JQuietismoy : del Budismo. 

iQuando estaba para expirar el -Paganismo, se ofrecib 
fecuencia- esta doctrina con intencibn decurar el må) 
|^^^;^y^e":éufrfa - la' antigiiedad. «E1 bombre, ensefia éste’ OtrO 
^d^^fe^extrémo, sé basta å si mismo; él es él mismo, él solo éxiste, 
^feg||yy^éI: es; todo para si; de nada tiene necésidad, ni de la'huma- 
Pi de siis semejantes, ni del mundo, ni de' lo que 
^^g^^V-iofrece el murido. Todo lo que es sensible es malo, es nada. 

el es piri tu tiene derecho å la existencia y el deber 'de- 
^^^bTlser -independiente; nada debe ejercer influencia sobre él; 

. >P° debe inquietarse por nada, ni entusiasmarse por nada, 
Mg;-:C ni fiémer nada. Debe permanecer indiferente é insensible å 
todo. Puede pasarse sin nada; nada le hace fal ta y nada 
puede perder)). M «Las cosas nada le dan; sblo él les da 
..'su-importaneia y su valor)). i 2 ) De nada se preocupa, por-: 
. /que nada hay digno de llpmsr su atencibn; ni su padre, 
^^^^..w-ni sus hijos, ni sus hijas, ni la vida, hi la muerte)).- (3) «Es- 
: . r ; -i'-Xå - b . tå demasiado elevado para sentir necesidad de rebajarse, 

: sea- por lo que fuere; preocuparse con lo que le es exterior, 
ser ^ a profanar su grandeza; ,aun la vida comtin del cuerpo 
1 y del alma es mancilla para esta ultima)). «No es que se 
encuentre en ella la causa del pecado, sino que el princi- 
• pio primero de toda maldad estå en la- union del alma.con 


pio primero de toda maldad estå en la- union del alma.con 
el cuerpo». {4) De ahf la razon del desprecio que el alma 


/;•(}), Marw-Aurelio, 10, 1. Epictcfco, Man., 19, 7. Plotm., I, 4, 4. 

,(2) Marco-Aurelio, r>, 19. 

As-.å-'‘ b) Epicteto, Man., 14, 1; Dis*., 1, 12, 23; 3, 3, 15. Plotin., 1, 4, 7, & 

/‘ a \ råu 4 .;« i ^ 
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døbe-sen tir por él cuérpo en cuanto le sea- posiblé/^5 
bajah para apartarrie de él en la misma medida. «jai 
sérinqiiieta- por lo que pueda hacer- él;'le abandona i ; 


? ^ r - tismo å. la cabbzaj/ no se le puede acusar lo bastafttø^S 
plysser verdadørajreligidh de la sensualidady incapaz:dé®^^| 
••/. currir d-espiritualizar al hombra '.; : 'X .■' 

Wø. fe 6. ^villf|fåii|ianism o une perfectamente lo interioW 

||$> con-lo; éxfériblr.r~Pero asi bomo en- otro tiempo'pa&<Y|j : 
J/M Maestro, å-traves de turbas de ene migos que lé rodeabaiiy 
f 1 < asi también ha continuado su eamino el Cri stian ismof 

Q f;/: eiiento dé er ror es, sin preocuparse por las alabanzas del 
fjSj : ^muridb; pi por el descrédito en que pudiera yivir de par- 
plV’i ; :'te:!;cle'ffe; hombres. Si manifiesta ■ el mundo que se deja 
" arrastrar de agitaciones exteriores, allf esta él ex hor idn- 
}|y. Mé a que entre en si mismo. Si el orgullo y el amor a las 
pprhbdidådes creen poder rom per con los deberes de la vi- 
.'’y^Hda exterior,. esciiehase su voz para dar å conocér la verda- 
V dera realidad de las cosas exteriores. 
y;. '.- ,Dice d unos: «Si no abundare vuestra justicia mås que 
pvyyla de los escribas y la de los fariseos, no entraréis en. el 
i;' " ’ 'reino de los cielos)). d) «No hagais vuestra justicia delan- 
v V'yi. te de los hombres, para ser vistos de ellos». < 2 > «No todo 
^ -feel que dice Sefior, Sefior, entrarå en el reino de los cielos; 
yfc. sino el que hace la voluntad de mi Padre que estå en Ibs 
fev cielos, ese entrarå en el reino de los cielos. Pero la vo- 
-^y. . luhtad de Bios es que sedis santos)). (4) ((Sed perfectos co- 
fe moes perfecto vuestro Padre celestial». (5) 

Ensena d otros: «No son justos delante de Dios los que 
y -, oyen la ley; mås los hacedores de la ley serdn justifica- 
; ; y dos)). (6 > Sed, pues, hacedores de la palabra, y no oidores 
. :tan solarøente, enganåndoos d vosotros raismos; porque 
si alguno es oidor de la palabra y no hacedor, éste serd 
comparado a un horøbre que contempla en un espejo su 
'• rostro nativo, porque se considerb d si mismo y se fué, y 
\ . luego se olvido cual haya sido. Y asi como el cuerpo sin 

(1) S. Mateo, Y, 20. 

.(2) Id., VI, 1. 

-- •• (3) Id., VII, 21. 

(4) I Tesalonieenaes, IV, 3. 

- (5) S. Mateo, V, 8. 

^toliC^k. ^OTFP 08 -i 1 '13. 




V bajas 1 inclinaciones como & ésclayo;; indigno de su- shlitS! 

• tud)).: fil-Sélo una cosafeenbipreeénte:negarloå; él, lo 
que al munddeia estå exietencia que nos aparece 

De esta manera él Espiritualismo exagerado conduce 
al mas brutal culto de los sent idos y d la vérdadera^ filb- 
sofia del desorden. Y es tanto mds condenable y tanta 
mds peligrosa, cuanto que en ella, con una falsa teoria, ha 
encontrado el espfritu el medio mds conveniente para re- 
cbazar, cou una piedad hipbcrita y con cierta distincibn, 
toda responsabilidad en. los placeres de la carne. Los per- 
rtiite al cuerpo, con el comodo pretexto de que no biene • 
porque inquietarse de esa prision cenagosa é indignade su . , : ’ 

elevacibn. Por. eso se comprende fdcilmente que en toda&; 
las épocas, los mas bajos desbrdenes hayan tratado de cu- ; 

brirse con el manto de esa falsa doctrina tan espiritual en 
apariencia. 

Seria largo enumerar todos los sistemas que han pré~: 
conizado ese falso espiritualismo, comenzando por Epicté- , ; 
to y Marco Aurelio para llegar basta Schopenhauer y 
Stimer. Aquf es el sistema de Plotino, mas allå-el de Mo- 
linos, y en el otro extremo de la tierra, el coro de indos : 
despreciadores del mundo. Por esta larga lista se ve que ‘ 
el mundo sblo puede moverse en los extremos. 0 se su- ’v.‘- 
merge 'po^-completo en las cosas exteriores, 6 niega cate- 
gbricamente que lo exterior tengr -. valor alguno para el /:■ 
bombré y que sea digno.de su atencion. Por una parte, se " 
acusa al Cristianismo de håber llevado al hombre å la de- 
sesperacibn, prohibiéndole entregarse sin regia ni métoda 
å los goces de la vida exterior; ® y basta se tiene el atre- . _ ÉØ; 
vimiento de creer que lo volverfa loco, si llegara å espi ri- 
tualizarlo durante su vida. s Y por otra, con el Protestan- ; 


(1) Molinos, Thes. ddmn., 24, 41-51, 55 . 

(2) Eiickcrt, Culturgesc/rickte des deutschen Volkes, II, 322. 
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obras». (l) «E1 que dice que cohoce al Sefior, y noig.uaiV^ 
..; .; dus mandåmientos, no tiene verdad en sf)>. { ‘ 1 2) ' ' ; ;;, v^:. 

Y no es posible dudar, si se dirige solo al espir i tu, 6 
también å la parte sensible de nuestro sbr. Aun nids, nos 
enséna con las mds grandes instancias, que hasta nuestra 
\:'T . naturaleza exterior debe tender, al s#vicio de Dios; én es* 

. , to consisfce el deber del alma de Ile var tam bién el ctierpo 
^ Dios. Bi desprecia esta obligaci6n,:oidite uno de susjprirn 1 
. cipales deberes, -y se hace culpablé. La sénsibilidad en stnO 
es pecado, pero mancilla al alma, si le deja libr'e él caminb 
en vez de dom i narla. . Por eso estå escrito: << Andad en es> 

. pir itu, y no cumpliréis los deséos de da (krheW ;< 3) *«Ni; 
■ofrezcdis vuestros miembros al pecado. por ' ins tr urnen tos 
de iniquidad, mas ofreceos il Dios, como resucitadok de los 
muertos, y vuestros miembros å Dios como instrumentos 
^ de justicia, que asf como, para maldad, ofrécisteis .viieS 1 - 
1 tros miembros que sirviesen i. la inmundicia y d- la iniqub: 
dad, asf, para santificacion, ofreced ahora vuestros' miern- 
bros que sirvan d la justicia)). W Juntas las dos especies. 
de preceptos forman la verdadera y sola regia de conducV 
ta proporcionada a la naturaleza del hombre. < 

Oada una de estas dos opiniones que hemos encontrado 
. ensenoreandose del mundo,, desprecian. sus deberes, porque 
no los conocen. Segdn la primera, påra nada se tiene cuenta 
el espfritu; se atiende exclusivarøente al exterior. La otra 
trata al hombre, como si ro viviera en la carne, como si filér 
ra un puro espfritu. Sélo el Cristiauismo atiende al hombre 
todo entero. El hombre es ser sensible, pero no séio ser 
sensible; habita en él un espfritu vivo que lo anima;. en 
ese espfritu tiene origen toda actividad. Cuando desapa^ 
rece, desapareeen con él la vida y el movimiento. És, 
pues, necesario tener en cuenta la vida moral del hombre 


(1) Santiago, I, 22 ; XI, 26. 

( 2 ) 1 S. Juan, II, 4. 

(3) Gålataa, V, 16. 

<4) Homanos, VI, .13, 19. • 










én todo lo m ismo qu e eb la vida rél igioså. El .cristiåHdfléf^j^^^ 
;be ser ftel i su yocåciéh, lo mismo en la familiå 'y . 
éooiedad, qué en el Estado. Pero,’an te todo, debe comen-->y^J'%^ 
zar por cult-ivar su interiofc, porque no ■ tiene valor ni 
za completa su actividad exterior, sino cuando brota de®^>M 
lin interior bien diriffidos y es la expresibn de : la-convic-^M:ø^ 
•cion personal, y de.la conciencia sincera. : 

7. Encontrarrios en nosotros la nocion de la ley.— 

•Se' nos. résponderå que el Oristianismo es, sin embargo, 
una réligibn exterior. Nos impone una ley ^exterior; y un .a 
ley, por cierto, que es tamos muy lej os' de. darnos a nos- 
otros mismos, una ley que encontramos uidependiente- 1 | 

mente de nosotros, una ley que nos ocupa exteriOrmen'té, ‘ 
y que sin mås cumplimientos manifiesta la preteosidri db- 
obligarnos. Ademås, nos somete esta ley å accionesexte- . 
riores que jamås nos hubiéramos impuesto å nosotros mis-; A 
'mos, si no fuera tal el mandato que hace pesar sobre ribs-f;;. .’ v;'!: 
otros. Es verdad. Pero, pregunto yo: -^Debe.por-.esto con4..; 
•siderarsela como enemiga? jTenemos dereeho "å considerarV; 

■cOmo extranas las obligaciones que nos irnpone? jVivimos A ’.Aj 
acaso en la antigua groseria del Paganismo, parå mi-rar-XK-yfJ 
como extrano y, por consiguiente, como enemigo todo lo y . si-SÅ 
que no viene de nosotros? «Sin duda, ha dicho Sån Agus- f yt 
thi, con esa forma en la expresidn, tan suointa y dé tan 
dificil compresion que le caracteriza, ha escrito Dios la bf-f; 
ley en tablas de piedra, pero lo ha becho asi unicamente • S- 
porque no leian los hombres lo que estaba escrito en su .Ai 
corazén. Es verdad que en ésta estaban escritos sus pre- : 

ceptos, pero es verdad tambi én, que no los leian los horn- 1 i:!; 

bres. Los puso Dios ante sus ojos para que se vieran for- ; 
zados å verlos en su conciencia, y acercåndose en cierto 
modo å ellos la-yoz de Dios exteriormentej fuesen como ■ h ; .; 
rechazados hasta su interior)). (1 ) 

Es el mismo pensamiento que expreso él Apostol en es’- .. . ; 

- - - ’ 

(1) S, Aguatin, Ps., 57, 1, l; Serm., 81, 2. S. Juan Damasceno, Orthod. . 
fid., 4, 22. Sto. Tom Aa, 1 , 2, q. 99, a. 2, ad. 2. S. Buenaventura, 3; ad. 37, a. .. 

.1, q. 3. Gat. Roiri., p. S, c. 1, q. 3, btt h ; //vfcÅrér 


m isrriå conciencia, : y los pensarøientos de déritiibbf 
S^fø^S^^ii©;.teas : ;yeces4os-acu8an.'y otras-los defienden». (1 * 10$ 

-TEh’ efecto, no es dificil probar que las doctrinas, mora-' _;vTø 
les de la ley.divina tienen todo su fundamento en-la ley : *. ■;</% 
^Klvl^feLnaturali ésto es, en . el conj unto de preceptos sobre el 'bien. 'V./g 
V ’.J: él mal que encuentra grabados todo hombre en su: na- l ^ 

- ’turåiéza racional; y nadie pbne en duda que, en mubhos 
..pormenores, no siipera las pretensiones de la moral natu-. 
rål'. En semejantes materias aparece å primera vista qiie 
: ha de' håber oposicibn. Pero si nos detenemos mås ,en ' 

• nuestro exaraeii, nuestra razén se ve forzada en todo 
^^^:' /A;-; tieihpo'å con fesar que reposan esos preceptos en los mås . 

E WyL", sencillos principios de nuestra naturaleza morål, y pueden 
*i. r '\ ■ / V^ sér deducidos sin violentarla en lo mås minimo, auh cuan^ 
do. no haya necesidad incontestable de deducirlos. i2 \ 

•S' ': - Entonces, é,c6mo es posible en con trar hombres que afir- 

/ man que les parece la ley contraria å la naturaleza, y co- : i. 
,naQ extråha tirania? jNecesita el hombre mås que en trar 
: eh su propio interior para hallar la ley de Dios, 6 por lo , •••• 

' • menos, la confirmåcibn de su existencia? Cada uno lleva la 
• ley en si mismo, y la aprueba, aunque no sea él mismo el . . 
pA AC -V.-:.; que la ha hecho. Jamås ha. recibido un ^mandato un cora- 
> ■ ; .z6n generoso, sin. que lo haya aprobado inmediatamente. 

• • Sus murmuraciones, y la tendencia å rebelarse contra la 
• ley,- tienen origen en la parte baja y animal del hombre, 
o en su orgullo; pero siempre la aprueba la parte noble de 
’ . su naturaleza. 

Sélo falta, piies, que entre en si mismo el hombre é in- 
' •• terrogue interiormente å su misma naturaleza, y constan- 

ternen te encontrarå la confirmacion de que la ley es algo. 






(•l) Rom., II, 14, 15. 

(2) Cfr. Sto. Tomås, 1 , 2, q. 94, a. 3, q. 100; a. .3, q. 107; a. 2 y 3. Gonet, 
Theoloc/., p. 2, tr. 6, d. 3, 35-40. Colon., 1071, III, 529,. 
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■•• ir^imamesi^t’l^aG • a l# mej6rf par té : dé su ri at>u'ralez#|S^^||^^^ 
dijo ya en este sentido: «Sed vuestros • misnids. 
ree»; (1) y por lo tanto puede deciree de los que saben leer ^jfllplC£ 
en si mismos que nd se ha dado la ley para ellos; en todO;-S|(f 
caso, jamås se deshonraran diciendo que sienten pesar so- 
bre si la ley que Uevan en si mismos como y ugo extrafio#| t ^|^^pr| 
pesado y enteramente contrario å su felicidad. (2) No 
demos dejarnos aventajar en esta materiå por el antiguo -iCv^^^r? 
pagano que se expresaba con estas : .cåusticas palabras: 

«Si, bay una ley verdadera, la répia ; ra 2 én,'conforme'åv,^^^|^^ 
la naturåleza, grabada en todos los corazones, inmutable, , C: 
eterna, cuya voz nos senala nuestros deberes, cuyas ame- :, 
nazas ri os des via n del mal, sin que sean perdidos para los . 
buenos sus mandatos 6 sus probibiciones, 6 sin qtié-se 
muestren i nsensibles ‘å ellas los malvados. Nada se puede 
eam.biar, nada qu i tar de esa ley; no se la puede destruir; s.-’ 
no hay pueblo hi senado que nos pueda librar.de ella; no v : 'yjtjfi. '. 
tieno necesidad ni de comentador ni de intérprete;. lo ; '_ ;. r #3;5|f j] 
mismo es en Atenas que en Roma; la misma es hov qué----. ^ 

sera ma-nana* que iue y sera siempre; una, eterna;.. ;, 5 ;sg^g|C;j; 

table; abarca todos los pueblos y todos -los- tiempos. •Él ! 'sp-«/f 
berano del universo, el Dios que la ha concebido, discuti- • 
do y publicado, es el unico que nos la en sena å todos; no' ■' y 
obedecerla, - es hu ir de si mismo, es despojarse de su caråcx f ; 

.ter de horn bre, es imponerse elcastigo mas terrible, aun 1 

cuando escapemos å lo que consideraraos como supli-'. V; 

ClOS. (3) ' : 

8. La inclinacién al bien.- -Y no sblo encontramos 
en nosotros mismos la ley, 6, en otros térmiuos, el conoci- 
mienfco del bien; encontramos también Is. inclinacion å 
realizar el bien; y para cumplirlo, es mucho mås poderoso 
auxilib, que no seria su solo conocimiento. {Qué tristeza se v~^* *• 
experimenta, cuando se oye quejarse å muchos hombres • 
de que obra contra su naturaleza la ley de Dios, que los 




e»tt - 


(1) Barnab., Ep., 21. 

(2) I Timoteo, 1, 8, 9. 

(3) CieercSn, De Republica, 3, 17; apd Lactantium, Inst., 6, 8. 
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No estå organizada la naturaleza del, hombre, 
se'yea forzada å preferir lo que es. contrayiq 
> al ibieri' mismo. Asi se ve obligado å confesar Ovidio que 
flI\ ! %&Å«n'b/ii5l6vreconoce lo .qué-.exige la ley, sino que ademåsjlb 
5>fiJ^Spriiébå»i El mismo San Pablo no. podia hacer nada 
"%££; jluiiejor;que suseribir estas reivindicaciones. i 2 ) Gon éstoy . 

u^quiéren, déeirnos . unicamente que es peor^su nåturaleza^ 
'V’-r*y^^/qia'é.-ia. de los o tros hombres, 6 que por su propia fal ta, han 
rehegado de ella basta él punto de håber perdido esta- 

.naturaleza toda su naturabinclinacion ål bien?. 

x\ v ' ’ ; Si tal fué su pensamiento, tienen razén en cubrirse de 

. confusion; pero con esto hacen gran agravio å la verdadv 
Lleva grabada en si la naturaleza del hombre la buella 
’'3 q 1 bien, siendo imposible hacerla desaparecer. «Entre to- 

■ - do lo que es natural al hombre se eneuentra e n primera; 
tuvf Jy r ;•'iitiiea'do. que podria decirse que. es lo mås natural de todo, 

■ y que se enuncia asl: «el hombre ama el bien, y trabaja 

: para conseguirlo)). ^ 3 ) Por eso los espiritus nobles tienen 

^,4; v ’-' mås necesidad de riendas que de espuelas para no caer en 
# , 'los precipicios, arrastrados por el placer que les causa el 

•; bien, y para no causar daiio ni å si mismos, ni ålavirtud, 
Vpor el exceso de celo. S61o los esclavos se dejan conducir 
' por el låtigo. Y jquién querrå pasar por la ignominia de 
,ser contado entre los esclavos? £,C6mo podria uno confesar 
publicamente dé si mismo que no le es. natural el bien, 

. que tiene su causa en la coaccion? Solo el que vive cone- 

^ V ' ■. ' • ■ ' 

4.S,y./-. (1) Ovidio, Metam.y 7, 19. • 

(2) Bom., VII, 22. 

■ 4(3) Ste. Tom'ås, 2, 2, q. 34, a. r>. . J 
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IÉ _ tantemente entre las cosas -exteriores puede hacer ^ 


^ntemebte éntre las : ; ■ 
/lerijg’uaj e semej an te/ y 


.aBsof’ber'ipor el •iaun4^^x^n'or>'tovhay mås' que volver. 
réntrar en au propio mteriérf '.tyty ;. h ; -V •.•••'•••'• •; l> • _;■ 

- Una prueba mil vecés répetidaVnps.muesfcra que lbs.que 

/mås se quéjan de la dificultad del. bién, son casi .siempfé 
•los que, arrojados al torbellino del munde; realizan tan 
■poco bien, que es indtil hablar de ellos. Pero losqueuna : 
vez han entrado en si mismos, y han. comenzado- a traba- 
jar con sériedad en.su mejoramiento interior, experirøen- • ■ 
, tan en la realizacion del bien un placer désconocido hasta.. 
entonces, un placer que crece siempre mås y .mås; 

•da que cul ti van es ta primera obligacidn de la vida 


mana. 


9« • La vida interior. —En fin, la realizaeidn de' la.- 1 
ley y la .ejecucidn de todo. bien, cualquiera que sea.A 
el lugår en que se cumple, no puede manifestarse en *- 
otra parte que en el interior de cada uno. Es ta måxi- 
ma es la mas importante de todas; pero desgraciadå- 
. mente, åjuzgar por lo que se ve, es también una de las 
•qué considera el mundo mås extrauas. Sdlo para el : 
mundo extenor vivian los antiguos gnegos y los am 
tiguos rotpanos. Yivir para si era un pensamiento que 
■no podfa venirles å las mientes, porque no habia quien les - 
-dijera que teman un valor personal y un deber que cum- 
.plir para consigo mismos. Por eso sus goces, sus afectos, 
sus trabajos, los actos todos de su vida tendlan hacia el 
exterior. Todos los momentos de que disponian pertené- 
-cian al Foro, å la Agora, al teatro, al circo, å los j uegos 
publicos, å los festines, å los regocijos. No tema para ellos 
atractivo alguno la vida silenciosa, pasada en el sarituario 
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de la familia. Jamås eonocieron esa vida intima del cora-. 
zon con todas sus delicias y con todas sus tristezas, con • 
todas sus penas y con todas sus recompensas. Y en el es- . •■y 
tado en que se enconlraban, aim cuando se hubiera 
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cido alguiéfi/å'cdmunicarles esta. enseQanza, lo h' 
TécbazåddflÉihiefam hufdo'de:- él-cdittct sé ftuVeidevuMI^M 
siefrø-pj#p^gø|iffe:un vaclo insdpdr.tåble/'^’ ;■ 

Estå es'lå razdn por la que no nos debemos extranåEsi 
■descendid'tanto la moral id ad én éllos, aun en los- raejoréA 
;jA quién qo m pararé 1 os hombres de este género? s Si,. ;jå’ 

:qu ié n.. sé r parecen ? «Å Ves tos ninos que éstån sen t ados éi 
lå ;piazå publica y que, al encontrarse, dicen: jhemos toca 
do lå-flauta dela nte de vosotros, y no håbéis dan zado, os 
hemos endecbado y no habéis llorado?)) (1) Asi eran los an¬ 
tiguos; pero jpodré afirmar, sin ofender å la verdad, que 
si gue d i fer e n te cam i no nuestra actual generacion? ; • • , - 

Bien diferente és el caracter del espiritu cristiano, con. 
frecuenciå tan mal corn pren dido y tan poco estimado bas¬ 
ta por los suyos. El cristiano no desprecia ni el mundo , 
exterior, ni ninguna de las obligaciones que Ueva consigo 
la vida social. Jamås se perdonaria, si un orgullo oculto d 
lå péreza, o. la falta de .caridad, le impidieran, ni siqiiiera 
una véz, descender, como hel servidor, å la pråctica dé los 1 
deberes de su vocacion, y fuera obståculo para compade- 
cér las miserias de sus. hermanos con caridad real y éfecti- 
va. No debe despreciar el cristiano niriguno de los domi- 
nios que el hombre estå obligado å cul ti var. Ademås, sele . • 
bah .abierto otros nuevos, debiendo mostrarsé en todos 
rriejor que los paganos honrando å su nombre. Debe servir 
al Estådo con tanta fidelidad como el romano, dirigir su 
familia todavia mejor que el griego, practicar para con ; el / 
projirrio y en la mås vasta esfera posible, la caridad, esa vir-, 
tud que ni siquiera liego å presentir la antigiiedad. Y.per : 
røaneciendo fiel å todos sus deberes, puede todavia pen sar 
en él. erhbellecimiento de su existencia con los placeres 
que no eståri prohibidos. Porque en ninguna manera im- 
pide él seritimiento cristiano apreciar la vida como con/ 
viene con toda verdad; y los goces agradables del mundo 
sensible, las recreaciones, los placeres disfrutados én pro* 
porcién modérada., dan fuerza al alma para cumplir mejor 
5’aferøucas, Vi r 31. ■ 
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sin o en la manéra de hacerlas y en el 
4;su dumplimiento., ...; . ■ 
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v ,. . V’.■ a ia ucuiaaa, a ja^ necesidad. 

. Y estamisma opinion tienen los que, m <&&&& ■ : ^SBm 

' “‘7 rel,g ; 0S0 ’ , se ima g ; °an hallar hoy una moral 

““J y mas elevada que la moral cristiana. Todos los • 

” 0t V0S V« ,nvocan . 108 toman fuera del hombre. Si pro- 

£1 sTi 1 “i* ° n8ti T el P°*^“ é de « trabajo, nos con- y-M 
■ a eefialando un solo motivo, la conciencia. Sirve al Es- M 

deberrta ^ de . C0 “ c,e, ‘ cia ; ‘•‘»haja en sus negocios por V' 'Tsf 
eber de conciencia, se sornete a la obediencia por debér ."fSffl 

do conciencia; hasta ouando quieré recrearse y gozar de • 
un placer, pregunta a su conciencia; No lé viene del exte- * 
r ed impulso que le determina i obrar; emo de su-inte- 

Vidad V° U r eB0la regUla ’ modera y diri g e to da su acti-- ''>»• 
£ “ f ae enouen tra también eb fin que persigue en 

Uetar lH b T' La 00m f noia le d i°e hasta ddnde^uede. 

Uegar, el hm> e en que debedetonerne,y el panto idonde 

sundt fit glr V e , 8feerZ0S * SU actividad ' Cuando, sin se- 

famdit J hf" tamb ‘ ér ‘ el b!en de la P a tria,de su 

Sin <le ® U , C,rCulo > tam P°co tieue mas que un fin: cum- &§§$ 
p r con su deber, serv.r i Dios y al mundo seghn las exi- ^ ^1 

fe b o dt D ^ C ? nCienC,a - En todo trabajo llevf consigo el JØ 1 

.emo de D.os; de ese remo de Dios proviene todo el bien ^ i 
que hace; en todas sus obras domina una primera inten- / ^ 
’ afirmar mis y mas en si ese reino de Dios. Por eso ’ ' Æ 1 
61 tra ^° P ° r ur £ en te y considerable W§| 

TemZ ’™ 1 * ,T CUldad ° S ' en todas 8 ™ penas, tiene i : ~Wå 

nara dar t »tf' f f ? U interior - P ara a «, , if* 

para rere T 0 ** dlsl P a °bn, para renovar su valor, ' - 
para retemplar sus fherzas debilitadas y para volver i co-, |M 

nttp;/ /afiplil 





twiénzar; fejuvépeciéndoi la antigua y penoea • iaéo^P 
inue vo placer/y-éom mayor an helo. Por eso en nada ;le peflf 
jlidica interiorménte el fcrabajo exterior, cuålquiera q\i^ 
fortalece con la actividad exteriorSa§ 
Si « duda algu na que del fondo de sÆ 'Wå 
foerza y todo. ese entusiasmo para då 
^actryidåd externa. Guan to mds .se afirmåen él el re'inode 
oV^i^» :m ^ s ioagotables medios halla para extenderse éxte- 
' ri'ormente. Aqul estan unidos intimamente lo.interior y lo 
! Pxterior; pero lo exterior vi ve y recibe su vida de lo inté- 
rior; y asi debe ser, pues es el espiritu el que da la vida 
al cuerpo. ' ; ’ • . v 

10. Vacfo de la vida exterior: plenitud y riqueza de 
la vida interior, —En otros tiempos, este mundo interior 
estaba cerrado como un jardln de delicias, y era accesible . 
,s61o å un pequeno niimero de éspfritus escogidos, los cua- 
les, sin embargo, no vivieron nunca en él como en su casa 
y en pals conocido. Hoy, el cristiano menos instrufdo, se 
halla en estado de poder conocer el mundo interior que 
copsigo lleva, y el nifto educado en el Cristianismo es ya 
nTuy superior Å los sabios de la antigiiedad. Porque, ’jcudl 
es el pensador del mundo antiguo que coriocio su propio 
corazén ha.sta el punto de convencerse de la conveniencia 
de una vida que debia colocar sobre todos los negocios de 
este mundo, como lo hace el cristiano mås sencilloque co- 
.noce y. practica su fe? Para el hombre de mundo, y, por 
desgracia, hay que contar en este numéro muchlsimos per- 
sonajes instruidos y aun sabios, entrar en si mismos, aun- 
que no fuera mås que un cuarto de hora, seria el fastidio 
mås importuno. Y nuestras criadas cristianas gozan toda 
la semana recordando la tarde del domingo, en qiiedieron 
å sus almas aigunas horas en lugar de emplearlas pasean: 
do. Para ellas el cielo estå en la tierra; tienen .tanto que 
hacer con su interior, que pasan como un soplo los pocos - 
instantes que le consagran. 

Ved ahi un riuevo mundo, un nuevo campo de tra- 
a i hombre. En ese campo, cada uno es su 






aUoras. Jamås habrå artista capaz de ejecutur 
' P er feeta que nuestrp . intérior, si: ponemoa én swstrØ^SmM 
bellecimiento toda la ateneién dqnuestro esplritu. Én -ea 
domimo, todoa somos pretendierités de noble raza. 
na poten cia terreatre puede entrar en él contratoudsti^Slf S» 


na poten oia terreatre puede entrar eri él c on travnuéstea?-Slf» 
voluntad, y pisotear ese suélo inviolable y santo. Si qneJ '-^itS 
remos, todos dominainos en él. eomo. prfncipes v reves. 
ra, esto, no bay mås que tirar lueri.-mente de lås riendaé — IS§tS 
å la sensuahdad, å los bajos instintos y ålas inobnaeiones 
ej eorazén. En tales, condiciones, no bay rey que rqine y.. 
gobierne en un imperio tan rico y tan santo. Ki, ese san- : ifSlf 

TT jr UnQ 68 su pi '°P io gransacerdote, queofreeeen . M 
, altar del eorazén el saorificio eterno de la oracién y de VSgS 
U caridad.de la abnegacién yde la pråctica de las vir-' ; "•»$§ 

tudes, y embelleoida el alma poj- ese trabajo de purifica- 
Oién, vuela al eneuentro de la santidad infinita : . I pS 

Hemos encontrado aqul el eentro de la vida moral, én > M 
el cual toda nuestra actmdad, cualquiera que sea, debe 

tomar luz y calor, fuerza y dignidad; y con toda verdådå TTS$ i" 
podemos deoir que nemos aprendido aqui å conooer la na- 
turaleza toda entera. Y si no hiciéramos mås que comen- r 
zar å cultivar con seriedad este. nuestro reino, conocerla, 'v 

mos muy pronto la plenitud de fuerza y de paz que en él 
so encierra. ^ 

VAA el e8teta Vischei> de. que los Santoe^de 

^ Media se. nos presenten siempre con la cabeza incli- 
•nada a un lado, actitud que todos conocemos. Piensa que - "-^ >1 
proviene de que teman el centro de gravedad fuera de 
81 FeV ° 86 en S afia * ^Jevaban asl los Santos la cabeza, 
por 1° mismo que se encorvan las espigas de trigo. No in- ' : ' "M 
elman la cabeza porque esté fuera de ellos el centro de 
sus pensamientos y de sussentimientos, sino porque sien- 
en en si ta p enitud de vida, que no pueden -contenerla;- 
-Ueseanan que participase el mundo de ese manantial 
‘(l) Viacher, Æsthetik, HI, 486 y sig. . . ; : 
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i-- J.■ ? > uc jyp qaer ia cabé* 

de Litoa podføn disimular tån poco aquølWå&bdånciadel 

vida quo existla on ellos, que bubioran deseado comunicar 
.. J bu amor y los transportes de su-alegria å los lobos y å los 
exceso de fervor obligaba i San-PabØ 
a Santa Magdalena de Pazzi å templkr -con 
helada jas abråsadoras Hamas que devoraban su co- 
;,|iraz5n : Ese mismo fervor penetré en. el pechb.de San Feli- ■ 

- l ? traSpa86 el coraz dn de Santa Teresa'con un dardb- 
: ; :de fuego, y obligb å San Pablo a dar este grifco de dolor;: 
••..^El amor.de Cnsto nos estrecba, nuestra boca abier få q S T 
, vM para vosotros y huestro corazbn se ha dilatado))! W 
;: ;:©e esta manera se renuevan, en el que asf loquiere, los' 
\ an.trguos dias de los milagros. Si dejo i mi corazbn que- 
. , ,goce c . todos los .bienes que hay fuera-:de rm,.queda va-. 

. . cio y. sin consuelo. Se concibe fåeilmente; ni la tierra ni él. 

* rnundo entero pueden llenarlo; es demasiado grande, tie- 
.n.e uh ongen demasiado noble. Mas apenas he comenzådo- 
■■ «y l virpn mf, satisfåcese al i ristan te este insaciable, corazbn 

esparce por doquiera riquezas espirituales; no puedo ya), . 
pbpténerlo en mi mismo, y me parece que debe participari 
.todo-el muudo de eSa plenitud que poseo. Y entonces vi- ' 
• : ve en la abundancia aquel. cuya vida parecia un desiertb 
se ha hecho rico. aquel que era pobre, y ya es senor el que, - 
era esclavo. Encuentra todo esto en el momento én que, 
acaba de comprender estas palabras: «E1 reino dé Dios estd, 
dentro de vosotros)). ( 2 ) 

(1) II Cor., y, 14 ; YI, U, 12. 

(2) S. Lucas, XVII, 21. 
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IMPOTBNCIA BE LA. ANTIGUEDAD PARA CURAR POR SUS PROPIAS 
■ . FUERZAS LAS ' BEBILIBABES 'QUE SUFltlA ' - • _ * V - - 


|,En qué médida pudieron infiuir béaéficaménte en la 
moralidad de los antiguos el culto y lo que a la idea dé 
religion pertenece? He aquf una cuestion que trataremos 
someramente aquf, dej ando para o tro lugar la solucién- 
exacta y precisa. Por el moménto, ved å qué vamos åli 
imitaraos. Es un hecho claro é innegable que la religion de 
los griegos, considerada simplemente como religion natu 
Tal, en su esenoia y en su origen, no solo* contenia muchos 
■elementos que eran inrnorales en sentido negativo, esto es, 
-que no descansaban en ninguna base moral, sino que en- 
cerraba tam bién elementos que podfan y debfan fayorecer 
la in moralid ad de una manerå positiva. 

Sin embargo, no puede désconocerse que entre los grie 
gos habfa una fe muy viva en esta verdad; que en todas; 
sus relaciones dependfa el hombre de otros seres mås ele 
•vados, cuya autoridad, aunque no se considerase como res 
pondiendo å la sublimidad moral de su estado y å la idea 
■de la Santidad Divina, no era merios un gobierno justo 
moral, regulado por la sabidurfa, la justicia y la bondad 
Los di oses eran semejantes å los hombres, y, por con si 
. guiente, imperfectos, pero eran divinos- en grados distin 
tos.. Si no siempre obraban por motivos morales y verda 
deramenfce divinos, era solo por excepcion å la regia. per 
turbaeiones aisladas y pasajeras en su situacién. Aun. los 
que se habfan formado la idea mås pobre de aquellas di vi 
nidades, no dejaban de estar convencidos de que sus 




dones con el' tnuhdo y la humanidå4 v %nia'n ; ;^6^?0§^i 
men to la sabidurla, la justicia, la bondad, y de qué no aé 
podfa pårticipar de sus fa vores de una manera persis t én te 
si no se ténlan’sus mismos sentimientos de piedad, si no 
se estabalcériforme con los mandamientos del derecho y 
de la moral que habfan predicado å. los bombres, y que los 
bom'bres iievåban escritos en su corazén. Es indudable que 
nb habfå en él Estado ninguna doctrina. religiosa que tu 
vierå då mision publica de conservar y de alimen tar seme 
jante.-cfeencia. No habfa sino costumbres, que, en su ma- 
yoda,^ rio estaban basadas en ninguna idea moral, y qué, 
por lo tant o, no podfan favorecer la moralidad. Los que 
qrietfån luces sobre los dioses y sobre las cosas di vinas de- 
bfan dirigirse å los que eran capaces de comunicarlas, co¬ 
mo sucede siempre en cualquiera otra materia de ense- 
fianza. Con preférencia se dirigfan å los poetas, å los maes¬ 
tros 6 å los iniciados en la sabidurfa. Y si es cierto y reco- 
nocido por todos que habfa entre ellos muchos que pensa¬ 
ban realmente en el sentimiento religioso, y lo ensenaban 
y se esforzaban por conducir al verdadero objetivo, esto es, 
al temor de Di os y å la piedad, å la fe purificada de ideas 
capciosas é ilusorias; tam bién es verdad que en fr ente de 
åquéllos obraban otros de manera diametralmente opues- 
ta, no pudiendo detener en definitiva la profundå deca- 
dencia moral del paganismo ni todos los ésfuerzos jiintos 
de los mej or es y mås il u s trad os espfritus. W 

Rica por de mås en actos religioso s era la vida de los 
griegos, y, mirados por este lado, merecfan ser Uamados 
pueblo eminentemente religioso. Si. hubieran sido sinonb 
mas las palabras religioso y moral, hubieran sido un pue¬ 
blo eminentemente moral, pero, aun reconociendo en ellos 
eminentes cualidades morales, diflc ilmen te 1 legan sus ad- 
miradores, ni aun los mås fer vien tes, å adjudicarles ese 
epfteto sin restriccion alguna. 

No son raros entre el los los espfritus eminentes que por 
su grandeza moral merecen nuestro respeto; pero el pue- 
(1) Schcemann, Grtecfiinche Alterthiimer , 185. r «, T, 113 y sig. 

s.Qpm 








FIN Y. M .A&CHA DEL HOMBEK OOMPLETO ' . Z 1 - 

bio, conelderado en masa, deja aparecer sombras muy osV 
curas al lado de aspectos lienos de luz, sombras que no nos < 
permiten elogiarle por una moralidad singular. Desgraciålll 
damente, encontramos muchas huellasde inmoralidad yde, 
impiedad en las manifestaciones exteriores de verdadera 
virtud y de piedad, cuya åparicion es para nosotros estl- 
mulo que nos anima y nos llena de regocijo. El egoismo y ? 
la fal ta de caridad, Uevados hasta un odio mortal y una 
inhumanidad insultante, son fenémenos que se encuentran 
con muchisima frecuencia, ya en las. guerras de Estado 
contra Estado, ya en las luchas interiores en que se des- 
garraron los partidos. La lealtad y la probidad se encuen¬ 
tran con frecuencia en las relaciones pri vadas al lado de la 
infidelidad, del fraude y de la astucia. En fin, su vida es- 
ti, frecuen ternen te manchada de vicios, y de vicios .contra 
la naturaleza, que provienen de su desenfrenada sensuali-’' 
dad, vicios que, si no son aprobados, son, a lo menos, tole- 
rados con indulgencia culpable. 

Si, å pesar de todo, no negamos al pueblo griego eldic- 
tado de religioso, confesamos también que la inmoralidad 
era muy propia.de su religién, y que, por lo menos, no tu-, 
vo fuerza para ejercer sobre la estabilidad moral de la .vi¬ 
da benéfica y purificadora influencia. Y nohay que extra- 
narse. No podia tener esa fuerza su religion, porque ensu. 
origen no fué dirigida por ese lado; ademås, no podfa obte- 
nerla, porque no podia renegar de su origen. W 

Eejabase ya sen tir en la diversidad de pueblos que for- 
maban el imperio romano la necesidad de una religién; al 
desaparecer la independencia de aquellos pueblos, habian 
perdido todo su valor y toda su importancia intrinseca las 
regiones nacionales. En realidad, no sélo habia sido tras- 
plantado a extranas tierras el sistema religioso greco-ro¬ 
mano del pueblo dominador, no sblo humeaban desde el 
Tigris hasta el Baltico los altares de Jupiter Capitolino, . 
sino que aquel mismo sistema se habia apropiado los cul- 
tos principales de los demås pueblos. Y si no se propaga- 
(1) Schæroann, Griechische Alterthiimer, II, 116 y sig. 




ron' todos tan. 60nsidérablemente como los 

b .dø Mithra, danl sin embargo, testimonio de då:, toleranoia f ‘f\b/|^5^^|| 

de. que gozaban los.demas cultos, ål lådo del cuitp.romanb^'^f^Wp® 

: los altarea.de las divinidades bårbaras -levantados; en las 

provincias'.iii^s lejanas, quedando todo reducido• å 'ceremd-';!’ 

nias vulgares que se conservaban gracias å las fiestas y i 

los regocijos publicos. - . " 

Priieba de la poca confianza que inspiraban las antiguas ■'"••• 

divinidades fué la precoz extincién de los oråculos; y la in-, • . 

diferencia con respecto å los nombres de los dioses demues- ... I. 

tra qué sblo se honraba una idea de la soberarna y delpo- 

. der divino, una idea tal cual se encontré originariamente 

como base de las religiones de todos aquellos pueblos, pe- ; ; bSp|É 

ro idea que, ante la influencia de :1a diversidad de carac- 

. teres nacionales, se habia fraccionado gradualmente en to- ' 

da aquella turbamulta de producciones politefstas. Se pu-. , bb v |$j 

so entonces todo empeno en reducir aquellos mitos å una •, 

idea linica, se los quiso representar bajo formas de divini- 

dades, y unificarlos, fundiéndolos juntos. Pero ten fan que 

ser infructuosas aquellas extraftas tentativas. Seaquepre- bi 

tendiera la imaginacién de los poetas darles significacién ; ,|i 

simbélica en sus combinaciones accidentales, sea que qui- : ^ 

sieran atribuir a sus antiguos mitos, sencillfsimos en sf, la 

importancia de una idea religiosa, segun las necesidades ^ 

de la causa, todo aquello debia fracasar. . - ij 

Como lo vemos en Macrobio y en los Neoplatonicos, esos 

esfuerzos panteistas muestran claramente la tendencia • . \ 

del espfri tu de una epoca que se inclina a un monotefsmo 

transcendental, y que se esfuerza en vano por hallar satis- ■/ 

faccién en una religién que le habia transmitido la his- ■ 5 

toria. bi 

• • • ' 
Ahora bien; como el Cristianismo satisfacfa precisamen- : H 

te todas estas necesidades, colmé en lo porvenir este va- l || 

cfo moral que no habfa podido lienar, o que habia llenado. V. i^S 

incompletamente, la antigua religion. 

Aparecla el hecho tanto mås evidente en aquella época bb.'-'M 

cuanto que la desaparicién y la mezcla de todos los Esta- :, 
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'4os ; partiicularé§'coh 'sus ébstumbres y cop•'s'ué; : cférf||flSf®i%f|^ 
propios habfan dej ado ver mejor al hombre como iibdmr|5^>|@i5 
duo, al miåmo tiempo que habian quitado todos los Umi- * ‘ 0 > jjsf: 
tes irripuestos antes å su åctividad por la nacionalidM.y 
, por la voz piiblica. Eminentemente. apropiado el earåcter 
•del pueblo cdnquistador para regulår las relacionesjuridi -V'^ 
cas exteriores de la vida, individual con. leyes eoriformes å. 
la naturaleza.de las cosas, deja ab hombre sin recursos pa- 
,ra las exigencias interiores de la moralidad. De este mo- ' 
do, eou ventaja para el progreso de la humanidad, sø -jus - 
tificåba aquella division del derecho civil y del derecho ; tjy ;.{n 

moral, proclamando el valor personal del hombre, eual- ;■ ■ 

qniera que fuese su condicibn civil, y por la posibilidad • ' 

que se concedia å las exigencias de la moralidad para po¬ 
der penetrar en los pueblos que basta aquel rnomento se 
habian burlado de ella, ateniéndose å.los usos sancionados 
por las costumbres pdblicas. : '. V : < 

Sin embargo, lal taba todavfa å aquel tnundo interior 
del sentimiento moral una legislacibn que respondiera su- 
ficientemento al mundo constitm'do exteriormente segun 
derecho. ; 

Es verdad que quedaba la filosoffa, y no puede negarse ' : 
que el nuevo estoicismo, que participaba algo del Cristia- 
nismo, como participan de Socrates los sofistas, tratb de .->'••• 
Uenar aquellas necesidwles, como lo hizo el Cristianismo, 
y å veces, con los mismos medios que él. Aparecid en 
.tonces, por un lado, aquel aislamieiito vanidoso å que con- 1 : 

vidé al hombre en nombre de las virtudes cristianas de 
humildad y caridad, pero estaba en eontradiecidn direeta . . 

con ellas. Por otra parte, a aquellas leyes morales toma- •/ 
das aisladamente, faltaba la sancién divinå, capaz.de dar • 
al Estoicismo el mismo earåcter positivo que da al dere- ...V 

cho humano. De este modo, hubiera sido accesible å los /Y;-,. 

que no eran filbsofoe, y hubiera sido ademås protegido 
contra las dudas del eseeptieismo. El rigor sistem åtico que . 
habfa experimentado recien ternen te con Sexto Enipfrico, 
muestra por demås que, juntamente con lasdiferentes for- 


•• -— .;••?.•• • r -———-—r —- 
mas de Estådd, thoria de consuncidn el espfritu humario;' 
y que no podiå extenderse mås su efreulo de actividad, si- 
no en mås eleyados dominios, en los de la Revelacidri.' 
Ademås, haefa mucho tiempo que hablaabandonado aque¬ 
lla filosoffa el espiritu de su fundador. Hija de los esfuer- 
zos del espiritu del hombre, aspiraudo siempre å la liber- 
tad individual y å la mayorla de edad, sin håber podido 
resucitar aquel espiritu, cuando poco å poco iba desapare- 
ciendd;. erå en absoluto incapaz de crear una nueva forma en 
lugår ;de-la forma fracasada, no siendo ella misma sirio pu¬ 
ra forma. Degenérarido eri rnera exterioridad y en quimé- 
rico-dogmatismo, å pesar del nombre de filosofia quedle- 
våba, no pudo resistir å una Peligibn, que no solo basaba 
su formå y sus dogmas en una. autoridåd superior, sino. 
que adaptaba admirablemente todas sus ensenanzas al es¬ 
piritu que en tonces dominaba. . . : 

En tanto qué habfa estado en oposicion con el røundo 
éxterior la vida de la individualidad, å los ojosdelos hom- 
:bres habfa tenido valor para ofrecer, en aras de la idea de 
libertad, los sacrificios reclamados por el Estado. Pero 
cuando perdio su importancia la vida piiblica, cuando se 
convirtib en algo vulgar, despertose de nuevo la necesidad. 
de adherirse å lo universal, å una idea. Y como nada pa- 
reeido ofrecia el Estado, sintibse la necesidad de una Pe- 
ligion que, recQnociendo cornpletamente la dignidad indi¬ 
vidual del hombre y la saneion divina que preside å esa 
dignidad, abrio los ojos para mirar å mås elevado fin, con 
cuya participacién encontrarfa el bombre su propia digni- 
dad, puesto que se habfa librado ya de las cadenas de la 
idea del antiguo Estado. La burguesfa universal del Es¬ 
toicismo no tenfa mås base que su misma eabeza; era in- 
completa y no se ocupaba en los demås; el imperio univer¬ 
sal romano haefa también del hombre el servidor absolu¬ 
to de otro hombre. Solo una Religién universal, una repii- 
blica .espiritual, fundada sobre la igualdad de .todos an te 
Dios, y sobre el mandamiento de la caridad mutua, pudo 
a^jpde^^la necesidad moral de hacerse independiente del 
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mundo exterior, y comenzd de manera irresistible su‘ma-.-- :> 'V . vidad y.delicadeza de sus doctrinas; por la mujer, quelo 

nifestacidn; : ^S?V comunicd å las goneraciones siguientes por medio dé la 

Y lo mismo que exteriormente se sentia la necesidad^ ’ , educacidn materna. (1} 

de, un estado universal comn enerne tontiiase la, herold*\ (i) .i'éo^iann y Cultwges6h, der Griecken und jtørøer, II, 188 y m& 


de, un estado universal ,como cuerpo, sentiase la necesidacD f$ v",v B. 
•.de- una rehgidn como alma de ese cuerpo." Péro.• sdlo 
Cristianismo.-podfa ofrecer un punto de reunidn, como lo 
exigia, de un lado, el poder de la conciencia. individual, • y 
.de otro, el sentlmiento de la debilidad también in di vi- '* j fif i : 
dual. La doctrina del perdon de los pecados y del db'gm’å.'/ f|M^ 

de la inmortalidad del alma, satisfacieron de un 'solo golpe ' f - /VV"}; ^ f *. 
todos los deseos manifestados en las cererøonias siempre ' 

crecientes de los misterios, en las mås variadas expiacio- > v . 
nes,, lo mismo que en todo el misticismo .de la. época pre- • ' V/':)' 

■cedente. Dieron al miismo tiempo ålospartidarios delCris- ' 

tianismo toda la fuerza de inmolacion con que håbfan’’- l?:.’ 
apuntalado.su grandeza todas las republieas de la an ti- ; $§'.&'■ 

giiedad. ' - 

Åsi se explica cdmo, después de la fusidn de todo el p|4 ; ' 

mundo civilizado, penetrados todosilos pueblos del mismo 
•espfritu, y de las mismas necesidades, pudo el Cristianis- • } 

mo obtener en menos de tres siglos, tan magnfficodés-' . 

arrollo. ’• 

Contribuyéron, sin duda, å aquel resultado la disper- Li., 

sion de los judfos, después de la ruina de su Capital, y los • ; |$J? -i 

cambios frecuentes de tropas que trasplantaron al Occi- :■ v •' 

dente tantas ceremonias de la religidn oriental; péro nada '• 
pudo hacer arraigar aquellas ideas tan to como el Cristia- ' $$£'%■ 

nistno, que no posefa mås suelo que el coråzdn humano. ' ^ 

Pué acogido con solicituden las mås humildes esféras, es- §p-i.: 

pecialmente por los esclavos, å quienes compensaba de to- " '' . 

das las bumillaciones de la vida con la igualdad en la co- . ■ 

munidad; por los. sabios y eruditos, å quienes abria nue- • ’ ’ ' ||fé 
vos horizontes, proporcionåndoles nueva materia de es tu- . •'> >5 

dm; por las clases elevadas, å quienes aseguraba la tran- SMi 

quilidad que habfan buscado en vano en las expiaciones y . J. ?, 
en las consagraciones de las religiones orientales. Y lo, fué 
particularmente por la -muiér, a la cual llega p.or> la aftfo 
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CONFÉRENCl'A XV 


EL ORDEN DE LA JT/STA MEDIDA 


1. Puede obrarse de la misma manera, sin hacer 
lo mismo. La pruebaes que hay en la doctriria de los 
antiguos filésofos paganos pasajés anålogos å la del 
Crjstianisno. —Gozose el siglo XVIII en atacat de esta 
manera al Cristianismo. Å cierto numero de principios 
cristianos, se oponfan sentencias anåiogas tomadas de es- 
cri tores paganos. para demos trar asf que nada contenla la ' 
doctrina de la Iglesia que pudiera revelarnos su origen 
sobrenatural. No hace mucho que algunos adversarios han 
renovado esa clase de eombate pasado ya de moda. En su 
ingenuidad, creen å veces håber emprendido un trabajo 
completamente nuevo, imposible en anteriores épocas en 
que tan considerable era la ignoraneia de la historia; 
Urlidse a esos combatientes en los ultimos dias de su vida 
el viejo enerøigo del Cristianismo, Rruno Bauer. 

El n’rno terrible de la incredulidad contemporånea es- 
cribio c,on ese fin. un libro entero: «El Cristo y los Césa-. 
res». No le dejaban descansar los laureles cosechados tan 
fåcilmente por otros escritores. Si adquirieron fama, pre- 
tendiendo que no es otra cosa el Cristianismo que el re- 
sultado necesario y natural de la civilizacion griega, å 
que dieron vida los romanos; que su doctrina es simple 
imitacidn de la filosofia estoica; que el Cristianismo y 
la filosoffa estoica de los illtimos tienipos son dos plantag 
nacidas en el mismo suelo; cree él que sin dificul- 

(1) Engeikardt, Das Christenthum Justin des Martyrs, 480. 

(2) Hausrath, JJeutestamentl. JZeitgeschichte, IV, 302. 


ritådyhai® tan deteståhle adye'rsari'd^l'fe^^^^^li 

va a bacérse un nombre, y llenb -de esa; esperanza^h^É^^ 
1 del Salyador y dél César romano; productos dé uhay spla : 'y^|i 
misma fuérza; y, como expresa él mismo con un ingéhidpg'.^^ 
so giro de palabras que no tienen sentido, hace del. 
debmundo el hermano bostil y victorioso del dominadob . ; i. 
dpi mundo, W 

. Pongamos algunos ejemplos para mostrar cuån poco de- 
licados son los procedimientos puestos en pråctica, con tal 
que se consiga el objeto. Entre las diferentes pruebas de 
que no hizo San Pablo mås que copiar å Séneca, reprodu-, , 
c© Bauer la exhortacidn de la primera carta å Timoteo, er>. 
la cuål recomienda el Apostol å su discipulo, que padecia 
del estoraago, que ho beba solo agua, sino que, de tiémpo 
en tiempo, beba un poco de vino. Pero, he aquf que Sé¬ 
neca, en uno de esos momentos de debilidad propios de to¬ 
do hombre, dice precisamente que es permitido al sabio, 
para distraerse un poco y para echar de si ciertas ideas , 
molestas*, llegar hasta embriagarse ligeramente. He aquf 
un testimonio irrefutable de la afirmacién de nuestro sa- 
bio berlinés. ^Pudieron, tanto Pablo como el Cristianismo, - 
tomar su doctrina de otra parte que de Séneca 6 de las 
ensenanzas dadas en el Pértico? (2) 

El parisiense Havet, compan.ero.fiel de Bauer, é imbufdo 
en sus mismos sentimientos, da con el mismo fin la misma 
prueba y de la misma manera. Su corazén incrédulo no 
puede tolerar que considere él cristiano como algo extra- 
ordinario el acto del Maestro, que, devorado por ardiente 
sed en su dolorosa agonia, rodeado de furiosos enemigos 
que acibaraban con amargas burlas siisfiltimos momentos, 
le van to al cielo sus ojos desfallecidos, é hizo esta oracién: 
«Perd6nalos, Padre, que no sab'en lo que hacen». Qué 
. hay. ahl, dice, de extraordinario. Es el lenguaje de la épo- 
ca, el lenguaje de los estoicos. De la misma manera habla 
también Séneca. Rodeado de esclavos que no tienen mås 

(l) Br. Bauer, Christus und die G maren, 1,2.. 
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volun tad que la suya, en el pleno goce de todos los bienea||, : 

• ‘ de la tierra, se sien.ta en : su Villa, y contempla deede 

los miserables manejos del mundo. No ve mås que lådro-\: 
v nes, hipécritas, ambiciosos; å nadie eede la gloria de ser 
honrado. Siri embargo, contra nadie se irri ta, sino que sé 
siente aiiimado hasta llegar al soberbio desprecio de la 
manidad que sufre, expresåndose en es tos terminos. «Per- gjg 1 
donadlos; son verdaderos locos». (1) jY no eslomiemo?, di- 
ee Havet. (2) Semej an te lenguaje es demasiado ridfeulo aun ; 
para darlé este calificativo; pero podemos decir muy bien /!, ;: v < 
que, si no se aplican con mås exactitud los argumentos, se 
concluirå por probarlo todo. •’ ■ 

Dejemos tales ruindades y vamos å los hechos. No pue- 
de dudarse que gran n urner o de principios de moral cris- . . f >; 

tiana pueden colocarse al lado de toda una serie de måxi- 
mas sacadas de los antiguos poetas y filosofos, con las cua- •. 
les tienen analogia. En los primeros tiempos de lå Edad 
Media, que tan apasionados fueron por los antiguos clåsi- * 
cos, se llevo hasta el exceso esta comparacién, y eso que 
apenas si se conoclan las obras de los escritores de aquel 
■ tiempo. Se los compilo para poner, aun å los rnås ignoran- . 
tes, en estado de baladronear. algo, citando pasajes de la • r , '-rKf 
antigiiedad. Esta mama se introdujo tarnbién en los libros . ,’•>> 

de piedad, en los sermones, y hasta en las cartas familia- k ,: ; 

res, y de tal modo, que lisonjea un poco nuestro sentimien- '' : 

to. Con frecuencia, en los siglos XYI y XVII, se dejaron 

dominar tarnbién de esta pasién los moralistas y losintér- ' 

pretes catélicos, pudiendo de esta manera burlarse facil- 

mente los inerédulos del siglo XVIII, cuando quisieron 

vol ver contra el Cristianismo este capricho; les habian pre- 

parado el trabajo mås que sufioientemente los sabios ca- . ‘ 

tolicOS. • ; 

Pero jcuåles eran las ventajas de semejante erudicién? 

|Qué sorpresa puede proporcionar el sen tido literal de dos 
textos separados de su contexto? jCuåntas veces, conside- > 


ir cl 




(1) Séneca, JBene/., 5, 17. 

(2) Havet, El Cristianismo v sus principios, (2) I, 177. 
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iidb cada uno'désdé'el punto de vista, en que lo coloc^åq|| 
autor, no tienen.,entre si ni la mås insignificahté analoglaL ,.y 
\ Ser vir ånhos -db prueba algunos ejemplos. Tiéne mueha 7 
• razén.Straufe cuando dice que el Cristianismo recomiéri-M 
da lå- måhsedumbre para con todos los hombres; anade 
.désphés que lo mismo y aun mej or lo hace el.Budismo, 
pues récomendé la compasién para con todos los seres vi- 
vientes mucho antes que el Cristianismo, por lo menos 
cinco siglos antes de la Era cristiana. W Pero el cristiano 
practica la mansedumbre con su préjimo por amor å éste, 
y. por lo mismo que estå destinado å la misma felicidad. . 
EPbudista, para quien es mala é injusta la existencia per- 
soiial; y la vida, si no es un crimen, es la mås grande, de 
las desgracias, y para quien es completamente desconoci- 
da una vida mås elevada y eterna, considera la vida de los 
demås como la suya propia, esto es, un desierto sin fin. 
Por eso, no le manifiesta amor alguno, sino solo compa- 
sién. Para él tiene tanta dignidad el animal como su ser 
personal; por eso lo cuida, y llegarla hasta desgarrar su 
pecho para reanimar con su sangre al tigre que estå expi- 
.. rando. De esta manera hay consuelo para ambos. ^ Yaun 
presenta otra cuestién Strauss. No ha sido solo el Cristia- 
nismo el que ha'dado å todos los hombres el nombre de 
hermanos, porque tienen å un Dios por Padre; tarnbién, 
dice, lo hizo Epicteto. Sin embargo, una cosa es que sepa 
el cristiano que es hermano del Hijo linico de Dios, y otra 
que el pagano llame å Dios su padre, casi en el mismo sen- 
tido en que damos al Rhin el tltulo de padre y å la tie¬ 
rra el de madre; otra cosa es tarnbién que los estoicos 
panteistas den el titulo de padre å Jupiter. Éstos te¬ 
man con frecuencia estas palabras en la boca: todos 
los hombres deben ser hermanos é iguales entre si Aho- 
ra bien, esto fué lo que sucedio cuando la dominacién 
universal del imperio romano redujo å polvo la indepen- 
dencia, no sélo de las provincias, sino tarnbién de toda per-. 

• ; (i) Strauss, Der alte und der mut Glaube, 83. 

^.?)Q®u.ttke, Geschichte des Heidentkums, II, 576 y sig., 582. 
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sbnalidåd, cuando hacfa mucho tiempo .que el orgulløSo 
ciudadano de la Capital del mundo habla enseiiado .al"}é8^?^^l^t^ 
pafiol, al galo y ål coronado afncåno å postrarse en el pol- ] v-vj-fi; 
vo. Sucede casi lo mismo al chino, que• ve-'åtodejs-los hom^ 
bres igualeSj exceptuando å los hijos del Cielo.; Todos ’ 
semej an tes para el ciudadano romano, no porque -..todos 
iienen la misma dignidad que él, sino porque todos valen'; 
muy poco, porque todos son igualmente el grano de arena " 1 . 
sin libertad y sin voluntad que contribuye å formar un 
Estado inmenso. (1) Es evidente que esa doctrina.riada dé • 
comou tiene con la caridad cristiana, aun cuando parez- : ■ ■'Xj- 
can idénticas lasexpresiones. ‘ : 

2. Donde se eneuentran la doet ri na cristiana y la ■ 
sabiduria del mundo, con frecuencia arrastra la prime- 

• • ' \ 

ra å la segunda.-~Si en una multiplicidad de casos es in- p-..- 

negable la semej an za de las expresiones, £por qué ha de . •.. j';, 

ceder en desdoro y desventaja del. Cristianismo? Porque, o ; j . . 

ha tornado este pensamiento de la Religion naturally se. 

presenta asf eentenares de veces, y entonces no reclama la > 7 ^ 77 " 

verdad eri cuestién como su propiedad sobrenatural y per- . .. ; 

sonal, sino solo como elemento de conocirniento comun i, •'* 

todos los hombres, que obliga a todos por la naturaleza y 

por la. razon, 6 bien lo ha producido por si mismo de una 

manera tan independiente como lo hubiera podido hacer 

un poeta 6 un filésofo; y entonces no habria mås que una 

prueba en fa vor de este principio de que nos gloriamos to- 

dos con justo orgullo: que el Cristianismo ha tornado co- 

mo punto de partida la verdad natural, y es la verdadera 

religibn de la humanidad. -iv 

En ningun caso se encontrara debilitada la ensehanza 
de ladoctrina cristiana, cuando dice que ya se balla el 
Cristianismo en la sabiduria natural, Y servirå de doble 
condenacibn para los incrédulos que se oponen al Cristia- - .,• • 
nismo, y que no quieren someterse å la razon y å la.expe- . <■._ 
riencia naturales, solo porque no quieren ser siibdifcos de 
la fe sobrenatural. Si buscaran la verdad sin prevenciony • 

(1) Wuttke, obra citarla, II, 151. tt 

..... _ 


;• con sincerid'adj' iå-dn’cbntrarfan por .todas".'par'tés; r q®f 
'j -todasv partes se les presenta. El amigo de la verdadjnb^sb 
cuida mås' q ub dé la verdad, y : para hada tiene en cuenta 
\7al que la proclama. Sin embargo, si quiere ir mis- lej os' ;é 
r .y ilustrarse. iiiås en este capftulo, después de un exameh sin- 
: .hero, hallarå que, hasta en.las materias en queparéee qué 
li tienen el- mismo lenguaje la filosofia y el Cristianismo/ha- 
, ; bla éste con mås claridad, dando sentido mås claro, y eig- 
.'•liificado mås exacto å las mismas palabras, miéntras que 
.: -la sabiduria del mundo oculta con frecuencia en una qxr 
presion, en si misma exacta. errores serios que aparecen en 
los comentarios. , . ■ ) 

3. No hay rrfås que una moral general para todas 
las relaciones de la vida. —Esto encontrara su cohfintiia- 

• _ cién muy pronto, å medida que sigamos nuestra marcha, 

EstamoS convencidbs de que toda actividad exterior y pu- 
blica håciå un fin. cualquiera, hacia el Estado, hacia la so- 

• ciedad, hacia la familia, hacia la civilizacién, debe ser un 
ejercicio de virtud moral personal procedente del indivi- 

■ duo y que no tiene valor, sino en cuantoprocede dela pro- 
'. pia conciencia. 

Cualquiera que sea el objeto de esta actividad, artes, 
ciencias, vida doméstica, 6 vida social, no pueden darse å 
esa actividad otras bases que las de la vida interior propia 
de cada uno. ’Facilita mucho esto la tarea que nos hemos 
impuesto de hacer una exposicifin de las obligaciones na¬ 
turales del hombre. La moral humanitaria casi debe deses- 
perar de ello, porque, sogdo ella, puede decirse que no hay 
i moral para el hombre, sino solo una* suma de preceptos, 6 , 
mejor dicho, un compendio de regias de conducta para los 
' ninos de las escuelas, para los diplomåticos, para losartis- 
ytas, para los hombres de bien, para los criados, pero dife- 
7 rentes segun los individuos. Estos convienen å tal hombre 
y y no son de importancia alguna para otro. Aquéllos auto- 
V-irizan al hombre de Estado, al escultor, al actor, å presen- 

• V tar al publico cosas que condenarian en ellos, si selasper- 
i'-mitieran como particulares. Para nosotros, el hombre no es 

ahcasxor - r • 
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hombre en casa y cémico fuéra,- sino que siempre y en tpj^ggr^j 
das parties solo y unica mente hombre. De ahl que, 
conozcamos mås que una moral para todos los hombres sin. ^ 
excepcibn y para todas las condiciones de la vida. La mo^;g/gg^g 
ral cristiana se ha hecho para los hombres, bo para los co ^ |u|g| 
mediarites; para hombres completos, y. no para una parte;:;.. g^g^. 

del hombre. . ■ h'-Y/ 

4, No se ha tornado de la Etica pagana la doctrina 
del justo medio« —Ahora, si deseå saber el hombre-cualés.;. 
son las obligacion.es que le incumben en un caso particu- 1 ZøWI 
lar, no tiene mås que dirigirse å la ley y å la autoridad, å 
la razdn y å la. conciencia. Mas, aun cuando lo sepa, que- {.; r £g 
da toda via la segunda pregunta: jcomo cumplir el deber 
conocido? Y aqul nos encontramos, en la moral cristiana lo •,, /\i 
mismo que en la moral natural, con un principio de in- . ^ . 

fluencia considerable sobre la vida moral. Se trata de.sa- • 
ber donde estå el limite en que deben conténersé los es- . . . . 

fuerzos para llegar å la virtud. Después de lo ya dicho, 
nos es por completo indiferente que el Cristianismo baya .. «. 

tornado, 6 no, esta determinacion de la sabiduria de los ,; 
antiguos. Lo importan te es que aqul, como en todo, sea ' : 
notoria la armonla entre la doctrina natural y la Doctri- r ^. v.. 
na cristiana. Entre tanto, estå fuera de duda que esta ul- y y ■■ •/d■ 
tima no ha tornado ese principio de la filosofla griegå. L 6 . «y. .'y 

ha recibido del Antiguo Testamento, en el cual se leen , 
ya estas palabras; «No quieras saber mås que es menes- . .. r . ' ••• 

ter, porque no quedes estupido)). (1) «No declines å la dies- . ./. 

tra ni å la siniestra)). 1 2) * «Pon coto å tu prudencia)). ^ 

Cierto que de ahi lo ha sacado el Apostol, si es que lo ha . ... 

tornado de alguna parte, cuando nos dirige esta exhorta- 
cidn: «Digo å todos los que estån entre vosotros que no 
sepan mås de lo que conviene saber, sino que sepan con 
templanza)). (4) Como se ve, este concepto de la virtud es 


"xi'S ;&■'] 


(1) Enlcsiastés, VII, 17. 

(2) Prov., IV, 27. 

(3) id., XXIII, 4. 

(4) Romanos, XII, 3. 
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el mismo que el qiiø formulb Aristdteles- en sus tåb ^bé-p^i 
cidos preceptos - .((La /virtud, d eLacertado ej ercicio d 0 : 1 % 
actividad, consiste:en evitar lo mismo lo demasiado mu¥ 
cho que lo demasiado poco, y en saber contenerse en ol 
justo medio: i.Obmienza la falta cuando se iiiclina tal 6 . 
cual å la derecha o å la izquierda)). M Fué, sin duda, in- 
troducida. por A.ristoteles la expresidn adoptadå hace tan¬ 
to tiempo y que.por su exactitud rigurosa hace recordar 
la Geometria. Platdn la aprobd de la misma manera-Para 
él hq. es. otra cosa la virtud que la buena constitucion, la. 
salud, el orden interior y la armonla del alma, siendo fal¬ 
sa é imaginaria, si ha tenido su origen en tal o de cual 
formå, y no es mås que un convenio entre diferentés pa- 
•siones. 

La verdadera virtud, concluye, consiste en librarse do 
las pasiones, en cuanto es posible, y en dar de lado å toda m- 
temperancia y toda exageracion en. la pråctica del bien. (2) ‘ 
En pocas palabras, si no sb halla en todas partes el conte- 
nido literal de la doctrina aristotélica, existe, sin embar¬ 
go, como base en la naturaleza de toda buena filosofia, y 
generalmente de toda prudencia de vida fundada en la 
razon.-—De suerte que no hizo Horacio, sino expresar la, 
opinion general, y dejar bablar al buen sentido en frente 
de las exagéraciones estoicasi cuando dijo: «Hay en todas 
las cosas uri justo medio, 6 limites fijos, mås allå de los 

cuales no puede hallarse la raz 6 n». 

5. Es también propiedad del esplritu cristiano eL 
sentimiento que de la belleza y de ia proporcién te- 
man los griegOS. —Conocemos la admiracion sin limites 
que se profesa å la antigua Grecia, y sabemos demasiado. 
que esa admiracibn ha tornado acti tudes bostiles con res- 
pecto al Cristianismo, queriendo atajarle el paso. No hay 
que decir que habiamos de encontrarla aqul de nuevo. En, 




(1) Ariatételes, Ethic., 2, 6 (5), 6 y sig. 

(2) Plat6n, Phædo; 69, b, c, Hep., 4, 8, p. 

p. 686, d. 

Horacio, Sat., 1, 1, 106. 
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•efectø, ciiah^o corvsidera el Humåriismo 1 esa ide^®MPg?§_ 
como algo pura y exclusivamente griego, cuando encppp^i 
ti’a en ellå vina nueva prueba de que el espfritu artfstihqÆ 
de los griegos sabi'a uh ir la proporcidn y la armonfa éx |5 
ternas, np; s 61 o en el arte y en la vida publica, sino aurv-en| 
los ©sfuerzos morales, manifiesta Una de tantas mani'åe 
que le son propias. Hay siémpre necesidad de atribuir £?,. 
los griegos todo lo que eneierra alguna bondad y alguna 
belleza; pero ya hemos visto que quien puede linicamerite 
reivindicar este honor es la doctrina de la Révelacidn, 
contenida en el Antiguo Testamento é. independiente de 
los modelos griegos. . 

Asimismo, se han penetrado tan vivamente los docto- 
res cristianos de la doctrina platénica sobre la necesidad 
de la belleza y de la proporcién, que para ellos .toda falta 
de proporcion v toda exageraeion es enferrriedåd del al- 
ma. Hace tiempo que expreso este pensamiento Bhaftes- 
bury: La vida de cada uno debe ser vina obra maestra; 
Respondio entonces Mandeville que reunlalas condiciones- 
■exigidas para ensenar semej an te doctrina un Lord tan ri-, 
co, que poseia tan delicada cultura como Lord Shaftesbury, 
y qiie podfa embellecer tanto su existencia desde el pun- 
to de vista artistico. Pero él, pobre como era, jqué podia 
hacer para Ile var & cabo esa obra maestra? Å pesar.de to,- 
do, no ha hecho otra cosa el Lord . hostil al Oristianismo 
que exigir lo que reclama el Oristianismo de todos sus 
adeptos. jExacto! Debemos bacer de nuestra vida una 
obra maestra, pero que nadie crea que estas palabras. sig- 
nifican la adquisicidn de cuadros, la asistencia a los teatros, 
i, los conciertos y a los 'estudios de los poetas. Tråtase 
aquf de algo muy diferente, y de este algo hace el Cris- 
tianismo un deber y un precepto para todos sus adeptos, 
sean los que fueren, ricos 6 pobres, que posean mucha 6 
. poca inteligencia del arte. 

No es este precepto invencion de la civilizacién moder : 
na; ya ensehaban los mds antiguos de nuestros Santos 
•que la vida de todos los hombres debfa ser una imagen 




^^. -. artisticaivNaoitarehids el testimpriid dé Ids grahdés 4 t>dcto-.^ 
• , res de .nuestra. Religion. Greerorio Nacianceno v 


^ ' 'to. Se mos'dirfa^ que, juntamente cdn la educåcidh• clååic^l® 

1 tosnes tå,- idea - en las escuølas griegas y '■/ 

. ntø/P.fero*s(récbrremés'la;hisTJptia de todos los monjes aus^'-'';; 
^^||| i^é^yy|d|dddalos religiososile los primeros tiempos, tam - 

entré ellos hombres y mujeres como el : 
y Santa Sincldtica, que con todås sus .fuer-' 

' zas'deféndieron este principio. Con especial placer lo s^lu* . 

' dambs en 1 el hombre que en su j uven tud huyd del tumulto 
para retirarse å la soledad dél desiertol de’. 
|g^||§|Egiptd.. Fué tari åspera la vida que allf llevd, que å muchds i ' • 
, j|^^g%ecid sobrehumaha. Hablamos de San- Isidoro de Pélu- 

se ^ n ei corm ^ n seritir, es el rnodelo completo del.; ' 
n) 0 n *i e orierifcaI * Ésteque no era, lo repito, ninguiL •: . 
inglés entusiasta del arte, sino un hombre rigido,. ■ : 
fervoro8 ° ascefca . escribla al Obispo Lampecio: «Asf co* 
m*?: mo consiste la belleza corporal en la exacta proporcion de 
fiffe' ' ^ os m ' enr ‘t> ros > asl R e halla la belleza espiritualen la exacta 
Pfoporcion de las vir tudes. Segu ri lo han dicho muehossa- 
II®i • ^ os ’. loa renuevos que salen demasiado hacia el exterior, 
crecen mal. Por eso describieron la virtud haciéndola con- 
en J uato m edio-. Es muy exacto; pues ya se ref'e- 
BprvS;’ a esta verdad el sabio de la antigua alianza, cuando 
di J 0: «No.quieras saber mas de lo. que es menester». (*) 
fev .... Hemos dicho mas arriba que es necesario fijar solida- 
Su mente per el con te x to ei sen tido de los textos sindnimos 
con 0 ue q«iere cada uno demost rar su aserto. Porque pue- 

S ffrii:. ■■ resujt:ir c< >r » frecuencia que la filosofia natural—por lo 
S 7 ; »nismo que va an tes del Oristianismo expreso un principio 
%'Vv... eu tof ^° su tenor bteral, -haya eonocido la verdad incom- 
pl ^ an,enfct) ’ y ,a l,a y a desfigurado. Ahora bien, esto concier- 
n^Pa^cnlarmejito al principio de que acabamos de ha- 
$§ 7 .fe r: -fe Sfca a,)0ra P odorT »os decir que no hemos tratado de 
r, ^ dn P un ^° dc doctrina sin probar clararnente que sdlo 

- Vl\ l>„l ; ... •.... 


t^idor., J’eluyioia, i. 3 , epist. I3i. 






fe 


. 't f • 




■:: ;Hi 




..J 


eri el Cristianismo puede encontrarse la verdad sin 
dé'error y'sin estar desfigurado. Siempre se encuentra. ,ud - ; : : ;g- ;; ^ 
escollo å uno 6 å otro lado; aquf hay exageracldn, ailt^; 
atenuacldn de la verdad. Solo la rdea cristlana Ha sabido :L : - 
evltar esos ex tremos, y es curioso ver c< 5 mo ha tenido éxi- 
to en la cuestion que actualrnente tratamos. Y esta doc- 
trina ha tenido la misma suerte en las escuelas de los , 
maestros laicos. Parece que han . tenido el designio. de pre-L 
parar al Cristianismo la gloria de håber coriservado el 
' Justo Mediq, aun en la doctrina del Justo Medio., . <•’ 

Puédese, si se quiere, llamar å este principid- 'el .pensa- ■ 
miento fundamental del Iluminisino ale man en el siglo•/ .. 

Ultimo. Pero, concebido asl, ‘jqué sen tid o tiene? jQu'é se : 
proponen, sino la medida media, esos fildsdfos del mundo 
que con tanta precisidn y con tåota originalidad nos ha - 
pintado Erdrøann como imitaciohes .perfectas de los sofis-. 
tas, de los eclécticos, de los escépticos yen particular - de 
los sincréticos, enemtgos jurados todos de toda esciielag . 
con doctrina cerrada? Es precisamente lo que. mås les fal.-i 
ta. Hacer de la fe agua pura, de; la moral sopas' de leché; . 

para niftos, y de la Religidn un corøodfn, dejar al hotnbre 
que ånde solo por medio de la virtud burguesa tan fåcil •' 
de adquirir, y de la honradéz, ensenåndole la habilidåd ' : 
para sacarle d todo la substancia y obtener provecho dé 
un mal negocio, ved el mås elevado fin å que aspiraban 
los tepresentantes de ( esa filosofia popular, los Merian-, los 
Lambert, los Sulzer, los Meiners, los Garve, los Nicolai, 
los Moisés Mendelsshon, los Maupertius,' los Engel, horn-. . 
bres todos, cuya måxima favorita era: jTodo, menos los . 
sistemasi jTodo, menos los extremos! jTodo, pero sin fana- ' • - 
tismo! jTodo, sin exageracionl W . L 

Es indudable que, en la actualidad, ese género de filo- • 

Sofia estå muerto; pero continua existiendo én la vida, 
bre todo cuando se trata de religién. Todos conocemos ,å • •' 
esos entusiastae del Justo Medio, como se .llaman ellos åy 
sf mismos, padres, madres, maestros, directores de la opi- 
(I) Erdmann, Gesch. der PAzl., (2) 1870, II, 207, 261, 286, '• -•/• h 


nife;pujffi råås"qué- un péligrb, 

P n témor -cuah^do 




'é P^ tu ', no tieren' mås que un temor cuando rezan 'la filtimal^l 
^g^g^.^eticibn.de^S?re:;nwesiro;- el exceso., Ni siquiera -pienVéfi^ 
e n que; al'lado del exceso, puede existir tambiéu el ..de-w 
^decto/Lo que mås valor tiene å sus ojos. es una religidn- 
Pgpfy ' humana bin superfluidades clericales, una piedåd de cora- 
v'v ,g‘ ; zbn, tranquila, sin ostentaeion, y una moral cdtnoda y que 

n6^ ; Cubéfø ; yriada. Y aun pretenden con esto ser buenos y 
: pi' a dbsbs^cristianos. Pero • jamås se dejarån persuadir de 
&^^|^-^pey f pért©néCe å la Religién cristiana-' la obra exteriorisu- . 

"petflua; vy de eso, saben. y entienden ellos mås que losj’sa-, 
i^$^fe;^otés'y que los-frådes-fanå ticos. '• 

HU \ i‘, Es poco mås 6 menos lo que forma el miserable y raquftico . 

; ;cpntenido de la filosofia chiria; también para ella consiste 'to- 
gj da la virtud en el. Justo Medio. El Justo Medio, debe exis- ’ 
én el mundo para conservar el equilibrio. Gierto qué no ■ 
gi; es eeto dificulta'd para hallarlo. El Evangelio habla dé ; una 
ll'iA.'.g'''. tfiNierta baja yde un camino estrecho; lo que significa que 
son: P ocos los que llegan al fin. .Pero no sucede lo. misråo 
pllSSiV- c P n - ^ racionålismo del Justo Medio y de los chinos. Gon- 
SÉ&Sv -'sidérados en general, los hombres son buenos: los malos, 

vi - •’/’nPib" ■ u*^.. ’f • \ 

MØM* * : ^ orman raras excepciones. Sobre todo, nada de exigencias 
exa g era ^as en fo que pueden dar. jFuera-la supererogacién! 

^ ; ; ' jbada mås que la moderacidn! No se necesita ni deniasia- 

' - jdo-jmucbo, ni demasiado poco; ni demasiado calor, ni de- 

^ • .^asiado frio; no hay necesidad de estar ni demasiado alto, 

• n * demasiado bajo, no hay que ir ni å la derecha, ni å la 

, V izquierda; no se quiere ni ira ni gozo, ni demasiado dolor, 
a ^ e S r ^ a 8 ” 1 medida; y ante todo, nada de exaltado en- 
'J-fMfe-. . tusiasmo. 

; No es ex trano que este Pelagianismo doméstico, esta 
^|Sfanåtica- de todo fanatismo, haya pddido corromper å 
en primer instante, y que haya ido en aumen-- 
-corrupcidn desde los tiempos de Wolff y de Vol- 
; Entre tanto, dice con - raz< 5 n'Wuttke: «Si Ohina no 
'fenåtismo, tampoco -ha tenido ningun ideal; no. 

II, 41, p. 124 y sig,,-127 y sig. • • ' .' 
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~ ha vi vido de exageraciones, mås tampoco de ént 
mpø)v‘ (1) No coupce.la supererogacion religiosa; y no es 
que sea sa pueblo mis inteligente que ningun pueblo de 
tierra, sino simplemente porque no hay uada que pueda'^^^^^; 
despertar su entusiasmo. Jamis se ha elevado sobre la. 
da prosaica de la tienda, sobro un fin puramente terrestre. 

No puede tener origen el fanatismo, sino donde hay algo 



mas elevado, algo que se pueda comprender y alcanzår. Pe- 
ro cuanto mis lej os de la realidad se pone ese fin,’ mayor 
es el riesgo que se corre de .llegar åuna caricatura del en- 
tusiasmo. «En las gigantescas ramas de la mis per feeta 
de las religiones, pueden los renuevos del entusiasmo, lier . ; 
gar i alt uras prodigiosas; en las arenosas llanuras de • los 
• chinos, no se obtenen matfque tallos achaparrados)). l2) ; 

■Todo esto puede decirse igualmente del Racionalismo, 
que desgraciadamente, aun hoy dia, ejerce su tirania en 
la vida pråetica. En realidad, no fué casual el que, en ' 
tiernpo de su mis grande desarrollo, escogiéra nuestro ra- 
eiotialisrao como divisa la trenza de los chinos. También - 

exteriormente se manifiesta el parentesco del esplritu. En 
unos y en otros se nota la misma falta de ideal, el .misino ••. 
horror i la grandeza y al imperio de si mismo. lodo lo •• 
que es grande y heroico, es despreciado como fanatismo: •; 

Y, sin embargo, jhay peor fanatismo que. ese odi o contra,. 
todo lo que es noble y grande? Si, el racionalismo esti 
muy al ej ado de ese exceso j en el bien, de que hemps ha- .. 
blado ya, pero no i causa de su racionabilidad, sino i eau- • 
sadel vacio ilimitado de su horizonte. . 

7, Hedonismo, Justo Medio, Utilitarismo, —Nadie , ; 

oreera que sea. esta la exacta y razonable significacion del .. 
principio del Justo Medio; es en realidad completamente 
extrana al sentido en que lo toman la doctrina peripaté- . 
tica y la doctrina cristiana. > 

Pero existe todavia otra explicacion de este principio 
fundamental, mis opuesto i la doctrina cristiana que el : '.:y -' 0 $ 

' ' .vp%$ 
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(1) Wuttke, obra citnda, IX, 1.16. 

(2) Id., Il, 75. 
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que.acabamos de, y ef, éx pi icaci 6 n que se ha dado 
se ha diséUtidÉteffiateria que estamos ‘ tratåndb. : TTnrpfid 
dito; cu^ovnqmbre;hå tenido gran résonancia, y del cuSl 
cphservårnos una obra de valor sobre la histbria de los sifi 
temas-de^moral, es el que se ha heebo. culpable desserne 
jarité errorSTal es el i'lustre,-Bautain, que en esta materia 
ha cOnfundido la doctrina aristotélica .y la doctrina cris¬ 
tiana .con el.: Utilitarismo, formando asi de ellas,,un juicio 
tan falto de base como de exactitud. (1} Si formara caiisa 
éomfin con ese sistema nuestra doctrina, mereceria cierta 
mente ser'censurada y rechazada. Semej an te tendencia tie 
ne sus raices en el tiempo de la gran decadencia del mupdo 
griego, siendo su principal representante Aristipo, disci- 
piilo de Soer at es, fundador de la escuela Cirenaica y pa- 
dre del Hedonismo. No conocia mas que un mal: <"<el dolor 
;6 la pena; y un solo bien, el placer. La medida y el domL 
nio de si mismo en el goce son los mejores medios para 
aumentar el placer; el colmo de la verdadera sabiduria es 
moderarse en el placer, desear, no lo que se puede conse- 
guir, sino lo que no se posee, y esto con cautela; eri gozar 
siempre del momento presente, sabiendo sacar de el el ma¬ 
jor gusto posible, pero no en tal proporcion, que sea obsti- 
culo para u n goce posterior» . Como se ve, poco se di fe¬ 
re ncia esta Opinion de la de Epicuro, segdn el cual «debe 
consistir la virtud en el estricto examen de los di ferentes 
géneros de placer 6 disgusto, y después en dar la prefe- 
røncia i los que aseguran mejor el gran fin que se llama 
tranquila serenidad del corazon)). ^ «Todo exceso de pla¬ 
cer agota pronto al bombre, y le deja un dejo amarguisi- 
mo; por eso, anade, en toda clase de goces, exige modera- 
cion la prudencia, pero particularmente en los sensuales, 
pues solo de esta manera puede bacerse de ellos mås lar¬ 
go y mejor uso». (4) 


. (1) .Bautain, La moral del Evangelio , 210-226. 
‘ (2) Diégenoa Laercio, 2, 86 y sig. 

• (3) Id., 10, 129 y sig. 

uj&k Gicerdn, Fin., ], 11, 14; Tmcul., 5, 33. 
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Semejante filosofia, quo es la filosofis ile los mås réfiifia- 
dos vividores, conviene tan bien al sentido corrompido-dei 
f nu ndo , qiie no puede dejar de reclutar prosélitos en todq-^ s ^^^|K 
tiempo,;y sobre todo en lals épocas de decadencia moral 
ÅsiV pUes, no hay q ue e^traftarae de; qiie desde la eap'an-v.«$|||||| 
■tosa decadencia de costumbres del siglo pasådo, se haya:^\ 4 >^|^^ 
manifestado muchas veces, ya en forma grosera, ya en 
. forma mås refinada. De ahi ha salido la tan conocida doc-, ? 
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trina del «Justo Medio)) 6 del pretendido «interés nåtu- 
ral bien compreiidido)). Sus mås ilustres maestros soiv:-| 
Bentham en Inglaterra, y Beneke en Alemania. Segun 
esta escuela, el fin de nuestra actividad es - «la utilidad)).. . , fefg? 

En otros términos: clebemos subs tråer nos d toda emocidn ÉÉii : 

desagradable, buscando, hasta la'saciedad, los sentimien-> 
tos que nos causan placer. •: 

Segiin ella, la virtud es la capacidad de producir- todø|&£ 4 , t 
el bien posible; siendo el bien mås elevado la « utilidad^... 

Por consiguiénte, el fin mås elevado de la virtud es øl ■ | 

•egoismo, esto es, la aspiracion å la propia utilidad. "Sin. ■ 

embargo, si, en su ilimitado egoismo, pensase unicamentevål§f! 
en bi mismo el hombre, podrfa causarse algu.ii perjuicio. 

Por lo tanto, para saber moderarse cori prudencia, débe ; . 
pesar exactamente las pérdidas y las ganancias, y dejarsé - .■ 

årra8trar del placer solo en el caso de que tenga proba- ' 
bilidades de ser superior. al perjuicio. Examinår exacta- • 
mente el måximum de felicidad y el minimum de des- 'fw-Yfe; 
gracia, ( acrecentar en la mayor medida posible 16 que. 
es agradable, disminuir, en cuanto se pueda, lo que. ' ; 

es desagradable; he aqui toda nuestra empresa. Be : 
sulta de ahi que es necesario cuidar mucho la facultad de 
pensar, porque podrian resultar enojosas consecuencias pa- ' 

ra el cerebro; fijarse mucho en la limosna que se da, para ' 
que no se resienta la fortu na; poner freno å la ambickm, - 
por miedo å que pueda turbar la tranquilidad. •; 

Pero es necesario tambi én tener en cuenta la manera •: 
corno dependen de los demås las ventajas personales.,No-^^ S 
se debe cometer iniusticia contra un tercefb,• pOEqiie,;A■ så; 




: véi, ; podria tåmbién ’perjudicarnos éP Débesev por ^él^cpn^^ 
trario, tratar-deser util ålos demås, porque siem pré se 
puede necesitar aigun servicio’ de etlos, Ho hay que decir. 
que todd estb. débe hacerse con el menor sacrificio posible. 
De ésta rbanera,, conduce natu ralmente el egoismo : å lå 
beneficencia, å la justicia, .lo. mismo en la vida privada que 
en la vida pdblica, y hasta å una conducta correcta con 
Dios: porque asi lo exige el Justo Medio entre la indife- 
rencia.y- la exageracién. Debernos cumplir con nuestros 
Weberes ..para con él, tant o corno sea uecesario, pero nq-de 
ben véx.igirnos es tos deberes grandes sacrificios. (1) Si, ! esta 
doctrina, es también doctrina del Justo Medio, pero con 
•ella, no hay virtud posible. Es la moral de los horabres 
Kbnrados que å poco precio desean procurarse un bueri 
iiombre en el mundo. Considerada désde este punto de 
vista, no encierra nada desagradable. Segdn este princi 
pio, liadie tiene necesidad de pensar en dominarse, en ha- 
•cer esfuerzos serios, en inquietarse sobre cuål es la ver- 
dadera bondad y la verdadera virtud del corazon. Y sin 
embargo, puede asegurar fåcdmente las apai’iencias. de un 
riombre ilustre. Para ello, solo son necésarias dos cosås- 
xconservar cierto prestigio exterior, y tener siemprey en to 
das partes presehte su utilidad; porque, segdn esta doctri 
:,na, la bondad y la malicia de una accién, dependen unica 
mente del resultado externo. ?,Es Vi til? Es buena: ^No es 
util?.Es una locura, un pecado. Ejecuta alguien una. ac- 
cién con intencion recta y después de maduro examén; . 
pero ha cedido en detrimento suyo, le ha causado un pei- 
juicio: ha sido un loco, ha obrado mal. En estos casos, el 
heroismo viene å ser fal ta de juicio; la inmolacion perso¬ 
nal, fanatismo; dar sus bienes y su sangre por una causa 
santa, crimen; el sacrificio, bipocresia; la virtud, måseara 
tras la cual se oculta el mås grosero egoisnio. Esto es 
tanto mås triste, cuanto que, debernos confesarlo, nos ha- 


;(1) Bautain,. 210-S19; Stein, Die pathol. Mor alpr inegnen, 149 y sig. 
•'•. Alirens, Mechtnphilosophie ( 4 ) 1852, 47-00. Mohl, Lit. der Staatswisséns- 
595; 635. . . 
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llamos en presencia de .la pretendida virtud de nuesfcr'd' 
gran mundo. 

8. Triple punto de vista en que hay que colocarse 
para determinar el iusto Medio-— Segun lo dicho, se vé^ 
que esta.cuestién no es.tan fåcil de resolver como.pudiera; 
creerse å primera vista. Nos proporciona un ejemplo muy 
mstructivo, y es que no basta presentar cualquier formula, 
por mås clara* facil y comprensible que aparezca. Con re- 
conocimiento aceptarån siempre los espfri tus modestos; que 
aspman å la verdad, que la doctrina cristiana les dé uha 
mdtcacion que les permita descifrar; el verdådero- sen tido 
de uria cuestion. . ' 

Por lo que toca al sentido del principio actualmente en 
cuestién, quiere decir desde luego que el bien se halla en- 
tre dos ex trem os. Representémonos de un lado un atrevi- 
do ti ti ritero que por algunos céntimos expone su vida con 
temendad que raya en locura, y -de otro lado.un .persona-- 
je dehcado que tiembla por su sal ud i, la menor corriente 
de aire que se siente en una iglésia y completamente inp-? 
tensivo para millares de personas. Entre los dos, represen-; 
témonos un médifio a quien no impide curnplir con su de-: 
er el peligro cierto de un con tagio; no tendremos necesi- 
dad de discurnr mucho para saber donde estå la virtud 
EsU én el medio. Todos saben qué virtudes se mantieneri 
en el término medio entre la grosera violacion de las re-' 
g as de buena crianza, y la empalagosa afectacion; entre 
el sentimentabsmo y la insensibilidad; entre la estupidez 
de un es pi rit u aferninado y los arrebatos de la ira Facil 
es comprender que la verdad y el bien se hallan entre la 
exaltacién y el rebajamiento de si misrao, entre el desali- 
no y a extrernada.abcién å componerse, entre la prodiga- 
ldad y la codicia, entre la ambicion y el oscurecimiento 
de si mismo. 

Mientras se trata s< 51 o de saber donde se halla la virtud, 
se conteata con la mayor faeilidad; pero.asi y todo la vir¬ 
tud no aparece. Preséntanse déspués otr|s dos ouestiones, 
que no son ta. t faoiles dé resolver. Asi, aunque veo un 

* 


t|pual es su Intension ni donde cqmienzan los 
vséparan.delos que estån contiguos, y mås allii Ré'ipfS„ 
^les no puéilq : tråbajar sin violar el dereého^ Con todo: éxp 5 f 
minando.exactamente, se hallard; por fin lo qué séf busb^}; 
siiVqueJéueste mucho trabajo. . 

i veces que hay que hallar el .Justo Medio 
e ntre : limites que no siempre son inmoviles; y en tal caso . 
hay qué dar pruebas de mucha prudencia y de gran cir- 
qunspéccion para no perjudiéarse å sf mismo ni å ; - los de- 
rnas. Nadie puede trazar de anternano la ruta que deben 
seguir el piloto encargado de dirigir un buque a través de 
una corriente que cambia sin cesar, 6 bien sobre ban- 
cos de arena movediza, 6 el cochero que debe conducir su 
vehiculo, ya a lo largo de una gran hilera de coches, ya 
junto å turbas amotinadas; tienen que hallarlo ellos mis- 
mos, y no tienen mås medios que los ojos y la inteligencia. 
Ahora bien, estos dos casos se hallan también en el campo 
de la moralidad. Hay una clase de obligaciones, que im- 
puestas una vez solidamente, permanécen siempre las mis- 
mas, y. dé. manera inalterable. Estån determin ados los U- 
mites por. los dos lados y con la exactitud mås rigurosa. 
En ; tal caso hållese el Justo Medio en la cosa mismaåque 
se refiere el ejercicio de la virtud; pero no todo ejercicio 
de la virtud tiene por objeto una cosa tangible é inma- 
nente. En este caso no puede precisarse de anternano el 
justo Medio; pero en cada uno de los casos que se presen¬ 
ten, éstå obligado å hallarlo el que haya de cumplir un 
deber, no teniendo å su disposicién para hallarlo mås me- 
dios que la prudencia y la perspicacia. De ahl vi ene, se 
dice, que «el Justo Medio se encuentra, ya en la natura- 
leza de la cosa, ya en la inteligencia del hombre». h> 

Cuando se trata de lo rmo y de lo tuyo, de dar y dere- 
cibir,, de derecbo y de deber, de obligaciones y de recipro- 
cidad å esas obligaciones; en una palabra, cuando se tra^a 
de virtudes que entran en el dominio de la justicia, no es 
Tomiis, l, 2, q. 64, a. 2. 
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..pus-tp,. ; porqUe'ya; el justo medio eétd> fijo y ■ 
por el objeto 6 por él cumplimiento del åcfco en si, 

-••bi debo a uno eien pesetas, ya .sé lo que '.debo-'hacer -.pa^ 5 § 3 ^|^[. 
satisfacér å la justicia. Si hé prometido å otro prestarle 
.servicio en tal < 5 .cual tiempo-'determinado, el'mismo eata-f'.'^sff^ 
do de las cosas me dice ddride se eneuentra en un caso la 
tal ta, y donde en ■ otro se .halla la verdadera prd.ctica.deja : 
justicia. Péro no es lo mismo cuando me hago å mi mismo 
esta pregunta:-En este cåso jno han pecado, -.éste por pro- 
digalidad, y aquél por avaricia? Quien tema eargar con la 
responsabilidad de un juicio severo, refiexione an-tes. de 
con testar, temeroso de perjudicar al prbjimo. Esa 'manera 
de obrar jpo es violacion de las reglasde buena educacidn,!:, v ,f 1 : ^S?||; 

. celo imprudente, pretensidn y orgullo? Y si es asi, ^ctøudé 
podrå detenerse.la circunspeccidn? jdénde corøienza la ti-. 
midez? jhasta déhde pueden llegar la caridad y la séVéri- .' 
dåd? jdonde hay pasidn? ^donde pecado? jqué duracidn” 
puede darse al goce parano faltar 1 la moderacidn? |ddn- " 
dé terminan el deber de hablar y el derecho' de callar? Y 
hay muchas mås préguntas å que 'nåd ie pod ria coiitestar 
con ligereza. Todos dirån que, antes de con testar, esnecé- 
sario coriocer exactamente las circtinstancias, examihar al . 
que ha obrado de aquella manera, y tener en cuenta las 
personas de que se ha acompanado, quién. resolverfa esta 
•cuestidn, cuåndo y cdmo la resolverfa. Quizå después de ■ 
todo esto, se atreva å dar su opinion; pues podria suceder- 
que una acéién, defectuosa en eien casos, perfectamente 
justa en otros, fuera, sin embargo, condenable relativa- ' .’■■■ 
mente å las personas de que se trata, en razon de las cir- ' 
cunstaricias que las rodean, mientras seria excusable en : 

•otras colocadas en circunstancias ordinarias. La pråctioa : • • ' 
de la virtud difiere segun los casos particulares. No pedi- • ; 
mos lo mismo å un militar que å un religioso, å unasenp- ...., 

ra deelevadå posicidn que å una sirvienta, å una madre 
que å una hija jo ven. 

9 . Dificultades para obtenerlo. —Se experimenta'^qy _ 



do mismo doibrdsa'imprcsidn, cuando sé ve å esta mdrål'; 
racionalistai.^e .Hombres honrados imitando å Ta de' los. 
chinos, y lånzahdo una mirada orgullosa sobre las supues- 
tas exageraciones de los cristianos, como si nada fuera tan 
fåcil como la pråctica de la virtud, å condicion, sin embar¬ 
go, de formarnos de ella una idea exacta. Obrando asi, ca- 
da uno tiene naturalmente å la vista la suya, y, de hecho, 
creemosde buen grado que no hay mucha dilicultad en 
practical’una virtud que con tanta elevacidn nos han pin^ 
tådo';,esoS filosofos vividores. Mas, å pesar de tod o, dec'imos 
con séguridad que no es tan fåcil la virtud, y que en la 
pråcti.ca. del bien, es bastante dificil alcanzar el verdadiero 
purito. Ni quedårnos jamås por debajo de nuestra capacidad 
<le obrar, ri i aspirar nunca å traspasårla; he aqui unaem- 
presa que dista mucho dé carecer de importancia. DeBe- 
mos. obrar con celo y con fervor, perosin faltar jamås å la 
modestia y å la mansedumbre; debemos luchar para vencer 
todos los obståculos, pero sin perder la tranquilidad inte- 
rior, y sin turbarnos å nosotros mismos; debemos obrar con 
conciencia, pero sin ansiedad, con circunspeccion, sin per- 
pléjidades; debemos ser prudentes, pero no timidos; activOs 
pero no revoltosos. La verdadéra medida .exige de nos¬ 
otros tranquilidad sin negligencia, energfa sin rudeza, serie- 
dad sin aspereza, condescendencia sin debilidad. Debemos 
dominarnos, pero no nos esta permitido dejar quese éntor- 
pezcan nuestras facultades; debemos desprendernos de. to-, 
■do, y no despreciar nada; debemos servir å Dios y å nues¬ 
tra alma, sin prescindir de los deberes que tenemos en el 
mundo. En todo debemos conciliar la tranquilidad y la ra- 
z 6 n, con el calor y fuego interior, harmonizando la delica- 
deza del corazon con la firmeza de la voluntad y, lo que 
es mås dificil, no permitiendo que vengan å turbar nues- 
tro esplritu- falsas apariencias. Pero en ninguna, parte se 
encuentra mås frecuentemente este peligro que donde 
creemos con séguridad håber encontrado el bien. Por eso, 
quanto mejor nos parece una cosa, con mayor escrupulosi- 
dåd debemos examinarla para que no nos seduzea la apa- 
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abusen demasmdetfe’pålåbras tan sagrådas; 
fundan con ; day virtud lo mediano y 16 superficial. ^«|ia^ 
vHft ud^ dyo-^ ^@rdriic 6 de Rodas, éstå;- es verdåd' ém&L 
medio, péro bo és virtud toda medida media, 6 méjoi’,: tO';. 

da median/afc f 1 ! / •_;•*: . ■ -i-, 

• 10.S Nécesidad y sublimidad de la virtud dé la pru- 
deneia.Æ-fe eso, contra lo que dicen los chinos y los ra- 
cionalistas, piénsa tambiéri Aristoteles «que es diflcil lå 
.pråctica de la virtud-en cada caso parfcicular, siendo im- 
.posibié:.llegar basta ella sin la prudencia)).. 1 (2) 3 4 En este.pUn- 
to éstån conformes todos los Doctores cristianos. ■ jCdriio 
pnede ser, dicen, que en toda la serie de criaturas seån 
Hinå excepcidn la déformidad y la falta de actividad, sien-, 
db) al contrario, en el hombre casi la regia general? Ndes, 

. responden, porque su naturaleza sea de peor condicién.que 
4 a-.de los demås se res, si no porque el éxito dependé de su 
propio y libre trabajo. Ahora bien, este trabajo libre sélo 
con dos condiciones puede tener efecto, con la aplicacion 
y, sobre todo, con la. circunspeccion prudente. Por desgra- 
cia, no piensa suficientemente que su honor consiste en 
poder ser él mismo la causa*de su perfeccién; y busca lå 
manera de libertarse de sus deberes, como de carga que le 


riencia.del bien y séa la virtud un escåndalo para los do? 
mås. Verdad es que, por pura aversidn å la virtud, 

cbos hablan de fanatismo alli donde todo se encuentra 

• • • 

el.mayor orden. _ Jy { • 

Pero, desgraciadamentø, tampoco es posible negar 9 
hay realmente fanatismos y exageraciones que causan 
yores escåndalo« que el mismo mal con toda su malicia 
descubierta, como sucede en la prdctica del bien cuando no 
se tienen presentes ni el orden ni las proporciones con ve-. 
Dientes. Ahora bien, «todo esto, dijo ya Aristételes, no es 
muy facil, y exige pievision, experiencia y atencion». (1 > 

Ef mismo pensamiento ex presa San Agustin, pero con mu- 
cha iudependencia del filosofo griego. «De la misrna ma- 
nera, dice, que sélo da en el blanco el tirador que tiene 
mucho ejercicio y pone toda atencién, asi sdlo el que po- 
ne atencidn y es celoso, podrå llegar al justo medio, y por 
él å la virtud. Los que se satisfacen con cualquier cosa, 
pueden ilusionarse y creer que basta con echarse a dorrnir •’ 

y sonar virtudes. Pero no, la verdadera virtud exige lu- < 

cha». <2) Cuestidn es esta que no se les ocultd å los anti- 
g uos. «El camino de la virtud, dice Hesiodo, estå regado ■' 

de sudor. Y Simonides canta: '• 


«Segun refrån vicjo, conøtruye su nido 
■ »La virtud en altas y escarpadas rocas; 

»Ninguna mirada llegar ha podido 
»A tan altas cimas. Esperanzas loeas 
»Serfan, tan arriba si llegar prcsume 
»Quien copiosamente por todos sus poros 
»No auda, ni eu ello sus fuerzas consumo»... (4) 

Los que constantemente hablan de las exageraciones de 
la doctrina cristiana y del fanatismo de sus partidarios, 
pueden ver si tienen derecho å dar su opinién, cuando se 
trata de esfuerzos serios para la virtud. Es de terner que 


(1) Aristoteles, Ethic ., 2, 9, 2,3. Andronic. Ithod., Paraphr.,- 2, 8. 

(2) S. Agustln, De quantitate animæ, 16, 27.’ 

(3) Hesiodo, Opera, 289 (Lelirs). 

(4) Clemente de Alejandrla, Strom., 4, 7, 48. . • \ . 
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:icia, porque- solo 5 por ella podfan crøcer -.coti segii% 
vivir permanen ternen te las derude virtudee)); 
jnsaron, pues, exactamente como San Bernardo; 
ijo que la prudencia «no es virtud seméjante L 
, sino la conductora de todas las virtiides y la 
ie la moral)). 


sés. que, siendo muy joven’, asistid å una convefsåcioipque 
tuvieron los Fadres antiguos en la celda del gran An to' 
nio, en la Tebaida. Versd-la eonversacidn sobre la virtud 

que con mås seguridad lleva a la mås alta cuando.ciijo • 

Cada uno daba su opinidn, y presentaba la que le J a s otras, si 

que tenfa la cualidad pedida: el ayuno, la pureza del co- A•’ maea tra de 1 

razdn, el desapego de las cosas del rrnindo, la humildad y v ' : 1 - 

la caridad : y apoyaban su opi nidn en numerosas é impor¬ 
tan tes razones. -El Venerable Anacoreta esperd que ter¬ 
minasen todos, y por fin dijo: Bueno y verdadero es todo- 
lo que acabåis de decir; sin embargo, jå qué locuras no ha 
llevado å muchos el exågerado deseo de mortificacidhl 
jGudntoS: han ten ido desastroso fin, como consecuencia de 


mi hasen todos, y por fin dijo: Bueno y verdadero es todo- . papél 'én la poesia popular de la Edad Media., Tambiéni 

lo que acabåis de decir; sin embargo, jå qué locuras no ha ^vé|*|pp| ella: con sidera la virtud como «-el Justo Medio)). < 8 ) «En- 

llevado å muchos el exågerado deseo de mortificacidnl. -.VfS|jt|| ÉPe’dos defectos h'ay siempre una .virtud)), Wd'ice Thomasi-. 

jGuåntos.han tenido desastroso fin, como consecuencia no. Mas para distinguirla de todo lo que le es contrario y r 

su ir.refiexidn en el cumplimiento de las obras de caridadt V. de, todo, lo que la desfigura, se necesita prudencia, o, ser- 

Debe håber, pues, una virtud mås. elevada aun que las '• N‘:S§K la expresion habitual de la Edad Media',- discrecidn. 

que acabåis de presentar, una virtud que preserve de des r Para- esta Edad, la discrecidn es la ciencia de juzgar de- 

cåmoså todas las demås virtudes, que son, por cierto, ^ pjf^^tdda« las cosas con exactifcud, el arte de sen al ar å ckda.. 

muy buenas en si; es el don de la discrecidn razonable. un ^ e l lugar que le conviene y de cumplir todos los debe- 




Esta sola nos ensefia å andar por el camino real, evitando ... ; 
los escollos que lo cercan; ella sola puede impedir la ele- ;. : r 
vacidn sobre la just-a proporcitSn por exceso de celo, d éE: : 
entorpecimiento por una molicie perezosa; es ella ese ojo 
que nos ilurnina, y del cual se ha dicho en el Evangelio,. , 
que «?i fuere sencillo, iluminarå todo nuestro cuerpo)); i 1 2 3 ) . ■: 
ella la que tuvo presente la Escritura, cuando dijo: «Con : - 
la sabiduna se edificarå la casa, y con la prudencia se o 
afirmarå)). (2 > Pero Antonio pensaba que esta doctrina, se-, .; 
mejan t-e' al alimen to fuerte de que habla el Apostol, con- ,V\ 
viene solamente å la$ naturalezas per feetas y gener osas, o 
å esas naturalezas que, aunque debiles por si, se han he- - 
cho enérgicas por el ejercicio y por la actividad en que 
ban desplegado todos sus esfuerzos. 

Como consecuencia de este discurso, dice Moisés: «Con- 
vmieron todos los presen tes en que å todos era necesaria 

(1) S. Mateo, VI, 22. 

(2) Prov., XXIV, 3. 

(3) Hebreog, V, 14. ' ' T. .- 
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I^Ø.-res como. deben ser eumplidos. Por eso nunca se cansam 

I vVIns poetas de elogiarla. W « Discrecidn y prudencia son vir- 
WiØ: tudes insepa rabies ». (6) X<La discrecidn no es virtud como-, 
i&Tr : v las ^emås, es el coronamiento de todas ellas». ( 7 >.«Sin dis-, 
.- T ; • efeeidn no hay verdadera virtud; sin discrecidn son trabå- , 
|g':> ; jo perdido ; el sufrimiento, la ciencia y el arte)). Bonde- 
dice la Escritura: «La sabiduria es mejor que la fuerza, y 
j£: vale mås la prudencia que el poder de las arrøas)), M la., 

- - Edad Media dice: 


' m-' ■ 


«Discreto antes que valiente 

>Ser quiere el hennbre prudente);. (10) 


•• '•, .,.(1). Casiano, Collat., 5, 2, 4. 

’ (2) S. Bernardo, Cantic., 49, 5. 

•' <• ' - (3) Meissner, 10, 4. (Hagen, Min nesi nger III, 100). 

i 4 ) Thomasin- von Zerclaere, Der ivælseke Gast; 9993 y sig. 

.. ^ewsner, 15, 3. (Hagen, III, 103). Thomasin, 7559 y sig. 

•. . .( 6 ) - Heinrich, von Meiaaen (Frauenlob). Prov., 376, 3 (Ettmiiller, 213).. 
^ Freidank, 1,1-, 2. Thomasin, 38V9 y sig., 6165 y sig. 

C 8 ')’•• Freidank, 126, 9 y sig. (Bczzenberger, 182). 

^SSilife ! 9) , P r v > X ?b 22. Eclesiastds, IX, 18. Sabiduria, VI, 1. 

<1Q) lhomasin, 8513 y sig. 
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Por eso, å los hombres ilustrados se les oye hablar *por j *»!)» •ygjjp: 
todas pårtes de la discrécipn: <(de la discrecion en .e'lf 
pléo de losbienés' temporales)), (1) «de la diecreoién eri el 
ce .de los placeres)), (2) «de la discrecidn en lå vida doraésti^S^^^ 
•c,a>; (3) 4 5 6 «de la discrecion en la pråcfcica de la amiståd». 

<<E 1 que no tiene discrecidn no tiene mås valor que el qué 
•bo eabe dominarse åsi mismo)) {5> y, por consiguienté,-’ rid 
tiene derecho å ser admitido entre los hombrés cultds. Es 

: * ' . a i j •».' vii {• Y -, 

tan gran defecto para todos la falta de discrecidu,'; que 
Wolfram no encuentra expresidn mås denigrante para es- 
tigmatizar å Meljahcanz, el terrible raptor de rnuchachas, | 
que la de «hombre sin discrecidn)). (®) • . 

Véase å ddnde van å parar los que dicen que la doctri-..■ 
na del justo medio es cuestidn de gustos. En pocas pala* 
bras excluyen de la vida humaria lå prudencia, baciendo 
de la virtud, y perddnesenos la expresion, un juego dé ga- ; v 
llina ciega. Pero sale al encuentro el Oristianismo con-,s'u 4 ^S||$§f 
doctrina moral. Aunque laconsidera necesaria para el horn- '■ 
bre todo eritero, sin embargo, la tiene en cuenta éspecial-- 
mente para la razon humana. Por eso, cuanto mås empe- '*?$$$■ 
no pone la moderna moral anticristianå en pescår å tio^ $||}|§| 
revuelto, tånto mås obligados nos sentin^os nosotros å.glo- 
rificar nuestra fe como la religion de la' ra'zon'-prudente. ■ 

1 1. Orden de la medida exacta.— Esta doctri na ha- ^iyi 
ce aparecer otra gloria para el Oristianismo. La Edad Me- 
dia habla de la virtud de la {medida exacta)), 6 , segun su v vA;V • 
expresion, de la virtud, {der måzé’», en términos mås en- 
corniåsticos que los que usa para celebrar la discrecidn. (7) " 

La pone sobre las demås virtudes, como di visa de senti- :- v -y£ 
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(1) Parcival, 17i, 7 y sig. (Bartsch, 3, 165, y .sig.): ; -r 

(2) Walther von der Vogelweide (Pfeiftcr), G8, 3. 

(3) Har tman n von Owc, 2, Suchlein, 65 y sig. 

(4) Hartmann, JSrec., 5070 y sig. ;. 

(5) Id., 1, Biicklein, 1015. • 

(6) Parcival , 343, 23 y sig. (Bartsch, V, 173 y sig.). / 

(7) Winaboke, 31,1 y sig.; 35, 3: 50, 3. Warmmg, 325 y sig. Hugo. Von 

Trimberg, .Renner, 47, 93 y sig., 55, 11 y sig. Hugo von Langenstein, Marti-- -V 
na, 25, 61 y sig. (Keller, 63). Zingorlc, Spricjmærter des Mittelalters , 99 y 
sig. Dunte, Puiyat., 17, 97 y sig. .- .• 
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' , , I - BÉ' Oi tpgyr UKl.nL J.VBIA-; l M:Rt>l'DA. 1 . ; y 

^'mientos noiMds^&iésmeråda educåcidn; es 8 uperiopSl|I^^^^^M 

7 ,;ta aquellas dos virtudes que. tanto encomid la'Edad^pll^^^^M 

^•dia: la lealfe|^yda;bOnstanciå.^ Su åntltesis <(él excesai^Wf^S^^^^H 
. que désigpaifcori'frecueDcia con una paiabra que significa, 
:desordéh^tiene para ella el mismo significado que «gro- * 
educacidn»; para ella es la «hermana de la •'( 
débrlidad»,v( 8 ): 1 a «raadre de todos los pecados)), W.exac*. ' 
tamenté „como lo leem os de uri modo admirable en las re- ■; .• 

vejacibfies .de una vidente alemana de los- tiempos moder- 
nos, Cataiina Emmerich. Por el contrario, saber moder 
rårse,'< 6 > d guardar la justa medida, estaba bien å todos M ^ 

ery todo. •• . ■ -'S|| 

,<Debe la juata medida y ■ 

• . >En todo ser conocida>. (8) / 


^Todo lo honraba la mesura; es el principio de todas las 
virtudes, y nos hace favorable å Dios)). W «La const-ancia 
y la mesura son hijas de una misma virtud)). < 10 ) «El reca- 
'■ to y la mesura convienen lo mismo å los hombres que å 
las mujeres)). ( n > «Si conviene mås å la mujer el recato, y å 
los. hombres la consfcancia y la lealtad, la mesura estå 
...lgualmente bien en unos y en otras)). ^ 2) «Saber guardar 
recato es mås bien ideal del caballero secular que del ca- 
ballero religioso)), ( 14 ) «pero sobre todo es ideal del.horn- ; 
.bré)). W Å la mujer buena sdlo le exigfa una cosa la Edad 

. (1) Lamprecht, Alexanderlied , 6764 . 

171 > 16 (Bartsch, 3, 1662). Hartmann, Prec., 6527. Walther, 
(Pféifter), 72, 8; 80, 48; 169, 8. • ’ 

(3) Thomasin, 9885 y sig. 

(4) id., 13802. 

(5) Emmerich, Leben der heiligen Jungfrav, Maria , 51. 

(6) Lamprecht, Alexanderlied , 6794 , 7112 . 

(7) Id., 4718. Thomasin, 722 y sig. 

(8) Heinr. von. dem Turlin, Gråne, 27, 12 y sig. 

(9) Rinkenberk, 7 (Hagen, Minnesinger, 1, 339. 

(10) . Thomasin, 12, 339 y sig. 

.. (11) Eriedr. von Sonnenbnrg, l, 32. (Hagen III, 74). 

(12) Heinr. von Meissen (Frauenlob); Spr. 262, 4ysig. (Ettmiiller, 150). 

(13) Parcival , 13, 4. (Bartsch, l, 364 ). 

(14) Id., 4S9, 2 y sig. (id., 9, 16 , 82 y sig.). 
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•!&■;: • - : Media: «permanecer siempre en lajusta médida». ^ 

|f V: ; '.V;:; npr ål hombre que vi ve segtin la justa medida, (2) 3 .y nun Jp|g 

fe'jv ca sale de élla>;' (8) .<<pero-i la mujer qué est'å. adornåda^:j^^|p| 
lfy‘r- de las dos virtudøs, el pudor y la mpderaoi6nl.se le døbe 
la mas alta .recompensa)). (4) 5 6 ' En Ipgar de la moral.;4©1;? 
i'~y\ Orjstianismo, pueden poner sus nuevos descubrimientos los 
f : ;g que con ella rio se sien ten satisféchos; pero no les envidiay . '*•; V;!';; 

mos el.honor de reemplazar nuestra. løy por una moral de .• j= :/£gy 
medianfa & por un sistema de falta de moderacidn. Basta . 
con que podamos dar å la doctrina y å la vida cristianas 
el hermoso nombre que con orgullo les dio la Edad Media:. •. 

«E 1 orden de lajusta medida)): (o) 

12. Belleza y encanto irresistible de la virtud bien '..■•« 
proporcionada.— jY como llegar å ese Orden de la justa ; 5 : 
medida?. jC 6 mo poder ser armado caballero en esa Orden? .; ^ 

. Acaso el que desea. llegar å la verdadera perfeccion. jten- ' - g:.' 
drå necesidad de muchas investigaciones sobre la natura- ■- 
. • . leza del bien y sobre los diferentes sistemas de filosofia^ yX ' 

relativos* a los deberes que débe cumplir? jS 6 lo el sabio ha ggy g 
de poder acariciar la esperanza de llegar å la perfeccibn ■ 

moral? Triste doctrina serfa, porque habrfa millones de ig- 'V-&] 

noran tes exclufdos de la virtud,, mientras que nos enseiiå 
lo contrario la experiencia, esto es, que, con frecuencia, • <: % 
los menos ilustrados, los menos sabios, superan en aptitu-.. ... 
des para la virtud a los mas eruditos y å los mås sabios. • 
Una vida honesta no exige ni la agudeza de ingenio, ni la .; 

■, sutileza de la erudicion; pero requiere otra cualidad que ; ; -X:'A 

no es de adquisicion difacil. «Puede la virtud, dice feanto 
Tomds, existir perfectamente sin la ciencia, pero es impo- . • 

sible adquirirla sin prudencia y sin buen senfcido)). No hay 
mas que, algunos pocos que pueden adquirir la ciencia, y, 

' [cuånto no les cuesta esa adqu.isi.ci 6 n! pero todos pueden. 


(1) Parcival, 3, 3 y sig. (Bartach, 1, 63 y sig.). 

(2) Der Wimbehe, 41, 5 y sig. 

(3) .Passional (Kæpke), 364, 22. 

(4) Die Winsbekin, 5, 8, 6, 1; 7, 6. 

(5) Parcival, 171, 13. (Bartsch, 8, 1659). 

(6) Sto. Tom&s, Summa theologica, 1, 2, q. 58, a. 4. 
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conseguir la /prudencia; no se encuentra en los li bros : 

con dificultad la ensenan los maestros; la facilita la prdc :> 

' . tica. • •: ' ; 

Por eso el fildsofo griego (1) y el santo cristiano, que le 
. han dado na tu ral men te toda su aprobaci 6 n, W dicen que 
«no es posible el bien sin prudencia')). Pero tampoco es po- 
sible ser prudente sin la pråctica de la virtud de la pru- 
dencia. Fundase esta virtud dnicamente en la armonia de 
la inteligencia y de la voluntad, y en la del coraz 6 n y de 
la accibn exterior. Los sentimientos mås nobles, si no se 
hari equilibrado exteriormente, los actos mås hertoosos, si 
•'. s .6 hån ejecutado fuera de ocasibn, los sacrificios mås :.he- 
roicos, si se han llevado å cabo sin medida y sin pruden- 
y cia,' hacen la virtud ehojosa, risible y despreciable. Pero es 
digno de admiracion el que eri todos sus actos $é acomo : 
darå la medida cabal y justa, ya sean actos propios de la. 

^ vida ordinaria, ya esos actos brillantes que forman la glo¬ 
ria del héroe cristiano. No predicamos la medianfa cuan^ 
do decimos que no debe paearse del justo medio; exigimos 
que, para la conveniencia y para la belleza, se manifieste 
, en todas las acciones el sentimiento moral, desde la virtud 
. heroica, elevada al mås alto grado, håsta el poco ameno 
, cumpli miento del deber dé cåda dfa. Entonces aparéce- 
rån con toda evidencia las palabras que tuvieron ya eri los 
labios los antiguos, å saber: que «el decoro y la moralidad,*' 
el bien y la belleza, son una sola y misma cosa)). Asf cesarå 
esa censura sin fundamento de que es desagradable el 
bien y enojosa la virtud. Se ha,rå también amable la pie- 
dad røoviendo å la imitacion. Y en presencia de sus des- 
preciadores, se juatificarå la virtud por su uatural y en- 
■■ cantadora belleza, convirtiendo en admiradores entusias- 
tas å los que habfan comenzado å huir de ella! 

iOjali, la comprendan y la praetiquøn en su vida los 
cristianos! Entonces el inerédulo tendrå que callarse y. sa- 
ludarå con gozo y entusiasmo el conocimiénto de su fe. 

4’ • 0). Aristétcles, Ethic., 6, 13, 2; 10, 8, 2. 

Serrfp mds > In Ethic., l, 6. Leet. il, c. 
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øn • q.tro.-- tierftpodå ‘teina-dpagariai# 'loslB^iell 
•de: lå Edad Media, yerdåderos cåballeros de. la justa ^nie4, 
dida. Y idespués de eontemplarlos un rato, exclamb; p6? 
séida de ådmiracibn y eritusiåsmo: '^Veo åhora que:. l6Si 
que. eståis baiitizados poseéis los mås elevados dones; yi 
qbe es merecido vuestro ebgio, porque es magriifiea lanof 
bleza de vuestro continente. y brilla en vosotrds la belle-- 
za unida å la fuerza viril)), d) 

(1) Parcival, 329 y sig. (Bartsch, 6, 1474 y sig.). v . . 


GQNEEEENOiA XVI 


.CARÅCTER DE. LA VIRTUD CRIST1ANA 


simbolismo religioso como termémetro de la 
del espiritu. El ideal anima! de las antiguas 
% rpi^genes de los dioses; el caråcter humano de los 
productos de! arte eristiano.— Uno de los mejores me- 
; ..dips para determinar. la elevacion de la eultura inteléctual 
. de un puebb eonsiste en examinar su simbolismo’ religio¬ 
so. El simbolismo escoge un objeto de la vida natural, por 
.medio del eual hace sensible una idea su prasen si ble. 
Gu auto mås natural y séneilla es la imagen sensible, tainto- 
.mås elaramente expresa él- simbolismo-lo que- debesignifi- ’ 
car;. y ouanto mås elevada es la idea oculta bajo la repre- 
,sentaci< 5 n sensible, mås -soberanamente representa su par 
pél, Por eso no puede hacer nada eonveniente, sino con la 
doble -condicion de hallarse tan bien en si misma, en el do¬ 
mi niode la naturaleza, como elaramente conduce å lo su- 
praserisible y al mundo del espiritu. 

Considerado desde este punto de visfca, no hay duda 
que.pertenece' el primer premio al simbolismo religioso de 
la Edad Media. Su inagotable variedad, su sencillez, la 
profundidad de su lenguaje, son eosas que -desgraciada- 
mente hoy noe son inaccesibles. Por el eontrario, la civi- 
lizacion de la antigiiedad, acusa en esta materia tal po- 
breza y tal impotencia, que no es posible eubrirlas con coi 1 
lpr alguno. Solo hay un purito incomprensible, y es que 
estån siempre obstinados los sabios en hållar profimdos \y 
grandiosos misterios en las ceremonias de Eleusis. -Péro 
no .^ en l an 'misterios. que øcultar..Si nos hablaip, 


•ae misterios: con tanto entusiåsmo, es sélo parå uhosfcrar^ 
nos quø se eontentaban con la mås triste expresién dfeiilaål 5 
grandes idéas. Lo qtie bonocemos de los simbolos dedaaS 4 f 
tiguedad es suficiente papa probarnos que erån tan insig-'ii 
nifieantøs, y lo que és péor todåvia, que éran tan repiigU 
nantes y tan vulgares, como el eonjunto todo entero; 

Por otra parte, esta cénsura aléanza iguålmente å todas 
las mifcologtas y å todas las exposiciones artfsticas de los an-. 
tiguos, lo rhismo å las de. los egipcios, de los asirios y de los 
judfoé, que å las de los griegos. Son tan impuros los simbo* 
los que estån mås en uso y mås extendtdos, que no nos 
atre vemos å hablar de ellos.. Podemos tratar: dé dar .una 
explicacion. menos dura; sin embargo, no puede negarse 
que la eleeeion de tales sfmbolos religiosos, supone å la 
vez deploråb'le aberracion desde el piinto de vista de la 
moralidad natural, y una ausencia lastimosa de todo.sen- ■ 
timiento human o. 

En cuanto å la parte menos enojosa del simbcilismo de 
los an tiguos, podernos afirmar que atestigua carencia ab¬ 
soluta de esplritu; y se aplica esto en particular å su sim- 
bolismo religioao, en que se toma corøo emblemas å les 
anirøales. Åmmon con eabeza de carnero, Anubis. con ca-, 
beza de perro, .Thot con eabeza dé ibis, el toro alado con 
.eabeza de hombre. Nisroch en formå de åguila, Nérgal en 
forma de gallo, Åsima en la de macho cabrio, Tartak en 
la de asno, Wichnil en la de pescado 6 de tortuga; £qué 
son sin o carica turas de la divmidad todas esas figuras gro- 
tescas, con sus colas de pescado, sus trompås de elefante, 
sus alas de mureiélago? Siempre y por todas partes se en- 
cuentra la mezcolanza mås irracional de lo divino desfigu- 
rado y de lo humano mutilado. 

Pero no tenemos motivo alguno particular para hacer 
recaer todas nuestras censuras sobre los orientales, porque 
no son superiores en esta materia los griegos, å quienes se 
atribuyen tan delicadoa sentimientos. , 

Quien examine atentamen te el busto de Jfipiter de 
Otricoli, aun cuando le sea desconocida la. observacién de 


. Wi nkelmahn^f 1?pensårå con toda naturalidad que åquéliå 
. éstatua deMiqklgfiégpv <<tiene tanto de ledn como deÉPM 
"• bre». Hay.mupKisiiiiap cabezas de Jilpiter que,. sin •. titli 
bear, seIjppdriari tomar por cabezas de ledn, si se ocultarå 
la. parte rn^ cara. No dijo un desproposito Julio 

Braup ål dar el nombre de «ternero gigant©)) å la as 
quéfpsa: éstatua. de Hercules nino en el museo capito 

lino.J?) ; ; 

åCdmo'se les pudo ocurrir å los an tiguos artistas hacer 
påsardås faeciones del rey de los animales por las de su 
dios supremo/y el busto dé un toro por la imagen de Hér 
cules? Nadie podrå negar que aquellos grandes maestros 
interprétaron con la mayor exactitud el espiritu de la an- 
tiguédåd, y que acaso lo vaeiaron con mås fidelidad que los 
mismos antiguos poetas. Cuando querian modelar la es- 
tatua de una divinidad, no teman. mås quéun pensamien- 
to: dar cuefpo, no å una forma divina, sino å la nlås alta 
eoncepcidn.humana å que podfan elevarse. Y ^qué sucedia 
entonces? Una vez que babian reflexionado, su mcompa- 
rable cincel producia una éstatua corøpletamente extrana 
å 'la humanidad perfeeta y. natural, pero serøejante å la 
humanidad purificada y erinoblecida (en el sentido que 
daban ellos r å esfcas palabras); <5 mås bien,- una éstatua 
magnlfica, reveladora de la fuerza y de la pasién de un 
anirnal indomable, oculto bajo uria espléndida envoltura 
humana. 

Åsf hablan los crfticos de la pura humanidad, con res- 
peeto å las antiguas estatuas de los dioses. Péro, ^quién es 
el que quérrå ver una representacién de la mås pura huma¬ 
nidad en esa descorazonadora mezcolanza de un gato 3^ de 
una serpiente, bajo cuyos rasgos nos pintan los poetas å 
la rnadre del pecado? ^Quién se atreverla å pretender eon- 
templar el ideal de la verdadera mujer, y mås afin, el de la 
verdadera humanidad (que no hablamos aqui de lo sobre- 
natural) al dirigir la vista å Juno Ludovisi viénddla en su 

(1) Winkelmann, Gesck. der Kunst der Altertk., B. 4, IC. 2, 540. 

(2) Rtiinen und Museen Moms, 186. 
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glacial actitud, llériå de -indomatlé orgullo'y •prøtfferd^^K: 
cehdétse cada momento en el fuego de un . odio irrécbnbW^g?; 
liablé? Se lapodrå encontfar bella; peré jamas inspmgu^/l’f® 
éonfianza esa formå artistica con su fria belleza ..sensible,^# 
por que hadie podrå imaginår que, en aquel pecho puéda^-|§ 
lat ir uncqrazén corøpasivo. Ådmiramos • la perfeccién del v V. 
arte en' todas esas imågenes antiguas; pero en el mejor de 
los casos, ante ellas perrøanece séco el eorazon, y con fre : 
cuencia se siente rechazado por un brutal é inhumano po¬ 
der que parece salir de ellas. 

;Qué contraste, cuando nos detenemos ante una obra 
maestra del arte cristiano! No rne es posibie representarme 
un hombre que no se sienta embargado de gozo y de ter- 
nura ante los cuadros del årnable Fra Ångélieo, y euyo, 
eorazon no vibre de enioeién y de éonfianza å la vista del 
magnffieo Gristo de Leonardo, en que se revela una. man- . 
sedumbre å la vez hurøana y celestial. [Quién no querria . 
eonocer por experieneia propia la influencia purifieadora 
que ejerce en el eorazon del hombre el espeetåeulo de un 
dolor profundo, pero eomprendido con un sentimiento di- 
vino, cuando fija su ateneién en el snfrimiento tleno de • 
dignidad, y en la humilde resignaeién de la Madre dé 
Dios al pie de la eruz, debida al pineel de un Veit Btoss <5 
de un Diego Correa! Ante la Niobe pagana, no pueden 
inspirarnos verdadera eompasion el inmenso sentimiento 
de dolor de la madre en su explosion patétiea y teatral, 
ni el orgullo con que aparece ante sus hijoa, y que no ee¬ 
de ni un p\mto en la desgracia, ni su arisca é impotente 
obstinacién. Pero si coritemplamos å nuestra Madre de los 
Dolores, tenemos delan te un dolor inmenso, insondable, 
amargo como el oeéano del mundo, y, sin embargo, sereno 
y tranquilo como el mismo cielo. Y es tan verdadero y tan 
Datural, que, sin proferir una palabra, sin haeer un gesto* 
nos babla un lenguaje con que nos pinta de una røanera 
sobrenatural, ia perfeeta sumision å Dios, invitåndonos . 
con su sola mirada a unirnos intimamente a ella. 

Si, en verdad, aunque no tuviéramos mas quq un solo 


i:v r buéh.' : cuad^;.^^l|^|p^téf D61orosa»i cristia&iqSeb , T 

r^ 'fl^ø'srificiéiité^åra^pbhernos å lar.yista. la uniémd'efdb 

tural y de lo sobrenatural, diciéndonos coino por esa ii: 

' no solo. no queda rebajada la naturaleza, sino que es pro 

• tegida, purifieada y elevada å la mås alta perfeccién..... 

2. Nuestra inteligencia admira la virtud antigua 
péfq ihdye :dé ella huestro corazén å causa de su du 
réza,— Gfrécesenos aqui el mayor contraste entre la mås 
elé vada.perfeccién cristiana y la perfeccién pagana, Nadie 
négafå å.la antigiiedad.los esfuerzos morales que hizo, y 

• la 'gléria que le resulta de multitud • de acciones grandio- 

• easj.'perq miéntras las admira nuestra .inteligencia, no po- 
■ cås véces estå en eontrådiéeién* con ellas nuestro senti- 

^ niiénto. En el ardor de su entusiasrøo, hizo voto Jefté de- 
; ofrecér en.sacrificio la primera persona que encontrase. en- 
su camino de vu el ta de la victoria. Por desgracia, no.pu- 
do esperar su propia hija el momento de la llegada de su 
padre al bogar propio, y oorrio å su eneuentro. Y el, ver- 
. dadero modelo de, la antigua disciplina mili’tar, no pudo- 
decidirse å informarse del sumo sacerdote, como lo preeep- 
' tuaba la ley, si era o.bligatorio su voto, atendidas las cir- 
cunstancias tan imprevistas como iqauditas en que lo- 
habia Hecho. Entrego, pues, å una muerte prematura å su 
querida hija en toda la flor de su belleza virginal; (1) 

. - Un dia,.en un combate, el valor y et amor å la patria r 
obligaron al joven Manlio victorioso å ir en perseeueién 
de los enemigos. Su padre, Manlio Torcuato, déja que se- 
cumpla sin eompasion la sentencia de muerte pronuncia- 
da contra el transgresor de sus érdenes. jHe aqui en to- 
da su expresién la antigiiedad! jHe aqui de rnaniflesfco toda. 
' virtud romana! Nos llenamos de admiracion, pero al mis¬ 
mo tiernpo temblamos de horror. Su regia es aquel deré- 
eho de hierro que hace cuartos el cuerpo del deudor y los- 
reparte entre los aerfeedores; aquel derecho de hierro. 


(1) Juecos, XI, 34 y sig. 

(2) Tito Livio, 8, 7- . 
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peFmitido 'qué-^érécier^ier^undo^enieS-S^S^^Kl?^ 

tes que renunciar al cumplimiento de laley hastaen 
tima jetra. Considerados desde el punto. de vista de 
terrible rigidez, todos los pqéblos piensan del mismo røodoS^fe^K^d 
También el derecho germånicopermite å los acreedor^ ; 
repartirse los trozos del deudor, si es- incapaz de.pågår. di 
Crefan los godos que no podfan satisfacet mejor 1 sus di- 
vinidades que derramando magre humana. < 2 ) Usar como 
adorno la piel de la cabeza de un enemigo vencido, servil 7 
se de su crineo como de copa, era la mayor gloria que co- .-S^|| 
nocfan los escitas. < 3 > Los egipcios haclan objeto de sus can- ' " SS '% 
tos y de sus sueftos, el castigo 'de los pueblos y de los ' 
hombres impuros que honraban å los dioses extranos de : 5 ^ 
una manera opuesta å la razon. El derecho de los asirios 
era dejar arrastrarse bajo las mesas, durante los festines y 
al lado de los.perros, å los reyes que habian hecho prisio- - 
neros, después de sacarles los ojos. W El valor militar y^el' /? ’ : "-;^ 
amor al pais imponfan d los damascenos la orden de aplas^ ' f vj 

tar con carros armados.de guadanas a los enemigos de la . ’f V'S 

patria véncidos. ... 

La idea que de la justicia se habian formado los roma- ' . ;,1;v 

nosera ver en un mismo dia el h on or del triunfo para el 
vencedor y la muerte para el vencido. < 5 > Aquella legisla- •' ^‘U 
cion draconiana que castigaba con la pena de muerte el 
robo de diez dracmas 6 de una planta de jardln, y que no . 7\” 

imponia nmgun castigo severo al asesino ni al que robaba => 

•cien talentos en un templo, por la razon de que no halla- . : 
ba mn g una raz6 »; (6) la constitucion de Soldn con su in- " * 
•exorable ostracismo, sin hablar de la de Licurgo, que sa- ’ ;•j 
crmcaba d la patria la familia, los hijos, la castidad de las 1 • 

jovenes y la virtud ■ de las mujeres; todo aquello era la 
verdadera ex presion del viejo sentimiento pagano de jus- * V 7/ 

( 1 ) Qrimm , Deutsche Jiechtsalterthiimer, 616 , 690 

(2) Jornandes,6. > » . 

<3). Herodoto, 4, 64, 65 . £ 

5 ftul « n ’ 4*«ywen und ttabylonim, (2), 195 y sig. ' . 7^ "- 

(5) Cioeron, Verr., 6,30. B 

<6) Plutarco, Solon, [7; Aulo Gell., li ig ' - . . r,. , 
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■^■ 'ticia. Aq\ielTOfd^§WåHa-'-idootHna de. los éstbicos^ 

7 ^ confesaba. ^que'; riadie podia cumplirla, pérp qué. abrUmaba 
. ; ,;Con su despréci6; ; ; considerdndolo loco y rétrdgrado, al .que 
■y no. la seg,ufa, ; e& e] punto mås elevado quej; como enseflan 1 
za de Ja virtud, puede ofrecer å nuestrå imitåcidri toda la 
antiguedadi o sdlo se permitfan, - sino que se contabah 
cdmo oBligaciones el odio y la venganza contra el ehemi- 
go; i 1 ! y'bajo pena de deshorira, era impue'sta la venganza 
• sangrienta. Los ejern pios que nos of'rece la an ti’gua. virtud 
sdn unå severidad, cuyas exigencias traspasan todos los 
. Hnrites, una logica que llega a los extremos en su aplica- 
cidiV,, y la consideracion de la moderacion y de los mira- 
tnie;ntos con respecto å la debilidad humana, como cobar,-.. 
.: dia imperdonable. ' 

• Podemos, sin duda, decorar todo es to cori los dictados de 
: '■ <(grandioso y sublime^; demos gracias å. Dios de que nues^ 
tras exigencias revelen mas mansedumbre y mås humani- 
dåd. • . . 

3. Contraste entre la virtud pagana y la virtud cris- 
tiana; £estå formado por la oposicidn que existe entre 
el caråcter viril y él caråcter femenino, entre el caråc- 
ter heroico y el caråcter amable?~Se ha pensado en. 
formular asf esta observacion qiie se nos impone por sf 
misma. «E1 Paganismo responde mejor al caråcter del 
hombre, y el Cristianisrno al de la mujer». ^ El tipo cris- 
tiano es la glorificacidn de las cualidades amables; el tipo 
estoico la glorificacidn de las cualidades heroicas. Aun esa 
transformacidn que ha hecho nacer la victoria de la mo¬ 
ral cristiana, destronando las virtudes viriles que habian 
reinado basta entonces, y poniendo en su lugar las virtu¬ 
des femeninas, nada tiene de cristiano, sino que es mås 
bien resultado del desenvolvimiento de la antigiiedad, re- 
sultado al que abrio paso la unidn de la suavidad del es- 
plritu griego y del estoicismo romano. 


(1) Nægelsbach, Nackhomerische Theologie, 246 y sig. 

* (2) Leoky, Sittengeach, von Augustus bis Karl cl. Gr., II, 297 y sig. 

tø I i (Ms > b 140,207,221. 










*•. Nb hay 'qué dnadir una palabra å lo qué- ya : bbmbsSi^SÉ^fe?SK 
cho para/mostrar que en esta materia fto 'se; separa 
' : db, el muiidø antiguo- él espiritu gfiego. No es diffcil ha^f^fii-Sl 
llario todo hermoso en Grecia, cftando se la contémpla 
‘ través. de la lente de las ideas qué nos ha traldo el Cris^^f^®^' 
tianismo. Per o si tomamøs la vida de los griegos tal. cual 
era en realidad, y tal cual la velan los griegos con sus mismos 
ojos, no significå entonces gran cosa aquél suave y amable 
pariteter. En los ul ti mos siglos que precedieron å Jesuciis- * §0% 
to, se hizo proverbial el caråcter de los griegos a causa de H&SPM? 
su depraVacién; les era insoportable el pals natal, y bus- 
caban estado y condiciones mej o res, ya en Romå, ya en ■' : fp;- 

■ s AléjandHa y hasta entre los bårbaros; lo cual no era muy 
å propésito para favorecer el ennoblecimiento de su ca- 
råeter. A1U, como en todas partes, tuvo que crear un mun- ..Yf.y’.jf- 

do nuevo el C ris tianismo. Entre los pueblos de aquélla v" i 

época, ninguno le ayudé, aun cuando tomé de ellos todo • tf.-i-i S 

lo que pudo utilizar para llegar Å su fin. • . '?■'£$& 

Siguese, pues, de aqui, si tenemos buena memoria, que 
emprendio sus expediciones conquistadoras, precisamenté . £{■'?<*$} 
etiando célebraba sus mås magmficos triunfos la måa-ée-ve^’ >YY!?-v.33 
ra idea de la virtud estoica, terminando el maravilloso 
edificio de la legislacion romana. Si es cierto que la doc- 
trina cristiana ha tornado mucho de la religién y de la 
moral naturales, 6 las ha supuesto, no hay duda que de- ;• 

bid aparecer en tiempos anteriores å aquellos y mejores ■ , , 
para la humanidad. En aquellos ultimos dias, en que pe- -I 

recia extenuado el viejo mundo, nada quedaba de la ver- . / ’ , , > 

dadera naturaleza, de aquella naturaleza que bubiera po- v •/; 
dido acoger sin previa purificacion. El espir i tu que domi- •' 
naba en los liltimos tiempos del Paganismo estaba tan ; ' 
lejos del espiritu del Cristianismo, como del espiritu de 
los primeros tiempos del Paganismo. Es un hecho de ca- ; 
pital importancia. Y sena insultar å la verdad histdrica, 
si negåsemos el origen independiente y la forma propia 
del caråcter cristiano. 1 

Odnviene mucho hacer notar que la ultima filosofia pro- 



■ . cakAct^^ qaiaxuyA 

:piade Grréé^®Mbsq8iå■'måsyexteftdida-iyV:m^:gqg@)|^^^ 
, toda la antiguedad, es preciSam ente. el- Estoicismo ; ; i; Perq. 
el Estoicismo ^ el Cristianismo estån muy lejos dé sér Éps; 
doctrinås.qti ; é : guarden entré si conformidad esericial, nf 
au ri siqmef fesé mej an za. Cuando por casu alidad es tån con - 
forrnes entré si aigunas ideas aisladas, cotiformidad que eé 
necesario atribuir, la mayor parte de las vecés, al contras- 
te general con la decadencia de la época, se ve que por.su 
propia naturaleza estån en la oposicidn mås completå él 
Cristianismo y el Estoicismo. (1) 

Examinese el desarrollo de la antiguedad tomando co- 
,mo punto de partida la psicologia y la historia, y. el unico 
result ado final, el unico y el mismo. siempre, serå que lå 
filosofia estoica es la unica que coiTespondø al espiritu am 
tiguo, formando realmente un punto de partidå en: la 
marcha de toda la civilizacién antigua. ^Queremos un tes¬ 
ti imonio de que jamås es tu vier on acordes en el conjunto 
el espiritu estoico y el espiritu cristiano? No bay mås que 
eonsultar la historia de la Iglesia, lo mismo eh los tiem¬ 
pos an tig u os que en los moder n os. Hombres como Tacia- 
no, Tertuliano, Arnoldo, Pascal, y muebos otros jansenis- 
tas hubieran hecho incomparables figuras de estoicos. :Pe- 
ro eran cristianos, y como tales, no les permitla su caråc- 
tér permariecer en el seno de la Iglesia, aunque, con 
respecto å ellos, iiso siempre ésta de todos los mir&mientos 
posibles, å causa de los servicios que le habian prestado. 

Confirma esta verdad el juicio general de la opinion pu- 
blica; esbo es, que no eneuadra en el caråcter cristiano el 
antiguo caråcter estoico. Tenemos aqui presente el juicio 
de reprobacion que se form6 de un hombre que aparece 
entre las figuras menos comprendidas de la historia: el 
sombrlo Alba. Aquel rudo general que anduvo de victoria 
en victoria, que con fidelidad y circunspeccién incompara¬ 
bles triunfé de todas las situaciones, basta de las mås 
desesperadas, y que solo olvidé una cosa: obrar con suavb 
dad; aquel gran servidor de la patria, cuya abnegacién es- 

^qr-i-nann, C-ulturgeschichte der Griechen und Raznier , II, 174. 







tuvo'i toda prueba, ouyTdn^pensamil^r^r^^^F 
derrotar å sus enemigos, sino aniquilarlos; aque! grat, 

d! Ti' S T ^ ds&tado, fué una fisLmL Mifi|t»i 
cte los antiguos héroes romarios. • • v 

Si hubiera de. oOmpararlo con aigun modelo de los liem- 

tato! !’f ° 8 ’ ? 0dl f* ria ,d lad ° de Fabio Maximo (W ' 5*1 
] , „ do y la és pada de Roma»; al lado de Esei ^ 7 #tt 

?PH 

: Rt ~ - 7 ~-i,SLT J=“ ” 5 : 'fif 

16 V’ 08 en \ m 'g™ de su senor, de su patria y de su fe l '5 «!? 

coneiencia £ °° nfia "“. porque no le acusaba"’su : i 5S 

coneiencia de ntngiin peoado mortal. Postergado con \'8ÉK 

■ muestras de mgratitud mortifleante, cuando . S e4e v Vuo - 'S 

fidelfd r åd°y en el 6 ^ sin debilidad « 8 en lamisL '■" Ø'W' 

, ,dad y s« el m,smo cumpiuniento del deber ; -.-;■<*■ 

el ttspecto personal 'de las cosas le era desconoc doT a 5 

Hora de la mds grande desgracia, respondid sin titubea al 

Wttszitsæssgm 

y Ios que des P u& ie hu bfe- ■ 

-do al Hadschase^driro alTuaT 0 ’ h " bi ** ^ M 
por sus victorias, por su 2^ ^ ^ ' 

su religios.dad. Pero era cristiauo, y los enemigosdelOris"' ' ' 
tiamemo le considerftrnn rim i ® v-'ris^ . f • .;/Je 

Duque de Alba eA formado generalmente del - 

almi ? dodo ^ iUft08 ^ ■ ; 5 

mble gran luj£ °° ntem P 0 ™- 8 del te- ; V7P 

nosotros Senal de o!! i eran menos sensibles que ' ;: 
pHtu de £!;r C0 " la dl8tanc,a ha cam Hiado el es- 
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4. Las virtudes cristianas de la caridad, de la cas- 
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t,dad, de la hUmildad y de la paoienciiliSS 

- f 6 one.nta.entre las primeras el amor, del prdjimo, „„„ 

fué pnrmttvamente descopoeido, y qué ooriquistd deSfM 

. el derecho de soberanfa entre los liombres. Hemos; lldrha- 
do ya la. ateneidn sobre el oambio que verificd en la fart de 
la tierra, apenas aparecid esta virtud. Que haya podido- 
poner freno d la mas inddmita y mds insinuante de las 
mclmaciones, i, la propensidn d la sensualidad; que el en- 
’ tu81a8rao J la oacidad permitan al esplritu dominar fioi, 1 . 
mente todas las deb.l,dades de la earne; que el cuerpo es¬ 
te también obligado d partio,par del eterno sacrifioio de¬ 
la caridad que todos debemoe ofreeer d nuestro Creador- 
en. una, palabra, que sea posible la virtud de la caridad’ 
he aq„( doetrmas en que jamds pensaron aquelios rudoa 
héroes y orgullosos fildsofos de los primeros tiempos,,doe- 
tnnas de las cuales ee burlaban, oonsiderandolas.como im- 
practicable locura. W Per-o aquella impracticable locura se¬ 
ha couvert,do en la verdad mds evidente para millares y 
m,Hares de débdes mujeres. La orgullosa insensibilidad la 
prudente sumisidn a todo lo que no puede evitarse, la es- 
tiipida arrogancia frente al .destino, eran las cumbres mas- 

elevadas a que .podlan aloanzar los mejores representantes- 
del Jr aganismo. 

Pero también pertenece al Cristianisrao la gloria de- 
håber dado al mundo la voluntaria y pacifica abnegacidn 
en todos los dolores enviados por la voluhtad purificadora 
de Uios; en otros térmmos, la paciencia. Su creaoidn por 
excelencia es esta otra virtud que ni presentir pudo el 
Pagamsmo,. la humildad. Es cierto que los mejores paga- 
nos reconocero,, la estreohez de limites de la naturaleza 
humana; pero esta via Uevaba d los mds potentes espifi- 
tus d la melancolla, al desprecio y al odio al resto de los 
hombrea; y d ptros, como d los ultimos estoicos romanos 
por ejemplo, a la .filosofia de la tristeza sobre la inmutabi- 
idad de las cosas, o å la filosofia de la inaceidn; y d las, 
tqlfea§ 0 bøftY™te«, V. Zellsr, Philot. der Griecten (2), II, J, 108, 
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jimo, y saber aprovecharse de ellas; descubrir la& debiUda-’* 
des propias con penetrante y sincera mirada; confesarlas 
.sin desalierito; salir con resolucidn k su encuentro parå bu- 
primirlas, son también novedades, en que de la manera • 
mas catefférica se revela el con traste entre el espiritu cris- ; i,.-i :■ 

;tiano- y el 'espmtu pagano . [L) . ./L •• 

Tenemos, pues, ante n oso tros toda una serie de virtu- / ' i- '' -r 

des; la caridad, la humildad, la mansedumbre, la pacien- : y : 

cia, la eastidad, que deben considerarse como propias y ; ^ 

•exclusivas del Cristianismo. Y no qniere decir esto que, . - V-iVy'' • 
por su naturaleza, sean sobrenaturales. ;No! Son simples j ‘ 

pråcticas del bien, que tienen como base un terreno pura-- ,. . 4 '-; • ' 

mente natural; pero suponen un espiritu de mansedumbre, :.-•• f : =- ; •/ 

. -de bondad, de.paciencia resignada serena y fuerte å la vez, 

.que fué: extrano k la antigiiédad. ■ Fuele reservado ab Oris- ■ 

tianismo el ponerlas en pråctica, porque sélo él ha sabic(q. < y -i •; 
transmitir al mundo este espiritu. -- •' 

5, Hablando con propiedad, no hay contraste en- ’.:VV ‘ | ; 

* tre las vi rt ud es aisladas, sino en el conjunto.— Debe- '• ’rV- i- ••• 

mos hacer aqui’una observacionde considerable importan- 1 y?;,. ; £ : o.-y- 
•cia, no solo desde el punto de vista de la comparacion en-' gt* •. 

• ; "tre el Cristianismo y el Paganismo, sino, sobre todo, dee- 

•de -el punto de vista de los di feren tes grados en quesåen- : g! 

•cuentra la ci vilizacion, y hasta de la marcha de la. vida.‘ ; V VC t Ty..- 
privada. Con frecnencia se han contentado para esto con- . 

•colocar uno al lado de otro un principio sacado de una H- . , . ■ £•’„ , 

losofia, y otro sacado de otra, o bien con oponer uno å o tro v ■ 

• dos hechos diferentes, creyendo que es mås que suficiente : y| 

para probar su parentesco 6 su oposicion\ jSuperficiål ma-. ” 3 y 

nera de compårar! Lo que debe decidir en .ultimo caso no ' ' • Li]* 

-es'lo que dos pensadores han dicho, sino la. manera .coitiO \. 
do han entendido. No se establece la preeminencia entré ' 'y -L|M 
(1) Dcellinger,' (Jhristenthvm tmd Kirche, (l), 483, s. 382, 40*7. \ . - 1 

. . . ; ; ■•.•■ J/mmmmm. 


■ & %’ >viV'L- 'yiRTim.-QRi8TiANL'y : 

• dos rivales por Vås obras que han ejecutado, sino por 1 él‘es- 
••;♦ piri tu que ba'presidido å esa obra y por su valor. Pomeso^v;^^ 
es imposible formår un juicio sincero sobre las relaciones . 
de la antigiiédad y del Cristianismo, fijåndose unicamen- • -yU 

te en expresiories y en hechos aislados, en.lugar de exa- ; v: 

minar su valor intrinseco, la profundidåd de su sigmfica- •...■‘^ 

cibrv y la -relacion que tienen con el espiritu que los ba, 
producido.-S6lo asl se puede con toda imparcialidad y con 
todp amor å la verdad apreciar la semejanza que existe en ;• tf 
un. gtan- ndmero de pasajes aislados de la- moral cristiana . 
y de la moral antigua. 

. Sin embargo, no-hay duda que. entre ellas hay diferen- 
' ciås rriuy importantes; pero esa.s diferencias no tanto con- 
! sisten en la cantidad mås 6 menos grande de virtudes 
practicadas en el uno y en el otro lado, ni tampoco en 
que él Cristianismo ordena practicar esas virtudes con mås 
pureza y con mayor perfeccion de lo que lo haclan los an- 
tiguos, sino sobre todo en las disposiciones morales produ- 
•' cidas, de una parte, por las virtudes cristianas, y de otra, 
por las virtudes paganas. La disposicidn fundamental que 
daba vida å la vir tud antigua, si podemos atin sérvirnos de • ; 
esta frase, era ruda, dura, orgiillosa; estaba tocada de dos 
defectos, que casi sierapre tuvo la moralidad de la anti- 
giiedad; la estrechez de espiritu y la exageracidn. Existian 
entre los.antiguos las palabras moderacidn y justo medio; 
pero rara vez respondla å-ellas la realidad; por eso, no era 
diflcil adquirir entre ellos la aureola de la vir-tud. 

Entre la inmensa muchedumbre de virtudes se escogid 
una y se tratd de desarrollarla de la manera mås tortuosa, 
mås peligrosa y mås desmesurada que les fué posible. Se 
llevaba lå justicia hasta la crueldad y hastå la barbarie, 
la energia de caråcter hasta el ridlculo, la franqueza hasta 
la groserla, la sobriedad hasta la trivialidad, y se tenla la 
seguridad de ser admirado y de llevar el nombrede héroe. 

^ ;No puede el cristiano llegar con. tanta. facilidad å ese ré- 
£l-, sultado. 

:%•' \Tornar tin caballo de los que sir ven de juguete å un ni- 

. •' . .. :. 
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no, montarlo, y oprimirlo hasta quecaiga aniquilado, -ss.eft':'..^. 
si mås reprensible que honroso. Aquf es donde especiaLC' 
mente coseeha sus fru tos la doctrina del Justo Medio. En. 
todas partes debernos cumplir con nuestro deber; en nin-j 
guna parte se nos pedirå nada de heroico ni de extraor- 
diriario; se nos exige unicamente solidez en-.todas las vir- 
tudes que nos interesan. Aunque traspasen los limites de 
lo ordinario los esfuerzos aislados,. necesitarån mucho 
todavia antes de procurar å alguno el nombre de hombre 
capaz 6 complet o. Lo que da el golpe decisivo es" el es- 
pfritu que da vida å los actos. Poco importa que haga 
uno mucho d poco, basta con que haga lo que debe y lo 
que .puede; péro lo importante es que esté todo animado 
de ésa interior disposicidn que es la caracterfstica del 
Cristianismo. . 

Y hay algo aqui que no puede ser expresado, sino sir- 
vi éndonos de las palabras del Apostol: «Lo que tiene va- 
lor å los ojos de pios es el hombre interior del corazdn, que 
consiste en la incorruptibilidad de un espiritu pacifieo. y 
modesto». (1) En todos los hechos y en todas las palabras 
del Maestro Divino brilla esa disposicidn å la vida interior, 
å la profundidad, å la mansedumbre, å la paz, å la caridad, 
å la gravedad y å la tranquilidad. Supo comunicar å los 
suyos esta disposicidn y les mandd predicarla; con ella, de 
un hijo del trueno hizo su discf pulo muy amado; con ella 
cambid al cruel fariseo en el Apdstol de las gentes que de* 
cfa å sus discipulos: «Mas nos hicimos pårvulos en medio 
de vosotros, como una nodriza que acaricia å sus bijos. Y 
asi, amdndoos mucho, desedbamos cVn ansia daros, no sdlo 
el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias vidas, 
porque nos fuisteis muy amados)). (2) 

6. El heroismo cristiano, el martirio.—Nada tene- 
mos que objetar, si se considera ese espiritu, que para si 
reivindica el Cristianismo, como el camino suave que ani- 
ma las vir tudes de la humildad, de la abnegacidn y de la 

h Wp;/i 


(1) I S. Pedro, III, 4. . 

(2) X Tesalonieenses, II, 7, 8. 
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paciencia. Pero no puéden admitirse estos .principios Cn• •• 
el sentido de que la. fe cristiana excluya la valentfa, la/. •' 
energia yifiLJvel sentimiento heroico; y si se iø quisiera '..' 
considérar asi;/protestariamos mmediatamente.- La doctn-.- 
na dehMSto-Médio no destierra el'heroismo de la virtud ; 
cristiana.- La disposicion que mclina d la ternUra al cora* 
zdn hiimario no es tampoco obstdculo a la energia men la 
actividad ni en la pasividad. ■ ■ 

Entrévlas .virtudes qué se propone ensenar la moral cris- . 
tiahd ho éstan %olo las virtudes que nombra, la modestia, 
la mansedumbre, la afabilidad; hay otra a que da el nom- ■ 

* bre de fortaleza. {2) Colocada entre la timidez y la temeri- ; 
dad, debe reprimir tanto la una como la otra, distinguién- 
dosé asi del fanatismo y de la cobardia; su papel es tern- 
plarlas, moderarlas, a la prirnera, contra el peligro, d la . -ig 

segunda, contra Una tensidn demasiado violen ta. 

La doctrina cristiana cuenta también entre las virtudes ■' 

la magnanimidad, que mueve al espiritu para las nobles y . • 

sublimes acciones, preservdndolo de la estrechez de cora- . .. >i : - 

''. zon y del apocamiento. (3) Pero es particularmente digno . 

de consideracion el concepto cristiano de la paciencia* No : ■ ' ; 

quieren ver røuchos en ella sino una virtud pasiva y ne- 

gativa. Presén tala nuestra Religidn como virtud activa, ’’C . 

no como subespecie del dominio de si røismo, cambiado eu ' i 

mesurada y prudente moderacidn, sino mis bien como 

energia y fortaleza, como victoria alcanzada contra todas Jjj 

las dificultades que se encuentran en el camino del bien. ; ; 

Si, segun la doctrina de la Revelacidn, «la paciencia es 

mås aun que la foerza, es prueba de fortaleza superior å ; ( 

la victoria alcanzada sobre los enemigos)). 


(1) Yisclier, Æsthelik XII, 486, Ga*s in TIerzogs Healencyclopædie fur 
prolestantische Theqlogie. (1) XIII, 748. 

(2) Sto. Tomåa. Summa theol. % 2, q, 123, a. 3. 

(3) Sto. To mås, 2 , 2, q. 129, a. 6 et 7 et q. 1,36. Peraldo, Summa vir tut, 
, I, p. 3, tr. 4, p. 9, 10. Viguerio, Instit. theol., c. 6, § 3. Aguirre, Pjjhilos. mo¬ 
ral ., 4, 2, 3. 

(4) Sto. Tomas, 2, 2 , q. 136, a. 4. 

j øg XVI, 32. Sto. Tomås, 2, 2, q. 1.23, a. 6. 
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•f-'■ En-estas' expresioiiés sé encuéfitra tarøbién : la cl^vé>fM^’ 
. ra åpreciar en su verdadero valor la eonstancia cristiånå 4 
en tos torméntos de las persecuciones. Pocos son .* los :éå6^ f S 
vérsarios que, como Gibbon, llevån la bajezå hasta atre-f 
vérseå censurar å nuestrosmårtires, porque con frecueri-: 
eia se lanzaron å la. muerte con alegria de eorazén, para 
procurar un fin glorioso å una vida deshonrada que, sin. 
esto, hubiera tenido como fin la muerte de los criminales, 

<5 hubiera quedado ajada con el exCeso de sus fal tas.. 
Son, sin embargo, muy frecuentes todavfa4as falsas ideas 
sobre el martirio, y asf, sin considerarlo como puro fånatis- 
mo, no se ve en él sino una repentina efervescencia de no^ 
ble entusiasmo, en una palabra, el fugitivo desborda- 
miento del sentimiento. Como ya lo hemos v.isto, nuéstros 
doctores quitan de la idea de verdadera fortaleza toda. 
exuberancia 6 toda temeridad provocadora. Mas, como 
consideran el martirio como el mås elevado éjercicio de es- ; 
ta vi'rtud, se sigue que, si; alguno se precipitase al mar¬ 
tirio sin. neeesidad, no. podrfa reivindicar el glorioso dieta^ 
do ‘de mårtir. Y asl> desde los tiempos mås antiguos pro-- 
hibieron las leyes eclesiåstieas todo sacrifieio de si misnio 
becho mu.y å la ligera, y borraron del numero de mårtires 
reconocidos como tales, å los que se habfan entrégado.å la 
muerte de ese modo, euando semejante conducta no era 
autorizada por circunstancias especialisimas. (3) N&die pue- 
de dudar que es esta una prueba de gran yalor en fa vor 
de la justificacion de la doctrina cristiana sobre las virtu- 
des. 

No negarøos eompletamente la gloria de la fortaleza å 
aquellas muchedumbres fanåticas que, bajo los estandartes 
de Mahoma, se lanzaban espontåneamente å una guerra 
ofensiva. Pero en mucho mayor grado mereeen que se les 
atribuya esta virtud los griegos que, å las ordenes de Leo- 




(1) Gibbon, Gesch. des Ver/alles. —Sehréiter, 1800, III, 435. 

(2) Rainer, a Pisis, Pnntheologia v._ martyrium, c, 1, ed, Nicolai, Lugd. 

1655, II, 804 y sig. Cfr. Sto. Tomås, 2, 2, q. i24',-a. x 2. • 

(3) Goneil. Illiber., c. 60. 
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iiidas, esperåron å sangre frfa en las Termdpiiåislåii'p^^^^^^S^^ffl 
..." maeionde.unenemigo superior, :y murieron por lå 

,Mås sublime- fué todavia la- constancia de Réguloy que, 1 >: 

. fiél 4• la .palabra empeftada, å pesar dfe la perspectiva dé * V 
una suérte' : terrible, fué £ entregarse å los crueles eartå 1 -; 
ginesés, éabiendo perfectamenté que eran incapaces de "■'f'i/i 

apreciar su magnanimidad. Pero å todos supera el mår- . ; • 4^11 
• tir. No se entregan por. si mismos los cristianos; sus mås. -.^^43 
• grandes herod; un Oipriano, un Åtanasio conocian su • 
propia debilidad; la ternfan, y huian-del peligro. Celosos 
imprudentos y censores indiscretos consideraban aquello 
como tin erimeri; mas. euando Ilego el momento en que 
la coneiencia lesobligé å confesar su fe, no hubo ya arne* 
naza, y lo que es mas, no hubo aliciente capaz de alte¬ 
rar la fidehdad que habum prometido å Cristo, su rey y 
senor. 

He aquf una débil joven, que se ha criado en el esplen - 
dor de una de las primeras casas del imperio; es tfmida 
como una paloma; tiernbia con el perisamionto de ser ex- 
puesta en publieo, llevada de aquel casto pudor que for¬ 
ma la primera defensa de la virginidad cristiana. Vedla 
en la plaza publica en manos de crueles verdugos, expues- 
ta å las miradas de una turbn bufona; ante ella estån ex- 
puestos los instrumentos de la tortura, yåsu sola vista se 
quebranta su tierna naturaleza. Sin embargo^ jqué es aquel 
espectåculo comparado con la amenazå terrible que escu- 
cha de los labios del inhumano juez, dirigida contra lo que ; 

para ella es mås santo sobre la tierra, su honor y su ino- 
cencia?... 

Por una parte, sabe que una sola palabra que salga de 
sus labios basta para asegurarle la felicidad de la vida y 
para hacerla objeto del respeto universal, dåndole puesto - ?_■ 

al lado de uno de los primeros magnates del reino. Y å pe¬ 
sar de los tormentos, .sacrifica sus afieiones mås caras, des- 
precia los ofrecimientos que pueden cautivarla mejor, por- ... . 

: . que pone por encima de todo aquello la fidel id ad å sus con- ■,. 


mm 

?!v 

MMSM 

mmm 


vicciones. Si éso ho es vålor y. fortaleza viril, habri 
<iecir que jamås ha éonocido el mundo eeas virtudes/ Y si 1 1 

eh casos semejantes, a todos sin excepcidn impone la doc-/Ll/ , *:^f^ ^ 1 
trina. cristiana la-obligacidn estricta de obrar como'ella,^///^//.-, -j 
ioånio podri decirse que ét Cristianismo exige la abnega -//\ 
cion y no la fuerza?. jComo podra decirse que esta destL 
nada, i producir nada mis que poltrories la Religion que ' 
enseha i amar al enemigo, -i. soporter las injurias, y i ter ' 
ner en gran estimacibn la pobreza? (1) J 

7. La religion cristiana no es la religidn de los co- 
bardes. Es una maravillosa mezcla de debilidad y de 
fortaleza. —}No! no es el Cristianismo la religidu de los C.. 

■cobardes; hay quien da a sus -virtudes el nombre de «vir- • • .. 

tudes mujeriles)); péro jquién sabe si el motivo. de ese des- • - 
d en es el no estar ellos suficien ternen te templados para el 
combat'e que imponen al hombre! «Nuestra concupiscencia, 
se nos ha dicho, debe estarnos sometida, y debemos dorai-' 
narla». (2 > ^Qué hacer, cuando nosesomete voluntariamen- ' . 2 

te? Es necesario «cerhrse los rinones como hombre». ^ Pe- - l 

to, iquiénes son los que pueden someterse i es to? No son V 
ciertamente los que se burlan de nuestra doctrina, dicien- 
do qué es buena para serioritas, que es demasiado pueril 
exigir al horøbre que vigile todos los movimientos de su 
corazon, y que se ruborice del mis insignificante pensa- 
miento impuro. Ademis se nos ha dicho también: «quejio 
os venza la ira». W Pero no quiere ceder la ira, yyase di- ? 

oe a si røismo aquel a quien asalta: Ya he sufrido demasia- \ • 

do, no puedo sufrir mis semejante afrenta. Mas entonces 
llegan i sus oldos estas palabras: «No has resistido basta 
derramar sangre». ^ Si pueden vencerse a si mismas debiles - ; 

mujeres, £no podran lo røismo los hombres? Las mis de las . 
veces, esta es la respuesta que conviene i los que quieren • •.'•/•'. ’h 

(1) Cartasjudias, 48. Apd. Valsecchi, Fundam. re.liq. Christ, 1. 3, p. 2, 

■c. 6, 2. Venet., 1770, 450. ‘ .. ■■■■ -S 

(2) Génesis, IV, 7 . • ’■ -\v *'-M| 

(3) Job., xl, 2. / 

(4) Job., XXVI, 18. ■ ’ . '-'hi 

<5) Hebreos, XII, 4. , httpi/ArøJP 



cubrir su propia vergiienza so pretexto de que el Cristia- ?! ,! 
nismo no es sino religidn de mujeres. jNo! jNo! No es ét' -Ci 
|gp£Y ; ' éristiamsiho Religidn de cobardia;es religidn de luchasY/^ 
y combates. • • . ... 

|k : : La causa de que tenga -tantos - en emigos entre los h om- . 

bre8, es que no les deja ningdn descanso, escuchindose 
^ -1 . ; constantemente su grito de guerra que resuena en sus 
: * oldos: <<Obrad varomlmente, tened valor, fortaleced, vues- 
r • tras manos temblorosas, y sostened vuestras rodillas que 
langnidecen; sed fuertes en el Seftor, y podréis tod'o en 
J ‘ . aquel que os fortalece)). (1) jY sera esa doctrina, doctrina 

g-;- de debilidad! (2) ^Como se explican esa mezcla de altivez 

^ y de humildad que se encuentra en el caråcter cristiano, 

iv- "• ' y que no puede comprender el que no lo es; esa contra- 
: diccion entre la desconfianza de si mismo y la seguridad 
que no retrocede ante los mis diflciles sacrificios; ese rio- 
);. f ; ble herolsmo que rechaza todo lo que no es permitido, i 
pesar de las mis seductoras promesas, y después, i su la- 
Y • do, ese rubor honesto, esa timidez virginal?. 

8. La energia viril suavizada y completada por la 
; .• perseverancia femenina que ennoblece la gracia de la 
mujer y fortifica su debilidad^ tal es el caråcter de la 
virtud cristiana. —Nadie espere ballar solucion i seme- 
:■ jante enigma, si no sabe apreciar el nuevo carictér crea- ; 
do por el Cristianismo. No es aqul el hombre el rudoéin- 
culto héroe, tal cual lo celebraron los grandes poetas de la 
antigiiedad. Y si alguien quisiera hoy imitar i aquellos 
héroes, todos les rehusarlamos el honor que con gusto tri- 
butamos i Aquiles, i Ayax, i Escévola, a Eurio Camilo, 
a Thierry y i Volker. Hoy no le exigimos mas que una 
virtud moderada, una virtud humana; pero virtud que ha 
de ser constante, en el campo de batalla, en presencia del 
:-V enemigo; en ti.empo de paz, frerite i los que se burlan de 
la Religidn y de la moral; ante el respeto humano, lo røis- 

Y 5 " ". ' (1) 2 Paral., XV, 7. Salmo, XXVI, 14; XXX, 25. Is., XXXV, 3. I Cor., 

vi'. XVI, 13. J^fesos, VI, 10 . Filipenses, IV, 13. 

i^aibl.ic#'.'dbM lbrosio > b 38, m. 
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mo que ante las promesas y las amenazas. Podfan inuy ; ...• - 
bien dar rifcftda suelta å su råbiå aijuellos terribles repuv % || 
blicanos de la antigiiedad ante el adversario que hufa, 
oponer sus pephos ål yenablo de su enemigo mientras 
riciaban la espéranza de un, resultado glorioso; pero tam- 
bién [con qué prontifcud desenvainaban la espada.paraqui-J ;/£ 
tarse la vida å lå simple apariencia de un fracaso! Poco 
les importaba sacrificar vergonzosåmente los intereses de Y^V 
la patria; poco les importaba su honor; se les habfa ense- ,T V ; 
nado a interpretar esbo como «miedo», como «falta de 
prudencia)), 1 (2) y a considerar la desgracia como «incapaci-• 
cidad». W 

Tales fueron también nuestros abuelos, los germanos. 
Antes del combate, se ocultaban bajo sus escudos; cuando 
llégaba la hora de pelear, se precif)itaban sobre éleuemigo, 
con el hacha en la mano, sedientos de sangre, nocomohé- ' ; . 
roes, sino como locos y posesos. Después, apenas cesaba 
aquel estado irracional, se daban mutuamente la muerte i .. 
por los'motivos menos bonrosos, por avaricia, por sen ti¬ 
nden to de håber perdido la fortuna, por escapar ålapesa- . 
dumbre que los oprimfa; (4 > 6 bien, cuando tenfan una des- ■ • 
gracia que llorar, hacfan como Thierry; se apoderaba de 
ellos la desesperacion, y se comfan un brazo, una mano, un 
dedo sangrieuto. W 

Lo mismo sucede entre los indos, los cuales, con incoin- 
prensible dominio de si mismos, se mantienen en medio de 
braseros lienos de fuego, sin que se inmute su fiso'nomia; 
se matan por cuadrillas, sea porque teman una enferme- 
dad que amenace invadir sus chozas, ^ sea por la pers- 
pectiva que se les presenta de ver alterada su belleza por 
la viruela. 


(1) S. Aguatin, Giv. Dei, 1, 17. 

(2) Plutarco, Gompar. Bionys. cum Bruto, 3, 1. 

(3) S. Agustin, Giv. Dei , 19, 4, 4. ' 

(4) Weinhold, AUnordisches Leben , 472 y sig. 

(G) Rabenschlaeht, 893, 3 y sig.; 894, 6 y sjg: (Martin). 

(6) Wutfeke, Gench. des Heidenthums, 1,189. 

(7) VVaitz. Antkrovolaaie der JVat.urvælker. III. 102. . 
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- Luego, por, lo mismo que el Cristianismo exige del hona^vj 
00/ bre mås suåve virtud, le pide mayor perseverancia en. eBa ■ 
virtud. . 

. Asf como, de un lado, ha hecho mås manso al hombre, 

asi, por otro, ha fortifieado å la mujer. La alabanza mås- 
hermosa que ha sabido tributar å la mujer la Rovelacion,. 
ha sido llamarla mujer «fuerte». ;1) Cierto que también la 
antiguiiedad conocio modeios de fortaleza en una Efigenia 
- y en una Antigona; pero es mayor la fortaleza de que de- 
be dar pruebas la mujer cristiana; y lo que por esto com- 
prende el Cristianismo no es la fortaleza poco femenina de 
fe una Medea, de una Amazona 6 de unalacedémonia. No es 
sélo la fuerza la que debe constituirsu orriamento, sino la 
fortaleza casta, tiel al deber, caritativa, amable en todo é< 
i inquebrantable, de una Inés, de una Monica y de una. 
Isåbél. 

Preséntase aquf de nuevo la m.åxima que ya bemos ci- 
M'a. - i tado (2) y adoptado, pero en diferønte sentido: «No hay 
!| v, hombre ni mujer, porque todos vosotros sois uno 'en Jesu- 
cristo». (3) 4 * 6 7 «Cada uno de vosotros se ha hecho una criatu- 
ra nueva; las cosas viejås ya pasaron)). Se ha suavizado 
■; » la rudeza de la virtud del hombre, sin que se haya perju- 
, dicado å. su fortaleza: se ha fortalecido la debilidad de la. 
mujer, pero han quedado su mansedumbre y dulzura, ha- 
ciéndose con esto mas amable, mås graciosa; se han igua-; 

'■ ; lado las prerrogativas de los dos sexos en un hombre nue- 

Mt" ’ vo que ha creado el Cristianismo. Si ha aumentado en for- 
g--. taleza viril la virtud de la mujer en la nueva Religién, en 

Ép;; esta nivelacion ha ganado mucho mås el hombre. No pue- 

fe/ •• , de negarse, sin embargo, que la mujer es incontestable- • 
||-v • mente superior al hombre en la perseverancia, en la abne- 
fe" ■' gacién para llegar å lo que es objeto de su entusiasmo, en 
BfejiS; i.'.. :'- , la tranquila fidelidad para cumplir los deberes de su esta- 


(1) Frov., XXXI, 10. 

(2) . Véase nids arriba, Oonf. XII, 5. 

(3) Odlata«, III, 28. 

W : HSettVVi 17. 
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•••'. ,:.;. do t y eii ei valor para soportar los reveses de la fbrtuna t .‘-^;|;^ 
■'.•:•"• .Mas seria perder miserablemente el tiempo ' entretenernos;^^ 
en probar qué, bajo estos cuatro aspectos, ha ganado mu- ;’ytr ( ; 
^ho con el Oristianismo la virtud en general. . * ■.? , M yy 

\ Muchas veces (y no siempre con la raejor intencién) se 

ha tratado de hacer un. paralelo entre San Luis y Marco .yj 
Aurelio. Con entusiasmo aplaudimos ese paralelo, porque i 
\no puede dejar de ceder en provecho nuestro. iQué pobre 
•contraste forman aquella taciturna melancolia del Empe- ,;y: 
Tador estoico, aquel profundo descorazonamiento, aquella 
-necesidad insensata de pasar de una supersticién a otra, . 
aquella debilidad ante los desordenes del Estado y de sti 
casa, la pérdida de . un tiempo precioso. en lugar de la 
prontitud en la acoion, con el jovial sentimiento caballe- 
resco, con el profundo amor de la justicia, con el tierno 
afecto å los poetas, y el noble placer de la lucha en el rey 
eristiano! jCémo se enganaron aquellos poderosos sehores 
que desatendian atrevidamente sus deberes cori la: espe- 
ranza de que la mansedumbre del hijo de la piad6sa 1 Blan- 
ca de Castillla no tendria ni fortaleza ni valor para resis- 
tirlos, 6 de que no le dejarian tiempo sus ejercicios de 
piedad! 

Se ha ecbado en cara å Felipe II la frfa respuesta que 
<dié al comunicarle la notieia de la destruccién de la Ar¬ 
mada invencible : «Mandé mis buques å combatir contra 
los hombres y.no contra Dios». Es cierto que era demasia- 
•da calma ante tan gran desastre; no queremos discutirlo, 
pero es.cierto que, cualquiera que sea el juicio que de él 
;se forme, Felipe II no era un hombre ordinario. Døbid co- 
nocer eu talento, muy calculador por desgracia, que con 
;aquella derrota quebaba aniquilado su brazo. En todo ca- 
;so, no era su declaracion expresion debida a la estupidez, 
ni å fal ta de penetracidn de la magnitud de la desgracia. 
Oonsiderada en si, es incomparablemente mås digna su 
conducta que la de Augusto que, al recibir la notieia del 
•descalabro sufrido por uno de sus ejéreitos, se mesaba los 
-cabellos llorando; en lugar de equipar otro mås pode!rst|px . 
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recorria de un extremo å otro el palacio, con la barba elg 
.désorderbIrasgados los yestidos, y atronando el espacihi 
Aon'descdrqpasådbs gritos: «iVaro,. Varo, devuélvenie mis 

legionesl)> , : '- ' : 1 • . . V..V. V-’ 

• - CuentavPlutarco que el gran Pencles, el mås grande 
hombrei dq Estado que produjera Atenas, y cuya palabra 
resonåba : å través de Grocia como el estampido del ttueno, 
qiied.6 .désolado por la muerte de su quérido hijo Parolos: 
«Guando le quito la corona funebre, se apoderd de él tal 
emoeidh; que se puso å dar : grandes grito.s de dolor, y a 
derramar abundantes lågrimas». 111 Lejos de nosotros el 
pensamiento de censurar å un padre que llora sobre^ la 
tumbade su hijo, pero confesaremos, sin embargo, que 
ihay otra clase de dolor que nos ilena de mås sublime sen¬ 
timiento, es el dolor de una mujer, la Madre de los cris- 
tianos, que tehia mås motivos que nadie para lamentarse y 
para llorar. No tenia mås que un hijo, le amaba con un amor 
superior al amor de todas las mujeres; tuvo que entregar- 
lo å los verdugos para ser condenado å la muerte mås ig- 
uominiosa; le vid con sus propios ojos morir lentamente én 
un terrible suplicio, insul bado, basta en su agonia por sus 
envidiosos é jrreconciliables enemigos. La mås tierna de 
las Virgenes, la mås amante de las Madres, soportd un do¬ 
lor que jamås ha desgarrado corazén alguno como desga- 
rré el suyo. Una palabra basta para representårnosla: 
«Estaba de pie junto å la cruz». He aqui el tnunfo de la 

virtud cristiana en la mujer. • _ . ., 

9. La belleza épica y trågica de la virtud cristiana. 

—jPor qué no querrån entrar en lucha con la virtud ens- 
tiana los estoicos y sus panegiristas con todas sus heroi- 
cas virtudes? En verdad que no tienen motivo alguno pa¬ 
ra evitar esta contienda. Verdad es que el esteta de Tu- 
binga, llama «debilidad re P elente» å lå resignacién ens- 
. tiana de Luis XVI en la priside, y es cosa probada que 
• no fué.uii gran caråcter aquel desgraciado pnncipe mientras 
nada turbo su reposo; pero con la admirable constanciaen 
.y,^^lY;;Pli i ±arco, Péricles, 36, 7. 1 
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su infortunio y en la muerte, conquisto la grandeza que 

le falté durante su vida. El estoico, en su herofsmo, 

hubierå dado la muerte; el prfncipe cristiano la esperé . 

sin turbarse. En medio de los injuriosos tratamientos 

que.fué vfctima, podia invitar .ri sus enemigos ri examinar 

si la tfa su corazénmris fuertemente que decostumbre. 

cierto que, segrin las ideas de los antiguos y de los que se \ 

han formado segrin ellas, aquello no éra herofsmo: pero. 

. nos permi tiremos poner en duda semej an te negacién. jSon 
åcaso jueces competentes en materia de herofsmo? Si ■ nos • 
representa Homero, no ri un pobre alfenique, sino al mis- 
mo Marte, dando"terribles gritos, como «nuev.e 6:diez.mil 
guerreros)), (1) a consecuencia de una herida que habfa rer-. •: : • 
cibido;- jdonde buscar después de. esto el espectaculo del 
dominio del hombre sobre sf misrno? • ' y, . • : 

La Edad Media, mejor que la antigriedad, era incapaz.;- v-;;:^^ 
de semejante exageracion. Apenas si algrin poeta de se- 
gundo orden, como el de Lobengrin, trataba de revelar •• 
su debilidad, con analogas expresiones, por otra parte,- 
muy suavizadas. ^ No se hubiera perdonado ri una hija 
bien educada, si, como entonces se 'decla* hubiera dado li- .. 
bre curso ri su dolor al estilo pagano, esto es, sin medida '?$$$&& 
y contra todas las regias del decoro. Pero ni-ri sospechar 
liego la antigriedad esa -fortaleza de alma. Al contrario, 
crefa oumplir un gran deber en la furiosa é indomable ex- 
presion del dolor. .... 

Imposible representarse nada mris espan toso que la for- . : ■ ; ■ 

ma con que nos pinta Sofocles al gran héroe del antiguo . y v \ 
mundo, Hércules, bajo la impresion de los dolores qué le y : .V ; y: 
causri su fiel esposa al enviarle la trinica de Neso. ' x-OV 

<Loco por el dolor que sus entranaa ... 

»Despedaza, cl gran Hércules al siervo : rlyPy : 

»Agarra de una pierna, y furibundo- . ; ■- 

»Contra la roca dura ' 

»Que banan del ooéano las olas . 




(1) //., V, 8(50. 
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^ vnrTtTD- ohistiana. y•- 

' .»Ksttoliålo. Do sangrc y de cerebro 

»Se ve saltar horrible mezcnlanza. . ! 

■ ' .V' »Rbvuélcase on la tierra, estreraecidos • 

»Sus miembros, dando aullidos ospantosos, 

;. , >Cuyo eco repercute desdo el monte 
‘ "* »Aspero de la Locrida .1 " . 

• ; .V »Hasta los promontorios eiibéoa. . . 

>Y dominado ya-por el cansancio, 

•■•••••' . »Después de revolcarse, 1,1 

. V '.. »Después de. tantos gritos que hå lanzado, 

; ; .A »Después de maldecir la cruel esposa,' 

»Y-el terrible himeneo de la hi ja 

»De Eneas el piadoso, el himeneo 
. »Aquél que de su vida es el suplicip, 

... • »De contemplar el fucgo Hércules césa 

»Que lo conautne y en derrédor suyo 1 ' 

»Su térbida mirada triste lanza». ( l ) ' 

■'. ^Donde se encontrarri el sentimiento de la verdadera 
grandeza, si ante semejante conducta, se llama debilidad 
ri la firmeza del piadoso rey, y ri los dolores de cuerpo y 
alma incomparablemente mas grandes que ban sufrido 
tantas vfrgenes cristianas? drinde han llévado el eén- 
timiento del herofsmo y de la grandeza de alma nuestros 
poéta^V nuéstros criticos cuarido han dieho: 

Que dnicamente los combates son dignos 
De proporcionar materia é. los cantos heroicos; 

' Que una de las mås espléndidas obras maestras de eøtudio 

■ Son los aburridos eonibates de los caballeros fabulosos, 

Y dejan de cantar _. 

... El mås noble valor de la paciencia y el herofsmo del mdrtirf {■) 

' jHay grandeza en que, con el ciego furor del leon 
prisionero tras los barrotes de su jaula, se preciprte ri la 
muerte el hombre furioso, dando gritos despavoridos, blas- 
fémando, acusando ri Dios de injusticia, al mundo de ruin- 
dad, y ri si mismo de locura? jEs que no ee infinitamente 
mris elevada la paciencia del cristiano que, en sp debilidad, 
se somete ri la mris terrible desgracia, porque le ensena su 
fe que se la envia la mano de Dios para purificarle? 
i's- ’Se nos habla constan ternen te de la concepcibn grandio- 


XI);. Séfocles, Trachin 779 y sig. (Ahrens). 
ipfoy'Paraifib.perdtda, 9, 28 y sig. 
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sa de lå epopeya y.dé la ,tragedia : de Iqs antiguos. Péro ■ : : l^ 
|és algo verdådérarrienté épieo y trågico el que vaya 
chocar elculpable con una frérite y un. puno de broiYc&Æ$£ ! 
contra el esciido de bronce del itiéxoråble destino, hasta 'i 5 
saltar ehispas, volando hecha pedåzossu cåbeza? gHay al- 
go trågieo y épieo en que, por. jactancia, vaya 4 preeipi- : 
tarse un criminal en el åbisrao que se ha cavadoél mismo? 
éNo es mas sublime y mås consolador .ver a un .hombre de 
noble corazén agotar sus fuerzas y derramar su sangre, 
permaneciendo fiel 4 su deber y 4 su voeacién, con un 
valor que nada es capaz de alterar, que ser testigode sal- 
vajee bravatas dirigidas a la ley y al derecho? Se adtnira 
4 los gigantes que gastaron todas sus energiae en querer 
tomar por asalto el cielo, y se quedan muy frios, y no sien- 
ten los agu i j oiies de la emulacién en presenoia de José en 
la casu de Putifar, de José, 4 quien uo pueden seducir pa¬ 
ra obrar contra su eonciencia y contra la fidelidad que 
debe a su sehor, ni la perspectiva de los mås grandes peli- 
gros, ni la tentacién mås seductora; Cierto, no hay que re- 
flexionar mucho para con fesar que los esfuerzos de la cas- 
tidad an te las seduceiones de la sensualidad, que la fideli¬ 
dad inquebrantable, a pesar de la calumnia y de la ingra- 
titud para con el eumplimiento del deber, que lagrandeza 
del sentimiento que pisa todo lo terreno para atender sélo4. 
las cosas invisibles, que el amot* 4 Dios, 4 las convieciones 
de la fe, 4 la pureza del corazén, amor que es mås fuerte 
que la muerte, son desde el punto de vista de la estéti¬ 
ca W. cosas, no solo bellas, sino sublimes y dignas de apre- 
cio y estimacién. 

Si reconoceraos la sublimidad trågica y épica dø røuchos 
de esos combates que nos cuentan los antiguos poetas, .te- 
nerøos en 'ellos la medida para apreeiar toda la grandeza 
de los combates de los béroes de nuesfcra fe. Grandeza hu- • 
bo realmente en los antiguos que dieron la vida por su pa- 
tria; mås grandeza hubo en los mårti res que derramaron. 
su sangre por su fe. Pero el que ha empenado el comba¬ 
rn Ofr. Dnrsoh. ÆstÅetih 13R v aur. 1S7 v V7S ' 





te mas grandiosq^qubja” 1 ^' 86 ha empenado. pop 
tåd y-pon:-iå^ida#eS:^quél que en el Huerto de los- 
vos se someti^ iibr e. y conscien ternen te, por pura compa-) 
sién por indsdCoé, al asalto de un combate quepizo brotap 
la sangro por todos sus poros, nuestro Salvador,- Åquél,., 
decimés, cuya muerte superé mfinitamente en importan- 
cia y. en sublimidad 4 todos los sacrificios. y a todas; lås ac^ 
ciones mås bélla& y mås sublimes de los béroes tan cele- 
brados endas leyendas antiguas. .. . ■ 

i 6V Seereto de su invencible fuerza,— Pues bien; de- 
jamps que : corra- esa afirmacion de que el Cristianismo es re--. 
ligion buena para las riiujeres. Ål deeir esto, sélo una cosa- 
han beebo nuestros adversarios; han deseubierto ei secreto- 
de su inexpugnable fuerza. En el eombate, es mås fuerte y 
,mås animoso el hombre, cuando sabe la clase de enemigo- 
con quien ha de luebar. Pero el Cristianismo notiene que< 
bacer uso de esta violencia, no es religién agresiva como- 
el Islamismo, es religién de amor, de sufrimiento y de 
martirio. La perseverancia en ei .sufrimiento y en la pa- 
ciencia constituyen la fortaleza de la mujer; él huraeåm 
ecba abajo esas robustas encinas que no pueden doblarse, 
mientras que la flexible caha que estå a su lado sale ven-. 
cedora en lalucha. Sabiendo suavizar la ruda fuerza anti- 
gua con tan ta facilidad abatida, se ha becho ((invencible))' 
el .Cristianismo. (1) . 

Se rios llama también seres femeninos. Todos saben que- 
en la guerra de un sexo contra el otro tiene mås seguri- 
dades^de verscer el debil. Cuando quiere, sus mejores ar¬ 
mas son su debilidad y su falta de medios. Y cuando se- 
trata de un ataque, la penetrante insinuacion de sus mo¬ 
dales da con frecuencia la victoria donde habfa fracasado- 
primerarøente el ardor del hombre. Pero, en realidad, nues- 
tra religion no quiere ni hombres ni mujeres. Quiere hom- 
bres lienos de fortaleza, fieles 4 sus convicciones, abnega- 
dos, perse veran tes, y, por consiguiente, hombres modestos,, 
suaves y llenos de mansedumbre; pide hombres que reco- 

ic%$.. mm., xii, io. 
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'vnozcan hurilildemente corno propiedad suya la human|É|fep|9ll 
; : tølidad, yH ue se: sirvan del conocimiento de sus 'faltas 
/ ra vencer esa debilidad; qiuere formar . hombres que- eétérltti^S 
; tan lejos de la presuncién, corno de la timides; de la viol' ?4M^ 3’ 
lencia como de la flojedad; hombres que no se : eleven: 
bre los otros, que se tengan å sf mismos en poco, y que;:44l8p$ 
>sin embargo, no huyan de qingun deber, hombres que se J|l8f 
eonsideren capaces de cométer todas las faltas posibles, 

• 'W no sé desanimen por ninguna de el'las, pero que, por 
ellas, laparezean mås' humildes, • mås circunspectos, mås re- -4-WV 
sueltos, y que comprendan røejor los omnipotentes auxi- “Sv 
hos de la gracia; en fin, hombres en los que se realice la ; 
palabra mistenosa del Apostol: «La virtud se perfecciona •■ '•44; ' 
■on la enférmedad)). G) . • . 

(1>- Il Oor.,'XII, 9. - { ' ¥SU 


; Var iédad, independenciå en la naturalezå, y å 
LSvV - m yez, armohia en el todo y en sus partes.— Sos- ■=? 

: •: u ' r :téMa- un-'dia :: Léibnitz que hay tal diversidad én tre todas 
^ggg^^fitr-cosas que se hallan en el cielo y en. la tierfa, que ho / 
^g^^^-.- pueden- encontrarse dos cuya semejanza sea exacta.. Laa 
'.damas.de la Corte-de Hannover complaciéronse en probar 
tlllfe " y al sabio que estaba en un error, y pensaron que para de-v* . 
Z- Toostrarlo bastariån aigunas hojas de årboies iguales „Hu? 
^bierari triimfado, en efecto, si las hubieran podido encon 
■ tfar. Hubiérase podido tachar de locura la tentativa de 
aquellas senoras, si no hubieran tenido la excusa de la V" 
™ ez{ l u ‘ na envidia que tenfan de la, gloria del filosofo. ^Po* 
dfan estartan ciegasy tener tan pocaexperiencia para du* 
dår con seriedad de la afirmacibn del gran hombre? jQuién 
...Ski-/'-.:' se atreverfaåencontrar ni siquiera dos pedazos de mårmol 
enteramente iguales? En el cielo no bay dos estrellas de 
ciar *dad. Donde nues tros ojos no descubren d i feren- 
9^ a alguna, halla el anålisis espectral un mundede las mås 
■ qpuestas diversidades, que abren carøinos enteramente 

h§ll4v huevos å nuestros conocimientos de los cuerpos celestes. 
^Ipi^-iGuåntas veces ha jugado una mala pasada å un aficio- 
• na do å j ardi nes esa invencible inclinacidn de la naturaleza 
formas originales y siempre variadas! jCuåntas ve- 
en el campo, liemos escuchado en la noche, con admi- 
y muehas veces mås tiempo del que hubiéramos - 
^^yleseado,• * na ?°^ a ^ e diversidad de voces de las cantoras 

estan q«és! Pareefa que, å la luzde la lu na, no .que- 

r... .. .. i- ■ 








- 17fi . PIN 1 Y WARCHA DBL ItOMBRB COMPLETO'- ••, •*• ^yj^.. ■;;;i 

ri'a su coro interrumpir las alabanzas di ri gid as al ftreåvV;' 
’dor. ■ ■?;; ’’■ ’;V.'■':: ■ ; ■...;• v ' • •;•..: ... -\;-y ' .v : Sfil 

VCuarito mås se sube en .el reino de las- criaturas, tan|p5| 
rbås rica es su variedad. Talle-y rasgos de la cara, åctitu<®| 
&. maneras' de expresarse, voz. y rnirada, todo esto da å.V 
cada hombre su sello« Cuando llega-.un amigo å mi puer-; 
ta, an tes que entre, ya me dicen su tos, sus pasos, su mo- . 
do de llamar, quién es el que me va å dar el placer de vi- N 
sitarme, y en qué disposicién de bumor y de caråcter ae 
halla. 

Pero, å pesar de esta divereidad, por todas, partes en- 
contramos perfecta armorna. Consideremos la naturaleza 
como mås nos agrade, encontraremos siempre algu nos de¬ 
talles ordenados con tan maravillosa delicadeza, que nos, r 
producirå el conjunto la impresion de perfecta armonia. 
Para un ojo sensible, hay indescriptiblés encantos en con-' 
’siderar la distribucién de los colores que encontramos en : 
la campina que atravesamos en nueatra excursién. Los 
aterciopélados musgos, los sombreados surcos, los tallbsv 
humedecidos de roclo, el estanque con sus ondas negruz- 
cas, todo esto, visto una manana de prima Vera, se armo- 
nizacon tantaperfeccién.con lossombrios lindes de los bos-,/ 
ques que cierran el paisaje y con el quejumbroso canto del ; 
påjaro solitario, como, durante el invierno, la nieve que cu-- 
bre las colinas al otro lado del lago, y el bosque con sus re- 
flejos de plata, se armonizan con las brillantes superficies 
delos hieloe que hieren nuestra vista, como el brillo vapo- 
roso del sol poniente en el estfo con las purpureas tin tas de 
las al turas forestales y con las doradas ondulaciones dé los 
campos y campiiias que se extienden å nuestros pies. 

2, Falta de naturalidad de muchos sistemas 1 file-* 
séficos y heréticos. —La libertad del hombre nos permi- 
te ver que, .tanto en su vida moral como en su vida inte- 
lectual, puede prescindir de esa ley general de la natura-, 
leza. jY le es ventajoso? Es cuestion que, desde el puntO;/, 
de. vista cristiano, y para nosotros principalmente, no né- 
cesita ser examinada, atendido lo que hasta el present© 
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Sin; embargo, ho son pocos los que desconocen esta ver-' 
dad. 'lYa decfa, Sécrates que, en el fondo, la virtud es 
«una». Sigui<51e Platdu en su juventud; encarnizados par- 
tidarios de la unidad de la virtud fueron los cuiicos y los 
megarienses; (1> y en la escuela estoica ocupé también lu- 
garipiréferente esta- doctrina, que pretendid muchas veces 
.péhdt'rar en terreno cristiano. Excepcidn hecha de algu- 
hoé disolutos de la Iteforma, el mås celoso campedn de es- 
ta/ idéa; fué Justo Lipse, el mås sabio renovador del Estoi- 
cismb én el siglo XVI. Para dl todas las demås virtudes 
•eståii sobre el mismo pie. «Es iraa falsedad, dice, colocar 
una virtud en un grado superior å otra, y hacer como los 
Escolåsticos que colocan la prudencia; mås alta que la for- 
taleza, y ésta åntes que la templanza. Todas las virtudes 
estån ligadas entre st por lazos indisolubles. El que; tiene 
una, las tiene todas)). ( ' 2) 

. Fåcilmente podemos representarnos cuål puede ser el 
porvenir de la vida, cuando se aplican å ella semejantes 
principios. Por desgracia, parece que no vivimos sino para 
ser testigos de ello. El fastidio insoportable que se apbde-. 
ra de" nosotros å la vista de la monotona falta de natural 
en. los jardines franceses modernos, la uniformidad en la 
falta de caråctér de un estilo, que nos hace intolerables 
■una larga permanencia' en muchas ciudades recién cons- 
truldas. o reconstruidas. son nada en su .comparacion. Si 
no ha podido. soportar el mundo. mås que un filbsofo que 
se reia constantemente y otro que .lloraba sin interrup- 
cibn, ha contrafdo, por otra parte, el. båbito de hallar 
.placer en las rarezas de los pensadores de esa especie.' jY 
quién ho conoce cuånto martirio nos causa el que no cesa 
de llorar por insignificantes incomodidades, 6 nos persi- 

v ’ P ).! ,'Zeller, Philozophie der Oriecken (2) II, I, 9.9, 6. 

V-, V.V S|io?cld, Oeschichte der Philosophie des MiUelalters, lTl , 314 y sig.' 















Wå 


t£ •*£'■* '^/■‘‘jt ''' • * 1 "'-' * ' ." "•}’'' .. ' " J ’ " ® -V \fey. V“ .fe, ‘ ' fe , ‘“‘ .“i *? 1 . >.‘--.‘,1 , ** ,. -/fe * *! *~., - fe* j ^^.fefe', - .^' 

Jfefe- ,l, ‘; co®ttritéménte con f sus agudezasl |Qué'désgrsfeia a ' J ' * 
|§fe' - 'grande, si, al desaparecer eso's hotnbres,•' dejåsen, escuélslj? 
fe:.-. §1, nåda mås insbportable. que tratar • con hombres. quefe 

S\‘.: : i tienen siempre la misma inanerå de. pensar,;dehablar,/defe; 

•fe : ■-■ eaiudar, y cuyos cumplidos-y cuyas frases^ estin vaciados 
fer; en el mismo molde; son los queen la sociedad moderna ; 
fe V, - haceri tan cargantes las relaciones; son causa; ,dé que-, sin; ' 
fe.'"- quérerlo, haya producido tanta uniformidad en losespfri-, 

'/„/fe tus nuestra cultura supérficial y exterior. Ouando. se ha 
!fe. • andado un dia por ferrocarril, y å todas høfas:Se desocupa 
fe.; . . el coche para ser ocupado por nuévos companeros de via- 
.fe. ■. je—habio de companeros que han recibido cierta educa r , 

■■j; eibn, y no de gen tes vulgares, — estå uno casi seguro de' 
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ver veinticuatro vecés las mismas caras, las mismas baiv •/ 
bas, las mismas modas, de recibir los mismos saludos y de 
tener las misrøas conversaeiones. 

He aquf lo que hace cahsado, poco interesante y, por 
decirlo de una vez, enojoso el trato de. los hombres. Mas, 
si de intento se cultiva esta uniformidad, es sefial de que 
no estå intacta la naturaleza humana, porque nada hay 
menos natural que o.bligar å la naturaleza humana, tan 
noble y tan libre, å entrar en un molde iguai para todos 
sin excepcion, b å ser extendida en una cama de Procus- 
to, basta hacer semejantes, con la semejanza que tiene un 
huevo con otro, å centenares y millares de personas hasta 
en los rasgos de la cara, en la colocacion de las manos, en 
la mirada, en el andar y en la manera de hablar. Por des- 
gracia, en esa violacion de la naturaleza, han puesto sus 
døberes principales muchas sectas religiosas, como los Jan- 
senistas, los Mennonitas, los hermanos Moravos, y han te- 
nido no despreciable éxito en sus miras irracionales. 

3. Bacon y Kant« —Quizå tuvo å la vista Francisco 
Bacon excentricidades tales en el seno de las sectas ingle- 
sas. En todo caso, segbn él, prosperaban en. ellas de una 
manera sorprendente. Sin eso, no se explica como un 
hombrc tan prudente se dejb fascinar por tan irracional 
eoncepto de la moral. Mientras predominaban las ten 
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■' segdn un solbpatrbni niega él, por otro lado, con iguaj^’^f- 
géracidn, qué los hombres tengan algo de cotnuti en su cbrfe 
ducta, y pretende que no øB posible una moral concebida 
S segiSSii'b^lasvgenerales. «.Con la simple glorificacibnfealarj 
fe; l : :;bfefa ;de |la; virtud, no podemos moralizar a los hombres^ 
; • ;éh bonjuntb ni en particulår. Debe estudiar el moralista 
las : .?particularidades del ålma del hombre, con. el mismo 
; •cuidadb que pone el médico en el estudio de las del cuer- 
■®v]pb.h;Pued6 éntbnces dictar i cada uno preceptos espécia-’ 
les, søgiin sus disposiciones y segu ri su estado partibulaiy 
;• porque en Ética, lo mismo que .en Medicina, no se conocen. 

; las panaceås. El agricultor tiene en cuenta las propieda* 

' ; . i des especiales del sueio, porque no todo terreno conviene 
å toda clase de arboles. De la misma manera, debe el mo¬ 
ralists; examinar las diferentes apfcitudes de los caracte- 
res. Pues precisamente lo que hace falta en toda la moral - 
hasta hoy es ese conocimiento fundamental del hombre. 
No trata ésta mas que de principios abstractos hechos 
para hombres abstractos. Pero en-su aplicacibn no hay 
mås que . pura cbarlataneria, como en el empleo de esos 
• . remedios que tiener! la propiedad de curar todas las en- 
férmedades)). 

Å las limitadas miras del filbsofo inglés, opone Kant 
miras personales que no, tienen mås extensibn. Fiel å su 
doctrina,. cae en el extremo opuesto al de Bacori, y se pro- 
•pone la cuestibn sobre si debe ser populat la moral, en- 
tendiendo por esta palabra «popular», no solo la forma de 
exposicibn, sino también el contenido. Pero «serla popu- 
lar, si sus principios fundamentales no excediesen al al- 
cance ordinario de la inteligencia del pueblo, esto es, si 
estuvieran contenidos en la experiencia general, que å lo 
mås puede dar lugar å regias para cierto nbmero de casos 
particulares, pero no origen å ninguna ley general; Ahora 
: bien, una doctrina moral no puede tener valor, sino cuan-- 
do da regias que se aplican de una manera general, sin- 

jfeag) Kun o Fischer, Fra/ncis Bacon, (2) 1875, 387. . . -. •; 
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• > ^: ^^;;^orqiie obra sin ley; ©egum 

jnente i la ™ or ^J i . f „ rmsr in4s ,,„e u„ c 

' roU,, do In m mismft teoria todos, hornby, mn,. 

que Baconi dl8p6nse86tl0 8 la.%^e, | 

1 r6S ’ Q ^ntrarLa mås exicta, parecerla cl mun ■» - 

pero (»diflc-'l « ,lco " ama estraria,4 cada .uuo 

5® :»• •» -r- a' rt i 
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-dos el .mismo valor. La ley • , todos)) ^ Debe 

tratase de organizar con una ca8in ^“ ^’libertad de 

ESSE: Jrsa.t T »-“, *tt 

• ; ticular. (4) En el primer caso, sena muttl, e g 

(1) Sto. TonVåø, 1, 2, q. 90, a.‘2. 

'• ; '' .(2) bl-,J*. L (u) 4 6 Aguirre, Philos. moral, 5, 10, 4-0 

V-- • (3) Ainstételes, Æ«Atc., 5,10 (14), 4, o. ng , 


admitir eicepcionee 4 para un caso ni para una persona .jg 
on uarticulr Por eso, concluye, no debe sacar sus pre-.: 
ceptOs de la experiencia, sino establecerlos a pnon.em ^ 
cmdarse, ni de la antropologia, ni de la psicologtaK 

Con dificultad se conseguiria hallar. dos; n . 
oouestos que las doctrinas. de esos dos filbsofbs, cuy , 
åuencia ha sido taft considerable, y que no estu.> «»g. 
■mås que en ser !os dos igualmente extranos : 

za del hombre. Quiere el uno una ley taorai que pr^c nda 

de ihtento de la naturaleza humana,. y. que de Is 
manera y sin excepoié« imponga deberes 4 todos, »n oo - 
narse ni en las personas ni en* las urcunstancras. Tiéne 
razon el otro en exigir del moralista antes 
cimiento del hombre, pero no le perm.te a P llca ™^ 
ouando, .para cada caso en partmular, haya Hecho mmm 
ciosas investigaciones en cuanto 4 la person y _ 

cibn, Podri entonces formular una regia que s P 

blé solo en aquel caso. . „u rnr 

Segun -Kant, el plebeyo debe vaciar su manera de obra 
en él mismo- molde que el prinoipe, la n.fia debe conducrr- 
se como un hombre, el ehfermo hacer el mismr»s 

que el que goza de buena salud, el estudian e p J 

como el sabio, y otras mucbas cosas mis que no pueden 
pesar mis sobr'e el uno que sobre el otro, P— “te- 
porque no se preocupa la ley nr de la antropologia m de 

la psicologia,y responde i la natrrraleza de u o tan bren 

como i la del otro. Segrin Bacon, son absol ^ a, " e 
concebibles las ideas y las regias generales. De ™ do V 6 
se necesita un cbdigo especial para las s.rv.entas o ro pa 
. ra las doncellas, otro para los criados, uno - F 
dueno de casa, otro para los hijos y otro para lasdr, as 
y asi hasta el infinito. Se neces.ta tambren una asuist ca 
que se renueve todos los dias; son necesanos tantos 
Las distinguidos, cuantos son los hombres capac^de 
obrar; y ouando alguno ejecuta una accron erobaWtoma^ 
cio antes conseio de uno de éstos o de todos, ' 
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Bara eso se necesita: primero conceder al hombre bastante 
penetracidn de espiritu, y bastante buena volunta 
sentido é inteligencia para hacerse å si-mismo. upa apiica* 
ci6» razonable y concienzuda de ella; W después, atribuir- 
le bastante independencia personal para cpie tenga dere- 
cho,a trabajar por si mismo en ese desarrollo, segdn las 
regias de la justicia atemperada por la moderacion 
Es verdad que n o se ha calculado este concepto de la 
ley.para hombres que, semejantes a los esclavos, no pue-. 
den moverse libremente por si mismos; per o no estima en 
tan poco al bombre el Cristianismo; le trata con tanto res- 
peto como al mismo Dios, W porque cuenta siempre 
su inteligencia, y edifica siempre sobre su buena 

luntad. ; 

Por lo tanto, ni una sola palabra diremos para justili: 

car * nuestra Iteligidn, cuando Remin, Straus y todos .os 
que participan de sus opiniones, sea en totalidad, sea nn 
parte, le lancen la perpetua acusacidn de no ser pråc- 
tica para la vida, porque, ya por orgullo, ya por mcapaci- 
dad, no se .ocupa sino en un limitado mimero de doimmos. 
que pertenecen i la vida moral y å la vida piiblica y para 
nada se preocupa de las exigencias ordinarias del bom ie. 
2 ,No sorprende esa acusacion salida de los labios de los que 
fueron los primeros en acusarla de håber encerrado m 
bombre desde la cuna hasta el sepulcro, en una camisa de 
fuerza, cuyas mallas no le dej an libertad, ni aun le per 
miten respirar durante el sueno? jOyéndolos, noestan es- 

(1) Aristételea, Polit 3, 6. 8, 10 (11, 13, 14); Cfr. Brand ia, Handbwh 

der Gesckichte der griech.-ræm. Phil., II, 1099 y sig., 1602 . „ 

(2) Sto. Tom&s, In Etkic.y 5, leet. 16, Summa theol 1, 2, q. 96, a. o, > 

2, q. 120. httO 
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. dite del profesor, Cristiano Wolff, cree en- oonoe^ 

nmÉXm dones radonales sobre la acculn del hombre no håber 
1« Sovido å éste 4 la virtud suficientemente, cuando no le 
' i »1: ha ensenado exprosamente que no se debe sonar en lame 

så. ni introducir en la boca grandes trozos; que si se halla 
■i ; i liv comlendo un pobre al lado de Una persona distingu,da, de- , 

iWÉ ; : be dejar siempre la mejer, parté para estailltima, y que n - 

res- ■ J debe en) p 0 lvårse el eabello, s, por casualidad ha 

Cpn - V^Æl-v dl' S e,vir de molestia 6 de . inComodidad a alguna » V 

V<) - Sflf: V: . pre guntamo«: ** dignu del hombre tal mgerenem “'; 1 * 

WU' :■ ' poienores de la doetrina. morale ;,no es enelavar å la hu 
mp rnanidad en una sffla de nifio? i7 puede eens^rse a m«. 

tra Religion porque no se arroga el derecho de tratar al 
hombre "tan desdenosamentel Cierto que podemos estar 
orgullosos de nuestra fe, euaudo ofmos tan singulares aem 
saciories Si, con legitimo orgullo decimos: Una ve*. nu» 
ha honrado el Cristianismo a la naturaleza racional y 

Ubre del hombre, y le ha demostrado mås confianza que 

ese pueril y mezquino racionalismo, que no sabe co 
nocer que lo degfada, precisamente Cuando cree- real- 

Z t La diversidad en las disposiciones naturales co-~ 
• W Wm > ' tno fundamento de unidad en la vida de los pueblos y- 

de los hombres.— Pero, respetando la libertad y la nat 

del hombre, nuestra Religibu ha puesto ^ 

'.las bases para la firme y permanente umon de toda c 
ulift )'( Biedormann, DeuUchland in XVIJJ, Jahrh II, I< 432. 







•^lajlM^Sdlb-^artiendo de este principio, podia ^esieiT 
; tese..c;on;aIguna esperanza de exito, ; y sin injustici^ c6m|SSpS 
Jteligién universal. Bonde øs lastimada 6 violada la 
ralezaj ée i mposible, 6 no tiene estabilidad,: la union på^tSlÉ 
.•el. bien comiln. Se la podrå obtener. por la violencia exté^^Sfe 
rior, por el miedo å un peligro, por el odio al comfin enø::StSS 
-migo 6 por la necesidad de combatirle; s^ podråse llegår^ii® 
•abi por la violencia externa, pero cuando.se haga pédazos : :;-3| 
•el clrculo de hierro, no habrå cimiento interior que man- C?8fl 
tenga la unién; Ahora bien, una unién que no fcenga mås\sS§ 
•que la base moral, debe tener por necesidad el punto de C® 
•apoyo en la verdadera naturaleza del hombre; y para que 
i8ea s61ldo ese punto'de apoyo, debe dej ar libre el juégo 6 ' 
movimiento de cada particularidad legftima de la natu- 
:raleza humana. «La actividad, dice un antiguo axioma, si- 
•gue å la naturaleza y responde al ser». En consécuencia, 
la moralidad y todo trabajo de cultura, si quieren llegar ■ " V® 

a su fin, doben regularse atendiendo a la naturaleza del 
ihombre. t \r'j. 

Pero en ninguna parte se observa mås profunda diver- ; 

'Sidad que la que existe en nuestras disposiciones espiri- • >-^ 
tuales. En virtud de fines sapientfsimos, ha dejado de co- - :-■$ 
mumcar Dios i éada unode los hombres la plenitud de los 
•dones con que ha querido enriquecer i la naturaleza hu- -Vip! 
rrjana; los ha dado a cada uno en determinada proporcion. /Cv 
:Uincilmente, se dice, se encuentran reunidas la aptitud :'v • 
para las matemåticas y la buena disposicién para el estu- ,/V4 
dio de las lenguas. Se distinguen también la memoria y '44 
•sus fen o menos. No podrian concederse con mås grande di- 
versidad los talentos para las di versas ramas en que se 1 
■ejerce la actividad humana. Deabf también las inclinacio- b 
•nes y las aptitudes particulares de los diferentes pueblos, si 
no se han desviado de su virtud primitiva. La fbrmacién, 
a instruccion, la educacion, las relaciones, la profesion, /S 
•confunden de tal manera las diferencias que existen ya por '. H 
naturaleza que sena dificil hallar, en toda la vasta ex- r 
tension de la tierra, dos hombres que se parecieran com- 4;44 
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éntegjibrfsufåp ti fciidbB, t-^priBus - 

- ahp^i'ééisaméhte sé hallan la causa y la posibilid’a&j 
uniénsocial.;•■ Mås tarde, veremos 
ouart^p^té^bdmd”puede 'pro8perar 1 un. edificio.. social-, &å4£ 
ho, 'c6néciéfidp c6mo conviene esas -• propi edades y • esos IL" 


mités de lå^nåturaleza humana. Eså educacién irracionål 
quevquieféshacef de cada individuo un hombre universal, 
noVes lav illtima razon de nuestra disolucién social. Sélo 
donde se reconoce cada uno como un ser aislado en sfmis- 
mb, en sus aptitudes, por el lugar que ocupa, y por la profe,- 
sién que ejerCe, sienten todos que tienen necesidad unos de 
■otros//no sélb para atender å la utilidad personal, sino co- 
mo dice el proverbio årabe, del «acero y de la piedra» pa¬ 
ra que él uno dé al otro algo de lo suyo y recfprocamente. 
Por eso, cuanto mås naturales son la cultura y el desarro- 
llo moral de una sociedad, tanto mejordéjanse ver las pro- 
piedades particulares de los individuos, de un lado, y tan¬ 
to mås vivamønte se manifiesta, de otro, el sentimierito 
de cohesion. 

: Pero si. una .cultura falsa, tal cual se presenta desgra-. 
ciadamente hoy, y en formå universal, tuviera la preten- 
sién de representar en cada détalle la expresion de la hu- 
manidad entera, tendrla como resuitado la pérdida de la 
naturaleza individual y el desmembramiento de la socie¬ 
dad. jComo se ha rebajado y se ha hecho vulgar el caråc- 
ter de los hombres! jQué uniformes son sus pensamientos 
y sus acciones! |Cémo dependen unos de otros en sus fines 
.y en sus maneras de obrar! jComo se han desfigurado los tra- 
jes, los trazos de la escritura y hasta los rasgos de la cara! 
Por eso falta la libre union de todos para formar un plan de 
vida completo, la alegrla en los eacrificios reciprocos, la 
fortaleza para resistir exteriormeute y la unidad para el 
interior. Si una doctrina moral y un sistema politico no 
cuentan con estas condiciones, ya pueden merecer el ho- 
nor de pertenecer al Kantismo; no se ocupan ni en antro¬ 
pologfa ni en psicologia; por eso han conseguido que se los 

icas.com . 
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>•■■:■:, '■■■■. \ juagrie lianiam^nos '^;«orøa ; >a?--;na^m^^/PV:;n^^:^|é^6lip^|||^ 

; tirar de la rienda i los hombres y 
. :> .{W ! • rå irøp'psible ’co'nseguir 

4’ : "^bifendo':pprdesars© los^^imeros cdlpables..^ ?■ V?;: r'.';X 
:? S: ; 'V'-A ; ^ ; &.- : bSien:do%\réiigi(Sn^ristiån^:FéHg!;6rt^$;bqtiidad^||^^^| 
■} ■•■ religién que pueda ^stableGørsø : 'jy-;extefl.dérs©;yppr.- 
• das-partes,as aatdlicd^por’n^umiezai^En--todo 
:'*■ po ha sabido presetfvarse de este érrbr el Gristianismo. .Y .••'•.;J|||^ ? ' ,!!5 
puede deoirse nnuy alto; la religién eristiana es,cori prefé- ,V;^$||| 
renciai todas.lasdemas:religiones, la religion dela jueti- 
cia. Ella,sola entre todas puede gloriarse de haeer justi- 
.cia i cada una.de las dotes legitimas del hombre, i cada ?*tv§J8 
una de sus disposiciones, y si cada una de sus neeesidadés; 'b;: : \y^p 
Ella sola puede. gloriarse de no håber tenido predilecoién •' jV,■$£§§ 
por ninguha de esas dotes, de no håber elevado i -una con ■;■■/ ,v|fg 
perjuieio de las otras, sino de haberlas santificado i todas. 
y de saber dirigirlas al servicio de Dios, Y mientras el hi- 
jo de familia ve una armonia universal y completa y una 
universalidad que abarca la vida entera, los espiritus su- ■;•' 
perficiales,' los extranos que se quedan a la puerta, no han-•„ 
vi vido lo bastante para ser testigos de su verdad y de su *' :|§| 

. energia, no viendo por todo sino contradicciones y éstre-', 

checes. De este modo ha sabido ella elevar el estadode la : £ £;«$S 
virginidad sin perjudiear al matrimonio, y conciliar la li- 
bertad con la obediencia, procurando la primera con la se- 1 . ; £;!? 
gunda. 

Es tambi én ella la religién que ti,ene derecho a ser li- 
bremente praetieada en todos los actos de la eorøurtidadl 
viviente. Donde domina* la verdadera vida cristiana, no- - , ; ; . J 
solo estin siempre abiertas las iglesias, sino que aun fue- ., : 
ra de las iglesias, las capillas, las cruces, las irnigenes, in- ;• '!$: 

vitan i la oracion. En las calles péblieas y en la soledad 
; ‘ de las montarias, encuentra siempre estimulo el sentimien- • 

.to de adoraeion, y alirøento la satisfaeeién de ese senti- ,v| 
r miento. jQué medios de santificacién no tiene eri las Ora- 
•...' , ciones siempre nuevas, en las cuaresmas, en las misiones ,: ■ 

: (1) Dællinger, ChrutentJmm und Kircke, 1860, 882. ' ' 
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M i v caracterescqn las cqft‘kdmé^ 

Ée la:;pi^^|^|||himh/:Æn' ellia ^u.-expresién, y-% 'tiØØå 

^ sienda ..?tpferadas?. tpdaié:,.éq^ 
se- tolerébi-entre si. (2); ^ 

:^vPe^'éÆ'tainbiéh ; ;el Gristiahismo la. religién;^la exp^h-C 
siéiil 1 ibre^ porqué ; es catoliea por naturaleza, Decfan los 
■ pStébibpsJqife ^ e& buena para el pueblo la filosofla .que- 
; ^^u,bå¥‘'a&pmddar8é i él, y que sélo los' sabios son capa- 
céS’>fecorripreriderla. Segtin los mismos, debe conténtarsé:'. 
corfi^ ; åi'prøb;ac%n del pequeno niimero de los que. pueden:. 

y huir intencionalmente de la plebe. (3) r 
'•^un en nues tros dias bemos vistp 4 un ftlosofo. poner 
todffi su felicidad eri la ilusién de que no le comprendia el' 
prieblo,. y ha tenido. muchos irøitadores- que han ocultado 
ia -yerdad i los deinås. 

; ,3Sfo sucede'lo mismo en, el Gristianismo: «En la casa de; 
nii-Fadre, nos dice su Divino Fundador,;hay muchas man- 
Sibnes)). < 4 lÅhl pueden encontrar lugar å su gusto los ca- 
ralpterés mis diferentes; nadie tiene derecho para riiolestar 
i los demis en el estado. que haescogido, estando cada urio 
éri ;armpnia con todos. «De las calles y de las encrucijadas 
vierien los pbbres, los lisiados, los eiegos y los cojos, se reu- 
nen ; eri los camirios y i lo largo de los cercados)); ^ pero 

<Uambién los-poderosos de las naciones y sus reyes, y se 
levaiitari los prmci.pes para adorar al Seilor»; ^ y todavia 
hay lugar pari muchisimos mas. Juntos todos, forman uri 
todo magnificamente armonioso, reinando la mis grande 
coricordia; -porque no perteneee i esa sociedad el que falta 
i la caridad y i la paciencia. «Hay repartimientos de mi- 
histerios, mas uno mismo es el Senor; hay repartimientos 

(1) Herzog, JZealencyclopcedie fur prot.. Theologie , (1), XII, 699. 

(2) . Bernard., Apolog., o,d Guilelm., 4, 8. 

(3) Laetaneio, Inai., 3, 24. 

(4) S. Juan, XIV, 2. 

, (5) S.. Lucas, XIV,.21.-23. 

(6) Isalas, LX, 11; XLIX, T. ■ . 

iifcås.oom : 
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' de gracias; mas uno mismo es’ - el • Espfritu;: h'ay røparti-' • 

mientos de operaciones, mas uno mismo es el Dioé quél^.^£^ 
obra todås 1 hs cosas,en.todos)).; W«uno mismo el'Espiritu/ 

;v ' santo,; ånico, de muchå&'måneras, sutii,'-discretb; 

■ . V riignOj; estable, constantø, seguro, qiaé abarca' todos 
.. espmtus)). 1 (2) ■ \ 

•. 7. Belleza de una comunidad regida por sus prin- 

c i p i o s fundamentales. —d£n esto consiste la maravillosa 
. hermosura de una sociédad ordenadå segtin los principios 
cristianos. Y con razén dijo Francisco dd Baader, que «sd-• 
lo pueden terner al Cristianismo los que no conocen.el es- 
pfritu cristiano)). (3) Yse comprende. El antiguo concepto' - ‘ 
pagano del Estado ha adquirido predominio nuevamente, y 
se asusta- an te la idea de que cada individuo pueda reclamar 
su parte; esto consiste. en que no concede mås. lazo d®': 
unidn que -la coaccidn externa. Sin embargo,-el espiritit 
del Cristianismo no vacila un instante en garantir al par^ 
ticular su independencia, porque cree que en ella consiste - 
precisamente la primera condicion de toda unidad qué 
'tiene verdadera vida. Se puede llegar sin independencia:-• 
de las partes å una suma, å un agregado de individuaii- 
• dades, cuya cohesion puede mantenerse por medio de - 
un lazo exterior solido; mas nunca se formarå un todo-- 
cuyas partes se consideren obligadas interiormenté å for- ' 
mar una unidad libre y organica. 

La imagen de esta sociédad eristiana y de esta unidad' '• V/jffr 
no es una masa de piedra que ignora la unién que exis- 
te entre sus partes: no es un bocoy en que se echa todo . : L- 

confusamente, es el cuerpo humano vivo, coilcurriendo :■ 

cada miembro å formar el todo, teuiendo cada uno su.' 
forma particular, su fuerza propia y su peculiar acti- .. 

vidad; pero formando el cuerpo la reunién de todos y 
poniéndo ’en ejercicio cada uno su actividad para el bien, , c -- &«£ 
del todo. «E1 cuerpo tiene muchos miembros, y todos Ibs 




(1) I Cor,, XII, 4-6. 

(2) -Sabiduria, VII, 22. 23. 

(3) Erdmann, Gezchichte der neuern Pkilosopkie, III, II, 627. httpi® 
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siS rndch®! ^yere el pie: • Porque ■ no soy 
% esb'de ser del cuerpo?; y^dtjere^ 

la orejai.^orqué no soy ojo, no soy del,.cuerpo, [deja : por 
esov(ieiéei®e|ciierpo? Si todo el cuerpo fuese ojo,. [déiidé- 
estarla el oldo?; y si todo fuese oido, [d6nde estaria el v iqi^ 
feto?';iM^s ; :.åhora Dios ha puesto los miembros en el cuer- 
IqV e^^ bnq .de. ellos asl como quiso. Y si todos los miem-. 
Lrb^lii&endino, [dénde estaria el cuerpo? Dios templd.el 
cuerJppv dando honra mås cumplida å aquel que no la te- 
m&ien^sl, para que no haya disension en el cuerpo, sino 
^qiie ^tbdos los miembros conspiren entre si å ayudarse 
%|bs: åi otros. De manera, que si algdn mal padece un. 
miéMbro, todos los miembros padecen con él; y si un. 
Ynieitibro es honrado, todos los miembros se regocijan cou 

éi». w . . • ■, . ; . ’ 

Cuando se sostiene una sociédad sélo por la iuerza, es 
cierto que cada miembro estå obligado å contribuir con su 
par te al tqdo, pero no le da mås que aquello å que no 
puede negarse; lo demås lo guarda para si. Cuando y 
ipor el contrario, estån interiormente unidos los miembros- 
• por el e^plritu de independencia y de libertad, la utilidad 
de; todos estå adn en lo que cada uno busca para si. . Es el 
comuiiismo realizado de la manera mås excelente. «No 
podenios todos poseerlo todo, pero podemos tener parte- 
en lo que poseen los demås))./ 21 Y esto sucede donde cada 
una de las partes- del. todo posee intactos los dones de su- 
propiedad, y sin obståculo despliega la actividad con que 
fué enriquecida, concurriendo por lo mismo con indepen- 
' dencia y libertad al fin de la totalidad. 

8. Idea que de los deberes de estado y de la acti- 
Ovidad se Ha formado el Cristianismo.— De abi tam- 
; bién el concepto de los deberes de estado y de la activi- 
C.dad, «Cada uno permanezca en la vocacion en que fué 

i I, Por., XII, 12-26. •• . • • 

0 i>^(^i. .S<.Podi'O Damiån, Opusc. 0 . de eleemos. præf. . 
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ipmm^ - vehl ^ d ®^ a ^ lira;teza 7;> verdadera ■ indepéhdén<j&' 
^p|;^' d0nde Ha'sabid^maiitenerse mticHo; tiempo esé'-'ésdi^ 
^^»|®r^P r e8ctndie'n^:-,d^ todo atehtado cdrrljptor.'■’ 5 ■ J* hfe$$$ 
% Siverx^mmamos ' los juicios . qué de la civilizåcién • fem 
: •^ Edajd : M ® dia : han formado .nuestros histbriadøres «iy* :&£. 
'descr ipcibhés dé viajes. sobre la vida de los pueblosi imerr- 
;; dK>riales; ^pa r ecerå verdadera la queja de Gæthe, a saber, 

».poco& hombrés nåturaleS, que hay pocøsque 


niamado». (1) Uno no 
'hacer lo mismo y 
«Quién eres^ tb que u w 
•éstå en pie 6 cae. Pues no nos juzguemos ya 

^ los otros; antes bien, pensad en no poner tropiezo 

•cåndalo al hermano; que cada uno de nosotros darå < 
ta å Dios de si mismo)). (2) 

Tal es la ensefianza que recibimos de nuestra te. iNo ba 7 

•ce 
lleva 

nifestacién de los dones concedidos por Dios, y det 
,nan el lugar indicado por Él. Lo qué, sin embargo, r~ ***,. v - 
pide que haya unos mas utiles que otros al bien comun;;• / 
pero todos tienen importancia, porque de todos tiene-.p| 
cesidad para su existencia y para su prosperidad. Nadie • H&* ! 

.debe avérgonzarse de.su estado, sino que, penetrado cada ’^c30{ 

fpntimipnto de su condicibm produzca para el.-. i • T‘™~~ S- 7 ) puueroso oostacuio de nuestra 

saber. <<que paiecia que se håbfa dado origen å sf mis- 
mo». (1) Puede decirse también. de todos los caracteres de 
la Edad Media. Y esfco es precisamente Jo que nos hace 
ta n ex tranos å aquel perlodo. Siempre y bnicamente ve¬ 
mos por los otros. ^Qué hacen éstos? .jQué di rån? |Por qué 
hacer esto? Aquél no lo hace. Tal es la eterna lucha en 
que vivimos entre el respeto hurøanoy nuestra conciencia. 
Maleamos de esta manera nuestro caråcter, porque jamås 
' • obramos segitn nuestra'naturaleza, sino segun lo que ha- 
een 6 aprueban los demås. Pero ni aun por afeeto ni por 
Igwy.ådmiramdn de los que son mejores que nosotros, conviene 
|g;|i:.8eguir conducta semejante. San Francisco de Sales, no 

A ^ UeIl)a qUe ’ por amor ° por debilidad, hagamos nuestros 
W$$Må.£4V- TAcito > Males, 11 , 21: 






nu 


• .— — ^uouou uuujprbauer 1a inae- 

pertdencia particular y ladiversidad asombrosa de costum- 
, bres que caråcterizan å los hombres y å los puebios, don- : 
^ de tan •hermosamente se revéla esa' independencia y esa 
v£vj thdividualidad favorecida por el Oristianism'o. : 

“?:;;y.,f..^Seguramente que no siempre ha sido el odio å la vida 
cristiana el mås grande y poderoso obståculo de nuestra 
; ^ 0ca P ar a juzgar equitativamerite å la Edad Media. Con 
••%■? y-frecijencia^se halla el principal motivo unicamente- en la 
:.ér®- ri | diferencia de caracteres entre aquellos tiempos y 
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extrana lmvtacion, smo los iruw h uc T 

llevar, los fru W que pueden producir el deber, el estado y 
la aptitud interior. <(Cada uno, como propuso en su cbra'-. • 

zbn, no con tristeza,, ni como por fuerza; porque Dios ama 
al que alegrefnente da». (3 > En todo debe dominar una sola • ■ • 

— - es que cada uno esté . profundarøente convencido 
corazon de la verdad y de la legitimidad del moti- 


jiOi ivyj - 

• cosa, y es que cada uno esté profundamente 
en su 

vo que le determina å obrar. (4) • ■ 

9. Libertad, independencia, variedad en el caråc¬ 
ter cristiano.— Casi ningun extranjero ha sabido apréciar 
•esto en los espanoles, italianos y franceses del mediodia. ^ 

,Su desen vol tura, su calrøa indolente, su independencia de '^^>'§£0. 

■ ' (l) ' I Cor., VII., 20. , y^3|pf 

( 2 ) Komanoa, XIV, 4, 1.2, 13. ‘ V 

(3) II Cor., IX, 7. 

(4) Romanos, XIV' 5. S. Francisco de Sales, Filotea , 

Theoloq. myst., § 350, 355-, 377, 474. Vinam onti, Gida de 













do8j .y>‘Cøn8ura .å los åmigos dø ..San Basilio por 
*•: -:‘t■• «dejModlevår hasta imitar sus imperfécciones, su 
•’■;; ■.; 'øfåliablar, su espiritu absorto -y. pénsativo,.. y -hastada^^^^^-; 
•'formå de su barba y. su .■■andar*. ’ 

Y con razdn. La vida moral débe ser una obra superiotr^J^^«:^ 
_ 11 • Å 1 ! — J j„k„ nnr an ni>ftniA o r+.lst.A v’i' 


quien aspirå ^ lå virtud, debe ser .su propio- • artist^.: 

todos tienen la capacidad requerida para copiar cuajquier ■/•’.. 

dibujo, es cierto, pero no quiere decir esto que no se deba : .-' ; 

copiar, aunque sea imperfectamente^En la vida moral, na- ^ 'pfåSjc. 

die se hace perfecto con sus. propias fuerzas, y nadie piie- .■ 

dé prescindir del ejemplo de los que han llegado å la per- 

féccidn.'.Por este medio llegé San Antonio i, un- grado de 

santidad eminente, porque jamås vid un .hombre bueno 

sin que tratase de imitarle; 1 (2) pero le imitaba å su modo, ■•.: • 

que no es posible imitar todo lo que vemos. Y lo mismo-. ' 

sucede respecto.de los San tos. No todo es para ser imitav - ;..'; 

do. Hay en ellos cosas magnificas y dignas de admiracidn, 

que en otros serfan afectadas y desfiguradas, llegando: 

'hasta ser defectos. . 4 

Por eso no estå prohibido sentirse uno cubierto.de confur.C' ;^S3|:^ 
aion; animado por alguna accién de un hombre perfecto^. /; 

Puede uno sentirse arrastrado å imitarle; pero hay que exa.-. ^ 
minar las propias fuerzas, la naturaleza y la condicidn prp ; . 
pias, y aun cuando se tengan å la vista los modelos mås per- ! 

fectos, seria bueno, sin embargo, tratar de perfeccionayse ; j 

independientemente. Es lo que sobre todo quiere signifi- 
carse cuando se dice que la vida del hombre debe ser una 
obra maestra. Por poca vena de artista que tenga uno, no 
se sujeta å la servil imitacion; sin que se dé cuenta, resul: - lj 

tan originales el paisaje y los rasgos de la fisonomia que re*-; ■ 
produce fielmente la tela. Quien conoce su pincel, halla . L 
en él las buellas de su esplritu, porque le irriprime el sello /i;;. vul 
propio de su gusto y de su manera de considerar las 
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(1) S. Francisco de Sales, Filotea , 3, 32. 

(2) S. Atanasio, Vida de S■ Antonio, 1, 6, (Bolandos). 
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5 Bel mismo modo debemos-åtender å los modeids "iudrli? 

• >: les.. Si los- : cppiåmd8 -en.•noaotros. mismos, como consediienS 

dia de’verdaderA conviccidn y segun las indicåcionea-d^ 
nuestra cohciencia, tomarå en nosotros. el modelo diferéir* 
tes rasgds y poncluirå por eer .copia natural, indépéndieh- 
te y:yiva.^/• V.i.: 

En élvfirmamento de la vida cristiana. brillan millares 
v dé éstrellas grandes y pequenas. Todas han tenido delan- 
té un "modelo, todas se han formado segun él; y, sin em T 
. bargo, iio es una copia cada una de ellas,. sino que cada 
unå es para el su mismo original. jQué liguras tan inde- 
pehdient.es y tan enérgicas Gregorio Nacianceno, Basilio 
el Grande, Gregorio Niceno, aquellostres grandescapado- 
cios; ligados por una amistad tan Intima y tan estrecha y 
por tan admirable elocuencia y tan sorpi-endente erudi- 
cidn, aquellos cumplidos batalladores en los combates coh- 
: tra los mismos adversarios, aquellos hombres perfectos por 
■ • la participacidn de una misma vidal Cada uno es un nue- 
v ° modelo. Yed allf å Efren, el temor personificado del jui- 

• cio de Dios; å Bomingo, la calma viviente del esplritu 
cristiano; å Vicente Eerrer, que no sabe predicar sino de 
los terrores del fin del mundo; å Francisco de Sales, que, 
ål contrario, no habla sino de la bondad de Bios; å Su- 

• • sdn, que no respira mås que amor y dolor de amor; å 
•••• Agustln, que es todo luz y fuego; å Tomås de Aquino, en 

quien parece se ha encarnado el espiritu de penetråcidn; å 
.. Pablo el ermitaiio, que se retira al desierto, y no piensa 
V m as que en si; å Yicente de Padl, que en medio de milla¬ 
res y millares de empresas, piensa en todo menos en si 
mismo. Todos son discipulos verdaderos y completos, co- 
'•••’ P^s fielmente imitadas de un solo Maestro y de un solo 
> Modelo; todos son independientes representantes del es- 

• - pin tu cristiano; todos son ejemplos que nos muestran la 

åltura å que puede llegar la naturaleza humana, si verda- 
; r%dera y constantemente es perfeccionada con. ayuda dela 
>f graciå. 

Sin emb argo, hay caracteres completos.— Cada 









Una con toda perfeccion.. W E 
a’dmirablemente cuando dicé 


ifWiasK 


expresa. exac 


<Øomo øl jp.yeii. se aaocia'con.-el joyen. 
>La yirtud acompana å lå virtud>. (2) 


uno tienø su vocacién particular y sus peculiares disposicib-Ø 
nes; y sin embargo, por las particularidades y caracterøs quø; 
los distinguen de otros, cada uno es hombre completo en el 
.mfe,yérdadero séntido dé la palabra; porque nadie puedé> 
•serlo todo en si solo. Serfa : irifaliblerhente su ruina iritelecT 
- tiial y moral, si quisiera cada uno imitar todos los raSgos 
q'ue earacterizan å los de mås. Por eso es de terner que no 
alcance por completo su objeto esa especie de educacion 
que quiere hacer de todos los ninos verdaderos pozos de 
ciencia y producir hombres y mujeres prematuros, debili- 
tando las facultades intelectualés, y. ahogando las ener ¬ 
gi as morales.. /... 

Pero si es imposible que el que quiere llegar å la per-; 
feccién reålice én si todas las perfecciones que puedé ad-. 
quirir él hombre, hay qué deeir que tampoco es necesario. 
Todos pueden ser séres completos, sin ser todo en todas 
las cosas. S61o ha llegado ahi un hombre. Aquél queunié- 
å la naturaleza humana la inmensidad de la divinidadv. Y 
Los demås tienen bastante con trabajar para perfeccio- 
nar, en el mås alto grado posible, la parte especial que les 
toco en suerte, y basta para eso que se an un todo; porque 
en la naturaleza humana, viviente y indivisible, estån ligav 
dås estrechamente todas las disposiciones y todas las capaci : 
dådes. Cuando se perfecciona una de éstas capacidades 6 
disposiciones exacta y naturalmente, y no å expensas de las 
otras, se ennoblecen con ølla todas las demås. Por eso en -,, 
senat* los Padres y los Teologos de la Iglesia que estån es¬ 
trechamente ligadas entre si todas las virtudes. El que 
practica una, suponiendo que la practica con toda verdad 
y con toda perfeccion, 1 2 (3) practica igu almente todas las 
otras. El que posee una, posee siempre muchas, y si los 
San tos llegaron å todas las virtudes, es porque practicaron 


(1) Colosenses, III, 11. ' v. 

(2) S. Aguatfn, Trin6 , 4, 6; Ep. 167 (291). S. Gregorio Magno, Moral."; 
22, 2; Ezequiel, II, 10, 18. Sto. Tomds, 1 , 2, q. 65, a. 1; q. 73, a. 1. . 

( 1 ) Felipe de la Stma. Trinidad, Tfieol. myst ., II; tr. 2, d. 3, a. 3. (1874, 
II, 234-238); Juan de Sto. Tomda, Cura. Theol., V, d. 17, a. 2, d. 2. 


.. De donde se sigué que, para ser perfecto, nadie ti eng' 
. necesidad de practiear completam ente todas las virtudés. 
..påstå primero que 'practique aquella que mås en éviden- 
. piq.poné; su. naturaleza, sus tentaciones, su profesién, sti 
estado y sus relaciones exteriores, y en segundb lugar, 
que la practique con toda la perfeccion posible. Nada im¬ 
portan ni el estado ni la profesién, porque no bay nirigiln 
, ; -pstarlo, como no bay ninguna profesién, que sean obståcu- 
:; lp å la Virtuel; al contrario, son medios para llegar å la 
/ pérfeccién, con tål que se soporten con buena voluntad 
las fatigas que exigen, y que se cumplan con exactltud las 
; ‘. obligaciones que imponen. 

Entre sus. San tos, no cuenta la Iglesia solo monjés cori- 
tempiativos, misioneros, obispos, virgenes y religiosos que 
. •; han consagrado exelusivamente su vida å llegar å Ta per-' 
feccidn,. Venera también Santos, que en .forma verdadera- 
mente natural y verdaderamente cristiana, han desarrollado 
sus aptitudes puramente humanas, y, como sabios, hombres 
de. estådo y artistas, no han vivido en el mundo en aparien- 
cia, siho segun su vocacién. Es idea fundamental de la Reli- 
gidn cristiana que todos los que desarrollan per feetame rite 
fy; ^ ones Ha turales no son sélo hombres perfeetos, sino.tam- 
. bién modelos para los cristianos de todos los tiempos y de to- 
£ eneiraciones - Ademås, si practica alguno con tanta 
hdelidad como perfeccién sus particulares deberes de criétiV- 
p, deberes que no afladen mucho å los deberes puramen-- 

• • Sm ° que los det erminan de una manera mås 

precisa, entonces le da la Religién cristiana el premio 

- (1) ' S. Ambroaio, Luc:, V, 63 
r An , n^ nk ’. U2 ’ 18 y (Bezzcn berger, 114). 

db rY 88 * ’ 2> q ‘ 94 ’ a ' 3; q - "’. a - 3 ad 2 > Q- 10 0, a. 1; q. 106, a. 1 .. 











=■•’ i cristiaiho perfeétq y. de Saritø,- no sieiido, por -el' eødtifp-vipfS 

,l. 1 Tjb, iteøonocido, como cristiapo pérfécto & corho : Baiittf 
øl -qøe tenga lunarés'en el cumplimiento dé sus deberes 
debombm . ■', v . 

Aquellas mujeres eristianas, Noniaa, Macriria, Antusay 
MØnica, que arranearon al intolerante Libanio esta exéla-' : . ;..:4 
maciøn de asombro: «jQue admirables søn esas mujeres Lyy 
eristianas!)),'duran te. sus dias de aqui. abaje, paree.ieron.vi-: V. || 
vir nada mas que para sus hijos y para su familia; y asi . ‘,; i 
precisamente se hicieron sant'as. La vida'de un. Fråy Any 
gélico, de un Jiménez de Cisneros, de uh Torøås Moro, dø 
un Godofredo de Bouilløn, de un San Luis, de un Suårez, 
de un Mabilløn y de taritos otros, prueba suficienfcemente 
q.ue la erudiciøn, la caballeria, la fidelidad å su voeacion,- - 
cualquiera que sea, no solo no crean enemigos al Orisfcia- 
nismo, sino que forman la base de la mas alta. perfeecion 
eristiana, donde.se observa fielmente su' vørdådero espi-, V.yy 
ritu. ■ " ■ ' ■ 

I L . La gracia y la santidad en harmonia con la 
naturaleza.. — Eseandalizansø muehos de las debilidades y S f . 
.de las flaquezas hurøanas que se eneiientran en -las vidas • 
de los Santos. Oornplåcerise. otros en poner de muestraå 
la luz del dia y como un gran triunfo una falta que han 
descubierto en la vida de un pobre cristiano. Después, por 
anadidura, exclaman: «Ved como conduce necesariamente 
la Religion al rebajamiento de la naturaleza humana)). En 
lo contrario estå la verdad. Hasta las flaquezas humanas 
en las vidas, de los. Santos .muestran. que es una infamia 
pretønder que la Røligiøn sea enemiga jurada de lo natu-. 
ral. La gracia no destruye jamas la naturaleza; la Verda- 
,dera piedad, jamås destruye las inclinaciones naturales;. 
ru el amor de Dios ha heeho desapareeer nunca las verda- 
deras tendencias humanas. El cristiano es. siempre hombre; . / V- 
å mayor abundamiento, sus aspiraeiones son llegar å Ser \ 
hombre completo; no tiene por qué avergonzarse, tiene . 
basta derecho para gloriarse.de ello. ' - 

Todos nu estros escri tores sagrados escribieron baj o la i$t-p;//yy 


.|M é hcia;^åspln£u'iSanto, y .todp8:escribi^omcoms^i|^ 
‘vpi^pio j -'To(Jb^dbe8tros^S&htos:tiénen ; suéaråc tér^eøSSlf 
,j iQuø oiiigiriailidad; en el' Apéétol San Pablo! Diflcilrhbntf 
®0' puede; imagihar qué pueda- håber quien se le ,parøac| 
eiitre;todob> los• hoittbr es pasados y futuros. Én sus prihdi- 
jhOSy nø • réspira sino rabia; después se hace celador intré- 
pidø; åyer era un tigre, sediento de sangrø extrana; hoy 
sélø: deséa derramar la suya. Independiente de todos, se 
bace^ sin embargo, siervo de todos. Padre severo. con va- 
ra, hådie serå-døbil sin que también lo sea él. h) Por esto, 
no solo no se ha aniquilado, sino qué se ha ennoblecido;. 
ha llégado å ser-un hombre completo, un sanfco perfecfco; 
y por eso se.sentarå sobre uno de los doce tronos,' para 
juzgar/ no sølo å los que han cerrado sus oidos y sus cora- 
zones å su predicacion eristiana, sino también å aquellos 
• que se han. quedado atrås en el eumplimiento de sus dø¬ 
beres • pura men te humanos. Oercå de él estarå- entre los 
Apostoles el muy amado Discipulo. Entre los dos, Pedro, 
su princip© y su jefe, mås grande que ellos en debilidad y 
- en fortaleza; Los tres difieren entré si por las cualidadés 
éspeøiales que los caracterizan; pero los tres son completos 
como hombres, compléfcos como santos é iguales en maghi- 
.bcencia. jiPuede imaginarse mayor. contraste en la mås 
hermosa asamblea? 

Sobre la montaha de la Transftguracién aparecié el Sé- 
nor én tre Moisés y Elias, y ambos brillaban con el mismo 
esplendor, y ambos estaban igualmente cerca del Santo 
de los Santos. El primero es el mås manso de los h'om- 
bres; ( 2 ) el otro es el hijo del fuego, é hizo que quedasen 
devorados por el fuego los desgraciados mensajeros que le 
habian tratado sin respefco. ^ Millares' de Santos rodean 
el trono del Cordero; todos lo han copiado; todos se han 
•formado segiirr Él, pero todos lo han hecho de diferente 
manera, y no sølo tratando de aventajarse los unos å los 

/!! i Cor ’ fX V 1 ;’ ; lV ’ 21 • il Cor., XI, 2<). 

.. (2) Numeros, XTL :i. 

IV <le los llcyes, [, 12. 





ot'ros én så ntidad—porque no . hay diferéncia, sino en los 
.grados, no en las cualidades,—sipo.qcosa admlrablel.-ha^v 
ciéndosé ;todos' Santos, unos de una manera, otros.de otra^« 
oa4a tinoy segdn sus preferencias. (1 ^ TodpS; forman el inds^f 
/grande contra s te; d todos anima el mismo espiritUjiperd’^ 
tan diferentes 'como las naturalezas, han sidp los.. medios. t ." 
empleados para perfeccioriar aquel espiritu. „ \ 

iQué hombre tan singular Hilarion! Sobre su cuerpp 
extenuado no lleva mas que un vestido de penitenciå que 
causa miedo;- jamås ha lavado ese vestidOj deja que se. 
caiga d pédazos, créyendo que es un mal la elegancia en 
un penitente. ^ Y, sin embargo, le siguen millares de per*' . 
sonas, y van tras él de desierto en desierto, de isla ’en is¬ 
la, a donde quiera que huye delante de ellos. En su des- 
cuidado exterior, sien ten per fec tam ente el espiritu mara-, 
villoso que le anima, y que, como al Apéstol, le .hace con- 
siderar <<todo adorno como estiércol». Esta conducta 
singular del hombre maravilloso es aegiiramente una ex-, . 
cepcion entre los Santos, uno de esos ejemplos que, como : 
se dice vulgarmente, son para alabar y no para imitar. Nd 
hemos querido omitir este becho, para hacer resaltar mds, 
la importancia de este punto, d saber, que' no, puede cen- 
surarse tal manera de obrar, que tampoco la aprueba uno 
para su propia persona y que aun se le podaa imitar mu- 
cho menos. Es necesario juzgar a cada uno por si mismo • 
y apreciar su conducta segiin su propia y persona! origi* 
nalidad. Y entonces se explieardn y se excusaran muchas; 
cosas en una persona, aun cuando no se hagan soportables 
en otra. Apenas si hay un Santo que haya seguido a Hi- . 
la.rién en su camino. Al contrario, podria mejor decirse 
que ha caracterizado mds o menos a todos el cuidado que 
han tenido con el exterior de su persona. Por amor a la; 
limpieza, dejaba Catalina de Sena su vestido de peniten- 
cia; creia que la limpieza exterior debia responder d ia puf 

(1) S. Bernardo, In/, Omn. Scmct., s. fi, i. 

(2) S. Jerbnimo, Vita Hilarion; 10, (Vallarsi, II, 17). 

(3) Filipenses, III, 8. 


htto 




reza- i ri ter i'or; r-(4)^ ^étipe- Néri - aborrecia de coraizbn 
desorden,y;;tddA'suciedad exterior,. patticularraenté 
ves tidos. J 1 2 3 1 rEn{ su pobreza, se .acordaba también Santa 
Teresa\eie';l^décericiff yde la limpieza:.. Rastten’ su de 
oHo dediiiierte^écibié bon- recbnooimiehto los hdbitbs. lim-: 


Tales son las enseftanzas que recibirøos de los Santos 
en nuestros juiciQs sobre los hombres, nos ensehan d dis- 
tinguir lo ordinario de lo extraordinario, después d reser¬ 
var para lo primero la imitacién y para lo segundo la ad- 
rniracién. 

. * : Si;ponsideramos asi sus acciones, con sus ejemplos aprén- 
derémps: d formar en nosotros la iiiisma independencia de 
bairdcter, y, por consiguiente, aquella so!ieitud,.aquella lu- 
cidez de juicio que, en las mismas circunstancias ordina- 
rias 6 extraordinariås, nos harla capaces de hallar exacta- 
mente lo qué nos conviéne. Ensena Dorhingo algo que no 
, tfa spasa los limites de lo ordinario cuando acohsejaa los 
predicadores dél Evangelio que no usen vestidos: munda- 
nos para ir d predicar la fe, sino CQnformes con la pobre-,. 
za evangélica. (5 > Oton de Bamberg, por su parte, obr<5 
por conviccibn, y baj o la inspiracion del Esphitu • Santo,.. 
cuando partid d conquistar para la fe un nuevo pals. Lle-- 
vaba- un brillante sdquito, é iba, ricamente ves tido. No se. 
avergonzaba de todo aquel aparato de principø, porque 
sabia que los Pomeranios, a quienes iba d convertir, abo- 
rreclan la pobreza,. y jamds hubieran querido escuchar de 
losdabios de un pobre la doctrina del Evangelio. (6) La, cris- 
tiandad bonra a los^dos como Santos. Luis Gonzagay Ela- 
dio no ven mis que la celda que.habitan; Bernardo ca-, 


, (!) itaymund. Gap., Vida de Sta. Catalina de Sena, 1, 3, 61, (Balland). 

(2) Barnabæus, Vida de S. Felipe Heri, 21, 276, (Bolland). 

(3) . Ribera, Vida de Sta, Teresa, 4, 1, 8, (Bolland). , 

;(4)>. Bolland,. Commmt. in vit. Si Ther,, 1009. ; 

(6) Teodbrico de Apolda, Vida de Sto. Domingo, 1, 2, (6), 29, 30. - 
(6) Ebbo, Vida de S. Antonio, 2, 1, 39, 40, 43. 

• : : .(7) ; Gspari, Vida de S. Luis Gomaga, 2 , 1, 128. 

5, 4.16. . • 
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SanvBenito enseiia d ips suyoa qué escojari siémpré 

lilOS WijS'OidollAir'iei/'vrV. nni.« . A j.’C j; ' ■ ■• -it-r •'. . 


iba^;,;';||S ifiÉ|§? 


tante espéctaculo de las beliezas de la håturalezå.' • ;: - r ='•• • 

Cada uno obra segiln sus principios; cada uno obra se- , ; I ||% 
gun sus convieciones y segfin su concieueia; pOr eso obran : 
todos con -justicia. De eete modo -los contrastes se igualan 'i 
y cohcurren al mismo fin. 

Pedro i »amiano y Gregorio VII, aquellos dos insepara-|||?i 
bles'hermanos de armas, que lucharon toda su vidå én' ØM 

.nusmo- campo, eran' tan diferentes en sus caracteresyÉSÉ 
sus miras que, quenendo designar ingeniosamente él pri- ; *« %%$$ ØM 
mero la oposicién recfproca de sus naturalezas, tenia gus- ' ^PÉii 
■ t0 . en lla ^ ar a Gre gono su «San Satiin». rø La Congrega- WMt 

ciénde Santos, que, en su uniénYntima, transformaron la -MM, t$åM 
Oiudad Santa y el murido después de la gran tormeilta / : 
dei 8‘glo XV 1 , aquel Plo de voluntad de hierro, Felipe V; ^ vff 
JNeny l-oux de- -Cantalioio, tantas veces insultados/ él- &siSSHfcSSi 

auBtero Carlos Borromeo, el inocente joven Luis de Gon- 
za ga, lo mismo que su rigido padre San Ignacio, aquellos 
sabios dignos de ser colocados en el catélogo de los Sam 'I- 
tos, taks eomo Baronio, Belarmino, Toledo y Lemos, sin V * 
olvidar a Sixto V, el terrible restaurador del orden pilbli- 
c?, el gran polltico, < 3 > jserit posible en menos palabras in- ® 

dicar rads senalados contrastes? jPodrlan hallarse caracte- " 'V^i&Sp- 
ies mas mdependientes los unos de los otros; caracteres -i-Sp 




/o) f a i?i r d ; J, idu .f e S ‘ /Jc ™rdo, 3, 2, 155, (Bolland). 

(2 b. 1 edro Damifin, .Ep., i, i 9; c fr. 1 , il, 

i * a e aut0E -håber eitado entre estos frrandes caracteres a 
uh XVI V h n a i“ anz <I - ue dura " te cincuenta anos, en laa postrimerfas del si¬ 
fos Pol iLes TZ,";? XV , !I ’ fu6 K °™ la admiraoitn de Æ 

C SétSl rdXntnl T e nT “ >“ a ,as “ a *»» *»** 

mda completos que Wan exSo t f T f racter > dc hombres 
Santos, (Nota del Trad^ctor) ? y P ° tanto uno de los mÅS grandes 

htth 




■ I. * Ai'åaiÆA&flkSiA, 



^v;t ; ^b : "håyan/a c én|u^do'en : -m^8;-^anbé^ibediba/; : ia;b^be^>gi^’'to^^^^^ 

• iu desenvolvimiento,hacia la-perfecclén, -cada 'Uno:;8egiin ; %^^^^^P 
... - \ las rdisposiciones propias de su natuyatéza^Jy'iqué^simé^liijS^^M 
' bargo,-estén.mås estrecham.ente. unidbs;(porv-lbs;'lazok^d^S^^^^B 
'f ?^ yiriøi-;iiiisma åbtividbd y de un mismo eep^itti? . 

. --;;|l : :2i-v' : :Serfan'' mås frecuentes los Santos, 
itiås ! hombres fieles å -la naturaleza.-^Å-donde; quiérft-'-^ 

... <jue;3me yuelva para hablar de la perfeccibn, siempre’ y bri • 
v . tbdas partes, oigo como respuesta esta exclarnacibn: <<|Ha!' t;'/. 

Ib^-'Santos: si, erah Santos!)) Pero, ^no eran taimbién jidm- . . 

. . bres los .Saritos?, ly no lo. somos también nosotros? Eri vez : i • 
de-lanzaresas exclamaciones, ^no seria mej or. que ripéf / hi- v 
' 'Ciérarups estas preguntas? ^Gbmo se bicieron / Santos?' 

^Cuål es la manera de hacernos Santos? ^Corno podremos • ; 

Hégar nosotros å ser Santos? ' ' .y -• 

i] 'i. -L a idéa que se ha fbrmado el mundo de los caminosque •: - v - : ■ iv|| 
.'conducen å ese fin, y de las complicadas måquinas que, • 
v segun él, son necesarias para 1 legar allå, es cosa qué asom- 
bra. Lo que no causa sorpresa alguna es ver como el mim- ' 
do y la piedad se bacen ridiculos sin alcanzar jåmds ese li 

• fip y, sin embargo, jes tan facil y seguro el camino que... å ■ 

• •él conduce!-... • •’ . ; ■ H/llgp 

Mås toda via; jcomo llegaremos å ser Santos? Comerizan- ,, - ‘ t 'VCi| 
•do, como ellos, por ser hombres completos, perfectos y na- 1 ■. ' j 
turales; después, entregåndonos, como ellos, para lo qup : " r • ‘ 

quiera hacer de nosotros el Creador; y en fin, desarrollån- 1 [ ■ 
•donos, como ellos, conformé å nuestras disposisiones natti- . ' ’1-1^!:' 

rales. No se consigue por la ciega imitacion de las personas 
•que no tienen ni nuestras aptitudes ni nuestra vocaciori. 

,Para alcanzar ese fin, debe cada- uno. perfeccionarse å su . 
manerå, segun sus inclinaciones y en los llmités fijados ■ 1/ 

por su deber, por su vocaeion y por su especial condicién . , ■ i ; 
en el mundo, Y.todo esto sin violencia, con sencillez, si.ii . t 
afectacién, sin cuidarnos de la manera de obrar de los de ; ’l 

- mås, y sin juzgarlos, porque sus preferencias pueden ser " vi 

... •difigidas tunto hacia un modo de obrar como haoia otro. : • .'1 

9on boy tan raros los Santos, que cree el mun- ‘ r 






do ex tingu ida la raza? Porque hay 
que; no comprenden la santidad, y que, aunque la com*; 
prendan, no tiene valor para ser naturales. Dadnos horn-.: 
ftres sencillos, verdaderos, naturales; con ellos, aun hoy ; 
dia, con la graciå de Dios, haremos Santos, si se han he- 
cho ya ellos hombres completos sin la gracia. 

Una. pregunta mas: 2 ,-Por qué tenemos tan .'pocos hom¬ 
bres? Y entien do por hombres dos hombres vørdaderamen- 
te dignos de este nombré, los hombres completos. Porque 
ya no tenemos Santos. La imperfeccidn es enfermedad de 
la naturaleza. La virtud es su santidad. Cierto que la vir- 
tudv y la santidad cristianas son mås que la simple,-natu¬ 
raleza,. pero se encuentran en la naturaleza perfecta. (1 > 
Dénos Dios Santos, y verå de nuevo.el mundo la maravi¬ 
lla en que apenas si tiene fe. Verå hombres completos, 
hombres naturåles. , . . 

(I) S. Basilio, Hexam., 9, 4. 
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;£ 1, Cuån benéfica y necesaria påra el hombre es la 
. .... Jinftuencia personal del hombre.— Entre los mås' .gran- 
K^^'it^Ses cohsuelos y los mås puros goces de la vida hay que 
MJ^énumerar la felicidad de encontrar -aqui abajo, en: este 
^^^ mundo de imperfeccion, un hombre de quien no es posible 
separarse, sin tener el firme propésito de llegar å ser me- 
jor. Raro, muy raro es que tal hombre se halle; pero, gra- 
cias å Dios, los hay por todas partes. Digno de låstima 
‘es, en verdad, el que no ha tenido la felicidad de encon¬ 
trar alguna vez å ese hombre; porque no puede imagihar- 
la rapidez con que una palabra, por breve que seåyqué 
' ; S ale de un corazén»verdaderamente piadoso é interior , hos 

eleva sobip las miserias de.la tierra, ilumina las tinieblas 
dé nuestra alma, despierta én nosotros el eritusiasmo påra 
todo lo que es bueno y noble, y nos ayuda å vencer las 
• dificultades en apariencia insuperables; \Y bien sabe Dios 
cuån innumerables son en la vida esos iristantes, en que 
arøenaza aplastarnos al mundo! En vano trabajamos por 
buscar en nuestras propias reflexiones 6 en los libros re- 
medio å nuestros sufrimientos, fuerza para el sacrificio y 
victoria sobre nuestras pasiones. Estå como oscurecida 
nuestra inteligencia, enervada nuestra voluntad y debili- 
tadas todas nuestras energfas. Estamos como el påjaro 
*S^^nte-la boca de la serpiente pronfca å engullirlo; queremos 
^^pfe' y sajpudir nuestras fuérzas paralizadas, pero nos debilitari 
.7 mås y mås todos nuestros esfuerzos. No es capaz de levan- 
vjbåitnoé . y de darnos paz y consuelo para afrontar nuevos 





' SernKfente: atiiigo, la cofntlnicacién de nuestraspénas^j^l' 
; ct»ra^dn; : ^que sépa comprenderlas, y- lå poiiefoså .palabrå : dél 
'\in',tombré superior quAsabe^ tomar parte én ellaé. 

: rf::'Én el- campo: cientffipp sueéde : con freetiencia gue, 
abxilio de maestro, puede hacer grahdes adelantos un es- 
pfidÉu* dotado dé cuålidådes eepéciales. Pero ahi tambiénr- 
son excepqbfoi singular los autodidactos; no pueden des 1 
prenderse de »m^bisiriios defectos y de no pocas impérfec- 
■ciones:En. la vida mpEfti.no. pueden existir semejantes per¬ 
sona j es: json tan grandes los, pellgros de equivocar elcami- 
np,..tan frecuentes las dificulfcadiie.s*, parå que pueda algujen 
caminar con seguridad, y no quedar åmquilado sin la ayu- 
da.de un apoyp ejercitado y probado! jE'n eatpv tet-reno, , 
desgraciado el que es sabio å sus propios ojos! j Pebre del 
.que .estå sblo! W En el camino de la vida interior, tienert, 
los mås fuertes horas de peligrosa debilidad, y los mås så-- 
bios, momentos de perplejidad completa. Estå pien amen¬ 
te probado, y no hay excepcion, que el hombre tiene ne- 
cesidad de quien le sostenga en este- terreno. 

2, El ejemplo débe juntarse al p recept o.— Mae pa-V 
ra nosotros no es grande la u-tilidad, si entre las palabras 
y los ejemplos de ese maestro no hay arrtionfa. Cuando se 
trata de ensenar y dirigir, tiene la accion diferente vålor 
que la.palabra. En el momento en que le pediamos conse- 
jo sobre la manera de salir de nuestra mediania, y de evi- 
tar. nuestra pasion, parectanos convincente sU palabra,. 
Nos separamos de él con la firme resolucidn .de violentar- 
nos; pero pasan algunos momentos, y aparece la frla du¬ 
da en nuestra inteligencia, y se pregunta nuestra volun- 
tad, si en la vida pråctica es posible ejecutar lo que nos 
ordena. jY qué auxilio invocaremos entonces? No hay mås 
que uno. Concluirå toda duda, desaparecerå toda perple¬ 
jidad, en el momento en que le veamos semejante å nos- 
otros por la fortaleza, y superior por la virtud, cumpliendq 
lo que nos babla predicado. 

(1) Prøv., III, 7. Eccl., IV, 10. 


; .__ 

eVådas?: Pai^qjlqéivndv^åy; mås que el/ejemplq; .para:piips 

'qifevPqvb^{;ti^basta; al maestro qiie su;inteligettciå ; pdséa 
lå verdåd^y’Jqdé; en senen el bien sus labios; és heceså'rioqué- 
obligiie å los; hombres å su acepfcacidn. Nada es aquf lapa 
labraj loes todo la accion. Hombres de mediocre moralidad 
han expuesto doctrinas exoelentes. Pero ihari servido de 
•mudb.Q bsas doctrin as? Ha håbido otros que ban sido santos,.- 
y--n^li’amprefcéndidq• erigirse’ en doc tores. Å pesar de to- 
.dq> : hån transfbrmado y mejorado millares de personas.; El 
premio, como se ve;- es para el que, poderoso en obras y en., 
-palabras, mada ensena antes de practicarlo. Es el vérdade- 
-Ko- maestro, en pos del cual -se marcha fåcilmente: 

;. - «Oon placer al maestro . _ ’ 

' »Seguimoa, cuando ensena con ejemplos > \ ; ; 

v »Mej'or que con palabras; todo nuestro 

»Entusiåsmo es para él, si, en la ensefianza, ' \ r . 

; ' »A la buena palabra 

»La buena accibn anade, y en tendemos . 

»Que, bneno en sus palabras, ea méjor toilavia en su3 acciones». (1) 

3. Los antiguos tenfan maestros, pero no tenfatli 
modelos de virtud. Reunidas en uria sus doctrinas ais- 
ladds, no formaban un todo.— No podemos negar que, 
si nos fijamos en la palabra,. tienen para nosotros cierto- 
encanto las doctrinas de muchos antiguos. Ahi estå prin- 
cipålrhente la Ética estoica que, con sus sonoras palabras, 
ha seducido å gran numero. Sin embargo, prescindiendo* 
de que imponian al hombre un yugo iiitolerable, jamås- 
hån sido puestas en pråctica. Se ven obligados å confesar ' 
los,mismos estoicoS que ninguno de los grandes hombres, 
honrados por ellos mås que los demås, ha realizado jamås 
el retrato de su sabio: ni Sficrates, ni Aritfstenes, ni' Ze- 
nbn, rii Cleanto, ni Crisipo.- Pues bien, las otras éscuelås. 
sejpareclan å esta. Muy bien podfa decir Ciceron en nom- 

,' (!) Thomasin von Zerclaere, Der Wcelche Gast, 647 y aig. 





■'= r øp^éée && c^W. ^ s 

■ ?■■ -$fk^^.^^' 0 ?^ v .4e.recho,'' V d©-; la; verdadéra justicia^'^'o^ 

-■■■ ;V Hémøs .corl seryado-: mis' queni øa' sb m bfc;a; irn ådébil imagenfP 
;si^u:ié r amo8lW^ } -'YV Y' v-q; i.-Y.w.' .;;$;% 
^ r ^ighøg: dé listima;;éraiT aqiiéncj8' : jyiganos, -.'# los- ; cuåjé§Y 
réo se puede negar el, rriérito de håber tenidé muchae venes;.'- 
suMidies åspiraciones; pero, no couoeiérén ni las- doetrinås^: 
-d© fåéilpråctica, ni los modelos•" de virtud.. .'• ^Qué digo?c.4 
. jNo. tenfan .modelos!... jY .mucho mås les hubiera valido ■ 
no håber tenido 1 ninguno! Péro. tenfan fe en . los dioses,; 
•que, por excepcion aeaso, practicaban una buena aecién 
entré cien acciones erirøinales,' quedando perplej os .m ;: '&■} 
mejores eåsos entre el bién y el mal; Iinpostble tomår : å : ■- 
uno de ellos. eomo modelo del bién. Aeaso pudiera- impe- :■ 
-diries la célera de aquellas divinidades ejecutar' lo qué ' 
ellas; se-.permitfan impunemente, péro era imposible conte^, :• 
.nérse en los placeres, por temor al peeado, y haéer él bién I 
por amor 6 por veneraciéri å ellas. ® Vefah en aquellos ^ 
-dioses, hombres que se abandonaban å todas las bajezas de; 
la sensualidad, hombres que, bajo las amenazas de se vef f- 
-simos castigos, exigfan el bien de parte de los mortalés; 
mientras que, sin vergtlenza ni pudor .de ningdn géneroU:; 
-quebrantaban éllos aquellos preeeptos; hombres a, éuyos • 
ejemplos y seductores artifipios no podfan resistir, • no ha- 
biendo seres mås elevados que exigieran la devocion. Pero 
q.uédaban perplejos los.pobres mortalés, que con frecuencia v 
eran mejores que . sus divinidades, sin såber si débfanse- •. 
.guir 6 sus malos ejemplos, 6 las ieyes en lo que tenfan de 
bueno ,.6 su propia razén. 

Quedabanlos hombres; pero, lomismo que entre los 

■dioses, quedåronse los paganos sin modelos entre los' hom- 
bres. 

Mas .hay que decirlo en justicia; atendido el. conoci- 
miento del bien y del mal; de lo verdadero y de lo falso;;\ 
■ta cual existfa en aque.lla época, era de todo punto imp.q- ::| 
(1) Cicerdn, Q/K, 3, 17. 

; (2) • -Ofr. 'Nægelabach, Nachhomeriscke Theologie , 3.17 y sig. - ■ 


sible Ile var esé modelo å una verdadera perfeccién. 
de ser imitada. Al lado de gran ndmero de ideas, qué/foi* 

. zosaménté habfan de acrastrar al hombre muy por débajo 
de su dignidadpal lado de gran numero de otras, que, dés-' 
^/• éi^ciendqsu naturaleza, exigfamde él;; imposibles^babfa. 
U-én- el ; paganismo. mucbas verdaderås ideas sobre el bien 
••rpérojséméjdbanse å miembros mutilados. Un giron era, pb 
jeto de. la fe de los pueblos, y otro permanecfa envuélto 
en el misterio. -Énsenaba una cosa un filésofo, y otro fild- 
sofo ofcra diferen te, Åqiiellas partes no eran capaces de 
formår u n todo, porque les fal taba la cohesion, Y aun - 
que se hubiera encontrado en aque], terreno una imageh 
yiviente: de la virtud, representando de la manera mås 
clafa todas las obligaciones morales y todas las aptitudes 
del hombre, jamås se hubiera podido entusiasmar ålos de- 
mås hasta conducirlos å su imitacidn. 

4, El Cristianismo reconoce todo lo que habfa de 
verdad en estas doctrinas, Hena sus vacfos, y forma 
qon ellas un todo viviente y comprensible.--Se precia 
el Cristianismo de tener por raisidn ensenar una moral per- 
• feeta, sirviéndose de ella para conducir al hombre å la : 
, perfeccidn. .Mas para conseguir su objeto, debfa quitarse 
•de encima, una triple carga. 

... Debfa, primen), dejar subsistir intacto todo lo que ha^ 
,bfa de verdadero y humano en las doctrinas morales esta- 
.; blecidas hasta entonces. Una religion que aspira å la glo¬ 
ria dé la perfeccidn, å ningun precio puede crear nada pu^ 
' rarøente nuevo. Con mueba frecuencia han dirigido sus 
.liiiras å esa gloria las instituciones y los sistemas humar 
nos. No.siempré tuvieron por objeto sus esfuerzos la ver¬ 
dad misma, pero han quedado satisfechos cuando han de- 
y .mosfcrado que, hasta ellos, nadie ha podido hallar la ver- 
^"jdad; para ellos, vale mås que tener razon, granjearse 
^rajjlausos por la novedad. No sucede.lo. mismo con la Beli'- 
Yerdad. Si quiere hacer suS pruebas ; como ellos, 
pH§^-^;^ébe réchazar de la verdad que existfa antés que 
^Ji^t^ n ^^ UQ ’^ a 'P ar ^ e ra ^ s ocu ^ a y mås.insignificante, por- 











docer la verdåd, sino la apanencia de la verdaa; rero, - 

énvidiade ningiin género, sino con gozo^ eapeciallsimO,.;ee^,^^^||| 

ha apropiado la Religién cristiana todo lo q.ue - de.buend 

de' verdadero haild en el mundo, por: insignificanté 

fuera, y cualquiera que fuera suorigen. Y basta con est<K ;vf^52gj|| 

para probar que araa la verdad. 

En segundo lugar, no sdlo ha reunido todos los girones “ 
de la verdad que ha encontrado espareidos por una parte '^||||: 
• y por otra; ha hecho mås, ha preaentado i la luz meridia- .. 
na toda la verdad. Y hablamos aquf sdlo de la verdad nå- : 
tural y considerada desde el punto de vista de* la moral. .. • 

Mås. adelante la exarøinaremos como Eeligidn sobréna- . 

'tural. ■' 

Ahora bien, un sistema que quiere ilustrar al hombre 
sobre su destino natural moral, debe comenzar por con-, 
testar å tres preguntas: ^Qué.es con respecto å 'la ,;natu*• 
raleza? ^Qué con respecto al mal? jCuåles son las obligacio- 
nes del hombre para consigb mismo? Ved la respuesta, por 
decirlo asi, unånime, que han dado los antiguos å la pri- 
mera pregunta: «Existe la naturaleza con todas sus aler -Vv':7:$E 
grias, con todos sus bienes, y con todos sus placeres para 
que se engolfe en ella el hombre)). Es la respuesta de Ma- ' :-v 
homa y de toda filosoffa y de toda religi6n que no conoce • 
ascetas. El estoico y el cfnico despreeian la naturaleza por ’ ' 

orgullo, no porque eviten el engolfarse en ella, sino para 
darse ante el mundo apariencias de elevarse sobre ella; el , 

budista la niega completamente, ya por estupidez, por¬ 
que no la comprende, ya por pereza, desesperando poder 
mejorarla. •, : l 

No la desprecia el Cristianismo, ni se pierde en ella; > 

, nos ensefia å conocer sus peligros y los medios de purificar-. 
la y ennoblecerla. 

En cuanto al mal, sdlo una filosofla conocfa la antigiié- 
dad: «Huir de él todo lo posible)). Niégarilo enteramente, * ; 
los estoicos para alimentar su orgullo con la locura del 


klo; Ib ellos Aåturalezasv^ 

f insensiblés ,-1 como si, : difereiites de los demås ,hombresV- #: 

do ’tuvjeiln'lebtiiniepto."Hace de él ; abstraccién demaneråf J 
tan completa el budista, que se diyierte comél, y; no tiene j|; 

desaparecer pronto con;-'él..:. Nmguno'; :; 
ffljjlijffiy cornprende el mal con relacién- al alma y å la mbrabdad; ■ ' 
:^^t'Vv *'‘• ven eri él-iin espantajo ante el cual rétrocéde horrorizada 
' ' la naturaleza sensible. Si. ellos no lo han conocido quizås ' 
•^$§I!%*jV'' sino å medias, Zoroastroy Mand lo trataron con extrema- 

■’da-rtgidez.' ‘ . "-j f '■ 

Contra esas opiniones nos ensena la . verdad cristiana 
: q U e no debemos buscar el verdadero mal, sino en los danos 

que recibe el alma en su vida Iritima; que es necesarib 
coiiibatir ese .mal y vencerlo a costa de todos los sacrifi- 
VT P ‘cios; que no puede hacerse abstraccién del dolor, sino su- 
lgf;;,V,frirlb con paciencia. «No osdejéis vencer por el mal, nos, 
’dicé, sino triunfad del mal por el bien». (1 ) * • 

. ' .Esta es la respuesta de los griegos i la tercera pregun- 
. ta: «No te impongas muchos cuidados. Eres un hombre: 
sé hombre;.considérate como eres, y vive con tu natura- 
: i eza ^ f i 8U yez, Buda,- babla de esta manera:^«Sf, eres 
: Hombre por døsgracia, pero debes dejar de.serlo; nO exista 
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para ti el hombre, tu mås elevado fin es el aniquilamiento 
personal, tu desaparicion en él todo)). 

Entre estos dos extremos se halla el Cristianismo con su 
doctrina, la dnica que responde å la realidad, la unica que 
es tan Humana como hecHa para ennoblecer. «No bus- 
ques lej os, dice esta doctrina, lo que puedes y lo que de¬ 
bes ser. En ti bay mueho bien, pero no es perfecto; por 
desgracia, bay tambi.én mueho mal. El primero forma la 
la verdadera naturaleza; perfeccionalo. En cuanto al mal, 
castfgalo. Llegarås å ser asf lo que debes ser: hombre com- 
ijjleito. Hazte hombre. El.medio para llegar å serlo es. no 
Håcer mal, dirigir seriamente todos los esfuerzos. hacia la 
...yerdad y bacia la perfeccién)). _ 1. 

i:,^v-Si:^se. hubiera detenido ahf la doctrina cristiana, nubié- 
- 21 . 


: : rar månifestado sin duda la verdad mås completå : ;y°mås| ‘ : v^/"C 
pérfectaménte que las otras,. pero sé hubiera parecido ,V| 
ellasj quedando en el estado de doctrina. No hubiera sido 
,completa su mision. Consistfa su principal tarea en refuri- 
. dir en una unidad viviente lo que habfa tornado de los 
guos y lo mejor yrriås nuevo que habfa trafdo ella. Porque . 
hoconsiste su valor en escombros aislados, separados unos ' 
de otros, por preciosos que sean, sino en un todo viviente. i 
Pero aun no basta esto. Si no querfa pasar sin llamar la 
atencién ni convertirse linicamente en escuela fructuosa ■ 
de såbios, sino llevar å la pråctica sus principios, necesi- 
taba presentar sus preceptos bajo.una forma imitable. De- 
bia, pues, ser capaz de ponernos å la vista una fisonomla : . 
viviente, en la cual se realizase, lo mismo en sus porme- 
nores que en sus grandes rasgos, todo el conjunto de. su . J Vri r rf: 
sistema doctrinal, Y esto de manera que fuese capaz de 
formarse sobre ella como modelo. cualquiera å quien qui- 
siera obligar. En una palabra, debia personificar sus ideas '^J,. 
en un ideal. • • •* » • "V/vjtv* 

5. Empresa diffcll de una Religién universal en el f 
establecimiento de un sistema de doctrina y de tin * 
ideal que deba durar siempre. —No es menudo empefio j; 
para una Religiéo querer aparecer con la pretension de 
pasar por Religién universal. Pues bien, no sdlo ha esta- • -V 
blecido la Religién cristiana doctrinas que son siempre y 
en todo lugar aceptables, sino que ha creado un ideal que ‘.j 

domina todas las diferencias de tiempo, de lugar, de esta- 
do, de educacion, de edad, de sexo; un ideal que, å pesar , ; 'V.v /■ 
de todo esto, permanece humano con toda verdad y de . ...•. v ; ;. 'V-. 
una manera tangible; un ideal que puede imitar todo el \ 
mundo. El empeno es grande; hasta parece irrealizable. 

Podemos fåcilmente representar nos el sentimiento que ex- ",! 
perimentarfamos, si se nos pusiera delante un nino de la - 
Edad Media, como modelo linico, segun el cual debiamos * ■ ; 
formayios. jQué diferencia, al contrario, si hubiéramos de ■ 
reconocer por nuestro ideal å un Gotama, å un Zoroastro, 
å u n Mahoma y hasta å un Socrates anticuado, pasy d o 
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por el tamiz de la ideas modernas! Puede suceder que å, 
su manera Æea uri caråctér tolerable para, su época iy pata 
lås ideas ; dej sus compåtriotas;; pero, en ex tranos climas; 
jpodfå'.-servir de modelo å las geueraciones futuras? Podrå 
comuriicår poderosos an helos morales - å espiritus .dotados 
de facultade8 especiales; pero, jqué-* harå con el horabre 
ordinårio, victima de las necesidades cotidianas de la vi¬ 
da, 6 con la debilidad de un nino? Por otra parte, si des- 
ciéndé hasta los pobres, hasta los niftos, hasta las mu- 
jeres, ^no sacrificarå å los hombres robustos y å;. los espirb 
tus superiores? • ’ ’ ' 

6. Podia hacer un ensayo el Cristianismo, portjUe 
su Maestro era un hombre nuevo, un hombre verdade- 
ro y completo. —No ha entrado el Cristianismo en todas 
estas consideraciones; -ha intentado el pavoroso ensayo. 

• Hasta él-, ningun sistema habia teuido éxito, porque, 
como todos nosotros,’eran hombres sus fundadores. Podia 
el Cristianismo acometer la empresa, porque su Maestro 
era incontestablemente un hombre nuevo; un hombre que, 
golpeado, no golpeaba; un hombre que no volvia desprecio 
por desprecio, que se abandonb voluntariamente al poder 
del que le juzgd injustamente; ^1 un hombre manso y hu- 
milde de corazon; ^ un hombre que redujo å sus. enémi- 
gos al silencio, requiriéudolos å que le convencieran de pe- 
cado, ^ un hombre como no lo habfa visto jamås el mun¬ 
do. Era, en efecto, un hombre nuevo. 

. Y, sin embargo, era verdadero hombre. 1 

Y aunque se cierne en alturas inmensas sobre todas las 
decadencias de la tierra, estå muy alejado del orgullo de 
los estoicos, de aquel orgullo que despreciaba al hombre. 
No vive en el mundo, no va con el mundo, pero no recha- 
za al mundo. No buye de él, no lo busca, no lo terne. No 
tiene necesidad del mundo, pero permite que se le acerque 
el mundo; mås aun, va å su encuentro, cuando necesita 

(1) t S. Pedro, n, 23. 

(2) -; S. Mateo, XI; 29. 

I ®) CSlTPan, VIII, 46. 
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. de Ét el munde. Lleno de entusiåsmo por el cumplimienj ■';y, 
;';;|b‘^8u^misi6 n j; .por- el •.rhotior*' de su.Padre, no deja, sin -y,' 
* - etiibargo,'. traslucir nada del ciego fanatismo. de Mahorn^^;;^ , g : 
'tiebno-y raanso como la, misericordia hécha hombr'e, 

'“li ;• desciende å la debilidad de caracter de ; Marco Ajurelio^^ryr 
que elogia hasta el. mal, y habla siem pre de paz hasta dom- v.v^‘^ 

de no hay paz. Lleno de santa tristeza a causa dé los pe- .■ : 

cados y de las misenas del mundo, no se engolfa eomoy\.*,>i-yy 
Buda én urt sentimental y estéril dolor sobre la incorrigi- ■ -y;’- 

? bilidad del mundo; pero, por interés, por sincera eorrtpa* "v'>%y 
sibn, coriserva la fuerza de curar, y, donde es necesario, la 
gravedåd para castigar. Gozando en si mismo de un reino ^ \ ^ . 
de felicidad que no puede hacerle olvidar ni todo el mun- ' . .. 
do que le rodea, jarøås cae en el aislamiento egoista y :mi- 
eåntropo de lin Diogenes, de un Espiriosa 6 de un Scho¬ 
penhauer. Ve el pecado mucho mej or que Socrates, y sien-. . >• ■ 
te su injustieia mucho mejor que todo el pesimismo, péro 
no se burla irdnicamente del pecador, y no desechala cana 
quebrada. Tiene relaciones con los pec&dorés, pero, como. , . y 
Antlstenes, no participa de sus obras; los confunde sin de- : • . • , 
cir una palabra, dnicamente por la virtud que sanå con 
acercarse, virtud tan sal ud able y tan dulce, que llega has- 
ta ellos, y renuncian para siempre al pecado. Lleno de 
tierno amor, no se avergiienza de derramar ldgrimas dé 
dolor sobre el cadåver de un amigo. Invitado a un alegre 
festin, aparece lleno de amable raansedumbre, haciendo 
recaer la conversacion sobre una instruccidn piadosa, edi- 
■ficando con su ejemplo å todos los convidados, sin distin- 
guirse por eso de los demas con una conducta singular y 
enojosa. 

Solo los hipécritas se ofenden de su afabilidad cuando 
les habla. Los grandes imploran sus favores, y se los con- yy" 
eede sin orgullo; mas su amor pertenece también å los po- 
bres, å los encorvados por las røiserias de la vida, å los -jyy 
desesperados, como si fueran de su misma alcurnia.:Oqjy^;yy 
particular condescendencia, atrae i si alos ignorantes qdey y.yyj 
no hallan maestros. Con tern ura i nexplicable, • eleva 
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y å quienes rechaza con horror el orgullo de la justicia 
Cuando estå, fatigado por la labor de la conquista del 
miifndo, descansa en medio de los ninos. Hasta el mismo 
tentador se atreve con Él, como con nosotros, y no lo eyi 
ta. Perm i te que llegue hasta Él la tentacion, para ser 
nuéstrb modelo. Le asusta, como asusta å toda criåtura 
él temor de la muerte acorapanada de todos los terrores 
Él |t‘ah sacrificio de la obediencia le cuesta la misma vio- 
lencia queå los demas hombres. Ha eumplido toda jqsti-; 
cia para con Dios y para cOn los hombres en los sufrimien- 
tos y; en, él dolor, en las lågrimas y en la debilidad, en la 
■energfa del alma y en el cumplimiento del deber. Éxtrano 
4, las ruidosas manifestaciones de.disgusto, sabe, sin embar¬ 
go, reprender con energia. Su aspecto deja tråslucirse.la 
humildad y la mås benévola condescendencia, y no obs- 
tante, es la nobleza infinita. Tierno, grave, majestuoso, 
en uno solo de sus rasgos lleva la imagen de la manse- 
durnbre, de la paz, de la dignidad. Nada hay muélle en, 
Él, nada violen to, nada rebuscado; nada de simple apa- 
riéncia; es todo verdad pura. Estån en Él tan en armonfa 
•el exterior y el i'nterior, como jamås se ha encontrado en 
ningun hombre que no se haya formado con toda perfee- 
cidn å su ejemplo. Exteriormente, toda su conducta es el 
. limpido espejo de su alma apacible, tranquila y santa. No 
• hay vaguedad en su ojos, ni desalino en su apostura, ni 
desequilibrio en su movimiento. Cada uno de sus actos es 
el sello de la majestad, de la moderacidn y de ladelicade- 
ha. En .su semblante, en.su aire, en su ademån, nada hay 
„ de severidad, nada de rudeza, nada de aspereza, coftio 
tampoco nada que pueda revelar la lisonja ni una exage- 
; rada amistad, nada que pueda despertar inclinacion im-, 

: propia. Sus palabras, llenas de generosidad y rectitud, å 
..nådié ofenden. Toda su conducta respira benevolencia y 
V ! •'condescendencia, sin bacer sentir por esto cuånto se. pro- 
: /.- di'ga,'.Parece no te'ner inclinacidn, gusto, ni dictamen pro; 
';A,Vi’piQS: Sabé también penetrar en todas las situaciones del 
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.cbrazdn; sin irriponerse, sabe hacer que .piensefr ■méj'or/lpfe* 

• :que 4 Élse;. llegan; y sin que nadie pénetré sus intencio-. g 
' . nés, 3 alégra los corazones y los edifica. Su prudenéia es el 
asom bro de todos (1) y se llénan todos de admiracidn ante 
, \la-gracia de las pålabras que salen dé su bocap (2) 3 su- solk Y: 
aproximacidn, mueve å pureza y å piedad.. Predica sin ha-., 
biar una palabra; gu arda silencio con paciencia y con 
mansedumbre,, y, sin embargo, lo que ménos le fal ta es la 
energia para castigar; Sabe desarmar la astucia de SU& 
enemigos con tranquilidad sublime, y librarse de sus lazos 
con notable perspicacia. Se irrita, pero en su enojo per¬ 
man ece dueno de si mismo; no se empafia el espejo de su 
alma. Es de tal sencillez, como jamås se haya visto .otro, 
excepto su Santfsima Madre. Y precisamente esa senéi- 
llez seduce, encanta y domina. Ni el mås fi.no conocedor 
de los hombres, ni el ojo mås perspicaz, pueden descubrir 
en Élni .pesadez, ni pfecipitaci'dn, ni enojo, ni indecisiény 
ni provoeåcidn. No da paso que no sea en seguro, no dico .. 
una palabra superflua; sus miradås, sus movimientos, son 
mesurados, tranquilos, lienos de majestad, y, sin embar- . 
go, no se descubre en É1 rast ro de singularidad y ficcidri. 
Todo en till es natural y sin artificio, todo sencillo',- todo 
calculado por la fuerza de comprension de todas las eo- 
sås, y, no obstante, estå todo lleno de una grandeza sobre-- 
humana que impone respeto. 

En verdad sdlo å É1 pertenece la gloria de ser «el mås 
hermoso de los hijos de los hombres)). i 3) 

Ningdn rasgo verdaderamente humano falta å aquella 
rica vida, y ningun rasgo sale del cuadro del conjunto. 
Ninguna disonancia llega å turbar la tan admirablemente 
proporcionada armo nfa de aquel todo; el caråcter y la acti- 
vidad de la vida eritera estån maravillosamente acordes; 
para formar la unidad perfecta. En cuanto hace, se lee 
con toda uniformidad y colorido el pensamiento dominan- 
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(1) S, Lucas, II, 27. 

(2) SI Lucas, IV, 22. 

(3) • Salrao XLiV, 3. 
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te'de lå gloria'de Dios y dé la-salvåci6n de \o& 

.;.;(3bnKesø!:-^énsamiento, oi’a,-cura, ensena;. ese pensamiento-! 

• : te llem : y 41 desierto; ;le‘-fortåleceen ; su' , :ågq||^p' 

. Ié ; x bac4\:cénsentir en! la separacidn; de su ålma^y’tMu?; 
cuerpov bu'åndo todo estå consumador Pero no es sdloyum 
hombrb nuevo y un hqmbre verdadero, es también, en to-- 
da.iia acépcion de la palabra, un hombre corripleto.. 

, 7. Cristo como Ideal bara todas las dåses de hom r 
br^ipara todos los pueblos y para los dos sexos.— 

Asi ise comprende fåcilmente como han podido recon Gær¬ 
en Él su ideal todos los hombres, y naturalmente los ; pri- 
meros, los pobres y los humildes. Con esto estå resuelta.la 
■mås grande y en él fondo la ilnica dificultad. IJn Maestro 
que ha pronunciado una palabra que antes que. Él nadie> 
habia pronunciado: «Dejad que se acerquen å mf los pe- 
quenos)); (1) un Maestro que quiere dar la prueba de su 
miaidn sublime, trayendo å los pobres uu mensaje de alé- 
; gr få; i 2 > tal Maestro y sdlo ese Maestro puede ser el Maes- 
. tro de todos. 

Tampoco es extraordinario que haya sabido arrastrar å. 
los grandes genios y å los sabios; muchos/ f'uera de Él, in- 
. ■ tentaron lo mismo, y algu nos corisiguieron su. objeto. .Per 

- •; rd jamås supierOn ellos descender hasta los humildes y 
hasta los ninos, hasta los débiles de espiritu y hasta los 
pobres, hasta los esclavos y hasta, los que eran vfctimas- 
; • del desaliento y de la tristeza. Era admirable y habia el 
mundo todavfa hoy como de un becho extraordinario— 

. que en el sentimiento de su propia miseria no. excluya 
Buda de su compasion inactiva ninguna de las criatiuas 
•. que particlpan de su misma miseria. En cuanto å los de- 
mas maestros de la antigtiedad, los hacfa mås duros é in- 
humanos para con sus semejantes la experienciå, de su 
propia necesidad. Pero jamås pudo imaginar el mundo 
que, quien personalmente nada sabfa de miserias, duranté 
toda su existencia en el mundo, pudiera salir de la plem- 

• (1.) S. Lucas, XYIII, 16. 

itolica^.té^ ate0 ’ XI ’ 5 - 
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tud- de la paz interior dé 'que gozabay pata vivir cOÉdbfe 
-désgraciadbs, y para ayudarles ri eu costa. Era tan extra’f:,. 
fio para los antiguos, que les parecié sin duda un rebaja^: 
miento mris bien que una virtud. . v \/É 

• ,; ".Y supera también la cohcepcién y el poder del munde, 
.aceptar la miseria de los otros, en.,.lugar de la felicidad- 
propia, y manifestar la elevacién de su espiritu descen- 
diendo hasta los pequenos, los ignorantes y los débiles, 
pues, para cautivarlos y levantarlos, se necesita una fuer- 
jsa moral incomparablemente mayor que para cultivar y 
levantar aquellos cuya inteligencia va por si misma al 
•maestro. Si sabe dar ri los fuertes el pan de los fuertes, na-, 
•da bay superior ri saber dar ri- los débiles la leche dulce y 
nutritiva. 

.Pero Cristo ha sabido reunir en si las dos cosas: se 
hace coinprensible ri los pequenos y superior ri los gran¬ 
des; se acerca ri los pobres, y no por eso es enemigo de los 
poderosos. Descendiendo hasta los mas desheredados, ele¬ 
va ri todo el mundo, ri pobres y ri ricos, hasta su luz y 
fuerza consoladoras. Åun para los esplritus mås contem- 
plativos, aun para los que se atreven ri lanzarSe con su 
vuelo ri las mas elevadas esferas del esplritu humano, aun 
para los que tienen sed de asemejarse ri Dios, y acaso.pa¬ 
ra ellos especialmente, es un ideal ri que no pueden.llegar, 
Precisamente se sienten mris atraldos hacia él cielo cuan- 
dp contemplan ri Cristo dando la leche ri los nirios, y par- 
tiendo el pan para los pobres, que cuando les abre las 
insondables profundidades de los misterios que ve en el 
seno de su Padre. 

Durante su vida entera dié constantemente pruebas de 
ser perfecto judio. No se hallan en .Él sehales de aquel 
oosmopoli.tismo sin patria que ya en su tiempo co- 
menzé ridominar en Grecia y Roma, Con fidelidad y ri 
•conciencia practicaba todas las costumbres de su pueblo; 
busoaba sélo las ovejas penlidas ; de la casa dé Israel; (1) . 
prohibio ri sus discipulos dirigirse, mientras viviera Él, ri 

. (i) S. M'atco, XV, 24. ' h+fr-\ 



’ 'no. derrShbJtødo ; su espintu en los estrechos Rmité^dé 
la^nné^^E&asiøiemribase Sécrates de .nq: pertenecep^ 
-'Greéi^ lirib ^al--mundo. Sin« embargo, era exclusiva 
Cmerttei^idego ,.jy lle.v aba.en - el fondo de su ser,el Beboere 
' ; mb' : dé-los. griegos.‘ Y, si no queremos presentarlo distinte 
•dé; britno le. conocemos, sino tornado tal cual es, , basta 
•corifeir que- no todos pueden tomarlo como modelo, 
jSJovés lo mismo Cristo: todos, judios y paganos, griegos: , 
y' brirbaros, lévantan ri ÉlIos ojos con admiracién y en tu,, 
siasmo. Viviendo en medio de su pueblo, y siendo por lo 
tnismo figura completamente conocida y plastica, si vale 
la frase, todo es, men os naeional: es verdaderamente uni¬ 
versal. Pppular entre los suyos, lo es también en toda la 
tierra. No era imitacion del caracter de tal 6 cual pueblo, 
;sino original, un ideal nuevo y perfecto, un hombre ver- 
dadero y completo, que no posela las tendencias exclusi- 
vas de'cada tipo particular de- pueblo, y sin embargo, to- 
•dos hallan en Él lo que les da la vida y la fuerza. Y probo 
•con esto que aun en los mris estrechos limites en que se 
•encierran los hombres y los-pueblos—y idonde pod rian eri- 

-contrarse mris gravosos que los del antiguo pueblo judio. 

wnadie puede hallar obstriculo para ser hombre. ver- 
•dadero y pompleto. Luego, si es asl, pertenece ri la huma- 
*nidad toda, y ante Él desaparecen las diferenciasde raza, 

•de lengua y de costumbres. . 

Désaparece también ante este Ideal la diferencia de los se- 
xos. En Él hallan, lo mismo el hombre que la mujer, el mris 
.alto modelo de perfeecion. Jamris hubo voluntad viril que 
. uniese tanta fortaleza y tanta refiexién ri tanta tranquib- 
-dad; jamris hubo corazén de madre que se mostrara capaz 
.de .tantos sacrifieios y de tan gran siinpatia. El m.undo no 
habla coriocido un alma tan pura, tan paclfica, tan apaci- 
‘ble como el ojo del nirio 6 el inmaculado corazén de la vir,- 
;jgen : , y cuyo candor se refieja ri la vista de todos, mejor 

. ■ (1): B. Mateo, X, 6.. 

: . ' ; Epict.eto, .Z)'<ss.-1, il, I.’ • 
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el: cf istål de las aguas,se refleja,..el azul de ;]|sg||| 
los 'Pero hay en Él una limpidez de esplrltu que lo dd^| 

. : na, ,todo,' y que no . puede compararee sino con'.el eoL|B 
etan la perfeccion mås alta å que pueden elevarse urio$: 

: ptro sexo, aquél caråcter de profundidad insondable que 
uma la mansedumbre. a la gravedad y la åernura å una. 
firmeza inquebrantable; aquella armonla entre la contem- 
placién y la actividad, entre la vidå interior y la . vidå. 
exterior, entre el retiro y la decisiva interyencién contra. 
la corrupcion de los tiempos; y todo en una sola per¬ 
sona. 11 j 

En las delicadezas de su amor generoso, en aquellas cte* 

licadezas superiores a la de la mujer misma, én su reserva 
y en su pureza mås que virginal, entre sus combates con¬ 
tra el mundo y entre sus sufrimientos, da muestras- 
de un valor y de una energia que con funden å todos¬ 
los héroes. Aparecio personificado en Él, comono lo ha es : - 
tado jamås en hombre alguno, el caråcter propio de la. 
nueva virtud, esto es, la fuerza viril,, atemperada por la., 
dulzura femenina, la fortaleza del hombre en la.lucha con 
el mal, admirablemente armonizada con la constancia de 
la mujer en los sufrimientos y en los sacrificios; por eso se 
sienten unidos estrechamente con Él los nmos y ciiantos- 
tienen corazoii puro. Sosiega el joven la tempestad de 
amenazadoras pasiones dirigiendo å Él los ojos, y con su 
solo recuerdo, se fortalece el hombre, presa de las amargu- 
ras de la vida; pensando en Él, recibe energias la madre 
para cumplir su pesado deber, cuando vacila su abnega- 
cion bajo la carga que pesa sobre ella, y acordåndose de 
su sacriftcio, olvida la joven el que hizo, cuando con espi- 
ritu deabnegacibn, cambia la mås brillante vidadel mun¬ 
do con las solicitudes por la humanidad que sufre y que 
se arrepiefite, 6 con los combates llenos de vicisitudes que 
conducen å la santidad. rAV: - 

8. Su’importancia no es semejante å la que sø-: 
atribuye å otros hombres notables, sino que de Él 


•^ybres ; grån(iés;4Æénbb en. la historia valor é import-ancia^que, 

' Sir ånno desåfiåriå todas lås épocaé:su influens 
•cia y su fuerza impulsoras, ni pueden resistir sus ‘obras 
£plos estra§P‘ IbP tiempo; es tanto -mås råpida; la-. caida, 

^ -cuanto que mås altos hari subido. Alejåridro. pudo .p,rever 
'fe'Vtiiig&.de : -fcu-.-imperio; ^ericlés debia sobrévivir å su 
J,' obra; Miguel Ångel llevaba en su propia grarideza el ger- 
men dé .la decadencia del arte. Cierto es que las ideas å 
qué dan vida los grandes pensadores tienen un valor que 
jamås perece, pero serån perfeccionadas por otras, y, por 
lo mismo, serån superfluas. Después de Euclides, Newton; 
déspues de Copérnico, Repler; después de éstos, otros, y 
^stos otros serån seguidos todrivla por otros, qué amino- 
rarån su influencia en las futuras edades. La prueba mås 
convincénte que tenla Napoleén de.la grandeza de Cristo 
■; era que el tiempo, ese gran destructor, al cual nadå resis - 
■ te, no habla Hmitado el dominio de la caridad que habla 
- venido å traer Él. En aquellas horas de profunda reflexibn 
; . å que le llevaba la soledad de sus ultimos dias, decla: «He 
" arrastrado å muchedumbres que morlan por ml. No quié- 
• ra Dios que haga comparaciones entre el entusiasmo .de 
los soldados y la caridad cristiana, que son tån diferentes 
: • comO su causa. JPero, en fin, era necesaria mi presencra, la 
; -f -electricidad de mi mirada, mi acento, una palabra mla; en- 
y tonces encendla yo el fuego sagrado en los corazones. Es 
JA verdadque poseo el secreto de aquel poder mågico que 
y exaltaba los esplritus, pero no sabrla comunicarlo å los de- 
yy. : mås; ningurio de mis generales lo recibio ni lo adivinb en 
ml. Tampoco he poseldo el secreto de eternizar mi nombre 
I'. ' •. y mi amor en los corazones, y de obrar prodigios sin au- 
: xilio de la materia. Abora que estoy-en Santa Elena, aho- 
que estoy enclavado en esta roca, £quién pelea y con- 
' quista imperios para ml? jSe piensa en ml todavla? ^Quién 
permanecido fiel? jCuåntos anos duré el irapério de 
SvpS^ésar?. jCuårito tiempo se sostuvo el entusiasmo de los 
de-iAlejandro? • jGoncébls un muerto que haga con- 
.'dédicado- å .su. mørn or iå? .Qbri i 
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cébiis- tin fåntasma que téngåi boldados' sin •sixeldo, simÉiqbéiY 
r&nzas para .este mundo, y que sepa inapirarles: perseye 44 
• raneja, soporfcando. toda : elase : dé privåciones? |No! Si 
■ >.. • viendo toda via, no he podido con ser var elcaloren aquellos <4 
. , corazones egoietas que tantås vecés'condujé é, la Victoria,Y 
åcémo, fHo con el hielo de la muerte,' podré man tener 4 
6 despertar su celo?» 

jNo, por cierto! No es la obra de un hombre fantåstieq,. 
de un hombre imaginario. Solo ua hombre vivo, un h 6 mbr& 
verdadero, después de millarés de ailos, puede enardééer 
a los hombres como en otro tiempo lo hicieron la palabra viva. 
que salia de su boca, y el poderoso encanto de su amable pre- 
sencia. Ålejandro y Åugusto, Teodosio y Carlomagno.des- . 
cendieron a la tumba persuadidos de que seria reducida å 
la nada su obra, porque ni entre los genios que los rodea- 
. ,ban; ni entre sus hijos, habia en quien ineulear sus miras 
y su prodigiosa actividad. Pero dej <5 este mundo Oristo- 
con la conciencia de håber comunicado su propio espiritu.- 
å los måspobres peseadores de Galilea, en la mødida en. 
que podian recibirlo, para convertir a los incrédulos,^para- 
santificar a los pecadores, para transfor ru ar el mundo, y 
para dar cirna al edificio, cuyos cimientos habia echado- 
Él. Conocié el secreto de transformara los mås. débiles.y i 
los mås insensatos a los ojos del mundo, de tal modo quo 
los hizo capaces de ensenorearse de la sabiduria y del poder 
de toda 4 a tiérra. Llevé consigo la certidumbre de que en 
los siglos.mås remotos harian pensar en Él los Åpéstoles. 

■ que por Él habian de recibir gozosos la muerte. Y revelaba 
una verdad evidente, cuando decia que los que ereyéran 
en Él, harian en lo porvenir las mismas obras que É 14 2) ‘ 
sabia que no serian capaces los siglos de dismirmir su in- 
fluéncia, y asi ha sucedido. 

9, En los otros la palabra 6 las obras lo son todo? 

en Él lo es la persona, —Con gratitud aceptamos toda- 

(1) Beau terne, Sentiments de $apoléon sur le Christianisme, apci Bon-, 
iiioi. Ch. V, passim. (Parts, Bray, 1807). 

( 2 ) S. Juan, XIV, 12 . 






: via• hby iihaipålabråivdb yérdad'de 'grån/ hdmerdide .sabips. 
de, los tiemipbsypasados; para nosbtros lo . son'toddy- sus. pa*: 
iabras y-.siis' obras, siéndonds por completo indiferentés sud' 
persobas, S6I0 ala persona léJesucr is to sé urnen nuestrp*. 
.espiritu. y nuestrd corazdn; sdlo. en Él es obra la.; palabra;. 
siehdo también sudoctrina.su persona misma* en Éllådbc- 
trina es la vida. Debieron y.deben ensenar los ptros que 
no es -la persona del que habia, sino la cosa dicha, lo que* 
uno debe tener en consideracion. De otro modo, perderfa. 
su fuerza nuestra palabra. S6lo Él ha podido deeir: <<Aprdn-. 
ded de mi». (1) 2 . S< 5 lo Él ha podido atre verse å prometerr 
<<que el que le sigue, no anda en tinieblas; sino que t.iene 
la luz dé la vida»; Sin Él, nada es su doctrina; sin Él, 
nada es su obra. jOuåntos hay que conocen y hasta poseen. 
su verdad, y para los euales estd, como muertal Y se com- 
prende perfectamehte: los désgraciados tienen su palabra-y 
pero i El no le tienen. El que le halla, aun cuando no sea. 
capaz de eomprender ni una palabra salida de su boca, ha. 
hallado la vida. Aunque perdiéramos el Evangelio y todos- 
los libros que explican su doctrina, no habria por \qué in* 
quietarnos demasiado, mientras poseyésemos su vida. Sii> 
su persona es nada su doctrina; pero leposeemos å Él, po* 
seemos también su palabra, y mas todavia, porque hizo* 
mucho mås de lo que dijo. En su vida, nos da millarés de 
...ejemplos que no ha consignado por escrito. Los éxtravia- 
dos han encontrado en El el camino; los ciøgos, la luz; los- 
desesperados, el consuelo, y los muertos, la vida. Le han 
seguido los pecadores, y los pecadores publicos, y se han 
' hecho sabios y santos; se han sen tido arrastrados hacia Él. 
los pequenos y los débiles, y han crecido como gigantes. 
Los que se creiari grandes y puros, para confusion suya,. 
han podido ver, al aeercarse å Él, euån pequenos eran; y sin 
embargo, no los rechaza su 'amorosa virtud; se ha posesio- 
nado de ellos .con poder irresistible, y por Él se han hecho- 
mås grandes y mås puro^ Pero cualquiera que haya sido* 

(1) S. Matoo, I, 29. 

«■« '(2I; 8: Juan, VIII, "12. 
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él nun^ero de los querhayan fratado de imitarle 
- . ra^quevhaya-sidq el ardor- y la cbnstanqia qué: en e 

■V V.> .. . taciéii.han.manifestado, jamås ha podido llegar d.paréo©^^|^ s<jv 
• •; • ;se : &.åx hi el amor, que.es él'mejor- artisfca. Hasta 
iVpr"' . perfecto. se ve obligado å confeear .que esU de su 
:■%' -cidn å profund i dades infinitas. ,■ 

,'io. ^Qué és un gran hombre?—A veces es-algo pr^*-^ 
•digo el mundo en au distribuciori de aureolas de «hombres 
grandes)). No podemos reconocer como tal sino al que, co- 
- ' mo Sahl, pasa å todos los hombres, por lo menos de los 

hombros para arriba. Solo podemos dar ese nombre al que ;/ r Wff|© 
cierra una era yabre otra nueva, abre nuevas vias y crea 

nuevas maneras de pensar, dejando en pos de si una es- 

•cuéla, cuya influencia es fécunda y poderosa, y que- impri- 

me.éi una esféra mås 6 menos extensa el sello de. su supe-, : . " J l "'" 

• rioridad personal. Pero la nåturaleza, mås bien demonlaca . 

•que puramente humana, de muehoa de ellos, nos obliga å 
.borrar gran niimero de la lista. Entre los que quedari, to- ,; 

• . -dos Ile van consigo sus debilidades y sus errores, como los; 

llevamos también todos nosotros; y å veces los hacemos mås ..... . 

’ grandes, por las proporciones que les damos, de lo.que son — 

: , entre sus semejantes. Si tienen algdn defecto de que no 

pueden désprenderse, nos consuela ver que han sido for-. 

> mados del mismo barro que nosotros, y que, como nosotros, 

; no son mås que pobres hijos de los hombres. Sin embargo,- 
s no titubeamos en cubrir con mano benévola los defectos 
•de aquellos cuya gloria nos enorgullece, tanto mås cuan- • 
to que por sus debilidades nos han asegurado con toda 
-certeza que eran de la misraa carne y de la misma sangre 
•que nosotros. 

11. Escasez de grandes hombres 6 de hombres 
completos. Imposibijidad de considerarlos como ideal; 

Cristo no es un «gran hombre» y ni un «hombre comple- 

to»; es ei hombre completo por excelencia.-—Y que suce- . 

derla, si pusiéramos en ellos el ideal de nuestra imitacién. „ : 

. ^Podnamos tomar como modelo åun Alejandro, å quieo,.å . . 
pesar de él mismo, abrumaba una felicidad pavorosa, 




no dej 6 sin såtisfacer ninguno de sus deseos,y que por sus 
.-Ivffepv-;;’' brillantes: acciones superb å los mismos héroes de la f^bu- 
: No puede imifcarse å un hombre para el cual'erø 

desgråcia ; unå felicidad sin limites. No pueden servir para 
de sus' admiradores mås eritusiastas,/ hbm- 
,' : vjfees;b 6 iffi 08 afaél y como Goethe, que,. diyirtiéndose, /har 
• efåfe^-qhé : ho podfan ejecutar sus riyåles, å pesar.de toda 
'la intensidad de trabajo que llevan consigo las necesida- 
des de la vida y la aplicacién que exigen; hombres como 
Grethe, que, perseguidos, apurados por la felicidad, se 
sienten desgraciados. 

Los que en rnedio de sus éxitos han permauecido å io 
menos duefios de su destino, como Ciro, Augusto, Carlo- 
g:^^mågnb, Inocencio III, no han cosechado, la måyor parte 
.'del tiempo, sino lo que habfan sembrado. otros. 

^V.v' ; >Tuviéron demasiada felicidad para que puedan .servii*- 
ideal. Jesucristo eomenzd por ser pequeno como.un 
hirhplé mortal cualquiera; crecio lentamente; llegé å la 
bdad de hombre en medio de continuos combates, y .esto, 
00 del modo ordinario y comhn å los demås hombres, å 
^P^^/lajhénos, por. cami-nos puramente humanos y accesibles å 
ill^bdos los hombres. Si triunfé, no fué con. Victoria gra-ndio- 
Ppl^'véa^ sino con una lucha continuada de ano" en ano; no con 
..actos sobrehumanos, sino con la mås modesta pråcticade 
^ v irtud, con una paciencia inquebrantable, con la tan 
;.;€uoj 0 sa locura de la Cruz, con su rnuerte. Su debilidad 
; ; era su fuerza. Mås débil que todos, con su vida y con su 
- rnuerte los ha vencido å todos. 

, Conocemos muchisimos hombres grandes, que son obje- 
to de nuestra adrniracion, pero seria no pequefia ridiculez 
4 ; ' em P e fl 0 de imitarlos; por lo tanto, no pueden ser para 
Ij^iiqsotros un ideal. Tenemos muchos hombres .completos; 

å granel entre los santos, y no es menor el 
SS.'-H^^ ro en *' re ^ os f i Ue no 90n santos; pero todos tionen na- 
,-^4! eza ^^‘itada, y todos ellos han desplegado sus perfec- 
en niu .y li^itado y determinado teatro, propio lini- 
» de e Ilos;, ri o se les puede imitar, sino en muy pe r 
-i-brV 
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.|^£ai.|>r()porciéti; 1 de,esos^^iiombres-completos pocos fuéror^|||^||| 
^é&ndés- y'.es.?mås- limitådo todavia el numero. de los hom- { , 
ifeés.-'gran’des- que fueroa-'hombres -completos; y. .mås' 
åriff los que fueron hombres; grandes y completos å 
• No'es .Cristo hbmbre . grande como los .que/han teni, 
do este uombre; no.puede ser puesto.en- : parangdncoriniri^g||^gf 
gtmo de los.grandes hombres de la histotia, ni es tampoco- 
hombre completo en el sentido en que lo han..podid6--ser:,.:^pgg 
ellos; Oerniéndose sobre los pueblos y sobre los tiempos,:.'. ^^ 
sobre los sexosy sobre las edades, el unieo nombre que mos' 
puede ser permitido darle es de hombre completo. Si, sél<>. ■, 

Él, aunque sea carne de nuestra carne y huéso denuestros. 
huesos, solo Él es. el modelo mås perfecto del ; hombre, e>-, 
unico å quien no podernos åtribuir debilidådes humanås, 
el iinico que, en la med-ida måscolmaday måsperfecta, ha . 
mostrado.en si todo lo que; en cuanto å perfeecién, ie- . • 

clamamos de los hombres. Solo Él es el hombre verdadero y ' ,, 4 

completo, y, como å Él place llamarse, el Hijo del hombre.- - >* 

12 . Cristo, Ideal para todos, para el hombre y: ;■ 
para el Cristiano; primero hombre, después. cristia-* - v : . 
rio; de suerte que no hay-hombre completo, sino por \.-- 
Cristo.-^—Hay que notar que los grandes hombres. . son . 
inimitables, pero solo .Él, que es mås grande que todos- 
ellos, sélo Él es irøitable. Es el linico, el’ verdadero ideal - ) : f" 
påra todos los que quieren ser hombres completos, verda- , .■ VJ 

deros hombres. Por grande, por elev ado que aparezca,. . 
puede ser y es imitado por los hijos y por las madres, por ' . ■ ’ 
las vlrgenes y por. los hombres, por los héroes y • por los- 
débiies, por los pobres y por los en fer mos, por los sirvien- .... , 
tes y por los amos, por los såbios y por los ignorantes,. 
por los reyes y por las princesas. Y no solo es imitable- 
en algunos rasgos aislados de su caråcfcer, sino en todås . . ^ 
sus fases, porque Él solo es él verdadero hombre, el bom- 
bre completo sin debilidådes y sin defectos. • . . . , 

1H1 que constan ternen te siente en si la naturaleza hu- . /. J”'-.: 
mana, debe dirigir la vista å Cristo, como å su mås ele- . : ;pU ;.j 
vådo. modelo,, No solo honra en Él el cristiano el 






A la.vverdadera-';perfecci6h' de . 
|^^|Jv^Yqiip^bf.^åi^ ; ?å''nåturaIeza hiimana. El cristiailo verealiza-/ ; 

das en Él,:y en el måsalto grado de santidad, no sélo las 
virtudeså que le impulsa su fe de cristiano, sino también 
• • todas las perfecciones å que estå obligado como hombre. 

• 00 ^: Es, pues, Jesucristo el coronamiénto del orden sobrena- 

ft -f : tufa), péro es también la preparacion, como ideal de la 

ÅV:-' - i vida.-båtural.'Ånt.es de lévantar el edificio,- es necesariq 
- ’ecbåf - lbs cimientos; los cimientos son - la naturaleza!; éi 
. edificio es la grapia. La gracia supohe lamaturåleza, no en; 
É|#-;. Yét;séiitid6 de que- proceda de ésta—es la gracia*.ereaéién. 

ife :-lo ålto, enteramente nueva y muy superior—sino en 
I^E^'-' euShto edifica'sobre la naturaleza. Donde no estå sånå .la 
S^igsVvfnaturåléza, no puede prosperar la gracia;..pero,, al. prøspe- 
||jggg;, Yår,. perfecciona la naturaleza. La naturaleza halla desde 
Yluego en la gracia todo su perfeecionamiento.. 

- Hay. .que comenzar por ser hombre; después se .llega å 
ser ■cristiano. Sélo los verdaderos hombres, ,los: hombres 
|Éjfer. .,;comp3.etos, ■ pueden ser verdaderos cristianos; cristianos 
-completos. .O mås bien, no hay verdaderos hombres, horn- 
. bres completos, sino donde hay verdaderos y perfectos 
cristianos., Mas no se. llega å ese doble'fin, sino por Aquéf 
en el dia en que triunfo del hombre viejo el hombre 
fpilSmievo, fué dado como espectåculo al murido entero por el 
jÉBplT'. representante del mundo antiguo con eetas palabras: Ecce 
«jOh hombrel Desde el.principio eståé gastando tus, 
^®iU-' : ' ::fuerza8 en vanos é inutiles ensayos para elevarte å la ver- 
daderå humanidad. Mira, pues, al Hombre, férmate å su 
x imagen, y sérås también hombre. Hace mucbos siglos que 
wMi-f -'estabas privado de felieidad y de paz, porque. pareda 


Yi© såhtii^^si&éh^fetal,: siuo' que ^eben fbrmåfsé^éqgui^ 
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apartarse de los caminos que tu segufas el Dios sin el 
^^p*bual;no puedes.vivir. Mira, pues, y contempla å eseHom- 
^®H : |i!é^Sigu'é;sus huellas;- puedes estar cierto qua, si le copiås; 
SÉjjp^tå^ser;hombrercompleto, hallarås å Dios y, con Dios# 

i 1 ):/:. . ; ' 
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Apéndice 


Leasing y Kant han pretendido que no era de gran im-, 
portancia la personalidad historica de Cristo. Trataremos 
dø esta doctrina, cualesquiera que sean los que le han 
dado origen. 

Muchos se han unido estrecharaente a Cristo pensando 
que bastaba con creer en su palabra y observarla. Fijan 
su atencibn en la personalidad de otros hombres, -como lo 
hemos visto con ' frecuencia en el curso de estae discusio- 
nes; pero desprecian por completo la de Cristo. No siem- 
pre saben los cristianos todo lo que deben & Cristo. Los 
enemigos de la fe lo saben i menudo mejor que muchos 
de los disclpulos de Cristo. Por eso distinguen con tanto 
cuidado entre su persona y su palabra; 6, corøo dicen, ha- 
ciéndose traicion a si mismos, entre su persona y lo que 
constituye el micleo permanente de su doctrina. -El mun¬ 
do ha escuchado muchas palabras; y å esas palabras se 
ban venido å juntar otras md,s retumbantes, aun cuando 
significan poco y no conducen a nada: Puédese elegir to- 
davia entre éstas, interpretarlas y cambiarlas; se puede 
también prescindir de ellas, y éste es el fin que sepersi- 
gue. Hasta la palabra de Cristo la interpreta cada uno & 
bu gusto; se pueden quitar algunos girones & su forma 
primitiva, desechar lo que no gusta y conservar lo que 
gusta, pero es preciso tomar su persona tal cual es; no 
permi te que se la descomponga ni se la altere. Si biet). 


IMPORTANCIA DB LA HUMANIDAD DE ORISTO Y DEL A8PECT0 
VERDADERAMENTE HUMANO DE SU VIDA PARA . •, 

NUESTRA VIDA MORAL 


falseando^ iaiydrda^ puéde;presentarse su doctrind: como 
el resultado final natural de toda la civilizacibn antigua. 

<; Pero AøS,ip-d£n distinto Cristo! algo tan ^rande, -tafi- 
linicotan . perfecto, que, aun cuando se hiciera abstrac- 
cidri cbmpieta de su caråcter sobrenatural y divino, nos 
veriamosibbli^ados d confesar que tal perfeccion de la na- 
turalezå humana ni es resultado de otra civilizacibn 
precederite^, ni, sobre todo, resultado de una civilizacibn 

humana . < • . 

Æ'EstO es lo que deja traslucir involuntariamente Fichte, 
cuando dice que el mandamiento que nos impone Cristo 
dé creer en É1 y de imLtarle, ateniéndonos d los principios 
modernos, es absurda y monstruosa exigencia. 

Y'Que Dios haya perdonado al desgraciado filbsofb la 
blasfemia contenida en es tas palabras, blasfemia que tan 
directamente va contra la naturaleza divina dé su Hijo 
finico. Quisiéramos excusarlas, pues creemos que no han 
sido pronunciadas con pensamiento blasfemo. Nos p.arece 
que mas bien son la expresibn del miedo de que, conside- 
rada desde el punto de vista de su naturaleza humana la 
personalidad de Cristo, ponga d la vista un ideal de por- 
feccibn demasiado elevado, y deje tan poca latitud, que 
no haya mds remédio que, b seguirle en todo, b negarle 
por, completo.. 

Tal es la veritaja que lleva a todos los sistemas de mo¬ 
ral la moral del Cnstiamsmo, y esto considerada dnica- 
mente desde el punto de vista humano. Puede esta moi al 
ofrécer un ideal .de perfeccibn completay puramente hu- 
manaj de que le es imposible separarse. Y no sblo puede, 
sino que lo hace. Mientras los otros no nos ofrecen mas 
que fantasmas, esta es doctrina real, visible, palpable,-en 
una palabra, doctrina viva y hecba verdaderamente para 
los hombres. Aunque Pelagio, los Kacionalistas y otros 
enemigos de la fe, que le siguieron, negasen el hecho de 
la Redencibn, contentåndose con buscar la importancia de 
la obra de Cristo en su doctrina y en su ejemplo, no es 
erto jg,q>tivo para apar tar nuestra atencibn de la prime^a 









.'MliySlåTHå €^stit%e"precfeamen^mg^^ 

••■'Éiorølil que, con su ^ertipfoV nos te ^senado^Dios-A 1 
• tiStabrés verdadéros y. complétos; coså cpie^nadie tebiadie-^ 

'cfehaeta EL : '■ ' v ■* ,y 

Para poder odiiltårse la pusilanimidad y-la cobardia;, in ; s^ 
vocari no pocas veees el pretexto. dé la divimdad de bns-. 
to. Cuando dice: «Ejemplo os. he dado para qiie; -hagåis. • 

■ vosotros lo que he hecho Yo», P significa e videri terne nte ; 
que pudo vivir de una manera perfecta, pnes era ^te¬ 
mas jpodia por eso dejar de ser hombre y hombre veeda- 
dero como nosotros? jAeaso no le ha costado el mismo tra-, 
bajo que å nosotros aufrir y vencer? |No es El «el,que en 
los dias de su mortalidåd, ofreciendo con gran clamor. y 
cori lågrimas preces y ruegos å Åquél que le podla sa^var . 
de muerte, fué oido por su reverencia: y a la verdad, 
siéiido Hijo de Dios, åprendié la ; obediencia por las cosas • 
‘ queuadecié, y eoiisumado, fué heebo autor de salud e ^ r “. 
na para todos los que le obedecen?)) < 2) S i, es nuestro con- 
suelo «tener un- pontifice que puede compadecerse de 
nuestras enfecmedades, mas tentado en todas^ las ,cosas,, 

: excépto el pecado)). ^ Lo que destruye toda objecién, tair 
to de parte del creyente como del incrédulo, es que ; nada 
ordené antes de dar ejemplo en todo lo que mandaba. . 

' «En todo lo que hizo el Maestro, nos dio ejemplo para vi¬ 
vir nosotros)). ^ «Cada uno de sus actos es una enseflanza 
para nosotros)). «Oada una de sus aeciories y cada una 
de sus palabras son para nosotros una regla de pie a y 
de virtud; porque tomé la naturaleza bumana para que 
pudiéramos dirigir la vista, como å cuadro bellisimo, å.los 
ejemplos de piedad y de virtud que nos dié, sacando de 
ahi admiracion y entusiasmo para imitarle)). «Eor 
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(1) S. Juan, XIII, 15. 

(2) Hcbrcos, V, 7, 8, 9. 

(3) icl., IV, 16. 

(4) Heclios Åpost., 1,1. 

(5) S. Agustin, s. 75, 2. 
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,^Bvrpu:P^u.ufi^v:^dicioyen 

* que su.bié, ésto es, como hombre)), (I) 2 3 4 5 å fin de hacéf vmpb^v 

si ble toda excusa. ... : * 

Si hay en aiguna parte un principio de fe que tenga -' 
importancia Capital para la .apologia de la moral cristiana, . 
debe ser el de la verdadera humanidad de Jesucristo. 
j , Esi-algo que no perece, aun cuando se trate de. las doc- 
trikks :sobrenaturales del Gristianismo, y de los esfuerzos , 
. : Ibechps jpara llegar a las mis elevadas alturas de la sa-nti- . 

idad. . . . y # . 

: Destinada estå i extraviarsetoda mistica quei no reco- 

nozca la importancia de la humanidad, de la vida pura- 
merite humaiia y de la pasién de Oristo: La historia de 
esa mistica nos ofrece los ejemplos mas tristes en los Be-- 
gardos, en los Ilurøinados y en los Quietistas; (3> Todo el 
alcance dé-aquella cuestié.n que trataron los escolåsticos 
con este titulo: Del poder del alvna de Cristo, resulta de 
aquellos errores que, å causa de su espiritualidad al pare- 
cer elevada, llevan en si mas de un atractivo. i b 

Por eso se dejé sefiucir algfin tiempo Santa Teresa por ; 
• ,algunos libros, pensando que haria mejor en vivir contem-- 
- plando la divinidad de Cristo, que dejindose llevar de la 
idea de su humanidad. Pero debié. pesarle amargamente 
de sémejante conducta, y advierte i todas las almas, afin 
a las favorecidas por tan elevados dones, que no se dejen 
fascinar- por semejante error. (5 > Con razoq expresa este 
pensamiento Tauler: «Jamås llegari a subir tan alto el 
.hombre, que vaya mas allå que nuestro Senor», y Susén 


(X) Hechos Apoat., I, ll;Sto. Tomås, 3, q. 59, a. 2. 

(2) Scaramelli, Myatiq. I, II, 11 - 1 . 3 ,—Schram, Theol. mysL, § lOo, uo, 
■270, 324, Coroil— Rodr<g., II, 7, l-9.-God(nez-Reguera, Theol. myst., 1, 2, 
q. 1:1. 4, q. 4 (I, 475 y sig., 865 y sig.). ' • • 

, (3) Sebram, Theol. myst., § 107, schol.-Godinez-Keguera, 1, 2 , q.. i, 
ti 24 y sig, 

’ (4) Sto. Tomås, 3, q. 13; q. 8, a. 1, 3, - 5, 6.—Salmant., De incarrwt ., d. 23. 
... ., x ... . pp;...,;;:, Gonet, Clypeus, deincarn., d. 19.—Juan de Sto, Tomås, Cursus theol., 
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::;,fv e„ el fondo de tu alma, de modo que lo «*»** 
en ti, que io veas sfempre en tvy conmderee la peÆccg ^ 
de SU vid... de HU truto y de su corazon, conto era J^g| 
cillo, paoffico,: casto, htimilde, paciente y Uen« de twltm \ 
las virtudes. Mi humanidad, parece dectrnos Cristo es <4 
camiiio que debéis seguir, mi pasidn es k puerta po -^; 
donde debe.entrar el que qulera llegar al fin que 

Porque no comprenden esto, ignoran muchos las delir ,j 
das que hay en visitar las iglesias entrando en 
con elMaestro en el Santisitno Sacramento. iQué!, dieen. 

£no estå Dios present© en todas partesi * no .P^° dobl t 
la rodi'ila lo mismo al aire libre.que ante del laberndc . .. 

Sin duda alguna; pero eu el Saciamento tienes algo que 
no encontraL en parte alguna. EsU alU tu hermano que . 
sien te, que piensa, que llora, que, ae regooya. lo rmsrno 
tfi en tu pobre corazon humano, no obstante, tan nco. La 
divinidad de Oristo, de ouya presencia go^as.en el sfeacra- 
mento, no es otra que la que Uena los cielos y la tiefra , 
las iglesias.y:los bosques, el intenor.de i tu ha ^ tacl6n ,Tt. 
interior de tu corazon. Pero la humamdad umduiUadivi. 
nidad no la tendriis sino enesas horas de confianza lam 

liar y de dulce amistad. . 

«No hay mås que un mediador entre Dios y los hom- 

bres» < 2) «E1 Gristo, como Dios, es el fin å que aspiramos; 
como hombre, es el camino que seguimos para llegar &-es* 
fi n ». (8) Es el camino, pero es también la verdad y la vida. 
«Si buscas la verdad, anda por él camino que conduce å- 
eUa; si quieres la vida, solo la encontrarås en ese camino 
Es el fin bacia el cual te diriges; es el camino por el cua , 
bas de llegar hasta Él. No puedes llegar å El, smo. por El, 

. , (i). Dcmfle, Dm geistliche Leben, ( 1 ), 168 307 <3 * edicién, 148 3U), , v. 

■ :. • (2) I Timoteo, II, 5;cfr. S. Aguatln, s. 240 5 293, «Uv. 

. .•Sto: Tomås, 3, q. 20, a. 2; Gotti, De gratxa Chnsti, ■ q. 3, • ■ • • . 

m‘ i!‘! I o-f W* /wt. !Wfl:,V; fUff.i' . i ' < •, .. ’* > J’ 



mismo)). « «No vas i. Cristo «.no por 
å bu divinidad sinp por su humamdad)). 0 «Pa 
es el fin, k'humanidad, el^minp». «EPcar 
Cristo en su humamdad, el fin, el mismo Cristc 
viriidad>).- (6> ‘ ■* "■ 

g : 'Agu 9 tln, In Joann, tr:, 13, 4. 

- Bed Magh., s. 66 (Ballermr). • , 9 . 

^y .^i A^uatln, s. 141, 4, in ps., 134, 5; « Joann. tr., 69, 2. 

.> : .' (4) ' Id., in joann. tr.. 42, 8. , 

14, leet., 2 , c. 












' RAKTE TERCERA . ^ 

1ARCHA HACTA EL FIN DEL HOMERE COMPLETO 




eONFERENCIA XIX 


k . PRIMKRA DECISION QUE HAY QUE TOM AB. 

1, ^Dé dénde viene el qué sea tan rara la per- 
Aileceipn y tan frecuente la degeneracién enelhombre? 

fefe-Es'-un hecho atestiguado hace mucho tiempo,, y ; repetir ! 

-do. coin .frecuencia por los sabios, que entre las criaturae no 
; Éåy .ninguna que venga al mundo, mås desprovista de me- 
>dios de defensa, y que .mis nocesidad tenga de auxiko ex < 

G tpafio, y qué mås tiempo neeesite para 11 egar i su desarro-. 
y iljlo, que el senor de la creaeion terrestre. Puede esto, es- 
: vérdad, ser util, al ponernos å la vista la grandéza del 
thombre, porque, en general, euånto mås elev ada es la per- . 
' feccién å que se døstina una cosa, mayor necesidad ..tie- 
• , n e de larga prepaiaeion y del auxilio de los seres que le 

v. Irodean. ; ... 

; Pero no es menos desoladora estaobservacién. Mientras 

.. .que, en las derofte especies de seres es excepciénla degene- 
... radon, en el hombre, que posee tantos medios de auxilio 
y tantos cooperadores, es tan rara la perfeccidn, que. 

: podrla decirse que las deformidades forman la regia- De 
„bi, aquella humillante verdad que expresa asl la antigua 
A'.canoi<in: «Hay en la tlerra un pijaro tan raro como un cis- 
- i gie negro, y que apenas se encuentra entre mil; ese påjaro 

E .es el bombre perfeeto)). _ 

‘fe; V: i S i- fuøran todos los hombres de; la especie.de aquellqaae 
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nuiériesse ba dicho: «Se .imaginaii qué la Yida es ^jpgfg 
1» :Wno seirfa difloil la éxplicacién del fenémeno. N'ohay j 
que extranarsc de que jamés Ueguen ala perfe^,^ 
?,i siquiera presienren, personas que jaHan mi p.-ee osa vi 
da an te una meea de juego, 6 an'te el espgo « « ' "J 0 . 

Pero hay muchos que afladen con el antiguo f.Wsolo. «^o 
hemos sido hechos para el juego y las cliversroncs smo i-a- 
ra cosas serias, graves é importantes»; y, sin em g^ 

mås .piensan en desarrollarse m en el sen tido desu perfec 
ciénni en el de hombres completcs.. jEnqué son c. 
pables? jpor qué tiene tan poco felices resultados la_ edu- 
cacion de las mejores madres? iP or qué t,enen tan dep^ 
rable fin los principios de vidas tan ncas en talentos y que 
hicieron concebir las mas felices esperanzasl . 

2 El hombre es un ser doble que tiene que ser re-r 

tocådo para llegar å la unidad.-El hombre se compone 
de dos partes que, por naturaleza, son diferentes entre , 
y tienen por lo tanto muy diferentes tendenoas. La una; 
procede de la tierra, y es terrena; la otra procede del ci 
lo v es celestial; la una se deja arrastrar por los placeres 
de los sentidos; la otra aspira il los bienes del mundo so- 
brenatural, porque «todo ser ama å su semejante*. ‘ Ast 

lo ornere la naturaleza de las cosas. _ 

Podemos eomenzar aqul por hacer abstraccién comple- 
ta de toda corrupcion de que pueda ser victima el hom¬ 
bre Pocas palabras se necesitarån para demostrar que no 
puede ser natural esa contradiccion que llevamos actual- 
■ mente en nosotros mismos, y que existe entre nuestra na- 
turaleza superior y nuestra naturaleza mferior; que no es. 
nuestra naturaleza la que nos hace tan dificil el bien, y 
nos facilita tanto el mal. Pero no hablamosahora del hom¬ 
bre caido; nuestro empefio es unicamente conocer las obli- 
gaciones y las capacidades que tiene el hombre en virtudi 
de su naturaleza, hecha abstraccién del pecado y de la ele- 
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( 1 ) Sabiduria, XV, 12. 

(2) Cicer6n, Qf., 1,-29. 
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i^ciéri del : sobrenatural: Ma^rconsider^ • ■: 

ilamos enÆtdbéé serie de tendencias, por^si^o^un 
.sér c 0 røbuést6 dé dos principios -tan diferénfcee, debe Ue,; 
vår en si doble" tendencia. Si esa doble tendencia ^ba;:to= , 
snado éPcaråcter de lucha y de lucha dificil, . como :sucede 
hov ino esti la falta en la naturaleza, smo ,en el, pecado. 
Pero aunque no existiera el pécador habria en el hoiinbre 
•ciertå divergéncia, siquiera. no fuera una contradiccion u 
hostilidad como las que existen en la actualidad. Y.aun : 
‘Cu^ndOt fuera lo mismo que fué al salir de las .manos del 
'Greador, no podna llegar .a su destino sin trabajo muy se- 

.rio, sin decisidn. • , . . 

En nuestro ser, la parte intelectual es la mas poderosa 
sin disputa; podrla esperarse que consiguiese ella la Victo¬ 
ria sobre la parte. mås débil y que la hiciese servir a sus 
.exigencias. Sin embargo, mientras que esta parte perfida 
.en un mundo extrano, no toma su fuerza smo de alturas 

■muy lejanas, completamente ocultas a nuestros sentidos, 

nuestra otra mitad sensible se halla como en sucasa.j to¬ 
ma su fuerza de los numerosisimos ahados que la rodean, 
y que halla entre su vecindario mas préximo. Becuerda, 
psto la tan intencionada ftbula antigua del combate entre 
■el hiio de los dioses y. el gigante hijo de. la Tierra. Cada 
vez que haefa caer Hércules i Anteo, hallaba este nueva 
fuerza por el contacto con su madre la Tierra; si no o 
hubiera suspendido en el aire para ahogarlo, jamas hubie- 

■ ira podido vericerle. ' . 

Pero no puede combatir asi contra la sensuahdad nues- 

naturaleza espiritual. No tiene å ello derecho. No de-, 
ibe tratar al cuerpo con todas sus necesidades como a ene- 
Amigo mortal é irreconciliable. No puede amqudarle; sena 
itrabajo de poco tiempo y en demasia contra la naturaleza. 
|’^El Cristianismo ha rechazado siempre esas ideas del as- 
llcétismo, aunque, como mås tarde veremos, nos manda 
|^©jorber -8obre la sensibilidad caida y rebelada un domimo 
^^irnås Severo que el prescrito por la pura moral natural que 
-la caida. El papel del espiritu es s6lo obligar 
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å Ta sensibdidad å someterse å él; porque ella estå pritfada.'- 
dé razbn y es la parte mås débil para trabajar de consfiø; 
no en el cumplimiento del gran fin demuestro ••sé?;-'Ja;péi^; 
feccién moral. Para llegar å ese fin, todo el hombre, la ra-S *' 
zén y la sensibilidad, la voluntad y las pasion es, debet*; 

'emplear su actividad en perfecta unidad. No bay* pues„ 
que olvidar que se trata, no de aniquilar la naturaleza; 
sensible, sino s61o de someterla å la obediencia del esp/- 
ritu. 

3. El primer deber es someter la sensibilidad al-do- 
minio de la razbn y del ascetismo, —En consecuencia, el 
primer, deber que ba de cumplir el que quiere llegar al es-, 
tado de hombre completo es sométer la sensibilidad il las 
exigencias de la razbn. Existiria este deber, comoya lo he- ' 
mos dicho, aunque la naturaleza humana no hubiera sido- 
corrompida por el pecado. Aquella malhadada perversibn- ' \ 
tuvo como consecuencia el que se balle con frecuencia la • 
razbn frente il la sensibilidad como frente a un enemigo;. : . 
y, por consiguiente, forzada å tratarla como å enemigo, y i- 
recurrir å la fuerza para someterla. Pero, aun sin el pecado,: 
hubiera teuido obligacibn el espiritu de tratarla como 
sirvienta, transformandola poco a poco en. cooperadora,. •jw >' r 
aunque de orden inferior, para alcanzar el verdadero des-- ; V 
tino del hombre. Por ah/ debe comenzar toda la actividad ' .. 
moral del hombre. No decimos por esto que no debe pen- : -i$\. 
sar en otra obligacibn antes de baber cumplido ésta per- • 
fectamente. No son pocos los que han ca/do en seraejantfr 
error. Dirigen todos sus esfuerzos å la sensibilidad, cre- . 

yendo que se aplicarån en vano å otro trabajo, mientras. .r ^ 
no haya perdido ésta todo sentimiento de placer y toda. 
posibilidad de complacerse en ulteriores emociones. Si,./ /v'dfV' 
hoy, en pleno Cristianismo, bay personas que ofrecen to- -V ;'' -'i 

dav/a ineienso a la perversa idea del neo-platonismo. • 
jComo si la linica ocupaeibn del hombre consistiera en'. 
libertar al esp/ritu de los peligros de la naturaleza sen-, , 
sible! • . ' : > 

, Pero no es éste sino el primero y .menos importante de>: , 






pff:; ! CUo& døberes dbl'hornbre. Éste no debecumplirlo, sino para; 

pasar å otros-mås elevados y mås : importantes, no que -j 
V; ; : ’ riend’o décir tåmpoco que no debe pensar sihoeri los fil ti-; ^ 
te%;mos,euando,ha llenado cumplidamente el primera. Jamås-. 
R ‘5 1 . " llegarå å satisfacer sus verdaderos y propios døberes,, 6- 

I ’-^'S ■ tardarå en llegar mucho tiempo, porque no tan fåcilmentei 
se sbriiete la sensibilidad al espiritu de una/ manera per;-/,; 
§K ^X-v-- ’manentel: Y suponiendo que tu viera éxito, no serfa tal la. 

^' ■ adaj^tåeifin, que fuesen superfluas la vigilancia- y la cir- 
SA^:,cunspeccion. La sensibilidad trata de desper tarse pronto y: 

V * de conquistar los dominios perdidos. Con repentinas ex-, 
H' y plosiones, ha probado mås de una vez al que la cre/a muer- 
t‘' ' 4f V-ta y pensabå estar ya al abrigo de todo peligro, que no- 
5; , ; • éstaba sino adormecida, y que basta un momento de des- 
|f- •: buido para que recobre las antiguas energlas. 

§■ ' 4. Precisamente se estrellan eri este escollo la ma- 

;'l • : yor parte de los hornbres.— Es muy natural que no pien- * 
gfe’; se en el cumplimiento de un deber moral mås vasto y mås 

I ^ : v ; V e'levado, quien no trabaja seriamente para someter "al es- 

yfv- • . - piritu la naturaleza sensible. Sin aScetismo no hay doctri- 
\ na moral que pueda ser utilizada; no hay sana mora-' 
.’••• lidad.,Es trabajo perdido y pura quimera querer fascinår- 
-• , se å si mismo y engaiiar al mundo, alegando que se puede- 
- aspirar å todas las virtudes, dejando en libertad å la sén- 
sibilidad, y no poniéndole traba alguna. Abl estå el por 
|j s ;.V qué de tantas infidelidades å los deberes de hornbres y, na- 

turalmen te, å los deberes de cristianos. ■ 

. • Hablando sin rodeos y sin segundas intenciones, pa~ 

: ra- la måyor parte no hay mås que un motivo le- 
8|||C-'. g/timo que explique su aversibn å las exigencias de 

: ' la moral natural y å las de la moral sobrenatural. Es 
un becho real que, si no se comienza por combatir las 
’ inclinaciones sensuales, no se puede llegar å observar; los- 
£<;/ démås mandamientos que las dos morales prescriben. «E1. 
fihe quiera llegar å la cima de la escala, dice el pro verbio, 
debe comenzar por los primeros escalones)). Si desechasem 
estå cbndicifin la moral y la religifin, no tendrian mås- 
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piedra de escandalo de una verdadera doctrina moralj 
mo es la del Cristianismo, ni: es la espiri^ualidad, ni el 
(do sobrenatural.de sus.dogmas;.es que- coraienza. su ..pre£' 
•dicacién coma en otro tiempo San Pablo dirig-iéndosé• &. * • 
IFélix, W y quiere inoulear, sobre /todo, la castidad, la tem- 
,planza y el dominio de si mismo. 

. Por eso hay también tantas personas å las cuales falta ■; 

'la decisibn, y jamås llegarån al primer peldano que con- 
•duce al hombre completo. 

En las numerosas dificultades que se encuentran en el • 
.camino que conduce å ese fin, la primera, y por ; desgracia. . 
itambién la ultima, es la necesidad de hacer å lå naturale- 
.za sensible sierva del espiritu. De ahf la indécision y la 
arresoiucibn que les impiden dar el primer paso ser,io; no 
dejan de agradarles las elevadas cimas de la vida moral, la 
Ihermosa y noble proporcibn que se vislumbra en el bien/ ’ 
•la vida interior y la perfecta posesidn de si mismo, pérp 'SL 
•«nadie aborrece su propia carne y-su naturaleza sensi- 
ble». W Y el amor que por ellas sienten, lleva å muchos å 
•cuidår desordenadamente sus mås impetuosas inclinaciones. 
Pierden de ese modo la fuerza para resistirles con serie¬ 
blad, y para rehusarles lo que pretenden, imponiéndoles 
aigun sacrificio, cuando sea necesario. Tampoco pueden re- 
solverse å trabajar con .seriedad en su mejoramiento, 
permaneciendo siempre indecisos ante un fin tan ex- 
•trano. 

5. Magnitud y peligros de la empresa. —Y el paso 
mås diffcil que tiene que dar el hombre en el camino de 
•sus destinos, es ese primer deber, que consiste en someter 
la sensibilidad å nuestra naturaleza racional. Sin embar¬ 
go, estå muy lejos de ser tan dificil como se lo presen¬ 
en los que jamås ban intentado un esfuerzo de perse- 

(1) Hcchos Apost., XXIV, 25. 

(2) Efesios, V, 29. 
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dulces lazos de los placeres 
dé los sentidos y de las seducciones del mundo. Mas 
tampocb.,sena njusto engatiar al hombre å este i respec--. 
: ' to. Su /.primer • paso éxige esfuerzos, y -es imposible hacer 1 : 

■' los;: : sin.:séri$dåd,-y, si-n firmeza. Si, bueno serå que lo sepå,- 
para que:.después no se lamente, diciendo qiie se de ha 
. årrasbrado con falsas promesas por un camino que jamås 
hubiera émprendido, si hubiera conocido las dificultades. 
Lo décimos con franqueza; la perfeccidn moral es cosa 
grande y seria; comienza por trabajos largos y lienos de 
;■ peligros. Largos, porque la parte sensible de nuestrd ser 
ni puede sucumbir en la primera batalla, ni se asusta con 
los malos tratamientos. Es necesario conducirla poco åpo- 
co con dulce severidad, hasta que docilmente se someta 
por sf misma å mås elevado fin. Largos en particular, por¬ 
que, como ya lo hemos dicho, jamås, mientras viva el horn- 
bre, desaparecerå la sensibilidad. Peligrosos, porque esta 
parte de nuestro ser, que es la mås débil, tiene necesidad 
de muchos comedimientos para no destruirse por comple¬ 
to y hacerse incapaz de prestar su concurso en la coopera- 
ci6n con que debe intervenir para caminar å nuestro des- 
tino. Peligrosos, en particular, porque para fortificarla, 
estamos obligados å darle nuevas energias por medio del 
alimento, del sueno, del recreo, de los placeres sensi¬ 
bles, y de tantas otras cosas mås, de donde saca fåcilmen- 

• te nuevas fuerzas para rebelarse contra el dominio d'el 
espiritu. 

Cierto es que las almas bajas no sienten las rudas y pe¬ 
nosas fatigas que todo esto proporciona al hombre; cierto 
es que tales almas pueden considerar como sus mås eleva¬ 
das aspiraciones lo que otras mirarån como su rebajamien- 
to inås profundo, 6 de lo cual se quejarån como de persis- 

* tente pøligro para la mej or par te de su ser. Pero. los que. 
no resisten å las inclinaciones de su aima å todo lo noble, 
con frecuencia suspiran con amargura ante las caderias 

' que por ese lado los oprimen. «Sé, exclama uno de los mås 
sublimes espiritus de la bumanidad, y que no es otro que 
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el gran Agdstin, sé que.debo tomår los.aHmentos ; 

como remedios; pero lo que es suftciente para la neeesixiad^|»i*|g|J 
no-basta para el placer. A veces, és dificil conocer si cohcé-g|^g|gJ' 
demos un. auxilio d- las exigenciasde la necesidad, 6 
excéso a las pérfidas solicitaciones de la avaricia. Sonriesø. 
nuestrå pobre ålmå ante esta mcertidumbre, encantada-dé 
en con trar una excusa para cubrir con el pretexto de la. 
salud una complacencia cuipable. Ls verdad que hay ahl • 
algo que inquieta muy poco a otros cuyo corazdn estå me- ?$$’./■ 

nos per plej o ante el bien; para ml, que con frecuencia soy 
un enigma d mis propios ojos, es verdadera enfermedad. . . ’.i-v 
Mis oldos se dejan sorprender muy pronto, mis ojos no tar- ■'■///<£■;: 
dan en quedar cautivos; se apoderå de mi facilmente un 
insaciable deseo de conocer algo nuevo, y trato de ex- 1 
cusar todos estos desvarlos, ddndoles el nombre de concu-;. . : 

piscencias. Sin embargo, »cudntas bagatelas y cudntas fri- ■ 

v'olidades despreciables seducen cada dia mi curiosidad! ; '"■'///■/. 
jQuién podra contar mis caldas? Llena es tri, toda mi vi- . . . 
da de tropiezos. Mi corazon se llena de objetos vanos y de ' 

ideas frivolas. Å menudo mis oråciones son interrumpidas ./ 
y turbadas; y cuando quiere elevarse la voz de mi cora- .7^:^; 
zén, viene a impedir un acto tan importante una serie de 
pensamientos miserables que no sé de dénde salen». (l) • ; 

6. La voluntad tiene el deber y la capacidad de ; 
restablecer la unidad en el hombre.— SI, todos gemimos % j 

bajo el peso de esas pruebas que creo que nos son d todos -/:// \ 

conocidas. Y digo lo creo, porque son deseonocidas sola- 
mente de los que prefieren arrastrar las cadénas del escla- 
vo å ten tar un esfuerzo para recobrar la libertad. Y pre- 
cisamente las almas mas nobles se quejan mas amarga- ~ ; J 
mente de esas miserias. No deben, sin embargo, conmo- ;| 

vernos desmesuradamente. Gracias d los cuidados que de • 
nosotros ha tenido el Creador, que no ha querido enviarnos v .1 
sin defensa al combate de que depende nuestro todo, he- . ^ vj| 

mos sido proviatos de una fuerza capaz de poner fin d esa 
lucha de que somos nosotros el teatro. Entre la razon y .Js 

(1) S. Agustin, Confeswnes, 1. 10, c. 30, 39. yy.VV.VV.C3 






la vconcupiscériciaj ha colocado Dios ; la voluntad, :(i ) eså^pbl 
tencia:que: distingue al hombre de las otras criaturas : té7 
. rrestres, y por la cual es el linico entre todos los demds 
séres que puede llegar d ser dueno de sf' mismo. Y ha da¬ 
do deså faciiltad cualidades excelentisimas que le permi- 
ten llegar d ese fin. > '> ■ . 

'■ ' ••Le ha dado primeramente gran independéricia de la ria^ 
turaleza sensible, y lo que vale mds todavla, verdadero 
dominio sobre esta naturaleza. Ésta puede, sin.duda, Ue- 
var delante de lå voluntad la antorcha que le permita ha¬ 
llar su verdadero camino; pero, en independencia y en vir- 
tud propia, es superior la voluntad d todas las facultades 
deE alma. Depende la razén de facultades inferiøres de 
nuestro ser, de la imaginacién y de la percepcién de 
los sentidos, y en tal grado, .que puede ser mds 6 menos 
turbadå como consecuencia de aigun accidente producido 
en estas ultimas. Y aunque es verdad que no estd la vo-, 
luntad completamente exenta de la influencia de. las pa- 
siones, nunca y en ninguna circunstancia se siente obliga- 
da d ceder; puede siempre seguirlas 6 rechazarlas; pue¬ 
de también refrenar todo movimiento desordenado de la 
'sensibilidad. 

Anadese, en segundo lugar, como ya lo hemos dicho 
mds .arriba, (4> qué, en virtud de su inclinacién natural, se 
dirige siempre al bien esta facultad. Ha sido creada lå vo¬ 
luntad para el bien mejor que el ojo para la luz, porque 
puede enfermar el ojo hasta no poder soportar la luz y 
verse obligado d buscar las tinieblas; pero la voluntad no 
puede desviarse completamente del bien. Aun cuando 
quiera el mal, debe representdrsélo bajo cualquier aparieå- 
éia de bien. De lo contrario, no podria dirigirse hacia 
él; de tal manera es conforme el bien d su naturaleza. (6) 


^ . (1) Sto. Tomds,. 2, 2, q. 156, a. 3, ad 2. 

:^, (2) Id., 1, q. 116, a. 4, 

y>- f (3) • Id., 1, 2, q. 74, a. 3, ad 2. 

.. (I) Véase mds arriba, Conf. Yt, 10 y aig. ' 

. (.5) Sto. Tomås, 1, q. 19, a. q.; 1,'2, q. 78; a. 1 , ad 2. 
%j$). Id,, 1, 2, q. 8, a. 1.. 





T Aai piies, tiene el hombré en ku voluntad el poder (le . 

•', reunir los olem,mtos de ku ser, cuyas tendeneias ; 8e.dm^a^ : ^||^ ; 

■ en sentido contrario, y de couducir a la wtud ad^ombre.y ^igp^ 
completo. Puede y debe, es eierto, prescnbir 
■'. ves 4 nuestra actiyldad, pOrque .ha recibido de D>oe, en_ ■ .^gggg 
don, el poder de discernir con certuhimbre lo bueno de o ',^0^ 
v .'■■■■■■■ malo; pero le falta energia para someter & la obediencia la 

■■'•i: sensibilidad, cuando ésta se rebela. Ahora bien, la volun- 

,i‘ .' tad tiene ese poder en grado suficiente. En defimtiva, fal-. 

" ta suya es, si no obtiene, como resbltado, oxacta umdait ..^i***' 

On el hombre, si no alcanza & hacer de él un hombre com- ' S R 

1 ; - pleto. Digo si no alcanza la unidad exacta, porque tam- 
bién habria unidad, aunque se sometiera la razon a la con- 
: ; ' cupiscencia. Mas, jquién querria considetarla como verda- ,.. :; .Qk' 

dera unidad? jQuién querria ver un hombre completo en ..'J, 
quiea uermiliera qne se produjeran en él tales fenomenos. 

- ' iOuién tendria pensamientos tan mezqumosi que conside- 

rase razonable la subordinacion del espiritu a la carne, de. 
la razén i un instinto ciego, del amo al sirviente. , ;V• $;, 

■■;■■■■ Jamés se lo perdonaria a si mismo el desgraciådo que ■ 

se permitiera cometer un crimen tan contrario i la natu- . 
raleza Querria justificarse; pero no lo lograrla por largo 
■' tiempo. Ante él se levantaria constantemente lo me]or que V:.;,v 

hay en su naturaleza, y que no puede hacer . desa P^™° er , 0 
Continuamente le representaria que el honor la digmda 
V la nobleza, van acompanados siempre de obligaciones: . i ; 

Si la voluntad lleva en si el poder sublime que puede 
hacer reinar en nosotros la paz, esto es, el poder desome- 
' ter la sensibilidad 4 la razén, también tiene la obbgacion 

, de servirse de ese poder. Comprende demasiado bien esa . . . . 

voz, de la cual no puede huir, porque le habla desde el 
fondo de su corazén: «Tienes delante la vida y la muerte; 
se te darå lo que escojas)). <" Eres dueiio de tu suerte, 
eres el artista de tu grandeza o de tu caida. Gradualmente 
puedes descender hasta el fondo del abismo, o, de peldano 
■ en peldafto, subir hasta la altura de la inmortalidad. En- , , 

\ Ly. '. ■ •• • (1) .Bclesiastés»..XY, 18. • ; • I tt f 




torices, jarTiba! j Averguénzate de parecer cobaridé! }Mdés^ 
trate digno de tu grandeza! • 

7, Cobardia de la voluntad.— Mas ahi se halta escon- 
dido para muchos el escoilo de la perdicién. Constantemen¬ 
te 'se:^ «No comprende, el hdinbre sn 

ho.nprj. prefiere colocarse al nivel de los animales, y hacéE- 
se4 ellos sømejanté». (1 > Euerte esda sentencia, pero ver-, 
dadéra- Muchos la consideran fuerte en demasia, y pien¬ 
san que rebaja al hombre de manera poco coiiyeniénte. 

., jNo.es asi. por desgracia!, No comprende su honor el hbm- 
bre, porque no quiere eomprenderlo; tiene niiedo a sii 
honor y å su poder; terne al libre albedrio,, porque es de- 
måsiado cobarde para soportar la obligaeion y la respon- 
sabilidad que pesan sobre él, .De ahi es que unos niegan. 
completamente.el libre albedrio; y otros buscan pretextos 
para hacer cceer en la imposibilklad de resistir å la natu¬ 
raleza sensible y de someterla a la obediencia.. «La carne' 
es débib), ha dieho el Maestro, ^ 2) pero nada se dice de que 
el mismo Maestro ha dicho que el espiritu tiene la : volun- 
tad. Todas esas causas de justificacién, que se alegan para 
légitimar las tendencias de los sentidos, traen å la memq- 
ria las excusas de Åaron: «jQué hé hecho? He echado pro 
én el foego y ha salido este becerro)). (3) Pero con tales, 
palabras no puede ocultarse la verdad; y la verdad es que 
no recae la falta sobre la sensibilidad ho libre, sin o sobre 
la voluntad libre. En la cobardia de la voluntad se halla 
la primera y fundamental razén de que haya tan pocos 
hombres que resulten hombres completos, y que den los 
primeros pasos para.dirigirse hacia su fin. La sensibilidad 
no es mås que la ocasién, aunque es la verdadera causa en 
la rnayor parte de los que no alcanzan su fin. Pero la fal¬ 
ta propia es de la voluntad. Con frecuencia sucede que la 
voluntad se horroriza de su propia fuerza, cuyas conse- 
cueneias soi» tan terriblcs. «No he nacido para la guerra: 

" • (!) Salrno XT.VIII, 13, 24. 

; . (2) S. Mateo, XXVI, 41. 

.. (3) Exodo, XXXII, 24.. 
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amo la’paz. *Para qué incitår al : enemigo al combate? 06- 
•riozco que ya es en mi bastante crueUa guerra, y 
to deséo alguno de entrar yo mismo en accién para 
varia mås y mås. iHa de durar eternamente esta-lueba?';.,.||gg^ 
Ko me habléis de combates; prefiero el reposo)).•, -• 

8, La vida es unå:cabaHøria; e!=hombre es un caba- 
Hero. —]Qué ilusién tan vergonzosa! [No bas nacidb para , 
la guerra!... Si llamas gu er rer os Ilos mercenarios y å Las • 
al-mas de los esdavos que obedecen å la violencia, tienes .• .; 

razén para no alistarte en sus blas; pero piénea unmomem ; 
to siquiera en tu patria y en tu origen. Estås en., paf s ex- 
tranjero, es verdad, y te hallas perfectamente. Si caiste en 
esa esclavitud degradante, allå en los tiempos mås remo- _ ; )v 

tos, eso es una fal ta personal. *Es que te han ener vado de . &. 

tal manera esos servicios humillarites, å los que te rebajas, . . 
con tanta frecuencia, que no conoces ya la sangre genero-. 
sa que eorre por tus venas? iHas olvidado por completo 
/ la real y caballeresca raza de que desciendes? Perténeces å . ' , 
un pueblo en que todos los guerreros son voluntarios, y Vi 
en que sélo se estima la raza å que pertenecen los guetre- , 
ros mås nobles, los parientes del rey. jEs posible que no • • 
lata de gozo tu corazén å los solos nombres de guei ra y .. •. ;S' 

de combate? Aquiles fué disfrazado por su madre, å la '.r- JJ - 
edad de nueve anos, con vestidos mujeriles, y puesto entre ...'?i:v 

las hijas de Licomedes. Queria de este modo eustraerlo å , 
la guerra santa contra Troya. Mas apen as oy<5 hablar de = 

guerra el nino, se did å conocer inmediatamente; no podla • ' : - . ] 

ocultar por mås tiempo su sangre de béroe. Y tu que no - . 

eres nino, sino que eres dueno de ti mismo, tu que estås : ■' ' | 

destinado para ser rey en tu misma casa, jtiemblas cuan- • ( . . | 

do escuchas el sonido de la trompeta que te 11 ama å la - J 

guerra? Golpea con el casco la tierra el corcel; desprecia • | 

el miedo y desafia å la espada; hecha espuma, relineha, y J 

cuando suena el ataque, jV.amos! dice. Y entre tanto 1 

jpensarfa en huir y hablaria de paz el ginete que lo mon- . 

ta, aquel ginete magnificamente equipado y cubierto de. - . v 

escudo y de corazén? http://VVW^;^ 
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la guerra, umlsmaei, cuyo brazo se levanta contra todos 
y-contra el cual se le van tan todos losbrazos, puede dejar 
de encontrar en ella toda .clasé de dulzuras. *Pero es nece 
sario que sea paz oportnna, paz que pueda obtenerse sin 
deshonor y sin perjuicio. Mejor es la guerra bonrosa que 
la vergonzosa paz. Pero ^puede imaginarse paz mås ver¬ 
gonzosa que aquella en que el destinado para reinar ensu 
propio reino se somete por debilidad å un esclavo rebelde 
que se bace tanto mås arrogante, y sabe domi narse tanto 
menos, cuanto que le ve mås incapaz de hacerle resistencia? 
Si hay casos en que la paz no puede ser sino el precio de 
la victoria, es éste 6 ninguno. 

Pero la victoria es el fruto de una guerra legftima Ile- 
vada hasta el fin. jQuiért puede hablar de paz, cuando no 
se.ha iniciado seriamehte la guerra? Oada cosaen su tiemT 
po. «Hay tiempo de plantar y de arrancar, de matar y de 
curar, de abrazar y de desprenderse de los brazos, de amar 
y de aborrecer; tiempo- para la guerra y tiempo para la 
paz». (1) No te canses, no te desalientes, porque «no has re¬ 
sistido todavfa hasta derramar sangre)). Quiere decir 
que se-enganan, y que «llaman paz lo que no es paz)). 
Bueno es aspirar å la paz, pero hay que comenzar por ir å 
la guerra para conseguir paz durable y verdadera. j Arriba* 
pues! jAcuérdate de la generacidn de caballeros de quien 
:desciendes! jAcuérdate de tu vocacién real y de tu noble^ 
za! Å todo caballero le estå bien.la consigna de los. anti- 
guos héroes: «Maldito el que tiené envainada la espada, 
impidiéndole derramar sangre)). 

Después de røuehos anos de vida espiritual pasados en 
gran severidad, pero en una severidad algo exterior, esta- 
ba un dia en oracién el bienaventurado Enrique Suson, 
cuando llegé å meditar las terribies palabras que en sus 


. (1) Eclesiastés, III, 1, 8. 

( 2 ) Hobreos, XII, 3, 4. 

; ’ ( 3 ) .. Ezoquiel, .XII.I, 10. 

. (4) Jercmfaa, 1 XLVIIL 10. 















?£■■'■.' '. •" sufrimientos habla prohunciado Job: «Lucha es la vidå®tv|^^|||f.; : 
jvÆv ■ hombre en el mundo». (l) . Apenas habfa, ; comenzado,Jci|a|ir ^^^^^ 
5* : > i .. . do un jpven elegante y robusto le lleyé espuelas y vestidb;o^^^§^ 

1,2 de caballero, que le puso, dieiendo: «jSé caballero! -basta 

': ahora no has sido mås que soldado, y Dios quiere-que.sélsi.^^^^g 
;\; caballero!)) Mirando Susén las espuelas, dijo. con extrafie- 

:' za: «£Qué he llegado å seri jen qué me hé convertido? jes ':t J|Sf£ 

posible que yo sea ahora caballero? >Pues que lo ; soy, qiiié?- ; ,/v^^'-.-•. 
rq serlo de verås». Y hablé asi al joven: «Si quiere Dios. 
que yo sea caballero,- preferirfa ganar las espuelas en unj ’ - 

brillante combate)). Å lo cual dijo el joven, vuelto de me- ,v. >.,. 

dio lado y sonriéndose: «T ranqu ilizate, note fal taråncom- 
; - . bates. El que quiere librar el combate espiritual de Dios, : r 

‘ entrarå en una lucha mucho mås terrible que las en que • - •:? • 

. ; ban bregado los héroes de todos los tiempos, cuyo caråc-,. * • 

ter. épico tanto gusto tiene en cantar y divulgar el. mun- -,.7-J^r 
do». Entonces se apodero del Santo el miedd, porque.no . - ' ; i;; 

han tenido vergiienza de confesar los San tos que no les . - 

era extrafio lo bumano, y se puso å temblar de pies å ca- - ;• y 

beza, hasta que cayé en tierra. Postrado asi, oro å Dios • • 

desde.el fondo de su corazén, pidiéndole que le descarga- . . v 

se de tan terrible peso su dulce y paternal bondad; pero \ . 

que, sin embargo, se cumpliera en él su voluntad. (2) Otro ' • 

dia, viajando por el lago de Constanza con uno de sus '• r '* 

mås distinguidos vasallos, le dijo éste que trataba de ren- . 

nir å los senores para un torneo, en el cual se distribui- ■ 

rian honores y recompensas å los que mejores pruebas de 
!• valor dieran. «jY qué reeompensa serå esa?», pregunto 

Susén.-—«La dama mås herrøosa de las presentes, dijo el 
vasallo, le pondrå un anillo en el dedo». ((Pero dime, ami- • • - 

go, interrumpié Susén, dime jqué hay que bacer para ga- j 

nar el honor y el anillo?)) «Sélo ganarå el premio, respon- 
dio el vasallo, el que habiendo sostenido el mayor nume- 
ro de asaltos, y recibido mayor cantidad de golpes, no se 
desaiiente, sino que se porte brava y varonilmente, per- 


I 


(1) Job, VII, 1. 

(2) Seuae’s Leben, 22 c. 
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måneciendo firme en su alazån, å pesar de todos los'...©ii* t 
cuentros que sostenga)).—«i Bastarå con que salga uno ven* 
cedor al primer encuentro?)) dijo Susén.—«No, respondié el 
otro, debe continuar el torneo hasta el fin; y aunque sea 
tabel ardor del combate, que despidan llamas sus ojos, y 
le salga la sangre por la boca y por la nariz, debe sopor- 
tarlb todo, si quiere ganar el premio)). —«^Y qué sucederå 
si llora, o si se manifiesta triste por håber sido der rot ado? )> 
--«Jamås debe hacerlo, anadio el vasallo, y aunque tenga 
el corazén hecho pedazos, como sucede å muchos, debe 
manifestarse siempre jovial, sino quiere exponerse al des- 
precio y å las burlas, y å perder bonor y anillo)). • 

Im presion ado con aquel discurso, dié un profundo sus- 
pirb él siervo de Dios, y dijo: <qAh! jDios mio y Senor mio! 
Si å tales sufrimientos se exponen los caballeros de es te 
mundo por tan insignificante reeompensa, muy justo es qué 
se trabaje mucho mås, cuando se trata del eterno galar- 
don. jAmantisimo Dueno mfo! jOjalå me balles digno de 
ser fu caballero espiritual! Sufriré voluntariamente todo 
cuanto quieras)). Y era tal la reflexién que acababa de hå* 
cer, que se puso å derramar abundant.es lågrimas. (1) . 

9. Los verdaderos caballeros del espiritu.—iEn ver- 
dad que muehas veces podriamos derramar lågrimas abun- 
dantes nosotros, viendo que hombres que no se asustan 
ante la espada, son vencidos por la pasion del vino o por 
otra pasién mås vergouzosa todavial jEspecial la debilir- 
d^d de los hombres! Se avergonzarian de tener miedo en 
presencia. del enemigo, y no pueden resistir å las lisonjas 
y å los asaltos de la carne. lievélver en mano defienden su 
propiedad contra los ladrones, y son incapaces de impedir 
å sus ojos que despojen å su alma con el desarreglo de sus 
miradas. Disparan los canones sin inmutarse, y no sien- 
ten cuånta degradacién bay en su situacién, cuando nisi- 
quiera pueden soportar la palabra menos irritante y la 
mi rada menos despreciativa. 

En verdad que nos es imposible reconocer un valor ver- 
Leben, il C.' 
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<iadero y perfecto en lin ardimiento que sabé 
aååltodås ciudades,,y no puede vencerse a si! mismo; fe^S§||pg 
•con ciego faror se lanza å las mås arriesgadas émpréaå^y^^^ 
ho sabe soportar con calncia. ålgunos dolores, ni rehpsar.^^: 
hiértås dulzuras. SI, es mueha verdad que no se neceeqta g 
menos heroismo para seguir nuestras propias convicciones ■ 

.sin importårseiios mucho de los juicios del mundo, y para g 
resistir å las perversas inclinaciones que sentimos en tios T - 
•ofcro§ mismos, cuando las condena nuestra sana razbn, que 
para présentarnos en la liza, arma albrazo contra un ene.?. . . 

.migo armado de pies a cabeza. Puede suceder que procu- 
ren menos honor å los hombres esos combates, que tienen 
; su origen en la len gua, en los ojos, en la envidia, en lå 
(poncupiscencia, en la ira, en el respeto humano, y sobre 
todo, en los placeres de los sentklos en lucha con la vo- 
-luntad; pero escierto que exigen no menos alientos y no 
menos energia que los de la caballerfa. Y si hay hombres - 
■que sucumben en esa lucba interior, mientras no reyelan 
vdebilidad alguna en otras acciones mås grandes en la apa- 
riencia, deben.confesar, con el rubor en la frente, que tie-. . 
nen necesidad de subir mås de un escalon dificil para ser . 
perfectos caballeros. 

Tales eran los verdaderos caballeros del espiritu de que 
nos hablan nuestros Libros San tos, aquellos caballeros que 
•desafiahan la rabia de un Nabucodonosor y de un iNeron, 
y que, inmutables, seguian los con sej os de su conciencia, 
haciendo frente å la muerte misma. Se apagaban los bornos 
-en een di dos para ellos, se enmoheefa el filo de las espadas, 
•olvidaban los leones la sed de sangre que t les diera natu- 
raleza, y ellos permanecian firmes en medio de los tor- 
mentos, in quebr an tables en los calabozos, inflexibles en 
presencia del desprecio y de las burlas. Ningiin sacrificio 
les parecia demasiado grande para guardar sus conviccio- 
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Tampoco estaban exelufdas las mujeres de las filas de V. ;• 
la caballerfa. Porque aquf no se trata de las fuerzas del . 

.cuerpo, sino de las energfas del espiritu. Por eso svl - 2 ^^//w-W\A/r.§ 






mås de- una vez que nmos débiles y . tiernas, doncella-å. al-, 

• • canzarom en aquella lucha coronas ‘mås' brillantes q.qes'lås . 
<lé/los mås vallen tes guerreros. Ofrøcieron magnlficps es- y 
§fg¥f pei 3 tåculos ; ante Dios y ante los hombres, å pesar de to- 
das las amenazas y de todas las promesas. Fielés å la pa* 
S? ; ^abråyeibpenada, no dejaron arraigar en su corazbn mås 
tvj5- : ’ . .aiApriqfie el que santifica todas las energias. Amoi*, .fideli-.: 
dad,vpureza, eran estas las unicas palabras que compreri- 
.. dian,'jas finicas inclinaciones que les comunicaban ardi- 
miento. -Por ellas, se atrevfan å todo, lo ev i taban todo, lo 
sacrificaban todo, lo sufrfan todo. 
y>.v . Jamås titubearon ante los tribunales, jamås dieron 
miiéstras de la menor debilidad. Å todos puedén aplicarse 
ff s- las palabras: ((Hermosos y brillantes como ordenado ejér- 
cito de escuadrones)). (1) 

-Jamås hubieran aleanzado semejante resultado,. si para 
hacér invencible su. espiritu, no lo hubieran ejercitado ån- 
tes en los combates de su propio interior, en aquellas lu- 
’phås, en apariencia desbonrosas ysiempTe dificiles, contra 
los placeres de la carne, la vanidad del corazon, la moli- 
■eie, la pereza y el sentimentalismo. «^Qué diremos, excla- 
’må San Gregorio el Grande, qué diremos al contemplar 
' -ese espeetåeulo ante el cual nadie puede permanecer in- 
sensible, cobardes como somos? Yemos debiles doncellas 
que llegan al cielo å través de paredes debronce, mientras 
que å nosotros nos desarma la rabia de la ira, nos enerva 
: la sensualidåd y nos bace bambolear la ambicion. ^No de- 
bemos avergonzarnos de sucumbir en la paz, cuando se 
■cubrieron ellas de heroismo en medio de los combates?» (2) 
10. J.a voluntad tiene una mision grandiosay llena 
'WBBMØ*?-- de responsabilidad,—Se ofrece aqui å nuestra voluntad 
JY un trabajo importante, serio y sublime å la vez; hållase 
i-:J ;todo lo que por su naturaleza puede impresionar fuerte- 
mente å un espiritu elevado: honor y nobleza, deber. y 
fc- ponciencia. En el fondo de nuestro corazbn hay dos potén- 

(!)■: Cantar de I 03 Cantares, VI, 9. 
øJ&W v 8, Gregorio el Grande, In Svang, hom., 11, 3. 
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T ciaa.énemigae que se disputan la Victoria; y «allt .en-.don^.^^^: 

’ . de el årbol cae, alli se queda». Entre eøas dos potencias■ 

•; que se hacen la guerra, estå la voluntad, sin la cual no ;.••• V>. : 

, puede obtenerse la victoria, y sin que pueda dispensåTae^:^^|^^ 
de manifestar su decision. Permanecer inactiva, sin. 
clararse por el uno 6 por el otro bando, en tales circuns- ^ 
tancias, no solo seria vergiienza y cobardia, sino algo de 
imposible realizacion. Si en un imperio se rebelan contra 
" , el poder li que deben estar sujetos los que en virtud-del 

'ifi',;.- ■ ■ derecho estiin' sometidos å la obediencia, el deber de res- , , . • 

tablecer. la tranquilidad incumbe al que dispone de la • ; 

•. • fuerza. No es neutralidad mostrarse inactivo en caso se-, 

mejante; es olvido del deber, y tomar parte en la rebe- •• : '.f;•'% 

•;lién. El que no estå en favor del deber, estå contra el de~ 

' v' < . ber. «El que no reune, dispersa)). (1) Pero es reb de imper- .... 

donable traicién el que, con el silencio y la inaccién, con- 
firma li los sediciosos en la rebelién, cuando sin gran tra- 
bajo pudiera Ilevarlos al buen camino, y nuis, cuando Ibs- •; J:. 

que se dejan arrastrar a la revuelta, ya por debilidad, ya • 
por falta de conocimiento de su estado y condicion, esta- ,• V't/Y.' 
•' rfan, seguramente, dispuestos å dar oidos å la voz de la ■ y,/ 

razén, si seriamente hubieran sido llevados al conocimién- .. 
to de sus deberes. Semejante hombre se hace culpable, no- 
solo ante aquel å quien debia servir. como los deipås, sino- . . y 

■ ‘ también arite los sediciosos å quienes ha enganado. ..• 

Colocada entre el deber y la traicién, capaz de ser se- . 
nora de su propia suerte, pero expuesta también al. peli- 
gro de caer en la mas indigna servidumbre, libre para con-' > * 

servar la dignidad por la cual llega hasta la imagen de Dios,. . , \ 

6 para perder por su debilidad el gran rasgo qu$ la dis- , ■ 
fcingue de los animales, jcémo podrii titubear un momento- 
la voluntad en presencia de sus obligaciones, aunque le 
cueste los mås grandes esfuerzos sobre si misma? Cuando- 
luchan juntos el honor y la vergiienzå, la vida y la muer- / ^ 
te, jpuede acaso dudar. del lado en que de.be colocarse el. . 
que se encuentra en medio de la contienda? «Gomo ha. ; v:.i 
(1) S. Gregorio el Grande, In Évang. hom., 11, 3 . ~l tt p! //W WVtø/§ 
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trabajar^; •ip'.PérO.'la vida/ dicen ; ,los ; fil6spfos^ estå eii-;Ia •• 
actividad. S‘i el trabajo esMa vidå; la inaccién; es. la^iiiubr-; pr| 
Snto,>cbn justicia..es la. muerte eterna patrimonio 
del que^bm® el esfuerzo para ser .dueno dé.sl mismo. jPpr • 
qubjrål'bscogido lal: muerte por ; herenciå? _ • 

Vrazén en decir que tal'es la funcion dé 
lå‘:yblu^tad én el bombre. No å todos ha sido dado llåmar 
la aténcion en el mundo; pero å todos queda el recurso de 
uniréino- grande y maravilloso: es el reino del propio inte^- 
riorPjuritos todos los domiDios de los principøs, no puer 
den. igiialar el valor que encierra en si ese reino sagrado, 
el-réino de Dios que estå en nosotros. Sus subditos, todos 
nobles y. ricamente dotados, son los drganos y los miem- 
bros del cuerpo, los apetitos y las pasiones que tienen su 
asiento en los dorøinios en que se ponen en confcacto el al- 
ma y el cuerpo, las. potencias inferiores del alma, la po- 
tencia dø-lå percepcién, la potencia imaginativa y la fuer- 
za motriz. Mas por eso précisamerite estån poco inclinados 
å hallar facil la obediencia. Ahora bien, el dominio de ese 
vasto reino estå en manos de una princesa real de senti- 
mientos nobles y de pensamientos sublimes, si bien no es 
bastante fuerte para reinar sola en un reino compuesto de 
sdbditos tah discolos y tan dificiles degobernar. Esa prin¬ 
cesa es la mås alta facultad- del alma, la chispa divma que 
déjé caer Dios en el hombre, la razén. Y el gran Hey que 
la escogié por esposa, ba puesto å su lado un general en- 
cargado de dirigirla, hasta que la haya colocado en su 
propia morada, nn guia de noble y caballeresca raza, que 
tiéne å sus érdenes todas las fuerzas del reino, la volun- 
tåd, Å ella incumbe la obligacion de velar para que la es¬ 
posa del Hey no sea victima de ninguna violeacia en el 
reino que es también. suyo. Ella da las érdenes y tiene en 
su 1 måno el poder de ejecutarlas. Si sabe mantener la paz 
en; sus Estados, no solo cumple con sus deberes, sino que 
oBligå ål mismo Rey å es tarie agradecido. Y ciertamente, 
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ouando fate llegue para tomar préién. de su remonte;-';^|^| 
darå una recompensa real por dos servicios que le 

^ ErTverdad que nuestra voluntad tiene una vocacidn na- , . .y, .: 
turalmen te propia para suscitar en ella los mayores entu-.. 
siasmos. Jamås ha ten ido ningiin pnncipe tanta confianzti .... ? 
con un cabatlero, como ha tenido Dios con la voluntad al ;/ 

darie tan iinportante cargo. Jamås ha habido hombre e 

Estado alguno encargado de velar por un reino tan mag- • 
nifico y de tarr gran valor å los ojos del Rey de cielos-^y y/ \Ay 
tierra. Jamås ha tocado å un general, que ha cumplido 
enérgicamente con sus deberes, premio de Victoria tan su- . •. 

blime como el reservado å la voluntad que ha llegado al 
térmiuo de sus combates: el recouocimiento y la reeom- . , 
pensa de un liey Jodopoderoso. 
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LUCHA CONTRA LA MEDIAN* A 
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:^i. La mediania y la tibieza son en cierto sent i do 
pbbres que la mål i c ia completa,—La Edad Medui, ; cu- 
yåiétiergia y secj de actividad eran tån eonsiderables, no* 
cpdocid expresion mås ignominiosa para el hombre que de- 
'cir'de él: «Andå descaminado)). Se queria decir que en el. 
camitio. de la vidå se habla dejado encadenar por los lazos 
dé Ja sénsualidad 6 de cualquier otra pasién, perdiéndo- 
asl un tiempo preci.oso, mientras que, siguiendo alegres .y 
conténtos la marcha, llegaban los otros al fin. Como inde- 
léble vergtienza se consideraba en aquella época quedarsø- 
å mitad .rde uii. viaje : coroenzado, 6 dej år sin acabar la obra 
å- que.sé habia dado principio. En general, era menps des- 
bon roso no corøerizarla. De este inodo dejåba hablar la- 
Edad'Media å la naturaleza no corrompida. 

Es para nosotros eepectåculo tristisimo ver å un héroe- 
como Sanson, en otro tiempo terror de los enemigos de su 
puebloy asombro del mundo por sus altos hcchos, perma- 
necor encadenado å una pasion deplorable y perder el 
tiempo en pueriles locuras en casa de Dålila. La misma 
impresion nos produce la iåbula de Hércules al servicio de. 
la reina On fala. No podemos dejar de irrit.arnos contra 
aquel héroe en traje mujeril, armadode una ruecay vivien- 
do en medio de mujores. Tal eafda, después de vida seme- 
? jante; nos parece que es todo lo que se puede sonar de mås 
•’Jnfamante en un hombre. Ouando un nirio grande como 
I Heliogåbalo con sidera negocio de Estado y de la mås alta 
[.•irh portan cia la orden dc ilevarle todas las telas de arafia 
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pigmente la åctividad y la falta de actividad, 6 mås biér^ 
la falta de conveniencia en la actividad del hombre. Mås 
Bueede con frecuencia que también para el mal tiene ne- 


adelante, por lo 


V ;’-- r L . .,:■ ;, - ;. J ..-i ; - „I , V . •- . : ' ,. ■ -' V- < ‘ ^jy 

S & ^Wtoa para examinarlås con la diligencia y atencién^aé 2jg? 

X'yf V . uh éstadista; (1) cuåndo un medio loco 'como'•D6miciahd,/8é : - ; ^4^'J^§ 
).'■■ ■ •'■complace en cazår moscas, (2) no hay mås que guardaF;8i^i^gø^|^§ 
J;jv.lencio. Pero es ciertamente intolerable que un Galieno qué^pi||^5|^Q 
: .v^ te ina todas las prendas dé ungran general, de .un 
.y de un sabio, emplease sus talentos en acicalarséyéti- 
v\ v' .-zarse el cabello, y en comer bien en el momento en que 
. ; åmenazaba al Estado el mayor peligro; y (3) que, negligenté 

■v - ';'. •' ; para aprovecharse de la victoria quehabfa alcanzado, aban- 1 * ; y^ofa 

• donase al enémigo derrotado los mås bellos palses de sus ”. 

'• ; V' . Estados con estå maligna broma, de que «eran vestidos vie- 
jos buenos para tirarlos)). (4 > En pocas palabras, lo que irri- 
■ ' r ’V: . ta; segtin nuestra opinion, es la inaccién de ålgunOs. å. 

quienés. no falta ni capacidad ni inteligencia, 6. esa actiyi.-. 
dad mediocre, inoportuna, indignå de las cualidades del V 
•••"• • que la revela; en otros términos, el cobarde descanso en ^'.5^1 

medio del camino que se debe recorrer, y la vuelta afcrås . 

‘ después de un buen principio. ‘‘WS^Épl 

v En. este asunto, estå perfectamente conforme con .el nues--’ 

tro el juicio de .Dios. «Sé tus obras] dice, que ni eres frfo . • 

. , ni caliente; ojalå fueras frfo 6 caliente; mås, porque .erés...*. '\%$0g 
"■ . tibio, que ni eres frfo ni caliente, te comenzaré å vomitar - :. ..: 

de mi boca». (*) La naturaleza de Dios y su ser son acth >T1v||^ 
vidad pura. Nada aproxima al hombre å Dios, su Creador, • . .ftø 
tanto como la actividad viviente, cuando estå conforme V j ;;v 
con su naturaleza. (6) Nada le aleja tanto como la falta de ;.f> 

uso de sus facultades, contentåndose con darles cierta apa- 
riencia de actividad, o empleåndolas solamente å medias, 
d de urt modo que no responde å su naturaleza. Sin em¬ 
bargo, no puede ponerse en duda que, por su naturaleza, 
es peor que el bien hecho å medias el mal eompleto. Pero 
aqui no compararnos el mal y el bien imperfecto, sirio sim- 

(1) Lampridio, Héliogabctl, 26. ' 

(2) Suetonio, 3. - ;q 'y^'% 

(3) Trebel to, Polién, Gallien, 16. 

<4) Id., 6. " 

(s) Apoc., III, is, 16. . . .. . 

^6) Sfco. Tomås, 1, 2, q. 55, a. 2, ad 3. ■> '• . 


hombre, (1) asf también, para ejecutar ese mal, se aecesita 
' ciérta åctividad humana mucho mås poderosa que la re¬ 


cesid ad-.de gran derroche de fuerzas. 

, De la misma raanera que en todo mal se halla siempre 
contenido algén bien, que es desfigurado por la falta del 


'' clåmadaf para muchos bienes. Por lo cual, no escogid mal 
|^ is.iv-G- feifrife-él ;q'ue dfO que tienen que atormentarse mucho 
mås los malvados para ir por el camino de la perdicién, que 
" ids-buenos para ir por el de la perfeccibn. 
plgisi; ■, la actividad es siempre buena; no estå el mal en 

actividad como tal, sino én servirse.de la actividad con 
'fin. Y en ese sentido se ha dicho que no estå tan en 
contradiccion con la naturaleza de Dios el cumplimiento 
v- .mismo deV mal, como esa median fa enférmiza que lleva én 
^ es verdad, apariencias de vida y de actividad, pero que 
•; hace tan poco uso de las. facultades del hombre, que sin re- 
solucidtt.’ se -ding©' coqtra læ cosas que son ohståculo para su 
v verdadero destino. Una malicia no disfrazada tiene mås 
yetdad y-.por lo mismo vale mås en sf que un absurdofalto 
^&>||g;;^é : bué n sentido, que se encubre træ la enganosa careta del 
Hi&lvado tiene que dar pruebas de energia, aun 
; /Cuan ^o obre con mal fin. Por eso hay esperånza de que 
Blfe;; : pueda emplear alguna vez su actividad para el bien. Pero. 


:.P ue da emplear alguna vez su actividad para el bien. Pero. 
^gg|g^é8':«mconstånte en todos sus caminos» <2) el hombre que 
tiene mås que una mitad de hombre de corazén, 6 una 
>'ålttttd-dé hombre de accion. 

V 2. Con frecuencia es causa la medianfa de que ha- 
tan pocos hombres completos. —De eata manera, las 
^^glgl^dP^hras y los hechos nos dan toda la razon, cuando con- 
la medianfa como rnotivo fundamental dela ca- 
^^^fe^Sabsoluta carencia de hombres cnmnlpitns T ,ne mr1of>iano 


gtajTomås] ), q/48, a. 2, 3j 1, 2, q. 79, a. 2. 
^^^^^g)|^antiago, I, 81 ; ■ 
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\\ 9 ue ^ e ^ os t° ca » cstdn seguramente lejos del fin de la pér\- 

feccidn humana; pero son los menos, y son tanto mås capa-; 
.ces de recibir la verdad, cuanto que ya de antemano sabéri : 
que no han dado el primer paso para llegar i ser hombres, 
y con mayor razdn, hombres completos. Pero es muy con - 
siderable el numero, por no decir que es la mayorfa, de 
esos medios hombres que quedan satisfechos con uria ho- 
.nésta medianla, afirmindolos en su indiferencia la; parti* 
cular circunstancia de éncontrar por todas partes una co- 
•,;; leccion muy rica entre sus semejantes. D|ndo entre tanto; 

p.ruebas de un poco de actividad, bien que de actividad in- ; 
suficiente, viven en buena opinidn de st mismos,.y ahl esti 
. la razdn .de que. con difieultad puedan ser. objeto de ; mejo-. 

, ' ramiento serio. Si, puede sueeder muy bien queestdnper- 

suadidos de andar por buen eamino, y de que han liegado 
al fin, cuando apenas si han heeho un esfuerzo serio para 
llegar. % .. ; 

3. Corazones dobies.—Como la peste, es, contagioså 
esa enfermedad del género humano que se llama medianla';! 
a sé. presenta bajo numerosas y variadas forinas; dos pfrecen 

de élla el infimo grado aquellos de quien diee la^Escri- 
tura: «jÅy del que es de corazdn doble, y del pecador que 

va sobre la tierra por dos caminosl)) ^ Son los desgraciadoa. 

que tienen la enojosa mana de vivir piadosamente con los 
piadosos, y de i mi tar i los perversos cuando se presenta 
la ocasidn. Tienen siempre dos lenguas; segiin las necesfi. 
dades, habla la una de I)ios en términos magnificos, y se; 
burla la otra de sus mandamientos y de sus- servidores. 
Sus ojos estio en røovimiento continuo; y en un momenta 
dado, adqui.eren inereible babilidad para descubrir lo que 
place y lo que es util å los que les rodean. Por eso llevan 
siempre consigo un magnffico guardarropas, y cuando lo 
juzgan oportuno, saben cambiar de traje en un abrir y de*,, 
rrar de ojos, vistidndose.de piel de cordero, de zorra , 6 dé , 
ledn. Esos hombres, se dice, parece que han nacido en - losC 
palacios de los grandes 6 en los cfrculos diplomiticos; y.se 
(1) Eclesidstico, II, 14. . ’ V. '• 
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cree con tanta mayor faeilidad, cuanto que muohas vec^si 
se les llarna diplomdticos. .Pero también se encuentram 
con profusidn en las esferas inferiores. Aquf, jbendifco sea 
!•; ^ ^enos consideraciones que en las ésferai 

superiores;- aqui, se. les tiene en: tan poca estima, qué gene-. 

1(58 ^ Vuelv6 'l a espalda, hablindoles de eéte mo- 
. do:'.«Nadie, puede servir i dos sonores, . enemigos . el uno 
•jdeh^fcro^/'^^Nadie quiere tampoco saber de eilos. ^Obran' 
;^p^mente? Sepiensa entOnces «que el que quiere: ha- 
•. Cersé. amigo dé este siglo se hace enemigo de Dios».. ^jSi-: 

! guen al mundo? El mundo no tiene confianza en ellos, por- 
' que pénetra perfectamente su medianfa. Y como.no llevan 
•el corazdn abierto, ni para los unos ni jiara los otros, ex-' 
perfeentan el desvfo de todos, porque «no tendri buen 
; éxito el que entra en dos caminos^. ^ ' 

Åtinque asf sea, dejdmosloa. Es un gran mérito para 
nuéstra época håber hecho la vida tan amarga i semejan- 
■ tes hombres; parece que se va extingiendo la raza, por lo 
menos en los cfrculos ordinarios. • 

4. Dos Senores« —Mucho mis numerosos, aunque no 
. piéjores que.los anteriores, son aquellos contra los cuales,. 
en su celo ardiente, pronunciaba estas palabrasel profeta: 
<<iHasfca cuando cojearéis de los dos pies?» Hay horn- 
bres que obran como los ahtiguos filisfeeos, cuando «colo* 
^bån el Arcade Dios en el templo de Dagdn, junto i 
Dagdn». ( s ),Los hay-que-se proponen lo imposible, «iinir 
la luz con las tinieblas». (0) No caen éstos en el defecto 
de falta, de sinceridad como los primeros, que se rebelan 
con pleno conocimiento de causa; parece que quisierandar 
i cada uno todo su corazdn, como si tuvieran muchos, d 
mis bien, enganan i todos, haciendo creer que pertenecen 
^ cada. uno. jNo! No obran asf. Quieren amar y servir sdlo 

Mafceo, VI, 24. 
y (2) : -.Santiago,.IV, '4. 

- (S) Eelesiåstico, 13,1, 28. 
y:(4)... . III Itoyeg, XVIII, 21. 
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con un coråzon, pero deséan que se lo repartan mucho^_. 
diiéfibs* Y& sé inclinan å uno, yaAbtrp, siti entregarse : com^| 
pletamente ni al Uno ni ål otro. No son eiiganadores cpnip;. 
los.priméros, siho bobofe; sé enganan å si mismos, porqiié, • 
en realidad,' no sir ven å nadie; en el fondo, quieren vguår- ; 
dårse el corazbn. ' . r 'v 


Decia un antiguo pro verbio italiano:. «Si no. quieres;. 
amo, ten dos». Esta måxima puede tener resul tadosva- 
rios en la vida social; pero no sucede lo mismo en la vida 
éspirituål, en que, euanto mayor es la prudencia : con que 
qiiieren obrar, tanto mayor es el castigo que ..sufreri. gNo • 
pudiera suceder que la tentativa que haeen para colocar 
su corazbn en dos dominlos que se exeluyen mutuamente, 
sirviera sblo para destrozar el corazbn? Se ven pbligados 
å dividir su interior; y «esa division, tiene que Ilevarlos å 
la ruina», M porque «pereeerå todo reino dividido contra. 
si mismo)). W Asi como con las débiles fuerzas de que dis- 
pone el. hombre, se acomoda dificilrøente å dos duefips, del : 
mismo modo, con diiicultad podrån dos duenos røpartirse 
un reino tan pequeno, el reino de su corazbn; .es poeo &n- 
cha esa eama para que puedan deseansar los dos en ellå: 
tierie que caer uno de los dos. «Es tan estrecha manta, 
que no puede cubrir å dos personas)). ' 1 . ' 

El dia anterior å la gran der$>fca, propuso Dario å dUe- 
jandro la amisfcosa reparticibn del mundo, y contésto Åle- 
jandro que «asi como el mundo ho podria soportar los ra- 
yos de dos soles, tampoco podria soportar la tierra dos re- 
yes å la vez. En consecuencia, le dijo, sorriétete 6 prepår 
rate para el combate de manana)). (4 > jQué hubiera 
respondido, si le hubiera propuesto vivir en buena armonia 
con un asoeiado al fcrono en un reino tan pequeno como 
el reino de nuestro corazbn? No quiere un hombre repar¬ 
tirse el reino con otro hombre; jy estara Dios satisfecbo si ; 


(1) Oseas, X, 2. 

(2) S. Mateo, XII, 25. 

(3) Isaias, XXVIII, 20. 

(4) S. Justino, 11-1,2. 
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• entre él y. las eriatUras dividimos nuestro corazbn tan es- 
trecho. y nuestro amor tan débil? jlrøposible! Segvin un 
antiguo. proverbio de exactitud admirable, hay dos v cosas 
que no admiten particibn: el dominio y el ampr. 

5, El reino de Dios y su justicia.— Estå claro que 
no puede e vi tar la censura de median la an te Dios y an te 
los hombres quien no da su corazbn å un solo dueno con 
exclusion del otro. Cuål sea ese duefio, lo sabemos. Es 
preeisamente el que no tiene necesidad de servicio alguno 
para si, y que hace que eedan en provecho nuestro todoa 
los servicios que le prestamos. Es Aquél euyosobsequios 
nos håcen å nosotros feliees y perfeetos. Es Aquél sin cu- 
yo servicio nos és imposible llegar å la perfeccibn. Pero 
dificilménte puede creerse que å ciencia y paciencia pue-, 
daalguien poner an te sus ojos otro fin que la adquieieibn 
de. la propia perfeccibn. 

Por otra parte, si no puede alearizarse, esa perfeccibn, gb 
no sirviendo å Dios, se deduce que sblo se esfuerza por 
llegar å la perfeccibn el que seriamente y de todo corazbn 
se en trega al servicio de edlo Dios. Quien escoge solo å 
Dios por duéno, jamås evifcarå la censura de mediama an- 
te el tribunal de la razbn, No es mås que- medio hombre. 
el que busca algo fuera de .Dios: es medio hombre el. que 
no sirve å Dios con todo su corazbn; medio hombre el que 
no pone como fundamento de su vida la regia evangéli- 
ca: «Buscad prirøero el reino de Dios y su justicia». 1 (2) 3 4 

Si prescindimos de los que se han hecho completamen- 
te infieles å su vocacibn, no habrå quien se oponga å este 
principio, eonfirmado por la voz de la naturaleza y de la 
razbn. Sin embargo, mueho me temo que mås- de uno de 
los que aplauden esta doctrina, se halle en el centrode 
las filas de hombres medioeres. Quizå mis censuras tengan 
acritud, lo reconozco, pero no puedo ir contra la verdad; 
y . me dice la verdad que, bajo este concepto, hay gran mi¬ 
mero de hombres å medias. Buscan, es verdad, el reino de 

: (1) Véase måa arriba, Conf. VIII, 7. 

• 6.' iEØtoo, VI, 33 , 















, J3io$> |pero buscan. también ,su j usticia? jNo hay para c^i-^. 
'. que la ternen y -la- evitan? Å todos gusta la bumildad;>peéfe^ 
£eiiåntos estån dispuestoså sufrir humillåeiones? No -bay^ 
. iiadie, ni-aun los impuros, que no pueda amår ni -. éstirbar f 
la castidad; pero jquierea ser todos puros .y castbs? Todos : 
ålaban la modestia,.pero se huye del reeato. ^Ndes irieob- 
cebible medianla? Todos con gusto comprarlan el reino de 
Dios, pero asusta su justicia. jQué es la justicia? Es la vir- 
tud qué eonstantemente da å cada uno lo suyO. La justi¬ 
cia del reino de Dios eonsiste en que demos å Dios todo lo 
que le corresponde: el horøbre completo, con todas sus få- 
cultades y con todas las operaeiones de sus facultades, y 
esto por eiempre. Å carencia absoluta de justicia equivale 
la justicia que no es sincera, que es débil o. que no es sino 
, una mitad de justicia, y esto a los ojos de Bios, que no 
quiere .partir su gloria con las criaturas. Å sus ojos, es lo 
mismo buscarle con medios no proporcionados, que querer 
- participar de sus fa vores sin haeer uso de los medios nece- ; 
sarios para obtenerlo. Y con razon; porque lo. mismo le es 
que quiera yo llegar å Él sin emplear los medios necesarios\ 
<5 que me sirva de medios insuficientes. En los dos casos 
bay medianla deplorable. ■ 

6.. Interior y exterior. —Si, hay muchos que emplean 
medios con los que creen llegar å conseguir su fin, siendo 
completamente insuficientes tales medios. 

Se encuentra partieularmente este funesto error en la 
condueta de los que aparentan creer que basta con querer 
relegar exelusi varøen te å lo interior la justicia de Dios. 
Con intento especial hablamos solamente de esta media* 
nia. No negamos que hay otra especie opuesta å ella: es 
la mediama que cree que basta servir å Dios con los la- 
bios, mientras que «estån lejos de É1 sus corazones)), ^ 2) que 
babla solamente de la virtud y del placer en las obras pu- 
. ramente exteriores; es esa santidad de las obras que, con- 
tentåndose con una envolfcura muerta, posee en. grådo 
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muy débil ej espfrit u vivificador que exigen la razén y ,el 
^^E^ngélib^'håciéndolo : påsat å las’ : o'bras ■ inbénsibiemént# 
si vale la. frase. Pero de tal modo va contra la naturaleza, 
eé tan degradante esa mediania, que, por honor i la natu¬ 
raleza humana, apenas si creemos que se pueda caer en 
ella por debilidad 6 inadvertencia. Ademås, es mås rara 
en el mundo de lo que piensan los que tienen siempre en 
la Lbcå censuras contra la. exterioridad y contra la apa- 
iriencia de Santidad, cuando se encuentran con una piedad 
: viyå y activa. Per o el error contrario, estå muy ex ten- 
•dido. ■. . 

- • Anadiremos que de-buena fe pueden creer algunos que 
: båsta la virtud interior, aunque no se manifieste éxterior- 
•. mente. Con muchisima frecueneia se debe tal error unica- 
: mente al puro. respeto humano. Para substraerse å las 
• burlas de hombres insensatos, se persuaden muchos de que 
no es necesario que reciba la Religion formas visibles. No 
’negaremos que, en efecto, hay apariencias de • razones que 
pueden causar o producir este error. También ensenamos 
•nosotrøs que se atiende menos å la aceion queå la inten- 
cién de que procede la accién: que lo que da å la accién la 
importancia que tiene no es la apariencia exterior, sino la 
intencion interior. Entonces, dirå alguno, ^para qué el 
culto exterior? 

jTenemos necesidad de una Religion sensible? jNo bas¬ 
ta la vida honrada? Ruego å Dios desde el fondo de mi 
corazén, £es necesario que junte las manos? ^Paraqué esos 
edificios de piedra que se llaman iglesias? |Para qué todo 
su ceremonial? jHerøos de creer, como los paganos, qué tie¬ 
ne .Dios necesidad de dones exteriores? £.Para qué un ejer- 
.cicio activo, cuando nuestro valor interior nos lo da sélo 
. el eorazon? ^Es que no dijo ya el mismo Maestro: «E1 Pa- 
dre quiere adoradores que le adoren en espiritu?» W • 

Asi hablan muchos, y con la mejor buena fe del mundo; 
pero se ålucinan, no menos que los que se con ten tan con 


(1) Isaias, XLII, 8. 
f9.) S. Mntaa XV. ft. 


• Vldéj puraménite exterior. Estån acordes estas dos ca 





téso'rias dé hombres en que las dos deedqblan al; potfibre;;^ 

de modo tal, que lea disgustarfa Bobrem^efa quiM^||»: 

•aireviera, d servirlos eri arrøonla; con sus principiel ivtfg 

dé lås dos quedåria pebr parada/si las tratase 

segiin sus opinionés? F&U es verlo. Segurameyit^que^. 

uno se declara satisfecho por creer que 1 q ha hecho 

honrando d Bios ..con los labios, ; 6 celebra. ,1a . virtudvcon gg||| 

discursos lienos de uncibn, seria lp mismo que si le paga • . ■ '■ 

ae uno de sus deudores lo que le debe, per o con . pervérsa,--, . 

voluntad interior, lo mismo que si le diese exfceriormente . . . ■ 

muestras de respeto un subordinado, y lo despreciase en ■;^ 

el fondo de su corazdn. Y jqué pensaria, cuando se.en-, 

contrase con quien estd conforme con sus opmiones, el 1 

que considera bastante dar d Dios culto interior, nb cm- /v:g:' ' 

ddndose para nada del exterior? ^Quedaria satislecho-si, .... ; 

por una habilidad maravillosa, bubiera aiguien que tuvie-. 

ralas mismas intenciones que.él, y si, teniendo sPlamentey-■ 

voluntad tacita de cumplir los deberes de justicia que 

ra con él tiene, en ninguna manera pensase. eii contormar.gg^v,; 

. la realidad de sus actos con su intencién? Supomendo-que.g 
pueda presentarse el hecho, tratarlaciertamente de ballar:. . 
la solucion verdadera: esto es, que «estaba bien tiåcer. v , 

unas cosas, y no omitir otras)). ^ • , ..;4 - 

Apenas viera que se volviari contra él sus propios pnn- g.y 

cipios, no tardarla en poner las cosas en claro, y se. verla .■ . 
obligado å convenir en que, en el hombre, no es tan indi- . - •: 

ferente el exterior como antes aiirmaba. . . • ■■ ■* : 

jSi! El exterior es reflejo del alma. Nadie hay que sea ■ . 

verdaderamente interior, y que no se mamfieste de algiin 
modo exteriormente. No sucederia lo contrario, sino im- ... ,v.^ 
poniéndose de intento, una violencia 6 una ficcion contra . : 

la naturaleza, como obstaculo.d la armonia que debe exis- ■ 

.tir entre el interior y el exterior. Pero, como segun el 
' principio: es necesario tener a uno por bueno, mientras no | 

dé pruebas de su malicia, no debiendo suponerse en él la g ;gj 
ficcién sin motivo particular, prevalece la oprøién general- ; 


'mente recibida de que por el exterior de cada uno - puM 
concluirse lp- que es interiormente. Funddndose en, .es^ 
manera de considerar las cosas, nos indica la sabiduriaqh 
é8pefP:cqddruplb con el cual podemos leer én, el almd 4^ 
ibSr;dem^: ,v «to la vista es conocido el hombre,;iT por A> 
■ife4éia cdra se.distingue al cuerdo; él yestido del cuer;,. 
'^da risa de los dientes, y el andar del hombre, dan 

muestras de él». (-1) ■ . ■ .' 

•i', Por el contrario, lo exterior tiene grande mfluencia en 
lo interior. Todo educador sabe apreciar bien laanfluencia 
que ejerce en el.esplritu el uso de las cosas^ sensibles,; La 
comprenderan los hombres, cuando se dediquenA las ; di- ; 
ierentes artes para embellecer su espin tu; lo comprenden- 
los padres, los amigos, los maestros, cuando educan å sus. 
hiios, ensenan å sus cliscipulos 6 dan testimomo de sus 
sentimientos d sus amigos. iPodrd excluirse solamente.de 
la moral y de U religion esa persuasiéri que es la mas na¬ 
tural de todas, y de la cual estd penetrada toda la vida. 
Si fuera yo puro espiritu, me contentaria con dar en mi 
espiritu testimonio de mi termira y de mi reconocimienta 
d mi amigo y d mi bienhecbor; mas, asi como vive y.actua 
mi alma en un cuerpo sensible, que se revela extenormen- 
té su actividad de un modo conforme • d su ■ naturaleza,, y 
que en compensacién tiene el exterior gran inåuencia en 
la' vida del alma, asi también no puedo quedar satisfecha 
con experimentar sélo en el fondo de mi corazén senti¬ 
mientos de obedieneia, de aprecio, de amor y-de. respeto¬ 
para con ella. Tal es la razon por la cual debo expresar 
mis sentimientos en forma humana, aunque estu viera con- 
. tento con la forma espiritual; pero esta forma humana se 
compone necesariamente de acciones sensibles. 

■Ni quiere ni puede Dios hacer excepcién alguna en es- 
..ta ley. De 'Él sale, y d Él debe volver todo lo. que es ver- 
daderamente natural. Cierto que es espiritu; jpero se si- 
; g u © de ahi que debamos bon rarle nosotros. de una manera, 
. puramente espiritual? j-No! Aunque sea espiritu, da valoi> 
IC\ i ^<£LV < (®pl®8iåstico, XIX, 26, 27. 
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raleza de las nL • q , Ue 68 necesari °caleuiar la nafcu- : '•-i-Tr : 

iHi 1 s ra c:nt humanas p t ei nivei de *** 

eximirnos de las nråcthLTT 8 P '^ C0D que cre “ ".'Ti 

earga de aetos. Jritual« LeLlP ™ P ° Dén " una ' ® f ^ 

'Oierto es que esta car™ \ q die podrfa s °portar.. . 3' L 
<Jan tan pocodemovpfl n ° les pesa mucho > porque se eui- TiTS.: 

fa pnwCiSi‘,S“'*/“•"«». d. ; 

para nosotros eran fi.hViH Tf 1 moa 4ec lr que ha sido '.. ;f 
namente nu e Jos h! T q "° S ‘°" ta Dio8 m “ »»"na- ' 

•nosotros no semm si!" . Calcida ] ° ^ ue desea de 

' buen Padre para tod "T'T™’ smo »eg^n la nuestra; es 

*» 1 . XZT::t7lT‘ *,* '■ f “ " r- .ri 

•cualquiera que sea oarW .J 1 °< efit °y seguro de que, 
fecho al recibir los vnt d n ° 86 ° aparentard e »tar satis- 
pequenuclo, y las ImeaT-^ ^ S !j/ ellc,dad kalbueea su 
do sorprendetle sirm n dt>erias ^‘bles con que ha queri- 
el fondo de su coraxon realme “ te ? desde 

sonales las acciones de su hi T P k , eX, « enc,as P 01 " 
de la cieneia- las reo-„k J ’ que sube el P™ner esealdn ::V 

seguridad débemosTe P ° r SU ° apacldaci - Con la misma ' 

dad paternario o agradece Dios eon 80 bon- ® i: , 

nuestra pobrLl ^ouel I T”’ ^ "* 6xtrema ^ ? 
que hacemos lo' LI estTdlTT^ Satisfecho ' si ve - riT 
conformidad con nuestm A e8tra parte para °^ rar ® n ! 

Tanto dereeho tieneT ‘"T* COn nuestra inteligenoia, '-Udi 
1° que nos ha^SoT ’7 T“ e " «* 8entido todo : '-T^ 
fior y Oreador Con '/° * qU6 6 reeono 3 oa m o s como Se- . i-'rilfl 



ganismo como una de sus objas mds peiTeetas, y nOpcqmo 
algo cuya importaucia es tan exigua, que pueda mosfcrar- 
:8e ipdifefente en. relaci<5n con el culto que deberøos tribu¬ 
tarie. De. Éi han salido todas las fuørzas• ide nuestra;natu* 
ralézåi å Éldeben vol ver.. Por lo tanto, no puede conteii * 
■tarsé' con: un cul to puramente iri terno. De ahl esta repren- 
•éibii: «^Por qué me decfs, Seftor, Senor,, y no hacéia lo que 
•os ’digo?)) (1) De ahi estas palabras, cuyo alcance.no puedé. 
tnedirse: «El que tiene mis mandamientos y los guarda, 
>eseime ama». (2) 

Porque se diga que busca Dios adoradores en esplritu, 
no j^odemos deducir que excluye los actos externos. El 
bienhechor que exige agradecimiento interior, no prohibe 
por eso que se manifieste ese agradecimiento con actos 
•exteriores. No exige sélo Dios adoraeion en esplritu, 
sino adoraeion en verdad. Pero no hay verdad en la gra- 
titud, cuando todos los dias-se presenta un pobre å la mø- 
sa de su bienheehor, y ni aiquiera le saluda en la calle; no 
hay verdad, cuandp en el fondo de su corazon reconoce un 
•deudor que; tiene obligaciones para con su acreedor, y no 
quiere confesarlas en publico;- no hay verdad, cuando pre- 
■ tende .un sdbdito que basta reconocer al prlncipe como 
principe, y:que no es necesario pagar los impuestos y obe- 
decerle. Oonsiste el verdadero respeto para con Dios en 
que la determinaeion interior del corazon sea bastante vi¬ 
va para producir espontaneamente, sin violencia de nin- 
gun género, acciones externas semejantes å, un fruto ma¬ 
duro. 

En una palabra, si un amigo no espera de ofcro amigo, 
un padre de un hijo,. un rey de un subdito, que les den 
. unicamente la mitad de lo que les deben, tarøpoco deja 
Dios de tener dereeho å exigir que se consagre a su servi- 
. pio el hombre todo entero, cuerpo y alma, cabeza y cora- 
'ssépj accién. y sentimiento. 

; 1 7. ; Fuerza completa, aceién completa, —Debe ser- 

V-: <1) i S..Lucas, VI, 46: ' 

xxiv; 2i. . . 
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vir a Dios el hombre con cada una de las partes' qué/ 

constituyen, porque no serfa servirle, haciéndolo con: lå; 

mitad de su actividad, con la mitad de su vbluritåd, 

la mitad de, su iiiteligencia. jpara qu'é consagrår åj 

el hombre todo su cuerpo y toda su almå, y reservarse lin 

pequefio mi embro del cuerpo, y un insignificante rinc 6 a : .^^|#S 

de la cabeza, sirviéndose de él para dejarse llevar con mås 

facilidad por su voluntad y sus caprichos? Ese’ tal préten-.-'. 

de seryir å Dios si-nceramente, y hasta llega å creerlo con 

toda s'eriedad. Pero desgraciadamente, falta al tpdo una 

insignificanciaj.no ptiede sujetar ni su lengua ni sus ojos. ,^' 3 ; : 

Poco es, es verdad, pero es demasiado; es un d^fecto en el 

todo. Es el antiguo hombre incompleto que apareee de • 

nuevo; «su religién es vana». W 6 se encuentra el vicio - -CiiV. n! 

en la voluntad. jQué es sino deplorable medianla esa vo- . 

luntad débii, que tan facilmente podrla estar conforme con ' 

el deber y con la conviccion personal, si pudiera llegar å • 

ellos sin esfuerzo alguno? Si, jsi s 6 lo el simple poder fuera 4 

una resolucion completa y verdadera de la voluntad! Pero 

no es sino la mitad de la voluntad. Esa pereza paia la ac- 

tividad, para la cual todo sacrificio es pesado; esa exalta- 

cion sentimental, que cree håber becho bastante y por ' v' : : 

mucho tiempo, cuando, violentada, ha hecho hrofcar algu- 

nas lågrimas, cuando ha åcudido å oir una. pieza de.mfisi- 

ca religiosa, 6 un sermén de un elocuente orador, 6 un . - i 

baile 6 un concierto organizados con un fin benéfico; esa 

actividad negligen te, para la cual es bueno cualquier trå- 

bajo, con tal que lo haya cumplido bien 6 mal; ese mise- 

rable proceder que cumple, es verdad, con.su deber, pero 4 - 

con pena y lentitud, sin ardor interior, sin gusto, sin pla- • 4 ';; 

cer, £no son pura medianfa? No puede negarse que quie- T 

ren el bien todos esos hombres, pero solo como aquél de / - v: .vé '■ 

quien ae dijo: «Quiere y no quiere». (2) Desean que se ha- 

ga el bien, pero no sålen del miedo que les imponen las . 

dificultadesqueencuentranen .su camino, semejantes å 


(1) Santiago, I, 26. 

(2) Prov., XIII, 4. 


aquél que exclamaba: «É1 leon eetil afuera; si salgo me des 
trozarå en niedio de la calle». Trabajan, pero siempre; 
suspirando, como «la puerta que se abre y se cierra y no 
iiace mås que vol verse sobre su quicio)). Sir ven å Dios, 
pero le privan de la alegrfa del corazén, de.esa médulade 
niiestras acciones que se reserva Dios como' obsequio. pre- 
diiécto, porque «ama al que da con alegria)). ^ Siempre la 
vieja medianla. t \ . 

8, Perseverancia, —Si después de mucho trabajb y 
de mucbos esfuerzos, llegamos por casualidad å ejecutar 
una accién completa, en los momentos que siguen nossen- 
timos como tentados å asustarnos de nuestro heroismo. 
Parece que tenemos miedo de perséverar en esa actividad, 
no sea que resulte un hombre completo. Esta es la mås 
deplorable de todas las medianlas. Nos imponemos mucho 
trabajo, hacemos grandes sacrificios, y nos ret i ramos, cuan¬ 
do podlamos esperar la madurez dé los frutos. En verdad, 

. «que hubiera sido mejor no håber comenzado, que dejar 
la obra sin acabar». (4) jAh! sabe muy bien el Espiritu de 
Dios por qué nos dirige estas tan terribles palabras: «jAy 
dé aquellos que perdieron la paciencia!)) ( 5 > ^Por qué el mås 
månso de todos los maestros ha pronunciado esta espan- 
tpsa amenaza: «Ninguno, que pone su mano en el 'arado, 
y mira atrås, es apto para el reino de los cielos?)) ^ Por¬ 
que conoce demasiado al mundo; porque sabe que son 
muchos los que, después del primer entusiasmo, pierden el 
valor y la energia; porque sabe perfectamente que, entre 
todas las median las, es la inconstancia la causa mås ordi- 
naria de que no lleguen å la perfeccion tan tos hombres. 
Quieren, si, practicar la justicia del reino de Dios; pero su 
justicia, su propia justicia es como «el roclo de la manana 

(1) Prov., XXVI, 13. 

(2) Id., Id., 14. 

(3) II Cor., IX, 7. 

(4) S. Agustin, De continentia ., 14, 31. 

(5) Eclesiåstico, II, 16. * 
llClI^ .S^ Lacas, IX, 62. 
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corta duracibn; sobreyienen dias dridos, ilegan los grandes 
calores, y se-seca prontamenté. ( 2 3 ) Pero el mundo ha pei;-' 
dido una vez mas la esperanza de.ver. un hombre■ ; c6iåaJ>l©T-"-: 
to. Estå o'bligado a contemplar, mas de lo que quiere,; la-••' 
multitud de hombres d medias, que aumenta cada dia. ■. 

9. Juicio de los hombres sobre la mediama. 
presibn que produce en Dios; perjuicio persona! qué / ' 
causa, —Nadie, ni aun los que forman parte de ese mime- Y^'v^S 
ro, pueden ver sin amargura esos hombres d medias. Na- 
die; se'gun la expresion del poeta, puede dejar de reirse d 
la vista «de un cuadro eompuesto de un hombre d medias, •» 
completado por un extrano agregado de miembros hetero- v-wV^iJ 
géneos)). (8) Si viéramos tal deformidad en un ser vivo, 
huiriamos de él con horror. Si se apodera de nosotros un ; v 
disgusto profundo d la vista de una obra de arte mutila* ■ 
da; si sentimos hasta indignacibn contra el que ha puesto 
en tal eétado, no hay cier.tamente un hombre tan desprq -'• ; :■ 
visto de sentimiento, que no experimente viva. emocibn, • 

cuando ve d una criatura en. la plenitud de la vida, y de 
su misma naturaleza, de te nida en su desarrollo, o mutila- 
da ei^algunos de sus miembros, por alguna brutalidad b • 

por aigun accidente. Y jpodrdn verse sin dolor y sin dis- " i; 
gusto mutilados é incompletos en millares de personas el . -i\ 
esplritu y la vida del esplritu? • 

gCudles serdn los sentimientos de Dios, testigo de hues-, . > 
tra mediama? Después de håber creado un inmenso mUn- ? .. 

do de bellezas, con su amor y en su ternura mds que pa- , • :j 

ternal, quiso reunir todas sus fuerzas creadoras para .ter- . 

minar su obra. Quiso producir una obra maestra que fue- 
ra el coronamiento de todo; pudo muy bien creer que con 
ella habia superado todas las maravillas artistieas salidas . ’.-l.i 


(1) O»efts, VI, 4.- 

(2) ’S. Mftteo, XIII, 20-21. 

(3) Horacio, Arte Foética , l y sig. 
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/ de S ils manos.-No sih razbh; : poné él 
^ A p^abra^iiibbca;;dbl divino-artista;. 


pobta <estasKef nibsdei 


k'. ^r'-: Y : <Dé mi boca el creador - f , }'r 

;0;- 1 »Soplo aqut ya ha hechoiiacér;- 1 •.* v- .X ■£: 

-A i 4 '»Hermosisimoa paisajes,. ■ ' ‘ 

’-’V.’ i.''''’. - >Y con risueno eolor V . ' 

yAA;'? >H{j, pintado sus celajes, 

. ’i".'‘ »Mi mario: .y deaparecer : 5 ' 

' »Debe ante cse cuadro bello 

i--.-"'-''-; • . »Al que mi amor un destello . 

' »De ni i imagén quiso dar: . 

, »Pintura-que mi mir^da 

" »Ha Uegado .4 embclcsar>. (l) , 

Y en verdad que lo habia embellecido dé tal modo, y lo- 
1 habia énriquecido con tan real dote, que podla decir mujr 

bien: . 

' <iHcmos in vestido al hombre 

»Désde los tiempos primeroa , 

• .. »De ampllsima dignidad, 

»Dandole ilustre renombre. 

»Bomefcid A Él nuestra bondad, 

»Soles, estrellas, luceros, 

»Todo cuanto hay en el cielo, 

’ ' • : »Cuanto so mueve en la tierra, ' 

^»Cuanto en los mares se/encierra, 

»Las aves que los espacios 
i »Surcan con ligero vuelo, 

' ' • " »Zafiros, perlas, topacios, 

I »Lo animado é inanimado, 

»Lo que corre y lo que vuéla, 

»Amor de predileccion 
»ParA Él hemos resorvado; 

»Es rey de la creacidn.» (2) 

Y joh sorpresa! [En qué estado vuelve d encoiitrar el 
artista divino al hijo de sus amores, cuando, después de- 
andar errante mucho tiempo, vuelve å Él por fin, porque^ 
en el mundo eritero no halla un corazén que se abra para 
Él, después que ha mancillado su belleza en insensatas- 
orglasl Åqui, falta la cabeza; alli, el corazbn; mds alld. el. 
pie; al otro ladd la,, mano. jEs posible que, en mutilacibn 
tal, reconozca el escultor divino la obra perfecta que salib 

. ( 1 ) Oalderdn, El pintor de su deshorvra (Auto sacramcntal). 

. f(Øc td., Medencién (Bartsch, 476 y sig.). _ 
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::Pebi5 'de sen tir que .pagaba por su mente divina un peS'saS^-i|^|^& 
;??nien to semejante al que éxpr,esa el poeta. con estas tri^tesS^ftS^ 


'•• •■ ■ «[Pobré esposa! despqjada 

<De tu corona rart tes fuisto,* ■ ' • 

. <Esplendoroso om amen to • > 

<Pe tocla la creacidn... 
tjMerecf asf ser tratadal 
• H^sta recompenaa diste, 

»Arnor 1 ?—-Si no me Uovara 

pin tarte asf el amor, ; 

J>Y d presentarte tan bella, 

»Yo jam&s å ser llegara'" ’ ■ 

»De mi dcsHonra el pintorM*) ■ ; 

Se prescribia que fuera sin defecto el animal escogido 
para el sacrificio; (2 ) no solo en la-antigua ley sino también . 
nntr-e los paganoa ^Era ciego 6 estaba débil? *le faltaba un 
røiembro? jera deforme? No lo aceptaba Dios. jY habla de. 
bacer excepcién en el hombre? ^Habia de quedar satisfe- 
nho con acciones a medias 6 incompietas? Aun cuando no 
fuese bien claro el lenguaje de las Eseri turas, pio io dice 
■el natural sentimiento de la conveniencia? «No ofrezcåis 
al Senor dones defectuosos, porque no los récibirå)). $)’ S6- 
lo le agradan los fru tos mås hermosos, los an i males mås 
sanos, los dones més completos. En la medianfa de los ob- 
sequios, El, que sondea y escudrina el corazén y los rino¬ 
nes, no puede ver sino lo que hay, esto es, desprecio de É1 
mismo, y, sin embargo, se lo debemos todo. 

Pero no es sélo el mundo, ni solo Dios, los que tienen 
derecho å quejarse de nuestra medianfa; también nosotros 
tenemos motivos muy serios para ello, porque la media¬ 
nla, como la perfidia, å nadie pagan peor que å su autor. 
Nadie serå mås atacado por el enemigo, que el hombre 
incompleto que se atreve å irritarle, puesto que, por su' 
manera de obrar, le revela su debilidad y su timidez. ■ Å. • 

(1) Calderdn, M pintor de m dexkonra. 

(2) Levftico, XXII, 22.—Deut., XV, 21. 

<3) Eclesidsfcico, XXXV, 14. g- • ; 




y ■&.$$$ 


S Ué 

I -A 


m 


m 


mtM;- 


' !• 


' : '''."’Vl 
■ V J/l 


I få« 

f: l|É* 


t ; v«.Jå movitiiiérito se irineré heridas dolorosas, porque oorV 
|fé|buenciaal levan tarse «cae en las'ortigas yMos espinds 
i(de:que estå cubierta la tierra que ha cultivado, y en el va 
^|m3b;que.'ha hecho en su camino». {1) En-, verdåd. que nd 
%lé faltan ios sufrimientos que han soportado otras alraas 
l%^ r(liente8 > y 9 uIz ^ 8ufra ma s adn que ellas. Pero mientras 
gl§estån"segando los célosos, «él siembra siempre sin recoger 
jArnås, comé y no se såcia, bebe y no se embriåga, se; cu- 
no se calienta, y si llega å ganar algtin salario, lo 
||p:forié én saico roto»; W De este modo, jamås llegarå å su fid 
P|^y perderå un tiempo précioso. Apenas si da el primer/på-, 
ya tiempo que «debfa ser maestro y mode-, 
.^s-demås» ; . & Como no.ataca al mal en su rafz, pu-.: 

• lulan las malas costumbres con el mismo vigor cuando 
. gi^pasa anos luchando, que cuando lucha por primera vez. ; 
BlIgEecibe muy pocos consuelos de Dios, porque Dios trata å • 
|te.'..éåda uno segdn sus méritos, y lo rechaza el mundo, puesto 
fcquo/para conceder sus fa vores, también exige el mundo 
se le pertenezca por completo.. De. este modo, se .'An- 
Hl^ntra cohibido en si mismo. Y iqué paz podrå éiicontrar- 
-en sl, si.arrastra penosamente una vida å medias? En la 
l^rra, sélo la gravedad y la lucha- pueden conducirnos å 
g|i| : ^åz; ; perd el que terne el combate mås - que la muerte, 

_ H^évita siempre que puede, se priva para siempre de la 
reeorppensa reservada å los que han combatido valerosa- 
gl^pmeqte;- 

••'•Llegar å ser hombre completo es empresa Ile- 
'^ e azares * Una P r °posici6n; formar una'nueva aso-. 

^Ijø^bidn-de la humanidad,—Dfjose uno cierto. dia: <<{Eal 
l(^^riecesario ser hombre)). Hermosa frase, cuyo alcance 
p RG couo °™ m «smo autor. Que sea la piedra lo que 

’extrafio; algo mås es que con pureza. sin . manci- 
^ Sapr6 ^ e flor. Si vamos subiendo por categorfas 
©levados, aparecen los defectos cada vez mås 



glteSiL •xxiv, 31 j xv, 19. 

%^^.Ageo K i,>6;:. .. 






v freciientes; y hiås rata tåmbién lå-peffeecibn- '' : Necrøiit^||u§J: 
: . par mucho un pintor; an tes de enconirår u n hombrp : 
iibyådé rnbdelo. jQué'eslo qué tehdrå que haeér. para-'eiiy; 
bon trar un horabre completo? Es mliy natural.. Guantas-rnåsf 
’ehålidadés tierne un ser, cuanto mås ricamerite dotada.^éå|P; 
su naturaleza, cuanto maypr imporiancia tjene su .misibng 
tanto mås fåcil le. es extraviarse ; y mås prbximo estå el] pe- • 
ligro que, de no alcanzar su destino, le hacen correr sus ; de- 
bilidades y su mediania. Por lo tanto, es empresa atrevida' 
querer ser hombre, porque no es negocio baladi ■ para Cada 
uno el bonor de su propio nombre en todas sus-fases y en 
toda la éxtension de la palabra. Educar las m fil tipi esap- 
titudés dé nuestro ser, y todas iguålmente, de modb que 
la unå no perjudique å la otra; conocer claramenie los nu-’ 

■ merosos deberes y exigencias de lå Religion, cumpliendb- 
con éllos con exactitud; tener clara idea de su vocacibn> 
de la moral que debe practicar én la familia, en lå socie-, 
dad, consigo mismo, con sus subordinados, con sus seme- 
jantes, con sus superiores, con aquellos å cuyas necésidå- 
des espirituales é ffsicas alcanza nuestra caridad; llegar' 
siempre å punto; y rnostrarse hombre completo en todas¬ 
las circunstancias, afin. en medio de las måsvariadas-stf- 
tuaciones de la vida, todo esto es trabajo importan tfsimo, 
Pero, aunque dificil ese trabajo, bo es imposible. Y. es 
muy conmovedor ver å la naturaleza bumana, en to«^o el. 
desarrollo de sus røaravillosas disposiciones y de sus do-, 
nes ..sublimes, recibiendo la recompensa de sus ensayos-. 
para conseguir su fin. Oigan todos estas palabras de alieri- 
to: «jTen valor para llegar å ser hombre!» jHermoso es- 
pectåculo, cuando se armoniza todo en el hombre, el ardor 
interno y la accibn externa, la cabeza y el eorazbn, la. 
conviccibn y la palabra! jHermoso espectåculo, cuando to¬ 
da la cabeza, todo el corazbn, toda la voluntad, toda la. 
acciori, pero la voluntad satisfecha y la accibn sana, estån. 
siérøpre y en todo acordes! jHermoso espectåculo, cuando- 
se someten å su dueilo todas estas cualidades reunidas^- 
perstguiendo el mismo fin uniformemente y con la c^pcor- 




| |^.yurø:^e^me^cb;él dictado de tal! ; • 1 

|| Y Si fuera mayor mi influencia entre Ips hombres, les,pro-S 
'. no8; diéramos todos la“ mano para &rmår :$jaS$ 
|gfråtefnidad. Es tån cbnsfderafcle el' nfitnéror'de- • tøS 
g* Y cibqådes,-que no llamarfa mucho la/atencibn una: mås, å rip; 
$ser que tu viera gran superioridad sobre las otras. Quiero 
p^-v'decic, una sociedad para formar hombres complétos: Ferte- 
|S(K necerfaå el-la todo el que no retrocediese an te la magtia 
|f|& -: .. empresa de llegar å ser verdadero hombre; pero’ nadib Se- ‘ 
ådmitido, si no prometia formalmente 6mpiear todoa- 
i -.. los medios que estån al alcancé de su debilidad para com- 
|||^ batir con. resolucibn esas mediamas, hasta llegar.; å ser un 
Pi: . todo completo, aunque durase el combate toda la vida. 

D 0 tiingiin pretendiente exigiremos el titulo de hombre-- 
tefi b completo. La «Soeiedad de la verdadéra humanidad». se= 
fS;Y compondria sblo.de hombres que tu vieban å honra aspirar 
l|I> ^ ser f 30111 ^ 1,68 complétos y que favorecieran mutuamento. 
C ’ sus esfuerzos. El saludo que empleariamos en nuestras re- 
p|&-. laciones y que ser vir ia para animarnos'å dirigimos al fin, 
^1-.:-,., s oria este: jSeamos hombres! jTengamos valor para ser 
ftfK-'/..hombres!' 
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eøNFERENCIÅ XXI 


Et- REINO DEL CIELO RADECE FUERZA ■ .. ' X. 

1. No se llega å la verdad sin padecimientos inte« 
iectuales: no se llega al bien sin ..desgarramientos del 
corazén^ —Predicaba un dia Livingstone å sus negros. 
^Dbnde? No lo recuerdo; pero no importa: La ensenanzå 
que quiero saoar es tan buena, como si él hecho hubiésé 
ocurrido entre blancos. Basta saber que hablaba a negros. 
En medio del sermén, enajenado enterarøente un jefe in- 
digena, da un.salto, se pone en pie, y exclama: «Padre, 
tengo que cambiar mi corazén, porque es orgulloso 6 iras- 
ciblé; dame el remedio». Ante tan importånte, conversién, 
estaba perplejo Livingstone; no sabi'a qué hacer.> Como, 
verdadero misionero protestante, y como genuino repre- 
sentante de la sociedad bibhca, sabia que no habia mås 
remedio qué su Biblia: la abre, y lee un pasaje al arrepen- 
tido negro. . Péro conocla mejor éste que el hombre dø la 
Biblia la insignificancia de aquella medicina: «jNol dijo 
inmediatamente, me hace falta un remedio, un remedio 
que quiero beber, y que me curarå. Necesi.to sanar, pronto, 
muy pronto)). 

En el mismo estado que aquél negro se encuentran mu- 
chos blancos. Boticarios parecidos son evidentemente esos 
historiadores, cuyas acusaciones contra el Cristiamsrho he- 
mos referido antes, y que no le perdonan el no håber da¬ 
do å Clodoveo y å sus francos, lo mismo que å los paganos 
reeién convertidos, en general, un licor hechieero que los 
hubiera rejuvenecido instantåneamente. W Abiindan en ..to- 
das las clases de la sociedad. .He aqui uno perséguido por 

(1) Véase mis arriba, Conf. V, 21. http:/ 
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s^bbbcienci^åbtf^uAinetapt^^enV/^'miéMo;.:' 
cdnfesåfsej "pfe . par å él ..sé-fi’å.tA-.mé^ 

que' dé quedar eh paz con su concieneia., PerQ' durante.da, 
noche no ha recibido medicina alguna capaz de rejuvene-: 
cerle; se va desalentado. He aqui esos hombres de Estadb 
que hace siglos vienen maniatando å la lglesia. Ven 
sinlfrialiciosa sonrisa, cémo hasta la juventud comienza yai 
å burlarse de las bellaquerias de los clérigos y de la estu 
pidez del pueblo. Pero no tarda en dar sus fru tos la mala 
semilla, y el pueblo va mostrando lo que es, cuando no 
tiene ni fe ni piedad.. Entonces seria bastante buena la 
lglesia. si pudiese ofrecer pronto remedio para adoraiecer 
y dprøar al pueblo desencadenado. ; ■’ : • 

. • Péro no hay eh la vida moral remedios semejantes, y el 
Cristianismo en. particular .no tiene que ver nada con los 
charlatan es. Sélo los que å éstos se .parecen , ofrecen cura 
cionés maravillosas. El håbil' médieo, no cura sind len tå 
mente. Si Livingstone hubiera conocido bien el Cristianis 
mo, en toda la Biblia no hubiera .encontrado mås que es- 
tøs dos textos para presentarlos al rey negro: «EL Reino 
de los cielos 1 padece fuerza)): (1) «Con vuestra paciencia por 
seeréis las almas)). <2) ' ■ - 

; Nirigiin.sabio cae del cielo, dice el proverbio. Pero se- 
gun la mafcha ordinaria de las cosas, sucede lo mismo con 
los hombres perfectos. Lo mismo que sale del suelo peque- 
na y débil la encina, y necesita anos y ahos para llegar å, 
su completo desarrollo, lo mismo que desde la mås grande 
debilidad, hasta la virilidad mås. robusta se eleva gradual- 
mente la parte corporå! del hombre, asi también éste ne- 
césita tiempo para recorrer el camino de su perfecciona- 
miento eapiritual. En la tierra, cuanto mås elevado es 'un 
ser, mayor .es la perfeccién å la cual estå destinado, y mås 
.pénoso y lento es .su desarrollo. No es. raro que sean mås 
^gq^qéos^y prometan mås los principios del pino cuya'ci- 
ma':amenå : za å los cielos, que los de una débil plan-ta. 

S.';Mfvtéo, XI,.], 2 . . 

^å^)'jr'8vfeicaai;XXI,..19., .' 
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o ^Mientras que una plan ta, 0dm6.'lå : qtie -af ?pnBcipib- ; prép^ 
:.: r M: Å - Jøuås .tantos consuelos; para proporcionarle despiiés 
•../tantas amarguras, surge potente en aiguhas horas y deH- 
.^•apareee casi en las mismas, se necesita .tiempo para qup 
; • »Jeaneen los cedros el desarrollo que les : permita desafiar 
i los siglos. Sucede lo rnisrno al sabio y al hombre perfec^ 
to. Sélo con el ejercicio y. con. el ésfuerzo llegån Å ser : io 
que deben ser. Cuanto mås coritinuo y constante es su 
.desarrollo, tanto mås conforme i la naturaleza es .su pet- 
.feccionamiento y tauto mås durable la solidez å que al-: 
canza; y si- grandes son los obståeulos que debe sobrepii-" 
jar, tam bién es glorioso su triunfb. Por eso tuvo razén un ; 
pensador, cuando hablé de este modo: «Tened miedo å lo 
• fåcil; asf como no se llega i la verdad sin fatigas intélec- 
tuales, tampoco se llega al bien sin que muehas veces se 
sien ta destrozado el corazén)). W ■ V.v 

2. Sélo pilede ser bueno el que ha sido vfetima de 
esos tormentos.^-Es una de esas verdades que mas de 
una vez provooan facilmente esta respuesta: «Dura es%. 
■palabra, jquién puede oirla?» W'Para honra de la humani:j 
dad, espero que no se hallarå nadie que.no con teste con 
un alegre sfå estå pregunta: «jQuieres ser perfeeto?)) Per • 
ro sé también que, para muehos, seré causa de un doloro- 
ao suspiro si jnmediatamente anado: «Muy bien, manos å 
la obra». jQuién podrå desear otra cosa que la virtud? Si 
ee pudiera llegar å ella sin esfuerzos, jhallarfamos umsélo 
hombre ineompleto 6 un sélo malvado? Nadie niega que 
es necesario hacerse bueno, pero lo que asusta å mås de 
uno es que no se pueda llegar å serlo sin trabajo. 

Se tropieza aquf con una nueva piedra de escåndalo. 
«jAh! exelaman, ha sido facil å los Santos hacerse perfee- 
tos, pero me estån cerrados å mf los caminos de la virtud! 
Gentenares de veces he tratado de refrenar la célera, y he 
visto que son inétiles mis esfuerzos. Estå hecba de tal 
modo mi naturaleza, que siempre viene å manifeetarse la 


(1) Baader, Vorles. iiber Societætsphil, 10 , S. W. XIV, 114 

(2) S. Juan, VI, 61. 
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cuando dijoi'- 
i rev uel ve,; se • escu-; 
rre å través de los injustos desprecios que le hacéis, y 
concluye por tri un far de ellos)). {1 > Nadie da lo que no tie- 
■ ne: Pråétiquen la mansedumbré y la paciehcia los que las; 
-tiénen j^rirnatealezaj.yo no las tengo, y jamås llegaré å 
tebéflasr Mås vale que me dispense de un trabajo inétil, 
que exponerme å las ceneuras de la conciencia, dirigiendo 
mis esfuerzos sin esperanza y sin fruto å cosås que para. 


;. ihf son demasiado elevadas)). : 

3. iEs dispdsicion de la naturaleza el fundamento 
de la virtud?— La misma opinion llevo å Platén tani lejos 
del camino de la verdad. «Toda virtud, dice, supone de 
parte de los hombres disposiciones naturales; por lo ciial, 
pueden reducirse éstos å tres clases. En el grado mås 
baj o de la escala esttin y .estarån eternamente, por-, 
que jamds les permifcirå subir mås arriba su naturaleza, 
"esos hombres de cobre, cuya aptitud para la virtud del 
grado mds fnfimo, el dominio de sf mismos, tiene determi- 
nados limites å este respecto., Vienen después los hombres 
dé plata que, por sus capacidades naturales, estån en ap- 
’titud de practicar la virtud de segundo gpado, la fuérza. 
Al tercer grado, al de la perfeeta aptitud para la virtud, 
sélo pueden llegar aquellos espfritus de oro, å quienes ha 
dado en herericia la naturaleza el talento filoséfico)). 
Luego, se elevarå muy alto en el bien quien' en su naci- 
miento fué felizmente dotado; pero puede abandonar la 
esperanza de elevarse sobre sus disposiciones naturales el 
que heredé una naturaleza desgraciada; le harfa expiar su 
presuncién un desengano tanto mayor cuanto mayores 
sean los esfuerzos hechos. 

Dificil es encontrar doctrina mås repelente, mås orgu- 
Ilosa y mås dernolédora; sélo fåltaba que se. diese entrada 
en la virtud al particularismo del insoportable espfritu de 
casta. Sélo faltaba que, å pesar de todos sus esfuerzos, 


(1) Horacio, Upist., 1 , 10 , 24. 

rin, Jiep., 3, 21, p. 415. Éusebio, Prceparatio evangelica, 12, 43. 










fuesen condenados a no rebasar jamas, la medida de 
: >V : vir tildes propias de sus ordinarias ocupaciones, hombre8 ; .')i||^^<aj 

que toda su vida se han entrégado å trabajos penosos/yi;^^^:| 


m- 

1ISP 

8iiiv 

vgss 


''•'tfjcarl 

* 

v^jfe 


que toda su vida se han entregado å trabajos penosos,y 
y. ; que å pesar de todos sus sufrimientos, permanecen øter- 

namente pobres; hombres que se dirfa que han nacido uni- 
camente para el sufriraiento; y s<5lo porque no han nacido 
con disposiciones extraordinarias para el cstudio de la fi- 
losofTa!... 

4, Cada uno tiene para e! bien unaaptitud inamisi- 
ble: la virtud es una faciiidad para la cual cada uno lleva 
en Sl la disposicion. —De tal modo se revela el sen ti- 
miento moral contra semejante opinion, que no podemos 
ni pensar en ella. Å poco que se refiexione, se verå. como 
es tå mal fundada, si en do lo tihico que hay de verdad eh 
ella este principio: «Para la virtud se necesita aptitud naT- : 
tural». W Asi corno .no se desarrolla una plarita sin -la- se* 
milla y sin el germen, asi como no es posible conocimien-V- 'sgåfeij 
to alguno racional en un ser que no tiene disposiciones 
racibnales, tampoco cabe virtud donde no hay disposicio¬ 
nes morales. Pero felizraenfce, se encuentran en la natura^- 
leza del hombre estas disposiciones. «Por su naturaleza 
esfcå nuestra alijia em paren tada con la virtud)).. (2, -Nuestrå 
razbn lleva en si las primeras ideas fundamentales de la .. 
moralidad, y nuestra voluntad, la inclinacibn åobrar con-, 
forme å ollas, (3) no siendo capaz de aniqtiilar las semillas 
del bien, ni toda la malicia. imaginable. Jamås perderå 
sus aptitudes el hombre mientras no cese de ser hombre, 
siendo esto posible, si pudiera despojarse de la naturale¬ 
za hurøana. (4) De donde se sigue que, por naturaleza, na- 
die es incapaz de ser virtuoso. 

No hay duda que es gran auxilio para llegar al bien la 
inclinacibn natural å la pråctica de una virtud particular. 

El que por naturaleza tiene corazbn tierno, practicarå las 

(1) Aristételes, Ethic., 2 , 1 , 3, 4; 6, 13, 1. Polit. , V, 12, (13), 8. • :• 

, (2) S. Basilio, Pegula fus., 2, 1, 2; Hexaemer. hom ., 6, 4. . 

(3) .Sto. Tom&s, 1 , 2, q. 51, a. 1; q. 63, a. 1; 1, 2, q. 86, a. 2, ad 3. . . 

(4) Belarmino, De gratia et lib. arb. 5, 12, 7; Cfr. Scheebon, Mysitvivn- .. ; v 

des C'hristmthwns, 233. *,*-1?# .. 
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faciiidad que el que tiene corazbn frfo y duro. Pero, jquiéa>, 

• preteriderå que éste ultimo es incapaz de practicar la vir- 
tud de la cåridad? jQuién no admitirå que, cuando haya 
llegado å practicarla, serå para él mås bello ornamento eéå. 

fe:« - virtud que.para el que å ella se sien te inclinado por éfec- 
to de unå dasposicidn ■ especial que tiene su naturaleza?'; 
fe ijQuién no conoce, aunque no quiera,.que esa mansedum- • 
bre-y r éså amenid'ad, que ha corieeguido å costa de inmén-7 : 
sos sa'crificios un caråcter violento, impresioilan mås dulcé- : 

' mente, que las que provienen de la nativa bondad del alma? 
^Tampoco hay duda que puede llegar å fin alto gTado de - -. 
I|: ; pøtfeccidn el. hombre, aun sin una disposicion na.tural .su- 
j§|;>. perior ,å la medida de general aptitud para la moralidad.. 

*;. • «No es la virtud, como ya lo dijo Åristoteles, simple ,dis- 
iposiciori de sentimiento, no es vana inclinacion, iio es sim-. 
pie potencia,. nq precede å nues tros esfuerzos; es el pro- 
yf j? ducto de nuestro trabajo. Es necesario,- que* å la aptitud.. 
natural que para ella se tiene, vengan å unirse la activi- . 

• dåd- de ,1a razbn y el trabajo de la voluntad. Nace la ver-' 
dadera virtud solo cuando, con su trabajo personal, ha . 
høcho nacer en sl el hombre cierta faciiidad en sus dispb- 
sic.iones nåturales. Pero la causa de la virtud somos nos- 
otros, porque nace del ejercicio. No se adquiere con el. 
propio saber, pues po es pequeno el numero de los que- 

' hablan y forman juicios sobre ella, y estån, sin embargo^, 
muy lejos de ellaj sblo con la intencion y la buena voluntad : 
firme se puede llegar å ella». «Y en efecto, dice el mås« , 
grande pensador de la antigiiedad, tres cosas son necesa- 
v rias para adquirirla. Primero, couocerla claramente; se- 
gundo, que no solo se manifieste interés por ella, sino que- 
se tenga intojicibn de adquirirla; en fin, que se la busque- 
con vhlor y con perseverancia)). 

5, La faciiidad es fruto de un håbito constante é 
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intencional.— Si se quiere, se puede dar el nombre de- 


(l')-=JAri8t<S.t©lea, Ethic., 2, ly sig.; 6, i y aig.; 5, 13; 10, 9 (10).— 
Ethic.;, 1; .il-S. Antonino, IV, 1,. 2; L. 14, 3,1.. 
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' .'yiPtud;;a'uiå■,mclinåcidn. nåtiirål qué'vllévå!; d,' cådå Tdno;^af|å?M 
^ éspéeial del bieh,-; por ejemplo/de la limosn^ijerøh^ 
seM' iiecesario eritohces tomar ert: miis - låto ‘ séiifcidd 'étté^ 
;i nombré^y ver én ésa inclinacidn; ;unå buéria diépbsioife;^ 
•iqué copduce ,å la /yirt^’d/ Corisidérada éstft coriio ‘•bal, 
j de; iinerifcorio tiene en si, porque se da : al hombre nsin tou:. i 
proipia cooperaeidn. «Bebe ser purifieado y perfeccipn&dbb 
por el trabajo perspnal todo lo que de houroso. ha pueåto- } 
øn nosotros :1a naturaleza, para que pueda ser digno <3é •:• 
ajlåbanza)). b) «Sdlo por el håbitd y por la acti vidad conti-: 
•nuada en forma .duradera, merece la facilidad adqmrida, ■ 
-en lo mås estriSto de la palabra, el nombre cle virtud)). ^ . 
Hay muehos que en este punto se forjan ilusiones: jEs ' 
•tanta la felieidad de håber sido dotados dé un corazdn na- . 
turalmenfce tierno! jNo es posible soportar sin emoeidn lå 
mirada de Åqudl que did su vida por sus arøigbs y murid 
*en una cruz entre ignominias y tormentos! Nos basta esto .tfé 
;para dpspertår la eonviccion de qué reinan en' el. eorazbp ' 
•el amor del prdjimo y la devocidn. Sin embargo, hay qiié , 
pensar-en la invéneible aversidn que expérimentamos å • •' 
•véees hacia un antiguo amigo qué nos ha ofendido, habiå . 
un proximo parieote que nos diee la verdad con formas 
■bastante-åsperas; hay que røcordar las dificultades qué sé 
-experimentan para sacrifiear la inclinaeién arraigada en . ; 
nuesfcro corazdn, d para eumplir uno de sus deseos en ob-. • 
-sequio del que con tanta generosidad derramd su sangre. 
por nosotros. Nos convenceremos entoncés de qué en esa 
-compaeion no hay un verdadero.amor del prdjimo; que esa 
■emoeidn no lleva consigo verdadera generosidad para~con . 

•el Itodentor, y que ni siquiera se la puede considérår co- 
mo disposicidn verdaderarøente religiosa. En efeéto, no es' 
•caridad, es compasidn natural; no es devocidn, .es movi- 
?miento enteramente involuntario y puramente humano, der 
terminado por la vista de uri hombre que sufre en una cruz. 

Åqul se-nos ofrece de nuevo en toda su fuerza la måxi-h 

- (1)- S. Agustøn,- Giv. D&i. y 2, 29, 1. • . 

(2) Sto. Tomå'a, l, 2, q. 65, a.. l, ■ , / h r ^ : / A 
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-bacer la misma^ cosa». No es extrano que dé pruebas' de ! 

• ^biené|a; : fun : r-flemåticb; pero que la practique; un éoléricqp: 
•wtodbbf^h^P^ r m nc ^ a i sea merios perféptå, es■ .ciértaménte • 
^efeptp-cleidEbgrafi dpminio de.isf misrød.;: Eo qué nds^até^.. 
;;P?>E^l|hciå- en el primero, no es' virtudv es simpleittenté; 
ihdiferéhciatiaturål, y i véees; culpablé dejadez-.dé--és pi*.. 
'ritnbfSin 'enibargo, proclamaré en alta -voz la virtud del 
jflerhåtico, : si. våliep ternen te se entrega å una aceidn que 
toxija ériéfgfa, porque sé' la violencia q ue ha.. déBido haøer- 
i se .^ l ? a elevarsé basta allå. La prontitud en presiar - un 
servicip: la amabilidad y la franqueza, son seguramenté. 
•cuabdages muy recomendables. Si-.las encuentro en. sun 
melancbiico, sé que son fruto de larga y encarn izada lu-- 
cha ;con las inclinaciones corrtrarias^ y que por lo tanto son 
vérdaderås virtudes; pero si-.las; hallo en Uii- t^mpefamen- 
to sangiitoéo, røe guardaré bien de atribuirles de buénas 
a prirneras mås importancia que å la rnanifeståcidn quizå 
•muy. incphscienté de disposiciones puramente naturales.. 
Solo.-creeré que, gracias al trabajo que se Ka impuesto,. ba 
llegadp’ å- ser verdadera virtud la disposicidn natural, cuan- 
do lé veå.apbcarse con atencion y reflexidu å la formacibn 
dé su disposicidn natural, y,.cpmo afiade el.fildsofo, cons- 
tåntementé, y.con el fin ex preso de afianz'arsé mås y mås' 
•en las hellas disposiciones de su temperamento..' „Cuales^. 
quiera-que sean las predisposiciones del flemåtico para la 
■calma, la melancoKa y.el recogimientointerior, cualquiera 
>que sea la inclinaeién del colérico å la.viplenoia, y del san- 
guineo al buen humor, todos deben educar sus disppsicio- 
nes. naturales con largos y continuos ejercicios å fin de co- 
municarles esa facilidad que se adquiere con asiduidad 
bien dirigida. Sdlo por este medio se hacen cualidades re- 
•comendables la intencidn y la aptitud que, dé suyoyno eran 
; en ellos loabies ni meritorias. 

6. Primero hay que formar las disposiciones nåtu- 
;rales, Pequenez de espi ritu,* grandeza de mi ras.— No 

to»^:^uda que el que, por inclinacidn natural,, éstå ya cer- 










Vm^s:&eilidad > que^ el que .por fcemperamédto se-haili 
v ipdeo ; ificliriadb, •• 6 • el ; qxie iiené 'difieultadés ; ^rt»^iarés^&'|^^^|fe^ 
^ ra:^ Pdr ^sb riunca'se'téhdrå suficiehtenåénte^S^^^S^ 

^ (^riWesteamport^iite principro: <JSSalvor exc^pcidnee- ^d|2||||:^^y 


se siente vivamente solicitado en su al'ma. La priméra pei**Vv.V|^|^|J^8 
feccién de .un objeto.es su naturaleza, la segunda la ,actL; 
yidad, la tercera el fin å que se llega unicamente con, ; la 
actividad. Siendo producida por la naturaleza la manera' \‘j 

de obrar, debe estar enteramente conforme con'ella.' Nin~ V 
gun desarrollo, ningun perfeccionamiento puede alcanzai’-’: 
se, sino perfeccionando las inclinaciones basadas en la nav-' ' r - ; '^W’r'- 
turaleza. Esta. verdad, tan conforme con nuestra razén ce\- • ■ > \ tf,' \ i 
mo con nu^stro sentirniento natural, nos muestrala natu- ' 
ralidad que hay en toda moral sana, y priuci palmen te ep '$!$ 
la moral cristiana». ' 

• Siempre .experimentara el flemåtico predileecién por 
cireunspeccién y por la calma, por la ejecucion lenta. y reV 
fléxivai de sus negocios, por la puntualidad, por lafrrmeza/ ' 
inquebrantable en todos los incidentes que. puedån sobre* ytftf 
v.enirle, por la probidad, por la delicadeza.de concienciå y\ 
por la discrecion; Serfa para él faltar a la naturaleza y å ■ V, 
la prudencia, no dirigir todos los esfuerzos hacia estas es- . 
timåbles cualidades, conduciéndolas å la mayor perfeccién 
posible. Las virtudes mås propias de los coléricos son log.. 
grandes proyectos, el ardoroso entusiåsmo, la grandeza del •„ :xl\. i;-$ 
alma y la energia. El melaneolieo llegarå mås fåcilmentø U';. ; | 

å la mås alta perfeccion en la intensidad de la vida inte- .*$ 

ri.br, en el vigor del pensamiento, y en la predileecién por 
el retiro. No hay quien, ademås de las disposiciones gene- -. 
rales para el bien inberentes å cada uno, no hayarecibido 
de Dios dones particulares, que hay que desarrollaf,con ,'''7 
preferencia;. y- en este sen tido debe tomarse eL axioma; . 

«Que la perfeccion moral debe ser u'na originalidad». (1) 

(1) Sto. .Tomås, 3, q. 29, a, 2; 1, 2, q. 3, a. 2; 1,' p. 89, a. 1. •. 
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feo's extremos J teneinos que evifar coh 1 ‘respecto- å esta 


/tMm'qi^qdb.'és; uha. de jas enferrnedades mås temibles He la; 
^pbdai^ué^lb ofrece todo å todos; satisfaga 6 no* y qué por: 
tl(^misrrib-;;fbrma ; necesåriarnente hombres sin caråcter, ast 
coino;laVpolimatfa da erudicién superficial. De; otroUådo^ 
‘estån; los que quieren la exclusién de toda , universalidad 
4n él caråcter moral. Para éstos consiste la perfeccién en 
/pefséguir hasta el éltimo extremo uha disposicién *6 una 
ihaiha cualquiera, Y va å veces tan lejos esa predileecién 
pOrVél éxclusivismo, que no considera grande y bello, sino 
lo quéi'lleva hasta la mayor perfeccién una tendencia éix- 
cluéiva de importancia casi nula. Lo que hace decir å Fe- 
lix &fbndelssohn que no le gusta la universalidad, ni cree 
en ella. Segiin él, para que sea hermoea y grande Una co-, 
sa, es : ;necésario que esté limitada å un sole punto, con tal; 
que en este punto llegue å la mayor perfeccion. ftothe 
torria este pasaje, y lo elogia como magnffica sentencia. (2) 
Fåcilménte se puede uno,dar cuenta del gran peligro 
moral å que conducen estos dos excesos; el illtimolleva in- 
fålibleménte å la estrecbéz de corazén y å la pedanteria,, 
å la ridiculez de caråcter y å insoportable terquedad de la 
voluntad; ho hay que buscar en él al hombre completo.. 
El primero conduce necesariamente å la disipacion del 
pensamiento y å la desidia del corazon. Pero una' cqsa es 
la superficialidad, la falta de caråcter, y otra la univérsa- 
lidad de la ciencia y de la. personalidad, contenidas enilos 
limites de una sabia moderacion. Una cosa es el exclusi- 
vismo y otra los'Hmites y las defectuosidades inherentes å 
ntiestra naturaleza. Soportemos los ultimos, que son parå 
nosotros motivos de humildad, y tratemos å toda costa de 
corregirnos de los primeros, como defectos que son de 
nuestra naturaleza. 

{ 7.. Igualacién de nuestras debilidades.^Serla, pues, 

.-, (1) Félix Mende.lssohn, lieisebrie/e , (2) 77. 
v(2)j Rothé, Ethik, ^(2) I, 470'y sig. 

m&s&Q. V: : ■■■ ■ . 
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absurdo quererl legar ,1 la perfecciéri tratando de adqiirir' ; 
una buena cualidad que admiramos en un ex trano, mas 
para la cual no hay aptitud alguna en nuestra naturaleza;., * 
lo mismo decimos de la educacién. En ésta eomo en aque : 
11a,, debe persegu irse particularmente como fin la perfec- : 
ci6n del conjunto de dones riaturales que-se poseen; por lo- 
tanto, hay que comenzar por couocerlos bien. 

Pero se ria error creer que con esto estarfa terminada la 
obra. Asi como tiene cada uno sus aptitudes, asi tiern* 
tam bién sus debilidades propias; es precisamente su pro- 
piedad peculiar, que lleva consigo la limitaeién que lé en" 

, propia. La circunspeccién del flemåtico, cualidad en si ex-,- 
celente, excluye la susceptibilidad y. la . movilidad del san ¬ 
guineo, excluyendo å su vezj estas liltimas la. circunspec-. 
cién del primero. .Pero si Ile vase al extremo el flemåtico-' • 
la cualidad que le es propia, llegaria a hacerse molesto;,, . 

tendrfa el sanguineo una ligereza insoportable y todo lo- 

revolverian de arriba abajo. Mas hay muchos casos en que 
el sanguineo tiene absoluta necesidad de aquélla inque-‘ ' 
v.brantable constancia que falta å su disposicion natural,, y 
que opone el colérico å cuantos obståeulos se le presentanV 
Hay casos en que estå perdido el melancélico, si no llega, - 
hasta la franqueza ingenua, hasta la expansién delsan- 
guineo; y casos en que daria un mal paso el flemåtico, si. 
n.o tomase por modelo, hasta eierto punto, la susceptibili- , 
dad del sanguineo y la fuerza y la energia del colérico. 

Si, por el contrario, degenera en malicia la jovialidad ,na- ■ 
tural del sanguineo, como sueede con muchå frecueneia, 
si degenera el espiritu de retiro del melancélico en humor 
tétrico, en susceptibilidad y deseonfianza, y esto por falta. 
suya, elaro estå que es de absoluta necesidad una especie 
de igualacién en todas esas cualidades. Si en estos diferen- ' 
tes casos, no completase ni mejorase cada uno su cardcter,. 
apropiåndose las cualidades de otro, no solo seria detesta- 
ble mezquindad toda su vida, sino que estaria llena dé: 
imperfecciones culpables. 

8. Campo de batalla para cada uno.— Quien quiera. yj 








: -talla; puede entrar en él, pues no le han de faltar 8eriosy 
prolongados combates. Bus dispoaiciones particulares not 
Jéh&fåh impoéible la adquisicién de ciertas virtudes pre- 
;^fefidåi; : ;^då^;Cualés le.lleva con åsombrosa. facilidad ptra, 
ajititud nåtural, siquiera encuentre toda via grandes dificul* 

;. tadés-que, para ser vencidas, exigen no pequenos sacrificios,.. 
Pérb copstitiiyé tod.o el mérito y toda la grandeza. de ..um 
.cardcter perfecto el ser resultado de ésfuérzos constantes.'; 

Dijo un dia el fisonorøista Zopiro que habia estudiadp- 
■-atentamente los rasgos de Sécrates, que aquel hombre té-, 
nfa las mås pervérsas inclinaciones y una naturaleza det 
dificil dominio. Causé gran hilaridad entre los diseipulos- 
del filésofo, porquele habian coiioeido de temple muy dié- 
tihto. Péro les hizo-notar Soera tes que,. en realidad, habia: 
veriido al mundo con malas inclinaciones, y que sabfa él. 
mejor que nadie cuånta reflexién y cuånta vigilaneia ha- 
bia .-necesitado -para triunfar definitivamente de .ellaS.d 1 )^ 
Falsa o verdadera esta relacién, {2) nos muestra que hastå;, 
los paganos consideraban posible y honroso el mejora- 
miento de los défectos de nuestro natural con un atento - 
tråbajopersonal. - 

Por él contrario, es eierto que nos ofrece la historia d©>. 
los Saritos muchos ejemplos de individuos que pudiéron. 
eumplir brillantemente esta tarea. Cuantos conocieron la 
amabilidad y mansedumbre exquisitas de San Franciscn 
dé Sales, las cohsideraron como don extraordinårio hécho- 
å s'u temperamento, no siendo pocos. los que secretamente 
deseaban poseerlas. Quizås no les hubiera sido imposible- 
llégar å semejante estado con mås facilidad que él, porque* 
tenia marcada propension å la ira, y con aquella propen- 
sién hubiera podido llegar å todas partes menos åla man- , 
sedumbre. Dice, hablando de si mismo, que le hervia en. 
las Venas la colera como hierve el agua en una olla, y que« 

. (1) ' Cicéc6n, Tuhc-uL, 4, 87; Fato, 5. 

. : l^ellor ^Ptdlosophie der Griechen., (2), II, I, 53. • 
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sblo triunfaba de ella, agarråndola por los cabezbnes,''tix) 
trångulåndola y ecbåndola å sus pies. VS- 

Sin embargo, necesité veintidbs anos de constante vigilan- 
cia.de asiduo examen de coriciencia yde obstinada represibn, 
påra llegar å aquéila tranquilidad jr å aquella månsédum- 
bre que hacfan pensar å cuantosde velan que aquel iboife 
bre rio tenfa am argu ras en el corazbn, ni podla ønoj årse- 
aimque quisiera. (1) ; / •. ' 

En la historia de la Orden de los Carmelitas, se cuerif 
tari maravillas de una religiosa. Habfa nacido con un tenm 
peramento verdaderamente africano; de caråcter.ardiente- 
imente se'nsuål, sentla en st sal vaj es accesos de Cblera. Pe-r 
to sigu id la lucha contra el ealor y'violencia de sn-san- 
gre, con tan enérgica constancia y con tan heroica energia, 
■que deberla causar no poca verguenza å nuestra debilidacL 
Håbfa resuelto obtener la victoria sobre su perversa riatu.- 
raleza- y la obfcuvo; pero necesitd cuarenta. arios para 
conquistar la paz y para dominar por completo su caråc- 
ter rebelde. <2) jQuién podrå coritar los asaltos, las heridas, 
las cafdas déplorables y repetidas, las rehabilitaciones; 
que fueron necesarias duran te meses y.anos å una peca- 
■dora-, para llegar å ser una Magdalena, casta y embriaga- 
da de amor divino; å un fariseo orgulloso y lleno de furor, 
para convertirse en un Pablo; å un cobarde renegado, para 
ser la inconmovible roca que se llama Pedro? Hay hecbos 
que no refieren los historiadores de esos y de otros Saritos, 
y son la parte mås instructiva de su vida y que nos llena 
de confusidn. 

9. Sdlo con la violencia se adquiere la virtud.— 

Indtil serå entrar en muchos pormenores para demostrar 
que no se obtiene todo esto con el simple deseo d con .la 
simple vohmtad. Aquf de nada sirven todas las oraciones 
y todos los suspiros; todas las lågrimas no producen resul- 
tado alguno. Todo esto no nos baja del cielo. ;No! Es ne- 
cesario conquistarlo; es necesario que nos cueste algo; lo 

(1) La,gQT, Leben des heiligen Franz von Sales, II, 273, 278. 

(2) Franci&co del Sacrammto, Qærres, Mystique, I, 417-420. 







§?. que n o cues'ta ‘ rio vale. Hebembs tambien cohbcérv por éx* 
g 'périencia que la pérfeccibn.es; rip -4dlri:-..el ; tesQrb ; .rmås;grari-’;' 

'' de del hombre, si rio su unica yerdådera propiedad. Por 
|:;S'> ! esQ > ; d.urante nuestra. vida, débémos trabajar eiv véricér los 
ii-'if L' .:åintiguos håbitos y las' naturales. iriclinacibnes, eri poner 
fe Aupa i virtud en lugar de cada defecto, y en no dejar iri- 
' / Completa ninguna buena inclinacidn. Para todo esto se. 
V; : ; riécesita violencia y violencia grande. Por esto se eiicuen- 


1 •; liC/vuolvw VTViuuvict y v iv*v»*viu .j- v* wv vijvuv*i. 

tta ciertamente la verdad 'en'estas''.palabras que salierpn de 
ips.-labios- de' la Yerdad: «E1 reino de los ciélos padece.frier? • 
'• za ’ 7 ^° 8 ( l ue ae ^ acen *.^° arrebatan)). (1 ) Y se ha dicho- 
fi||’ .también: «jQué sabe. el que no ha sido tenfcado?)) ( 2) Podrå 
9^. : ' éste tener- virtuel, pero serå virtud débil, virtud, que qui-' 
V zås• si'JCUmb» al primer eneuento. No sabiendo nada.de vie- 
torias, mal puede hablar de la bondad perfeeta. Solo aquél 
jgr.Y ; cuya virtud es semejante å la encina, que se- hace robusta 
.con lucbas continuas, puede saber lo que es la verdadera' 
perfeccioa, y, lo que son las.derrotas de los enemigos. 
fe 10. S61o con los esfuerzos'se conserva la virtud.— 
fe Es también necesaria la violencia, aun cuando haya 11©- 
fegådo uno å afirmarse en el.bien. 

bayquien, duran te su peregV'inacién por la tierra, 
^'riposéå la virtud como bien inamisible. Ha visto la historia 
^;|i’gigantes de la virtud, hombres por cuya firmeza se hubié-. 
fe# llegado å dar .la propia vida, y, sin embargo, han cafdo, 
no ha sido pequefia la cafda. Cuanto mås grande es" un 
Jlffesdro, tanto mås podemos terner que nos lo arrebaten. 
gJqHay taritos enemigos que espfan la mås préciosa de todas 
riqu'ezas que llevarrios en vasos frågiles, que jamås rios 
los corabates. Mas haciendo abstraccibn de todo, 
^|lbs;de'tal naturalezå el hombre, que no puede permanecer 
|||Snubhb tiempo sin sufrimientos. Entre su herofsmo guerre- 
^fer^vicpnqbieron • Alejandro y Anfbal con cuånta rapidez. 
ilébbryåbarr las comodidades de la vida å los que fueron in- 
I^Yriribibles en medio de combates continuos. Pocos partida- 

>r v,: ' • • l 

Wl- 'S. Matoo, XI, 12. 

• EclusiAstico, X XXIV, 9. 

C>C4o. i F1 
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rios arrebataron al Cristianismo las persecuciones deivlbs' 
Emperadores romanos. Sélo los que ya es taban distancia* 
dos de él intériormente, se sirvieron de ellas comb deC 
■oportuno pretexto para descargarse de un peso que los , 
aplastaba, porque no lo llevaban como debfan, Pero de*/ 
ploraron los Padres como causa de peligros inmensos y de 
grande corrupcion en él seno de la Iglesia las épocas de 
calma que precedieron å las grandes pruebas bajo Decio y 
Diocleciano. El hierro que no se emplea se oxida. ^Qué de 
extrafio, pues que dormite la virtud, cuando no encuerilra 
contradicciones? 

11. S 6 I 0 se consolida la virtud y se la conduceå la 
perfeceién, con un dominio constante de sf mismo,— 

En los combates se revela su verdadera solidez. «En el 
horno se prueban las vasijas del ollero, y en el crisol se 
depuran la plata y el oro». (1) La afliceién es también el 
mejor medio de comprobar el grado de resistencia de la 
virtud y de limpiarla de sus impurezas. 

Oualquiera que sea la apariencia de pureza del bien que 
hay en el hombre, nunca es tan pura, que no pueda serlo : 
mås, ni tan perfecta, que no puéda perfeccionarse mas. Å 
todos sin excepcién se dirige østa exhortacién: «E1 que es 
justo, justifiquese mås, y el que es santo, santiflquese må& 
aiin». Si piensa alguno que no tiene necesidad de ade¬ 
lan tar, no tardarå en experimentar que,. por un acto de 
complacencia personal, ha renunciado å elevarse en la per- 
feceién. 

Imposible hacer progresos en el bien, si no se practica 
con constancia y no se dirigen los esfuerzos en este senti- 
do. Si la actividad en el bien no responde å la disposicion 
y å la facilidad ådquirida, si se hacen obras buenas, pero 
con dejadez, con indiferencia, es porque se ha casi extin- 
guido el vigor y el fuego de la virtud. Ahi estå la clave 
de tantas observaciones que contristan, y que hacemos 
sobre nosotros y sobre los demås. Sirva.de advertencia pa- 


(1) Eclesiastico, XX. Vil, 6, II, 5. 

(2) Apooalipsis, XXII, 11, 


http://ww.vyi, 


m 


1 

1 rå^ponerrips en : guårdiå contra la båusa de/la' decadénCm/ ^^^li^g 

p m ^ 8 . qué-'por-.grandés.déføetos,nos, qué^ 
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$ ^ ;’dåmOs estahcådos déspués de inmejorables principios. 

J La pereza: consumada y la completa deieccidn del bien 

,i| > ^-'ii^O^^-.oaiJså dé la tibieza, y en definitiva de la hmerte 

•fvj ■ V del.;bien;-lo es la pråctica de la virtud emprendida sin ver- 

dådéro celo. (1) Por eso ja mås døbe rebajarse el esfuerzo 
. que se hace para adquirir la virtud, ni al principio, pues 
•? no Re P uede adquirir sin fatiga; ni en el medio, porque 
■■ ' 1 cuarito mås cerca del término estå el corredor, mås se es- 

: . timula para llegar; ni al fin, porque serfa la mayor. des : 

: : IlSifc • - gracia P erder P or debilidad en el dltimo momento el fruto 
•; j : de tanto trabajo. Que combata uno largo tiempo 6 no, 

•j que combata poco o mucho, debe siempre decir con el 

^-pdstol, que, no obstante, es taba muy cerca del fin de la 
m ^ 8 a ^ a perfeccién: <<No juzgo haberlo ya alcanzado 6 que 
Spf-5 sea y a perfecto, mas voy siguiendo, por si de algdn modo 
■i . P odré alcanzar aquello para lo que fui tornado por Cristo. 

1 mi" ' Pr0si ? 0 ’ se ^ r ! ei fin P r °puest0, al premio de la soberana 
. vocacibn de Dios en Jesucristo». < 2 )' 

* SfSi; 12 r Semejanza y diferencia entre los Santos y nos- 

{ ,°tros.— Nadie encuentra-en la cuna la virtud perfecta. 

' •' Es fruto del trabajo, premio de la victoria, å que debepre- 
■ ceder legitimo combate. Nadie debe poner por pretexto su 

1 1f-\ ■ . perversa naturaleza y decir: «jQué queréis? ha sido hecha 

vJ':.'- :, asi mi naturaleza)). Todos podrfan decir lo mismo. Asfhu- 
bieran podido hablar los Santos, que tarhpoco recibieron un 
gg: / • paraiso para cultivarlo; su herencia fué como la nuestra, un 
life- ' 1 '; - rmcdn de ^erra que produce cardos y espinos, y de la 
cua * ^ an tenido que hacer un jardfn de Dios, å costa de 
||£' sudores y de sacrificios. Los ha puesto en peligro la mis- 
||||;,;V . ma naturaleza, las mismas debilidades, la misma carne, la 
misma san gre, las mis mas pasiones, las mis mas inclinacio- 
con frecuencia nos arranca lågrimas el peso impor- 
tUn ° de la tentaci6n > también gimieron ellos mås de una 
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v.ez entré las amårgu rås dé sus corazones. Si no sal i mos 
siempré del combåtø. sin héridås y sin caer, ;tampoepi:’dej^ 
ron de. con tar ellos muchas horas de tristeza. Sdlq hn v hM- 
•cosa se diférencian dø nosotros, y es que, déspués d# caéry; 
nos desalentamos, y perdemos in mediåtamen te la esperan- 
za,/mientras que no hubo para ellos fortuna adversa qlie 
pudiera vencer su constancia. Cuando cafari, se lev an ta¬ 
ban; jamas desesperaban, y alegres y con nuevo valqr, co- 
menzaban nuevos combates. Por eso, å pesar de su debili- 
dadågual a la nuestra, no .hubo fuerza que pudiera arre-/ 
bataries la recompensa final que da el justo Juez å todos 
los que hasta el fin han sostenido el buen eombate. 


CONFERENCIA XXII 


DEL ORdIsN 


Elorden es-la ley- de la naturaleza y de lå be- 

lleza. —Misteriosa, dijéramos mejor, maravillosa es. la im- 
presion que produce én el hombre la vida del mundo de 
los an i måles. En silencio y sin perplejidad, sabe encontrar 
el påjaro la materia mås å proposito para hacer sus pri- 
■ • morosas y artisticas obras, que no han podido imitar .las 
manos de los hombres. Saben adaptar cada medio å su cir-. 
cunstancia particular con una perfeccidn an te la cual se 
inclina nuestra inteligencia. La sabidurla de. la legislacidh 
humåna no ha podido alcanzar, ni de lejos, el orden que 
reina en los estados de las abejas y de las hormigas. Sin 
equivocarse jamås, halla el gallo el momento de caiitar la 
hora de despertar. «E1 milano en el cielo conocid su tiem- 
po, y la golondrina y la ciguefia aguardaron la época de su 
venida». (1 ) Nos sucede å véces que dejamos el lecho, in-'- 
quietos por la suerte del companero que anima con su 
canto .la soledad de nuestro pequeno estudio. De repente 
nos ha despertado en ia noche la violenta agitacidn de sus 
alas;.no sabemos por qué, pero con gran satisfaccidn nues- 
tra,.lo encontramos sano y salvo. 

jQué ha pasado 1 ? Pues, sencillamente, que se ha apode- 
:ado de dl el i nstinto de emigracidn: Aunque haga anos 
que estå prisionero, no ha olvidado que en este mismo dia 
debe emprender, con sus companeros, largo y peligroso 
yiaje å lo largo del mår Terreno. Lo-mismo sueéde å todos. 
los: ånirnales. «Conocen su tiempo y su fuerza; aiguen, su 
dqétino: se someten å un gran pensamiento con neeesidad 
" as, yin; .7. ; •. , 








involuntaria, es clerto.pero con Seguridad infalÆle; a^|s 
su instinto, porque el que se ld d.6 es etque ordena todas 

las cosas con. medida, rniméro y peso>. . i' 

No hay corazbn sano que pueda substraerse al encanto , 

de ese orden maravilloso que exvste en toda la naturaleza 
no libre. Donde cada cosa ocupa ellugarquele correspo 
de, y obra segfin la medida de su capacidad, otr “ P°_ , 
tencias que estån junto * ellas 6 sobre ellas par* obtener., 
éxito oompleto; donde conoce eada uno su deber, y o ,, 
cumple con exactitud matemåtica, sin pecar m por exceso 
ni por defecto; donde en perfecta armonla se unen el t ie m- . 
po el lugar y las circunstancias; donde en exaeta propo ^ 
cién se corresponden la accidn y la energia; donde con to¬ 
da precisidn se han calculado los medios y el fin respecti- 
vamente; en una palabra, donde haliamosel orden, senti- 
mos que se ba realizado lo que ex.g.mos como condicibn 

de la belleza, experimentando la impres.on que desp.erta 

constanteraente en nosotros la verdadera belleza; nos con- 
sideramos satisfechos. Comprendemos que son necesarios 
para toda sociedad la igualda'd entre el cargo y la data, 
la subordinacidn y la direccidn del trabajo, el buen humor 
y las mutuas consideraciones. No dudamos que <<va å 
ruina un reino que estå desunido, y que no puedentene. 
existencia durable una ciudad 6 una casa donde reina 1 
discordia». < 2 » Sabemos perfectamente que el calibcati o. 
mås duro que se puede dar å un pais en que rema la con- 
fusidn, es que estå desordenado. Porque ciertamente, la 
' tierra en que no hay orden, es forzosameute tierra de^ ti- 
nieblas y de miseria, en que babitan las sombras 
muerte y de sempiterno borror; (3) es pals cuyo so o p 

samiento nos hace extremecer. . 

2. El hombre aplaude el orden y ama el desor 

—Tenemos, sin embargo, aqul una de esas curiosas con 
tradicciones de que estå lleno el mundo. No compren 

(1) . Sabidurfo, XI, 12. 

. (2) S. Mateo, XII, 25. - - . .P 
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lo Que' sWnbica: la' 

; USltll^^elevadas esferas én, que his. antigUos^g^ 
v sint In ya la armor.fa, basta la mult.tud de sures vr-; r ; 5|g 
InS que sbballan eh la gota de agua .y que. nos. lienan ■ 
du asoml.ro forman tal himno de marajillosa armonla su 
movimiunto y su aetividad, que no puede igualarlo la frase 
-rnås Wla del artista mås ilustre. K! bombru encom.au o - 
den ; llénase de entusiasme, cuando Uega å descubr.r de . f 

la mås ligera aparieneia; lo ex.ge como esencial å su seg 
S y å su reposo; y se complace en turbar sus sagradas .. 

^Quthorroroso el inhumano placer que en la agi^n 
V én la revuelta hallaron aqilellos hombres de los tiempos ■ 
Ltiguos que llamamos Erdstrato, Catilina y tantos otros 
que'vivieron en épocas posteriores- Nos obbga la verdad å . 

confesar que, åsu modo, no es menos pun.ble que las ten- 

tativas de destruccidn que practican en mås vasta escala 

cierta clase de hombres, ese salvaje instmto de destrucc.on 
lue notamos ya con espanto en los ninos que hacen peda¬ 
ls yno pueden conservar Integro la que por desgrac.a . . ; 

Hegl å sus manos. El empleado pdbl.co, el m.l.tar que re¬ 
prise con inexorable seyeridad las mås pequenas- pertur- 

baciones del orden, y que él mismo es pjernplo - 

orden no piensa quizå que la negl.gencia mtenc.onal de 
la regularidad en el clroulo de la fam.lia, es tan ^ 
ta como lo serla en el cargo que desempena. Cond^Jtod 
organiza su casa seg.ln los pr.nc.p.os de orden, 1.' a ™ tocrå 
tica dama que para si misma es modelo de 
marido, que en este particular t.ene muy fundados.temores, 
quizå ni en sus negocios, ni en sus mtereses, t.ene el or¬ 
den que desea para su casa. Y jqu.én es capaz de dec.r los 
males que por desgracia llevau consigo desordenes seme- 
j ah tes? Temblamos al anuncio del mås pecpieno trastorn 
"en el orden de la naturaleza; y, sin embargo, son desarre- 
glés sin importancia, la røayor parte de las veces limitados ;, 

lin circulo estrecho, y pronto reparados, ll&mense tormen- , ^ 

g^^ipøstades. temblores de tierra, que calcula con tan- • . 





t a sabiduria y ordena con minus lan «a’oms como el curso 
brdinario y regular. de las cosas, él.que en su røano tien^ 

Pero la vida del. hombré, considerada; ya en el EstaxlQ, 
ya en la ciudad, ora en la familia, ora en la vida pbblica, 
nos presenta tantes desbrdeiies, y i veces desordepes qua- 
abruman, que escandalizan, que piden vénganza, que casv 
podria cohsiderarselos como generales. No hay mas que dax 
£ esas alteraciones del orden el nombre que les conviene, 
llamandolas sublevaciones, guerras, enemistades, atentados 
i la eonciencia y å la Keligién, seducciones perturbacio- 
nes de las familias, etc. etc., para comprender mmediata- 
mente que sdlo del mal pueden proceder y solo almal pue.- 
den conduclr esas diferentes fal tas de orden. 

Mas donde principalmente se deja notar la falta de .or¬ 
den es en la vida moral interior. No queremos juzgar con 
severidad exagerada, ni marcar con el sello de enormes 
pecados todos los desbrdenes que en ella se producen. be 
siguen de ahi inconvenientes gravisimos de que todos creen 
que pueden dispensarse facilmente, .y que en verdad no 
pueden juzgarse con la.misma severidad en todos los hom- 
bres. Con la palabra imperfecciones, se ha hallado para 
ellos un paliativo con que se excusan å veces grandesi cul- 
pas que son algo mils que debilidades, y quehasta-podrfan 
Uamarse crimenes. Aunque no hubiera nada peor que a 
debilidad, ni hubiera grandes pecados en esos desordenes, 
esto sdlo bastaria para merecer el nombre de bombre im- 
perfecto el que no los tuviese en cuenta. Y puesto que de 
aln partimos para conocer todo lo que se ex,ge para llegar 
il ese hermoso fin de la perfeccidn moral, no podemos de- 
iar de volver toda la atencibn å esos defectos. _ 

3 . El verdadero orden exige que se considere cada 
uno como su projimo.-Exige desde luego el orden 
que considere cada uno a su prbjimo como a si mismo,. 
y que con respecto Uos demås se conduzca como consigo 
mismo, y como quisiera que lo tratasen ae. . .a me i 
'/i\ « -XXTl.,39: Yir., 12. ' - - 


mm 


' V da rlel arri or de Ibs demås estå en el amor que se tietie å el •. , 

• ; • mismo cada uno. Quien se ocupa primero en ‘cosas extra- - 
■/S fiås, ^åså'ridb'después å ocuparse én ei.mismbf side queda:. 
ijV'tr : tiémpOj viola év.identemente las j.ustas proporciones del or-," 

Ea énqjosa manla de 'querer corregir k todo el mim- 
do, de- contemplar constanternenté la paja que lleva el ve- 
'k-"P cincren el ojo,. yUe no coneiderar la necesidad que tie- • 
ne : de enmendarse; esa manla, de dificil curacibn, ©special- 
v ; : ' mente en los que parece que tienen la misibn de ocuparse- , ' 
U , en los abusos que corren por el raundo y en los demås, no es- • . 
ciertamente simple debilidad; es algo mås, es, verdadero y 
granclisimo defecto, tan perjudicial å nosotros como ipéo-. 
portable å los demås, siendo por lo menos, pérdidå de 
tiempo. jQuién puede hacer mejor al que no quiére pene- 
trar en su propio corazbn? (3 > Jamås serd completo el que- 
u - : :no comprenda q.ue, entre todas las criaturas, él ti ene el 
• deber de sacar : el mejor . partido posible de sus ensayos de- 

-V mejoramiento. ... 

I ’ ' 4. Orden del tiempo.—Quizå pueda alguien evitar 

ese desorden; pero, dirigiendo la vista å si mismo, no pue- 
de éncontrar tiempo å proposito. Entre los eternos cuida* 

|iv dos que lo agitan con respecto å un porvenir que no estå. . 
todav la en su. poder; entre las incesantes acusaciones que 
lanza contra él un. pasado que ya no vol verå, no trata de- 
utilizar el presente, el unico tiempo de que es dueno,-y en 
llj? que podria borrar fåcilmente todas las manchas de sus- 
||j|- • .errores preqedentes trabajando en prepararse un porvenir 
pfe’ mejor. ,Y aun puede suceder que, cuando hayåcomprendi- 
||||.( do.toda la importancia de prestar atencibn å un presente 
Klf .' que huye sin cesar, no sepa aprovechar el oportuno mo- 
fe ;; :mento de ese presente. «Todas las cosas tienen su tiempo? 
■fe^-ibay -tiempo de llorar y- tiempo de reir, tiempo de ganar y 
^fevtienipo de perder; hay tiempo del deber y tiempo del pla- 
^Kpmer; tiempo del servicio de Dios y biempo del servicio del 
- tiempo de la oracibn y tiempo del trabajo)).- (2) En to- 

il ’-Écloaiåstico. -XIX, 6. 

;(?.)•' ^/Eolesiastés,-III,. 1, 4, 6. 
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uu.:iiau uts uhb .y cuauao nau ue* voiver-;-«aueu qoBervar^a;:.^--:*^^^ 
oportunidad del tiempo que los invita å deécansar y 
vantarse para em pren der nuévotrabajo, y cantar las ala^J; ■ 

-banzas del Oriador. Saben cuando éstån hartos, -y en ninv ' ; v .?i ?$£&?$; 
_guna manera se les podrå obligar å tomar un poco mås de • 

-alimento, cuando ya no tienen necesidad. Cierto es que de- f; 
be ruborizarse el hombre, que con frecuencia no.sabe guar^ 

•dar verdadero orden en todas sus cosas, cuando llegan å 
Ja verdadera exactitud las criaturas que no tienen razdn. 

5 , Orden del valor. —Surge enseguida un nuevo pe- . • • 

ligro, que podnamos llamar «el desorden en la medida y -J ’.W 
en el peso>>. Me refiero å aquellos que exageran el valor . ” \. ;: Jm- 
-de todo, excepto de lo que merece particular estima. <<Sa- ' .J : -f 
•ben las senales de los tiempos)), (1) 2 3 pero jamås aprenderån • V V - 
•å conocer las senales de su propio corazdn, y,si alguna vez 
lo hacen, es como aquel que «se mira en un espe jo, ydes- = " 
pués de mirarse, se va, y en la misma hora se olvida de lo , y. l 
•que fué». (2 > Me refiero å aquellos que «limpian la parte ex- : 
terior del vaso y del plato, é interiormente olvidan lo mås : i 
importante, la justicia, la misericordia, la fe». ,8) Me refie- ••-.;•'•;■ 
ro å aquellos que ponen la limpieza de los vestidos sobre ... : '{] 

la purezadel alma; å aquellos que jamås pueden entrar - 
•en si røismos, por las continuas solicitudes de las cosas V —• 'i 

temporales y dé los intereses y negocios de familia. Todo 
•esto, es cierto, forma parte del deber, tanto lo uno como ' . y | 

lo otro; pero cuando estå una cosa en su lugar, no debe • 

•otra suplantarla. •. j 

En cuanto å la importancia, deberia colocarse en pri- •* . 4 

mer lugar la que sir ve para apreciar el valor de todo lo - :A 

temporal. Asf como el cuerpo tiene menos importancia que 
el alma, asf lo eterno es la medida de lo temporal. Nopue- 
de ser esto tornado en consideracidn, segun la disposicion . ~ 
exigida por el orden, sino en cuanto es util para llegar å . JlMS 

(1) S. Matco, XVI, 4. Sil 

(2) Santiago. I, 23, 24, 

(3) S. Mateo, XXIII, 2fT, 23. - • -wføåM. 



T^tie4hb^å^iSégurarfiente'es^^é8åm6;d^fie^^oi^^i^ ; ‘ 

lavådministracidn de una casa y en : el manejo de los.libfos; > 
péro no hay duda que todo eso es secundarib anté el deber 
•de llevar cuenta exacta con nuestro in terior. No hacemal . 
quien se inquieta por la marcha que sigue el mundo; qiqrp 
•es mas importante que sepa dénde estån sus hijos, sus sir- 
vientes y los individ uos todos de su familia. Hermosa es 
la. elegan'cia en los vestidos y en el menaje de la casa; pe¬ 
ro es mucho mås necesario, mucho mås bermoso evitår to- 
da fal ta person al y hacer todos los esfuerzos para adornar 
el. alma con todas las virtudes. En todo es to tiene. vasto 
earapo la inteligencia del orden. , 

6. Orden del estado. —Entramos en un nuevo desor- 
■den que es pariente préximo del anterior. Es el desorden 
rélativo al -estado. Hay familias en que merece todo aprecio 
-cada'uno de los miembros considerado aisladamente. S6I0 
que se desearfa no ver la perten ecer al todo del que débe 
formar parte. El mando es un ciudadano fiel å sus debe- 
res; no halla esfuerzo diffcil, cuando se trata de su profe¬ 
ssion; pero no sabe atender å su casa. La esposa, excelente 
mujer de gobiérno y tierna madre, tiené la unica debili- 
•dad .de no saber conducirse bien con su esposo para que la 
trate éste como vaso mås débil, al cual se debe todo ho- 
nor y todo miramiento; (1 * ni con su bijo, que se cree con 
•derecho å que prepondere su voluntad y no las desu ilija. 
Los dos serfan personas completas, si aprendieran å recti- 
ficar esa falta de orden. 

Es imitil observar por mås tiempo que si los bijos no 
ponen la obediencia por encirna de todo, si obedecen, no 
•■ por sentimiento del deber, sino porque si, por su propia 
voluntad, å aquel de sus padres que mås les agrada y en 
las cosas å que se sienten con particular inclinacidn, lejos 
•de merecer alabanza de hotnbres completos, rio son ni aun 
•dignos de que se les llame buenos hijos, porque faltan å 
una de las primeras obligaciones. No habrfa aquf desor- 
vleh, pero si simple y rnolesta violacion del deber. 

;(!:) - I S. Pedroj. III,.7. • - 
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Exige también el mandato del orden que sin réplicå 'sé f -Y" fjKgSgl 
sometaél que eetå pbligado å la obediencia; que el 
: r«'w.„'^'g () >no permitå que lé arrebaten la åutqridad 

j; que el que tiene obligacién ! dé ..dirigir,; tenga abierr V3®SKf(^ 


manos; 


tos los ojos sobre, aquello de que puede. ser. responsable ;jr 
no conffø él cuidado ft manos extranas. . ■ 

Cuantos conocen el mundo, saben perfectamente que en 
estas cosas hay mås de un desorden que rectificar. . 

7, Orden de medios y de fines. —Pero entre todas ; 
las perturbaciones del orden, la mås .frecuente y la mås di.- 
ficil de curar es la confusibn de los medios y del fin. Sien- 
do el fin de la medicina procurar la salud, es evidente que 
es un absurdo que comete quien hace fin del medio, nu 
pudiendo estar un dia sin médico y sin medicina. Confor- 
mes estån en este punto la mayor parte de los hombres, i 
lo menos, cuando se lleva å tal extremo el desorden, que 
no se llegaå alcanzar el fin ultimo, el restablecimiento de , 
las fuerzas perdidas. Pero jcuåntos ejecutan lo mismo exac- 
tamente erf la vida ordinaria, sufriendo las mismas conse- 
cuencias! Exige el orden que se sacrifique algo de tiempo 
para emplear mejor los instantes que vienen después;'es 
necesario dar un poco de descanso å las facultades påra. 
fortalecerlås para nuevo trabajo, porque hay que conside- 
rar' como una medicina el reposo, o la recreacibn moderada/ 

Dejar reposar las facultades hasta que queden enteramen- 
te frlas, gastar en bagatelas un tiempo precioso, y pérmi- 
tir que la recreacibn, cuyo fin es encender un nuevo celo v 
mate todo gusto por el trabajo, es trastornar las verdade-, 
ras proporciones. En esos diférentes casos, con frecuencia 
es dificil conocer el desorden, y mås dificil hacer que des- 
aparezca. 

jCuåntas veces tienen lugar semejantes desbarajustes en 
la comida y en la bebida, en las visitas, en las con versa- 
ciones, en los juegos, en las tertulias, en las lecturas y en 
los paseos, en los intereses y en los gastos, en los vestidos,: 
en los adornos y en el gobierno de la casa! Es completo et h ... vr ™ 
desorden, si no estån subordinados los medios å un fin fltøy 


.1 i hl. •. 


débiérårr,éstai*l6; si llegån å : ser ellos • : mismoé l 
si^sbn/obståculo para él' propio fin; : destruyéndblo 
completaménte. jY cuantos son los que pafa.nådå' se p.reo-, 
"’h;- ^cupanicbn : este defecto Capital! jPodriacréerse que- es-su 
&& ibclinacibm&vbrita aquello con que tanto molestån ’ 6 . : éSr 
cafidalizan å .todo el mundo, y que pretendén tener dere- 
■ cbo ’påra décir que «puede muy bien tener una pasién el 
* vb'.-,bombrel>> ... . . ' 

C ’ . : / 8. Por el orden adquiere la virtud, mérito, amabili- 

. dad-, belleza. —-En la mayor parte sufren menoscabo el 
mérito y el valor de la vida humana; 6 apårecen en algu- 
.. na de sus virtudes, å lo menos algunos defectos poco con- 
sidérables, que reconocen diférentes causas: ya son faltas 
propiarnente dicbas, que con facilidad se excusan en sf niis- 
mos y deploran amargarnente en los demås, ya .son su- 
puestos caprichos, que en realidad no son con frecuencia 
S'- sino imperfecciones, pero que en aigun sentido son siem- 
C. ; .. pre désordenes. Donde fal ta el orden, falta el encantador 
atråctivo de lo bello, (1) y aparece la impresibn del disgus- 
y, .. to, porque la naturaleza del hombre estå hecha de tal mo- 
do^ que le agrada el bien, si se presenta con apariencias dé 
lo bello,; pues tiené especial é indestructible inclinacibn å lo 
bello. . . . . 

Con frecuencia se toma el mal por el bien unicamente å 
causa de la belleza. Mucbos no leenan un libro malo,, ni 
una poésfa menos delicada, si no estu vieran revestidos de 
formas seductoras. En nuestros Museos volverfan la es- 
palda millares de visitantes å esos cuadros y å esas esta- 
. tuas que llevan en si la muerte, si un arte corrompido tlo 
hubiera tenido la idea de cubrir å esos asesinos de la ino- 
cencia imprudente con el engaftoso velo de la belleza. Por 
desgracia, no aprecian siempre la fuerza irrésistible que 
posee lo bel lo i los que con la plumå 6 con el pincel se po- 
nen al servicio de la verdad o de la virtud. jY poderøos 
P- ' creer que no habria millares de personas que preferirfån 
la .yida å la muerte si se presentaran å los hombres el bien 

rr't 0} Mctluiph.,. 12, 3,11. 
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y' ; 'la' Yérdad coti forrhås■ tari:;BeliaB''como • se \presentån^®£f§ 
frecuencia el mal y la mentira? Peroel hombre, que ciqtiSéSipPi^ 
; ' facilidad juzga : jjor.la8 : aparienbias exteriores, bbn-irecuén’-E 

cia reehaza la fealdad mås que el pecado, y principalmen- &${$!$$$$$ 
te,, si él mal .seduce su ; mirada con hipdcrita bellézét. '' 

No hay qué exfcrailar que no lea el mundo libros bue- ■ 

»os y serios, que estån, por otra parte, poco conformes con’ 

sus gustos, y que prefiera a ellos escritos perniciosos, en 

que con formas agradables se realiza el encanto interior S’S’Jx 

del mal. De ahi la imprescindible necesidad de que. se 

una al verdadero orden la vir tud sin mancha. No en vano . ' 

nos inculca estas palabras el espiritu de Dios: «Adminisv • 

trad la justicia con rectitud)). W Bien lo comprendid el ' 

Apdstol, y por lo tarito, nos exhorta é.n los siguientes t&r- Å* 

minos: «Hågase todo con decencia y con orden)). ^ Difi- 1 . 

cilmente hace grandes conquistas la virtud, cuandosepre- ■. 

senta con formas rudas, con natural grosero y en medio , 

del déeorden; lo mismo sucede cuando lleva las disensio/X’.P^v 

nes dia familia, d la sociedad y d la vida -pr i vada.. Cuan- ' 

do, por el contrario, lleva el orden por adorno, y kpcomu- ,' 

nica por doquiera, sale siempre victoriosa, porque la bé- 

lleza se ensenorea del alma suavemente, pero de manera 

•irresistible. = >; 

lodos se someten con gusto d las amabilidades de la ‘s'/yy: 
paz, de la pureza, de la sencillez, de la justicia yde la 
. moderacidn. Si puede substraerse la frfa inteligencia d los : ■ 
encantos qne seducen a la voluntad, perderd todo pretéx- j'- 
to d la censura y d los subterfugios donde el orden y la ar- . ‘ : ~ 
monla sean el complemento del todo. • 

9. Orden de la justicia, de la caridad, del celo y de 
la vida moral. —Seamos lo que fuéremos, no es universal , ' ( f 

nuestro poder; no podemos hacerlo todo; lo que eonviene - 
d uno, puede no convenir d otro. Todos podemos estar ani- ^ 

mados de la mejor voluntad, pero podremos servir de pie- 
dra de escåndalo, si no sabemos distinguir entre lo que nos v ;4 

(1) Deutoronomio, XVI, 20. .'9^ 

( 2 ) I Cor, XIV, 4.0. ... httn //\N\J)J\Må 
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eonviene d nosbtros, y lo que eonviene d los demds. Que^V *:}1 
rer : hacer, sierripfe lo mismo, tratar d. todo .el mubdo del.; ; 

- mismo. modb', atribuir d todos las mismas cualidades,;eA - ^ 
verdad'éiio'fanatisme estoico, euya ultima y népesaria con- ' > 

- o secuencia es causar répugnancia d todo ; él-mundbi-En.efecto- y ,--; 

?”■ tal viblacidn del orden, tendrla con frecuencia como, resul- 

tado ; la viblacidn de la virtud misma. Querer tratar d..'' 
los nifios como a hombres, no establecer diferencia entre- 
Vlas liaturalezas coléricas, frlas 6 faciles de conmover, no- ' ' 
manifestar al companero de toda la vida, al hijo de su co- 
razdnj un amor mas tierno que el que se manifiesta d los- 
demds; todo esto, seria trastornar el orden y agraviar d la. 
virtud, que exige que d cada uno se dé lo que le corres- • 

• ponde, pbrque la virtud, lo misrøb que la justicia, W es or- . 
den, y el orden, no es otra cosa que la aplicaeion de 
’la justicia, lo mismo que el pecado es la perturbacidn del. 
orden. (2 > 

•• Por eso lo primero que nos ensena el Cristianismo es d.. 
practicar la virtud, segtin el orden exigido por la cari¬ 
dad. (3) Ouanto mas allegado nos es alguien por los lazos 
de la sangre, por la gratitud que le debemos y por consi- 
deracioties de otra naturaleza, tanto mayor. derecho tieney 
d nuestro afeeto y a la' manifestacion de nuestro carino.- 
Si nos toca alguno mds de cerca por la condicidn social^ 
semejante a la-nuestra, por la alianza que forma la misma. 
patria, merece nuestra adhesidn en mayorescalaque el que^ 
no tiene con nosotros otro titulo de semejanza que el de-- , 
hombre. Cuanto mayor es la necesidad en que se eneuen- 
tra el prdjimo, tanto mayor es la obligacion que sobre 
nosotros pesa de aeudir en su auxilio. Sucede,. desgracia- 
damente con no poca frecuencia, que ante los extranos d - 
fuera de su casa, es uno la amabilidad misma, y. en el circulo- 
de la familia y principalmente para con los subordinados,. 
completamente distinto. Eso no se llama virtud verdade- 

• • (i) S. Agustin, Civ. Dei, 15, 22. 

, (2). Id., s. 21, 3. 

u • (3) . .Sto. Tomds, 2, 2, q. 20; q. 31, a. 2, 3; q. 32, a. 9. 

iijcas>,epm : . - . . .•, . . . - 
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ra, y menos virtud cristiana. Ésta ama il todos los' hom^*^-^||f 
bres sin excepcido, porque/como hombres y como cnstia 
nos, todos somos semejantes. Mas, cuarido- Å ese; 

general de caridad que 'tiene'para todos la misrna 

itancia, se ånade otro llaipamiento å: nuestro corazén,; np 
desecha la virtud verdadera lo que de ella reclaman la 
■equidad y la justicia, esto es, el orden. Sin orden, la can-. 

•dad sé con vierte en coqueteria, en condescendencia puni- 
ble, eb ciega pasidn, funesta para los que no siguen smP 
.sus inclinaciones sensibles, en sinrazon que hiere å los de- .^0 
mås, en enfermiza sensiblerfa que såben explotar per- '■ ;££ 
fectamente hombres indignos. Jamås puede existir -sul or- ^ 

.den la caridad sana, mesurada, unida å la circunspeq- . 

.cion, al dominio de si misnio, capaz-de sacrificar las incli- 

naciones y las atenciones sensibles, cuando en ellus estå . . 

nuestra ventaja, y se irnpone la voz de la razon y del de- 

ber, la caridad, que nos da energia para manifestar nues- *. . 

tra inclinacion, no sdlo con la ternura, sino tamb.én 

con la severidad y con la dignidad cuando es necesano. 

El celo debe regirse por el orden lo mistno que la caii- 
■dad. Un celo sin orden es tan devorador como poco ama- 
ble. Cuanto mås grande es el celo, tanto mås necøsita del 
orden. Nada destruye mås las energias y ; el valor, que un 
entusiasme ciego y sin medida; nada ofende mås que la . 

impetuosidad desenfrenada, aunque se ponga al servi- 
•cio del bien. Querer que nazea el entusiasmo - por el bien 1 
y por la belleza con saeudidas Lruscas, es sembrar antes 
■de arrancar las malas hierbas, es querer recoger el fruto, 
ya en irosotros, ya en los demås,. antes de håber dejado al 
•débil arbustillo tiempo para crecer, es trabajo inutil, es 
malear el bien que se podfa creer de facil realizacion, Lar- 
• go es el camino que lleva å la eumbre de la perfeccién 
moral, hay que subirlo paso å paso,. escaldn por escaldn. 

•Cada in tento de aceleracion se paga con una fatiga pre- • 
matura y con una caiila profunda. S61o con la constancia 
se adquiere pleno dominio de si mismo)). U! ^oro debemos . • 

(l) 8. Lucas, XXi, 19. . http;//W\A4V. 


$j£åef yaf,'’contlos- demås lå; raisma V conduetå^ que: séguimoa 
cob nosotrqs; para que se inflame en lugar de apagarse. la 
mebha que; todavfa hurriea, para que poco å poco se per- 
féccioné.el bien, y no sea en su debilidad destrufdo por 
unå precipitacidn precoz y por exigencias intolerables. 

;■ No.serå ciertameate obra perfeeta la casu construfda 
precipitadamente, aunque tenga suficiente solidez para 
desafiar al viento y å, la tempestad. Es necesario comen 
‘zar ’ ; por consolidar los cimientos,, y después dar principid 
al; edificio. Y sdlo cuando se ha conclufdo de le vantar, se 
puede pensar en los trabajos accesoriosy en la decoracidn 
Lo mismo debe hacerse con el edificio dé la perfeccidn mo 
ralj cuya piedra fundamental estå en el corazdn; semejan 
te al que construye su casa sobre arena es el.que preten 
de llegar å su fin con simples pråetieas exteriores: la pri 
mera tempestad que le venga lo destruirå. 

Es senal de caråcter fålto.de orden no. preocuparse, con 
las co'sas exteriores, y es inspiracion de puras mediamas 
despreciar lo exterior, (^consideråndolo como inutil. Para 
ser nat ural y parå estar å la altura de las circunstancias, 
el orden de nuestra conducta exterior debe ser consecuen- 
"cia del orden interior. Exige la, proporcidn verdadera de 
; las cosas que el edificio de la vida moral comience en el 
; corazdn y continue en el exterior. El Heino de Dios estå 
: déntro de nosotros. Las pasiones deben estar sometidas å 
la voluntad, la voluntad å la razon, la razon å Di.os; y en- 
tonces, sin viotencia de ningiin género, se rendirå el hom-^ 
bro exterior al interior ya pacificado, y tendrån duradero 
åtractivd las formas exteriores. De otro modo, no tendrån 
rafz alguna en nuestra naturaleza, haciéndoLse fastidiosas, 
porque prohto se llegarå å adi vinar que son fruto de inven- 
. cion artificial, que las ha reunido exteriormente la vio- 
lencia, y que no han brotado espontåneamente en lo que 
•. tiene de mås intirno el alma. Por eso no llegarå å la per- 
, .ieccidn quien no haya aprendido lå ciencia de la verdade- 
• få disérecidn, que sabe dar å las cosas de poco valor y å 
?:lås dé,;rriucha irnportancia, å lo que es esenciål y å lo que 










e& d.el ti©mpo y å lo que es.dé lå; eternidad, el. lugar 
lebha^enaladoun;ordérrråciohål. p? v 

: 10. Sin ordén no hay verdadera virtud.— Siempire 
eri todas partes debøii conservar sus derechos la irazo^;| 
la naturaleza. Posible es que sea excelente una-obra^pé; 
na considerada en si misma;.-pero también es posible. qhh 
sea reprobable, atendidas las circunstancias én* que se ha 
hecho, y cuando no respondé å las exigencias del orden. 
Dar limosna, es, en verdad, buena accién. Pero si se da i; 
manos lienas å cuantos necesitados se presenten, 6 sierrh 
pre que se trata de obras de caridad, y no se paga 4'los 
aereedores, 6 se prescinde de la ocasidn de resarcir .iy 
danos que ae han hecho, aun cuando en. si misma sea dig-, 
na de alabanza la accién, jamås podrå ser aprobada, es 
mås bien vituperable, porque exige el orden que å los dø¬ 
beres de caridad, precedan siempre los døberes de jus-, 
ticia. 

Si con sus escritoe adquiere un sabio la gloria de escn : : 
tor de mérito, y por lo mismo descuida sus deberes profe- - 
sionaies; si un empleado piiblico pasa el tiempo en ense-,- 
nar al pueblo para que progrese la agricultura, y no por-- 
mite que se acerquerrå él los que llegan.å reclamar justi- 
cia d los hace esperar indefinidamente, es indudable que, 
estå muy lejos de ser laudåble su conducta; porque exige 
el orden que los servicios voluntarios y las humoradas 
vengan después del cumplimiento de lo.mandado. «Ningu- 
no que. milita se embaraza en los negocios de la vida, å hn 
de agradar å aquél para quien se alistd)). 

Puede ser muy bueno en sf, y aun necesario, que una 
mujer que ha recibido de Dios muchos bienes de este mun - .- 
do se consagre å una sociedad establecida publicainente 
para alivio de los necesitados, y que urr hombre, fåvoreci-. 
do de los mismos bienes, se dedique å los asuntos de la 
vida .civil y social. Pero todo es to debe quedar relagadp.å. 
segundo término. En primera linea estån las. funcio’nés^ 
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sar eri.lås’leiittafiafl.'.Cuando se han satisfecho ; los deberes, 
■ydk ^tåy^-iåi^biigåciones de familia, puåndo mohåy yay 
:• de los esposos, -,cuahdo r :estån;asé^| 

iliiSlliiybiMådérb bien de los hijos y %.conducta,de;, 
los subordinados, puede entonces consagrarse la actividad 
å obras de beneficencia y de utilidad publica, con la con- 
dicidn precisa de que no absorban toda la atencién. Por¬ 
que debemos est.ar prontos å sacrificar la obra mås digna, 
^%pnque'rherezca toda nuestra predileccién,. en el momehtb 
: ;feb'-.qué vemos que comienza å ser un -obståculo å.- la 
:fielidåd para con nuestros deberés mås importan tes. 

No hay éxito.—Todo depønde del orden m.ucho 
c ;rhås : "de lo que piensan los hombres. [Por qué hay tantpS 
que jamås Uegan al bienestar, aunque cuenten con må? 
medios que otros, y se impongan mayores privaciories? 
vjtjor qué en muchas casas de educacién no se hace nipguh 
pfogreso, cuando hay en ellas tan buenas voluntades 1 ? åCo.r., 
mo és que trabaja uno å veces mucho tiempo con la firme 
resolucién de arreglar su vida, y todo permanece en él en 
el mismo estado que antes? No le faltan ni aplicaciéq, m 
. vqluntad, ni esfuerzos, ni perse veranda. Sin embargo, se 
explica todo fåcilmentø, le falta algo, sin lo cual, por des- . 
gracia, no tiene resultado lo demås: le falta el orden. No 
hay orden, ni en los gastos, ni en las entradas, ni en el 
trabajo, ni en el. recreo, ni en la manera de mandar, ni ep la 
de obedecer. Dan sus érdenes los padres ségun él caprichp 
del momento, y no tratan de obligar å la ejecucion.-Obe- 
deøen los'hijos å quien quieren y cuando quieren, y jamås 
• se les corrige; se acude ya å esto, ya å aquello. Hoy sø.lee. 
un consejo en una revista, mauana se oye una proposidén 
de parto de un amigo, al dia siguiente se ha visto.tal cosa 
'jpuesta en pråctica ,en casa de un pariente,. y después, 
;nuevas ideas cruzan råpidamente por nuestro esplritu. Pø* 
rid hos damoé cuenta de qué proviene todo estq; sona- 
Snibs/■■én Ibs medios de aplicarlo, sin pensar mås, y al. . 
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dfa siguiente, lo abandonamos por cualquler otra -np’: 

El mismo fenomeno sé produce én las cosas del- W 1 ™':'-, 
tu Se busca el exito en medios que halaganla curiosidad, ; - 
-el amor propio y el orgullo. Se lee un libro cualqutera con 
tal que guste; se piden consejos å todos; se buscan nuevos 
p-uias, nuevas pråcticas, y todas las semanas se cambia de 
modo de vivir interiormente. Esos ensayos fal tos de plan, . 
■esos eternos cambios que no pernitten que de . truto , 

■el primer medio empleado, esa sucesnSn de objetos que no 
tienen relacion alguna los unos. con los otros, son la razon- 
■de que, por manera tan deplorable, fracasen tan nobles,es- ,.. 
fuerzos. Y, sin embargo, en millares de cases, depende es- 
to menos de lo que hacemos, que de la ejecucibn de.una; .; 
empresa comenzada, llevada hasta el. fin-con mfattgab e 

Tales son nuestras-acetones, becha abstraccibn del -pe- 
quefto resultado que nos dan; Pasa con biks como; con la 
mayor' parte de nuestras obras musicales: las partes sop 
buenas, hasta enajenan, y sin embargo, es defectuoso. el--, 
•conjunto, porque no bay en él ni umdad ni orden. ■' ■■■'- 
Estamos viéndolo asi en todo el mundo. Vemos .en. .e 
hombres excelentes, intenciones inmejorables, buenas vo- 
.luntades que se manifiestan por todag partes, - tentativas - , 
•eu general bien intencionadas; sblo falta una cosa,. orden. 
Esta es la causa de que nada se eneuentre completo;, ni. ; 
virtud com'pléta, ni educacién corøpleta, ni m tenor de La 
fami,Ha completa, ni vida completa, en poeas palabras, no 
hav' hombres corøpletos. • 

12, No dependen la belleza y el poder del efeeto , 
producido por la ostentacién y por el nfimero, sino del 
producido por el orden.— El esplendor; no constituye a 
belleza. Los montones de oro å cuya formacibn no ha^ pre : 
cedido ninguna idea, los mas. preebsos mår moles tal adqs 
sin plan bien concebido, no son mås que prodigaMadesv- 
■odiosas, mientras que con materias informes crea el orden-^ 
magnificas obras de arte. r - j: ‘ ' t ‘ L " 



L^viot^liS^^trOpa-s'-y sip .grandes:-;qs^q^zos^^enciqbetib 

|H®andro^ps inmérisqs ^jfeitpb :p6rsåS;-;--vÆ>- 
• • -constituye' la befiéåa, sélb él crea la : .-fu#^ 

_ triun&do lå;*hulidådi; <kl e^léndor; 
mås måravilloso; con el orden triunfa la debilidad de. po- 
fbHciaS : ^n;-apariencia invencibles. Noés eomfiri .que å<lquié> 
iS-uriplustre con brillantes obras de virtud, y limitadp es. 
el nfimferq de los que ejecutan acciones ante las ciiales se 
pbsthå éntusiasrøada la humanidad entera. Pero tod.oé* 
pfiedéii ver el mundo å sus pies, y sin darse gran trabajo. 
En unh vida pérfecta, realzada por el orden sabiaménte- 
dispuésto, posee doble resistencia el ser fnås débil; lå ré- 
siéténcia de la fuerza y la de la belleza, å las cuales los- 
hombres adjudican con gusto el premio. Asi se dijo de la 
,humilde Virgen que escogio para esposo el grån Rey. «Es. 
.herrriosa como la luna, y terrible como un ejéreito bien or.-. 
denado». ,Y se ha dicho tambien de los Rantos y dé los. 
perfeetos: «Horøbres ricos en virtud, sollcitos del decoro* 
pacificos en sus easas; todos estos aleanzaron gloria eri .laa 
edådes de su nacibn, y eri sus dias son celebrados)) i 2) mås 
que por todos los milagros, ; 

■ (i) Cttntar de los Cant&rés, VI, 9. 

(2) Eclesiåstico,. XLIV, 6, 7. 
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, Cd^FÉRENCIA XXIII < 


LAS COS AS PEQUESFAS , 


I* 




1. 7 ,Hay cosas pequenas? ^Cuål es su importancia? 

—Ya. era comun entre los antiguos la exprésibn: «En la-'. 
naturaleza no son menos dignas de adrniracién las cosas 
péquenas que las grandes)). Por éso mé ruborizo con fre- . v;‘ 
cuencia del poet) alcance de nuestro espi'ritu, cuando los 
comparo con nosotros. jNo es verdadera verguenza que 
con tantos medios como poseemos hoy parå poder gozar de 
un mundo, cuya no vedad es iriagotable, se nos eebe én ca- v, 
ra la formula, pasada de moda a fuerza de repetirla, de , 
que «no puede entrar Dios en todos esos pequenos porme- , ?S: ; . 
nores?)) iQué es lo que merece a los ojos de Dios el nom- .; 
bre do grande 6 de pequeno? ?,Acaso an t e É1 es mayor 
el corcel que el gorrion, ante Él, que se eleva de tal mane¬ 
ra sobre las grandezas humanas que no hacé di ferencia al- . 
guna entre el palacio de oro de Neron yla chozadel men- 
digo? jAcaso es mayor el craneo del hipopétamo que la ca- 
beza del hombre, tmicamente porque este animal es mås' 
maeizo? iQueremos decir que mide Dios las cosas como las 
medimos nosotros? Si las juzga Dios segun su propia gran- 
deza, desaparecen todas las diférencias, porque no hay ya, 
cuestiori de grados entre lo grande y lo pequeno. Ante 
Él, que es infinito, todo lo que existe es imperfeeto, es na- 
da; pero les aplica la medida de la fuerza creadora, la me^ 
dida de la sabiduria y la medida del amor que en ellas 
manifeatado, y para É1 el gusano de la tierra y la cigarra 
son en tonees preciosisimos objétos. Su arte como Oréadpr 
y au Provideneia amorosa son grandes en las cosas grt'-n-;;, 


vdes, y grandes también en las pequénas. No quiere ver ex.- ; 
Æm£; presada en sus criaturas la extensién maravillosa de sus ; 
. bbra.8, sino su sabiduria y su bondad. En estas solas se en- 
: ; cuentra el tinico medio verdaderamenteseguro parajuz- 
- garlas, tanto Dios como nosotros. En cuanto d nosotros,, el 
»C; ' ; dnico medio para formar un juicio exacto es conformar 
hues tros pensam ien tos con los pensamientosde Aquél que 
fet- v -'• és lå ftiente de toda sabiduria y la medida de toda me- - > 

. * didai.V■. . ‘ 

- riY'dJe^éata estrechez de ideas depende la poca estima en , 
q^rtiénéh -muehos las supuestas cosas pequenas. ^Aca- 

ttjUj: •• So hemos de ser siempre ninos Ile vados de la. mano por la 
nodriza?... Si temblamos ante una mirada o ante unå pa- 

- låbrilla; jtanto valdria decir que hemos renuneiado å toda 
'libertad y å toda independencia!...' Y después, |qué bella 

y.perspecfciva, si. tal 6 cual frusleria proporciona -å un juez 
muM quisquilloso ocasién de ejercer su critica y hacer sus ob- , 

-• servaciones!... Suponiendo que sea buena la voluntad y 
fi,:: ' ' que eeté én orden lo principal, jno podemos tener pormal- 
gY;; . . vådo 'd nadie, porque, en cosas accøsorias* insignificantes, 

'' då pruebas de que todavfa es hombre!... 

É£r' • - 2- En materia de perfeccién no deben falta.r nun- 
ca las cosas pequenas.— [Oosa curiosa! No quieren re- 
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’ |^j;'; • cordar los hombres que son tales, sino cuando se trata de 
'. excusar sus debilidades. Si se les babla de su poder y de 


sus obligaciones, no quieren escucharnos. Péro se trata de * 
ISv sus flaquezas, de las dificultades con que tropiezan, son 
if,;’ - inågptables. [Como si la naturaleza humana no fuera sino 
una måquina de pecados!... jQué nos ha hecho esta natu- 
§f ; :.: raleza para que le impufcemos todas nuestras fal tas? 2 ,Por 
: qué, no. coiitarøos con la potencia para el bien que se halla 
siempre en el hombre, d pesar de todas sus catdas y de su 
fragilidad natural? Y sucede que, apenas se pronuncia el 
^r nbmbre sagrado dé hombre, todos inmediatamente piensan 
JJf -en un, ser que, inhel å. su Dios, olvidado del.poder, quø'tié: 

'.•8U;:.déstinoi sélo es capaz de abandonarse d las viles 

• • . -' ? • - • ; • 

V'-. i;" r/'.:; . - ■ ' ■ . '■ ■ ... f. 
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'p?™r" r ' ■ mclmacidnes de la carne. Nosofcros, fielés å 

Aquél que. nos ha hablado de la fragilidad de la carne^p^v 
;^,U- - ... ro que nos ha pintado etespiritu siempre dispuesto aIbién. t ^U 
•'té'nerøbs del hombre mås elevada idéa. Pero déjemos 'å,un> ; ,.J; 

557 ■ lado 'por el momento esta cuestién. .—•••••• ■••••" 

‘?:E ;'.' No se trata aquf dé hacer pasar å alguien por malod’iEl:"3;^^®|V l 

■;7 " que hos ha seguido hastå ahora, y estå eonvencidode qué 

7 . .. ; . el.hombre, haciendo abstraeeién de toda voeacién y de to- " . 

•• da aptitud para el estado sobrenatural, es capaz, å pesar 

£<£■•■■.■■. de fcodas sus debilidades, de guiarse en • el' fcerreno 1 pura- : • 

mente natural por la luz de sus inspiraciones interiores; el. - . 

77 - . que, penetrado de esta conviceidn, ha puesto resueltamen-v.. >. ; ; 

.• • • te su voluntad al servicio del bien; el que huye de. todas • . 

• las median las, y con ehergia y con orden lucha por la ad- 

quisicidn.de la vir tud, no encuentra planteada mås que •, ^ 

■-y.i' -una cuestién; si quiere 6 no llegar å la perfeccidn humana,. r / 
hacia ; la eual dirige todos-sus esfuerzos, pues por esta vez-.'v 
no se trata de la perfeccidn propia del Oristianismo., Siv r/^f jif -'? 
quiere, no puede dudar un solo instante de que alin debe !,.'7|Sfe 
ponerse en guardia contra lo que ordinariamente se llaman :■ 
menudencias. Serla verdaderamerite triste que, después de.... , : ; 4 
■ tantos esfuerzos ,y sacrificios, que después de håber tocado . 
con el dedo el fin del hombre completo, viniera å frustrar- • 

se todo an te ese obståculo. • ' . ' , 

3. Diferencia entre lo grande y lo pequeno.—Con- 
' sidéradas estas cosas pequeiias desde este punto de vista, . ; : ' 

• • . son con frecuencia mueho mås grandes de lo que pud i eran . 

parecer å un ojo poco perspicaz. Påra no emplear muchas 
palabras, de ellas depende el llegar al término de la per- 
; feccidn humana. Gierto que estå bien lejosla doctrina cris-,, V;ijs 

ti&na de esa pretensidn horrible, tan opuesta å la natura- 
leza, renovada frecuentemente después del perlodo estoi- ; ! j,| 
co, y resucitada particularmente por los Kefbrmédores, k 
saber, que son iguales en malicia todos los pecados, y qué .y..!i!^ 
por naturaleza, ninguno es pequefio. Sabemos n'osotros 1 •• 
que, segun esta doctrina, hay pecados que, porsu natura- •. 
leza, se distinguen de los leves por la malicia que enciéfo&jfy; 



de-tø d© : vécéB ; .^'.#iiå^tf^Spe<«d^f 

j^rh^^lbåpz'^råb-al : grådb dé maliciasolo,;de'vIpS;. 
ånterioreS^.'Los .linos quitan la vida af alma, los otros dejan:. 
daér iep-ifllvtina mancha féa, .... 

se?{sigué por eso que no debe hacerse cåso depsaå 
failtas^måaHvianas, y que se las ha de considerar comd'pd- 
^sås-’-pe^héfiaé? ^Å.caso podria la prometida dehrey ver- con 
oj ps dhdiferen tes su vestido nupcial y las joy as desucoro-: 
nåen tal estado, que nole fuese posible presentarse siri 
rubbf ånte su prometido, aUnque de esas galas noestqvié- 
sé.døspojada? Los chistes sin objeto, las pérdidas de tiem- 
pp shr;causa, el lujo exagerado en los vestidos, la predi- 
leccion.por los placeres de la mes,a, difieren sin duda dela 
pérdidå: intencional del honor, de los deseos y de las. ae- 
ciones^contrariås å la moral, y del perjuieio causado en los 
■biehes de tercero; y se distinguen de tal modo, que las pri- 
1 mef as’faltas, aunque se eometieran todas duran te muehos 
afios, jamås podrfan igualar la malicia de una . sola accién 
de la ultima categoria. {1) .Pero' ^quién dejarå deprestarles 
atenciép ;so pretexto de que no tienen importancia? El mé-; 
rito. <S demérito de una accioo se calcula afeendiendo å su. 
propia 1 naturaleza. Serfa røanera singulår de justificarla 
quéfieiido probar que hay faltas cuyå malicia es todavia 
mås considerable. Y por cierto, que hay muehos que para 
excusar ciertas faltas no hallan mås palabras que éstas: 
«.Måe; 1 hecho otros». Pero lejosdejustificarse, se hacen 
mås culpables. {Oomo si las faltas propias se justificasen 
con la existencia de otras cosas peores! Å nadie se le ocu- 
rrirå ciertamente deseuidar un resfriado 6 una herida, por- 
que otras enfermedades, y no éstas, tienen un fin infali- 
blemente. mortal. .Pero basta esto para demostrar que no 1 
' toda enferraedad ni toda herida causan por si mismas igual 
dano å.nuesfcra naturaleza. • 

4. El desprecio de las cosas pequenas abre el ca- 
ibino a.1 déspfecio de las gran des. —Qu erer despreciar 
esas supuestas. miiiueiosidades por su poea importancia, 

Sa^l'CBSTTomåa, !; 2,,.q. 73, _a. 3. . . 
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’.; ;«h ; ; Jiund imien to piiéde haqer^eaHr 9.1 hoihbré 'de ad: 

' tåqipn. LJhå humareda intéhsa, unå humédad'que-^^alcanz^ 
4 todas partes, pueden llegar ai mismo yesultåd©; «Pécp. i:j 
.'. poco perecerå el. qua désprecia laseosås péquéhås))., 
darån. ellas la muérté, péro el poco. caso que les .haee aBtiy. 
rå- el éamino å la negligencia de las mås grandes) y ^iias 
lo matarån. Esa iigera falta de modestia en las miradas,.; 
esa poca vigilaneia en los pønsamientos, eoncluyep, ppr" 
;abrir las ventanas å la perversion. Esas, exageracionési; 
esas. invenciones eontinuas en! las historias que se relatab, 
•esa desenfrenada pasion por el dinero, enervan la.delica-. 
-déza del alma, y hacen desaparecer el horror que por el 
mal debiera experimen tarse, dé tal manera que no: tiene' 
mucho que. hacer un ataque repentino para facilitar el pa- 
so:« Una sola chispa produce un incéudio que abrasa un bos- 
que entero)). (2 ' Esa chispa es la. malignidad de la lenguå. 
En nuéstra opinion, una palabra maligna es poca edsa,;- sin ' 
embargo, encierra con frecueneia «todo un mundo de'ini-v 
•quidad». Lo mismo sucede con el respeto humane), cpirlaj 
•melancolia llevada al extremo, con laambicién, con la an-. 
tipatfa, con . la envidia, que en un principio no son mås qué 
minueiosidades semejantes å la bolå de nieve que puedé 
‘hacer eaer de la .cumbre de la montana el vuelo de un på- 
jaro; pero que se eonvierte en alud* y haee inealculåbles 
estragos, hasta que desapareee en el fondo del abismo. 

Sin embargo, aun suponiendo que estas cosas de tan po- 
•ca importancia en la apariencia no coriducen å tan desas r 
trosos resultadbs, es mås que sufieiente el mal que håcen 
enturbiando la puréza del corazon y despojando de su 
mérito las buenas obras. No es mucho una mosca rnuerta'; 
pero si cae en una esencia cualquiera, prontomalea super- 
fume. W El mismo efecto producen estas cosas pequenas 
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(1) Ecleaiaatico, XIX, l. 

(2) Id., XI, 34.—Santiago, III, 5. 

(3) Santiago, III, (j; 

(4) Eclesidatico, X, 1 . 


pequenas •• 

: ttp://wvw^ 





å este. pr opbsi tod i ce San Crisdstomo: «Mås atenciénexi- • 
gen loB.pecados veniales que.los mortales;, por si mismos ■ j 
nos horrorizan ya éstos, mientras que nos dejan i ndi feren- 
Sésfåqu&lqs; dé tal manera que: no siempre téneMqs yalqr 
piårå ponernos seriamepte en jguardia contra éllos. Y dé •••.' -.V.££ 
^m-ylene. todo el mal, porque no se cae de repenté -én una ... ; ': 
•faltå;grave;.'.Sintiendo, nuestra alma en sf misma horror al 
ibåf^ sarito respeto- por el bién, le es imposible déspojår* *■ 
séyde!répénte. de ese horror; dejåndose Ile var de los vjcios, - ' ■'[ 

Ebt.su negligencia con respeto å lo que no tiene grad ’im- . 

portahcia, y por su pereza para lo que es pequeno, vierie 
pbcb å poco å caef en el fondo del abismo)). ^ .... .. 

; 5. Las cosas pequenas sdnimportantéså causa dø 
las'grandes.-^Sin embargo, dieen, esa manera de ,conce- ; . 
bir lås cosas sé diferencia esencialrøente de la opinién de : - A . 
aquellos que son censurados en erEvangélio, porque ‘,con- ; 

sidéraban las cosas pequenas como iguales y aiin superio- ; . 
res å l ås grandes; porque pagaban diezmo de la men ta y • ' 

del comino, - y .ni pensaban. siquiera en lo-que teniade ma- , 
yor importancia la ley. ^ Sf, es verdad, y lo mismo se di- , 
ce del que sien te håber, cometido aigu nas infracciones de • ; ' a 
las regias de buena sociedad, el que se muestra mås incon- 
solable por håber pisado un pie 6. un! vestido, que por ha- - • 

ber. faltado å la cåridad, <5 por håber dado en un momentp " 
-de debilidad 1 2 3 4 pruebas de dureza 6 de falta de afabilidad 
para con sus criados. Cierto es que presta el tal mucha 
atencién å las cosas pequenas, pero es défectuosa su mane¬ 
ra de ver. Es lå misma extravagancia, cuando se deja lle : 
var una senora del mal humor contra sus criadas por 
una pequena falta de limpieza, y las déja å sus anchas ir 
vpor donde quieran con peligro cierto de la pérdida de la 
.puréza dél coråzén. .Es el mismo contrasentido, cuando ve 
. una tiiadre eh las manos de sus hijos una obra envenena- 
ydå,Våd6fhådå!de-preciosos grabados, y les censura dnica- - 

; ' ':;(I) , !; S- ATaå v (a); 87), 3 -in Maih, é 

'iV2jg^>latoo,^'MII,,23, . , , . . ; , 
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-biente • el qué. yuelvan las Kojas cori låsjrparios• poco 
; 6 les reprendé por las estre pi tosas risås que excitan 
"'-' los; cmsles del; texto; ; s6lo porque llårøain lå aten'eibn de’fe^|:|S|S|S2 
do el ;mundo. Es el misrao error que comete uiial jøvéri que V'. | f- 
’•.- no-perdona las faltås de åtencién .qué con el-lå se hah'fenii§?|||^^ffi| 
do, y se cuida muy poco de las persecuciones- de : que - åå>laS ty|. 
håce victima, y que deberfa evitar con el rubor ten la 'caraii/ ’Vli^fV 
No es esa con- seguridad la verdadera y razonable. må-/ > 
nera de comprender las cosas pequenas. Nos atrevemosC'å, ' 
deeir que hay qué temerlas mås que å-los grandes peeå'//.‘>V ; ^-|;^^ 
dos.^Pero esto no lo comprenden bien sino los que consi-.. 
deran la pureza del corazén como el mås grande de- los- te-•. 
soros. Hay que creer que no entra de repente la oorrup- , ' . * 
cidn en unå’altoa vigilante, ni se ensefiorea de ella conto-: .. 
da su fealdad. Si quiére esa alma precaverse para siempre'. 
contra el mal, tiene que oponersé enérgicamente å los es- , s 

fuerzos que hace éste para ensefiore’arse de ella, haciéri- •;. "//'/jr,' n 
dpse preceder de pequenos precursores que/ puedan ser • / 
conocidos con dificultad. - 

Debemos también ponernos en guardia contra las cosaå.» 
pequenas mås que contra las grandes, no porque las.. consi- ’)£: 
deremos de igual importancia, sino porque ni nos subyugan- r . : ' :;/l® 
ni nos återran, generalmente, como las grandes faltas. Nos ' O 1 /;- / 
alucinan mås las pequenas, nos fatigan con su frecuencia, 
y de este modo, tienen mås fåcil entrada en nosotros. W. 

Si atribirimos gran importancia å la pråctica del bieri^ ^; / 
basta en las cosas pequenas, no es con el pensamiento é ; f 
in ten cidn de descargarnos de la obligacion que bacen pe- • 
sar sobre nosotros las grandes. Pero, aunque estemos de- 
cididos å no omitir nada de lo que es pequeno, nos dice {-;/ 

igualmente la razon que, si damos importancia å cosas in- - ! ■ i 

signifi.cantes, mayor la debemos dar å las que son mås- ! '■ ' 
grandes. «E1 que es fiel en lo pequerio^lo serå también en ; 
lo grande)). (1> v / / / 

6. Las cosas pequenas son el antemural de lavir*// / II 1 
tud. —No sabe lo que sacrifica el que rechaza esas cosas. ■//'J' 

<Q S. Lucas, XVI, 10. ‘ ' • 
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NppSåS; ‘epino muralla qué: håce ■ inaécésilble ’ål 

^énemi^l|?iptålezå ; db'nuésfea-'-com4<ji^' : 'Æå'f : todtå!U^'^ul 
fortificå/å;l - alma es la inquebråntable vpluntad. idé pértnå-' 
:: »necfefeiémpre fiél al bien en todas las..;bireunetaheias-fy; å 
^cpsta^etbdps los såcrificios. Pero délante y niuy lej os. de 
/fesa/irnurållay: la fidelidad å las cosas pequebae construyé 
- 1 inbålculåble ndmero de pequefios fortines de avanzadai 
' Mi ént ras; .sé- gu arden éstos, apenas si podrå el enemigodiri- 
: gir a'taque alguno i la volun tad; mucho menos podrå des- 
truiirla; Hay perso nas que tienen escriipulo de hablår de 
sus'dteféctos por temor de que tome ocasién otro parå ha- 
Blår de. sus buenas cualidades, Nb hablarån otrbs dé las 
' buenas,cualidades de alguno, por no ser causa de qué ha- 
blen dé sus defeetos. Dése å esta conducfca el nombre de 
; timidez fixagerada; habrå, sin embargo, que con fesar qué 
los que asf ’bbran estån libres del peligrode hacersé culpa- 
bles del pecado de vanidad 6 maledicencia. Nuestra época 
estå muy dispuesta å burlarse del rubor, de la pureza, dé 
la timidez, de la cåstidad, del silericio, de la modestia y 
•del rétiro de las jévenes; considera todo esto como debili- 
idad y: timidez pasada demoda. Pero cuando véo å una 
joveri que ya ri o se cubre con el gracioso velo de lacas- 
tidad y cuyas mejillas han pérdido las rosas del piidor, 
paréeeme ver una ciudad que.no estå fortificada, que ofre- 
; ce por todos sus lados puerta abierta al invasor, 6 qué és- 
tiraula al pillaje al primero que llega, Yerdad es que, ha-. 
bla,ndo propiamehte, no son virtudes esa timidez y ese 
pudoi;, ^ y que no constituye pecado su ausencia; pero és 
muy cierto que, cuando es verdadero ése tesoro (porque 
si ps. fruto de la hipocresfa, serå la mås peligrosa serpieh- 
• jte) es una muraila que hace inaccesible el bien estimable 
: (Jé la inocencia, cuando tras él se ha atrincherado. (2 hSé- 

//; : ( i). S to. Tomji' 3 , S. Theolog.y 2, 2, q. 144, a. 1. 

•2, i 2^q,-.144, a«_ 1, ad;3|a.--4, ad,4. S. Bernardo, In Gant., s. 86, 
«. veremndia'j c. 4. (Lugduni, 1685/ III, 
l:i :> rosa virM., 2 , 12. (Opp. Francof.-, 1680.-I- 
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el Cpudør una ior.ialeza: en ‘ qué eståfl \réuni$aS; tpdas.... ^ ;: a ^ 
^it^udes»r^^©D^^%st^él^ix. piei/apettas^^^ø^Ajéll^ 
vlctimade asalto serio la. santa virtuel; Bien ••'•8abfarfe»des^;g 
tros abuelos que la. eastidad y la medestia ?s(5 ; cdh's^ein fe^; 
disfraz exterior: poti eso. se sérvlaii con -gUSto dé ; és|ag 
sabia expreéibn: «El pudor esta- en los ojps»,; 
elan: . • 'V' •"’; V 

> <La que con altaneria ] •/.':■'■ 

, »Ya 4 sf,ya al valle'profund o, ■ ...i- 

>Lanza curiosa mirada '-D?; 

»Y se sonfie å, menudo . • • : . 

' »E-n silencio, no levantå 

»Asl édificio ningutio ^ V : - ' 

>Å la castidad con tales •. n _ ’ ■ 

>Disposici 6 nes, Segur'o '■ ’ - 1 

»Que, la ocasién presentdndoso, • ') 

»De la libertad mal uso ... 

»Harå...(% 1 

. 7. La.fidelidad en las cosas pequenas es gran vir¬ 
tud.—Pero vamos mas lejos, Deberaos reconocer granvir-- 
tud. en la. ateneiori prestada å las cosas pequenas. jPor: 
qué las estiman tan poco y tiener tendencias å despre- 
ciarlas tantas personas? Si las es t udiase mås el mundo, si. 
las honrase mås, tendria mayores atractivos su pråctica, 
SI, generalmente gusta la fidelidad en las cosas pequenas,' 
pero es raro que llame la ateneién. Mal se conocé el .que 
no ha notado lo mucho 6 poco que piensa en si en todaå 
sus acciones, aun cuando no lo haga expresa y clåra- 
merite, y aun cuando no quiera ni confesårselo å al 
misrøo. 

Es natural tendeneia en nosotros el orgullo de los ac- 
tos buenos que ejecutamos ante el mundo, engriéndonos 
de lo que haeemos. Pero la ateneién å las cosas pequenas 
se halla sujeta å la influencia de esa perniciosa tendeneia. 
Cuanto menos fundada es la esperanza de cosechar elo- 

( 1 ) Porcival ,.% 5. (Bartsch, 1, 65). . 

(2) Savler, Weisheit auf der Gasse. (G. W. Gratz, 1819, XX, I, 85). 

(3) Die Wimbekin, 8,4. y sig. . ' 1 


y-.ideåioStfcåcionés de.'gråtitud, 

en' que : hemos de ser olvidados, tåhto menos egdistas 
y :mås desinteresadas son nuestras acciones. .« 

Se cehsurarå å una sehora de la ålta sociedad, si se 
tr^parca én las visitas, y sé substrae,por completo ådås 
djltfåécibnés^ordinarias; se ;la tratarå.dé orgullosåy. dfejhii' 
raha; y sé dirå- que le falta mundo. Lo qué lefåltå es .tiem 
bbf'pbrqué no quiere dej ar å røanos mercenarias el cuida 
do de su tesoro # mas querido, el de sus hijos, y porque po 
todo su honor en ser lo que dice su nombre, la sehora 
la casa, cosa es que pasarå inådvertida å muehos, y av 
con frecuencia se la eonsiderarå eomo falta de dig- 
nidåd en su estado. Y, sin embargo, éeas ocupactones de ■ 
oco lustré, y basta pequenas si se quiere, son' - muy 
superiores al brillante papel que podia hacer en la socié- 
tad' dé moda. Porque aqul-la delicadeza deconciencia que- 
lo .båcé å uno «propio para toda obra buena» (1) 2 3 .sea gran- 
pequefia, de mucho 6de poco aprecio, se.bålla unida- 
iiifcérés modesto del seiitimiento. que, cumplido el- 
nb. se preocupa de si ha røerecido gråtitud, 6 ha 
quedådo en completo olvido. 

■ y: ..;||:démås,' es imposible negar que ti ene sus especiales- 
åiécnjtadés esta' fidelidad en las cosas pequenas..Las gran- 
icclones Ile van ya en si un estlmulo, se ofrecen raras' 
y nps dejan mucho tiempo de reposo; pero las cosas: • 
nas, cuantas mås veces se nos presentan, fcahto ma- . 
aténcién exigen de nuestra parte. Su misma .peque- 
flez bace que con facilidad nos pasen inadvertidas, y no* 
compensa el amor propio con la coneiencia dé håber he- 
algo importante. Pero lo que les falta en grandeza .es- 
liamente recompensado con el nhmerq. Se suceden. • 
tan de cerca, que å veces se nos presentan å docenas. Så- 
ber entonces no quedar rendido, suponiendo que se des- 
liega infatigable' actividad, es fendmeno que. mereee, ser 
notado,. tanto mås, cuanto-que es en reålidad mås raro. 

claro que no es esto un grado ordinario do 
ri-Tim.oteb,'II, 21.'. ... ■, - 
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.^erfecciép, fibbré todo, si - tråtårnds • de . .. . ,, , v> r . , r . 

■pråctica constante de obras,, cada una de;las.cuales en 

ticular impone tantos sacriticios å nuestro ainor propib^^^S 


No es pequefto testimpnio dø amor poner todo lo que 

én n osotros para serv ir en todo, tanto én las oosas .pequé^'jg^^^M 


lias'Porno en las grandes, å la persona 6 å la causa a 
hemos en.tregado nuestro corazon; es prueba de que;ygjog;yi;^^^ ^^ 
hemos reducido al amor con fcodas sus delicadezas, si no ;• 
consideramos como pequeno nada de lo que puede robus- 
tecer nuestro afeoto hacia lo que amamoa y de avivar la . 
llama de la generosidad que nos lleva hacia ello. «Nada 
desprecia el que terne å Dios». M No hay sacrificios que 
no haga el amor, «porque el amor es fuerte como la rnuer- , 

te, su celo duro como el infierno, y muchas aguas no po- . - 

drån apagar la caridad)). * 2) . t • 

8. La muchedumbre de cosas pequehas sobrepuja 
la grandeza de las acciones brillantes.— Podemos-ver■ • 
asi de cuåntos méritos nos privamos, euando, bajo el peso.; vjsøfejfø' 
de pretenciosa ilusion, despreciamos las cosas pequenas: • 

Pasamos perezosamente la initad de nuestra vida sentadpp-, 

con los brassos cruzados, y nos convertimos en aquellos 

nos que dicen: «Cuando sea grande, seré rico y poderoso, 

y mi madrecita pasarå conmigo muy buenos dias». Péro j 

que llanie en seguida lamadre al pequefio sonador y le ha- 

ga abandonar sus planes para darle un encargo, euando . , ^ 

menos lo.pensaba; tendrå que servirse de toda su autori- 

dad y multiplicar las amenazas, para que le obedezea aque- 

lla.cara compungida, aun que se trate de una insignifican- : i; ; : 
te bagatela. De este modo perdemos miserablernente el 
tiempo. Hacemos mucho por Dios; pero sélo en nuestra • ' ; V/jl 
imaginacion. Las acciones verdaderamente grandes, no se 
presenfcan nunca 6 muy raras veces, y, entre tanto, no que- , 

remos descender å cosas pequenas, con las cuales de mil 
maneras, y mil veces al dia, podrfamos dar testimonio de K- %?|j 

nuestra adhesién å nuestro Senor. Los hombres son siem- 

, .1 . 

( 1 ) Eolesiaatés, VII, 19. ‘ . 

(2) Cantat* de los Cantaros, VIII, 6, 7. . -y' 
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% ilustré poéta dé lå Edad .Media: : . .• v . 

r&y# ■ - «He visto con frecuéflcife • ’ ? : . •" ‘ 

»(Hablando francaméritej . ' . ' " .: 

>A1 hombre.que con gilsto^" 1 2 ■ .. .. 
y : Djob su sangré ofrecé, . ■ 

: ' >Micntras..que sus raandfttoa •_ ,»/'• 

'/ ' >Ejecutar rio-quiere. • .- *'• 

; ’ ■ " >La voluntad divina 

>Ha sido fdcil siempre. 

v' : .4 >jDesgraciado! jse engana 

\ '• v... >E1 hombre tantas vecea!> (1) 

jDbnde estå aqui la gravedad de la caridad? jD6nde la 
verdad de nuestras protestas? Si amamos verdaderamente 
w & Dios, £no deben ser objeto de cuidados jiarticulares por 
f-- nuestra parte esas cosas pequenas?' Es cierto que; con ma- 
yor satisfåccion que el eumplimiento de los deberes im- 
v . puestos bajo la pena de expulsion, ve el amo toda la gran- 
^|t:Ldéza;de la fidelidad que despliega un criado en el ciimpli- 
Jp/umiento de las cosas pequefias que podria omitir con facili- 
||g& dad sin riesgo de ser despedido. 

El pensamiento de nuestra propia utilidad debe mover- 
‘gMlhos siempre å la eserupulosa puntualidad en las cosas pe- 
■^ ^^••quefias. En la vida ordinaria, el que quiere reunir una bo- 
^^^^ggfiita fortuna piensa linicamente de este modo: «Puesto que 
pintan lealvas las ocasiones de hacerse rico en un mo- 
|^;^:Jmento, quiero, d lp menos, no dejar pasar ninguna de las 
me aseguran una pequena.economi'a. Gracias d Dios, 
iri) ^fe ^8Ph tari considerables. que, si no dejo escapar ninguna, serå, 
fl^fåéil euplir lo que les fal ta en magnitud con lo que tienen 
^Ævge.niimerosas^ En efeeto, aqui, como en todas partes, es 
SflllfW 1 ' 0 ver dåd que los hijos del mundo son å su modo mås 
^»IpMenfces.que los hijos de la luz. No debfan dejar es- 
JpgapåFimi por imprudencia ni por deseuido, tantas y tan 
^^^p^lh^^lficas ocasiones de aumenfcar sus méritos. 

la verdadera grandeza en las ac- 
ft^^i||fés ? bxtraprdiharia s ?—Todoe quisieran llégar å formår 
^^Jldofg^fectb,' pero todos lo quieren å su modo. ^En 
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v 3M^f>-V / >MAgCKA?HA^ 

aué ponen su : grarfdeza la : major parte de • los : homfires?^■ >■ 

Este quiere llegar å ese gran fin, adquiriendo la gloria j 

‘ il Ur<+V>r\ n /■* *1/(1 rl’rk »i r\ Z/*3 mA wvåii +t firvl VAt ^ A d 7*\* : 4*?Q 


‘ealbibdltistr©, aijuél de,un itiédico itiiiy solicitådb; tal? 

^ k ,r con la fama de la belløza 1 , cual, con la -pr^cftca-.^MÉ^I 


sa 


de la virtud y de oraciones extrånas; péto. 

acordesen un punto; todos quieren ser' ftids''que.'Jos'deiii^8^/|^^®j| 


por lo extraordinario, por todo lo que déslumbra. £Y qiié 
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saca el hombre de que sus contemporåneos habien de. su 
gloria militar 6 del' lucimiento de su pluma, si eBe hombre ; 
no sabe dominarse, ya se trate de esperar -algunos minuf 
tos para desayunarse 6 para leer et diario, ya porque el 
eriado no ha quitado una pequena mancha al cepillar el 
uniforme; ora porque no encuenfre al momento lo que bus- 
ca, ora porque no esté preparada å su gusto la. eornida? ' ■ | 

Podrå ser gran .general, poeta ådulado por todo el mundo, • 
escritor de mérito; pero jamås serå hombre completo; ICs 
una belleza incomparable que admira el mundo éntero; 'fe 
pero ha bastado para desfigurar sus rasgos admirables cop V: ..;. L 
la -expresibn de la impaciencia mås amarga, una'arruga éb' , ; ; ;v.^v|||;!| i ;j 
el vestido, un poco de .falta de habilidad de la doncélla, >; 
una aguja que no se le ha llevado al momento. \ ”■■■"'o-feVjfesfe 

jCuåntas veces, tras esas cualidades exteriores, se ocul- 
ta un caråcter que, semejante å un esclavo • sin; volu'ntad,- fe^fefefelks 
se entrega å las pasiones mås .bajas! {Cuån tas. veces las ., 
disposiciones mås brillantes y los mås grandes éxitos son 
el verdadero medio de hacer grandes las mås pequenas de- 
bilidades! En. todo caso, son cosas tan considérables, que 
no se detipnen ni an te la grandeza del hombre. 

10. Lo pequeno y ordinario es base de lo extraor¬ 
dinario, —No tenemos difieultad en confesar que, å veces, 
las acciones grandiosas contribuyen å elevar extraordina- • 
riamente al hombre. Consagrar su vida entera å la pråcti- , 
ca de la caridad y del deber; hacer voto de castidåd; sellar. 
con su sangre la confesién de su fe, son cosas tan mågnf* - 
ficas, que se elevan sobre .toda medida de la perfécci6ii,oi?t J 
dinaria. Pero åquién puede esperar ejeeutar tales accionesfe 
Es muy pequeno el mimero de esos serés privilegiados åv^ 
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;y>qfii(BtféS;eBmrø^éamdar ar mundb'con.opras éxtrå'ordinånas^ 
^:^PØ^§I^^l^l>hiharpdad. uhå abhegaeién'mås 
Tales héchos se presentan raras veces. Pero lo que siempre y 
en todas partes se nos concede å todos, j»;que no se hace es- 
perår mucho, son esas acciones å que prestamos tan poca 
aténcibn 1 , porque ocurren todos los dias; esas acciones que , 
nqs'parécen tan åridas, y por las cuales sentimos tan po : 
cos atractivos; eSns acciones å las que ha robado todos los 
- en'Cap tos de la no vedad la costumbre de muchos ti empos, . 
v y^qhé', sin embargo,: constituyen nuestro valor pérsonal, •• 
ppr^ue son pråctieas propias de nuestro estado. 

,-v/ Nadie llegarå å ser hombre completo, sino comienza por 
. ; cumplir perfectamente con lo que de él sé exige en esta 
K : ésfera, segiin las diferentes circunstancias en que se halla. 

Sean grandes 6 pequenas las cosas que reclaman de él la • 

• ‘. i -vocacion y la obediencia, debe ejecutarlas hasta en sus , 
\ .- mås insignificantes pormenores; Ademås, los llamamien- 
f-,;- tos, å cosas extraordinarias se hacen con bastante claridad , 
;.y'C0ri suficiente energfa; arrastran å los hombres antes que 
gs^’;Eayån 'tenido tiempo de hacerse duenos de ellos. Para la 
|^^ : lbåyor' parte de éstos, estriba la difieultad en hallar la’ 
^l^parte précisa del deber que les ineumbe. Y, sin embargo, • 
^r.;^é:difå que es facil la solucién de la difieultad. En el-fon- 
f^T;.db^rse trata finicamenté de que se desembaracen todos. dé 
i; * -todo pensamiento extrano, y de que vivan segiin su voca- 
p-bidn; :|Es;el medio mås seguro de poder formarnos en poco 
fieinpo una conciencia que en un momenta dado nos diga 
' inéjpr. qiue el maestro mås ilustre lo que de nosotros' 

. se é^ige,: Por eso, jamås estå perplejo en cuanto å las 
obligaciones de tal 6 cual estado, el que por håbito se ha 
‘^■Vlfégådo å formar cierta delicadeza de sentimiento que le 
;^ér!rtiifcé distinguir éxactamente las exigencias de su voca- 

yanaoS' åiiri mås- lejos. No bay .quien no haya ;hé- 

,‘ii 0 ' baya ''ejecutado algu-na accién que - 
||^g^^a;;lés;bmites ; .dedo ordinario. Pero jse • le ocurrirå å ; 

Jté : medi'r..él'--valor de aquel hombre. sélo:'.' 
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por estas åccionés excepoionales? Kn toda^ ^*p|Ég 
homl.res, aun en te de los erimnmles mås ternbles, 
obntramos de vez en éuando hermosos y nobles rasgos. Te- ^ 

f «b.« «*,«**. N.^yD. — ; . ? H 

pero no bastan esos raegos para que por ellos -■.: ,?Jg 

l aquellos personajes. Cadauno pone en el ptatilb -de la , - 
balanza no las acciones aisladas, sine la vida entera, el ^ 
hornbre’todo; y no constituyen la vida lascosas extraordi- • 
“ sino iJ cosas del dia que vienen å ser penbdm- ■ | 
mente las mismas. Las acciones a.sladas que traspasan ^ . - g 

limites de lo ordinario no son suficientes p«a Wefde ^ 
rio de nadie, si con ellas no ha estado en armonfa toda la 
vida constituida con la suma de empresas y de sacnfieios 
■ que Ueva consigo. Y precisamente, cuanto mayores apti- ,* 
Ides manifiesta uno para las acciones / 

tanto mayor derecho se tiene para esperar de el que 
muestre digno de tales dones en la vida ordmana. 

Ofenden los pequenos defeetos de una obra de arte r , -i 
biamente ejecutada. Aigunas pequenas faltas de armon a ; ■, 
en una pieza de mdsica de grande éxito bastan para des- 

truir su buena impresidn, å peear de todas las buenasqua- . 

lidades que por otra parte pudiera tener. Cuando nos en- ■ . - 

SI i- -S* i« -1- ■ “ ■■■ y g g 

modM«. i trfm 1- »1—« “ 1” P” d ‘ 

llarse lo mismo en la felicidad que en las mås grandes 
prueb’as una vida que en las cosas grandes como en las ■ 
Jeqtbas es imagen de gravedad, de fidelidad reflexiva y ■ 
de exactitud; cuando vemos å un hombre que todo lo em- 

del deber y con toda abnegacion, expenmentamos la im- 
prestøn de un todo proporcionado, homogéneo aunque no 
påse los lfmites de lo ordinario. Después, bi ademjs se ^ 
lumbra el esplendor de una accidn grande su ^ 
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eibnes'bnlkntes, sino por pequefms porniehorc® que no*hdii 
pasado inad-veitidos, por la peri'eccibn de acciones ordma- 
•Vi'éS^får’i'øferegular^ cumplimiénto del .deber., ■■ 
i i 1 L-bfc p e Q^e n o s d ef eetos son in evi tabl es. - Lo quo 

i^jlo^øhti^ano y conéolador la moral cristiana.—So- 
y hombres seremos toda nueétra vidå,; 
!i’&iéSvde nosotrqs puede decir: «Mi corazon es .purpp.y 
estpy exento de pecado?». (1) Baro serå que Hegne un horp- 
bre-4 .esa-perfecci(5ii de un modo regular y ordinario,'sin 
iaerCen.aigunas debilidades y sin ser vfetima. de. aigunas 
iinbrevisiones. Mae de un punto oscuro y nrås de !una. 
hora; de debilidad déjanse ver siempre en su vida, por otra 
farte, ::tan luminosa, de los hombres que consideramos'nrås 
grandes y mas perfeetos. Suspira .Pablo, el gran Apostol, 
y confiesa que es causa para él de. amargos combates el 
aguiion de la carne, y no nos ocultan sus tentaciones y 
siis faltas los Padres deldesierto. Uno tuvo queluchar to¬ 
da su vida contra la impaciencia, otro contra la lengua; 
después de muehos aftos de ayunos, todavia se ensefiorea 
de éste el placer por la comida y la bebida; el deseo de ha- 
blar de las faltas de otro se apodera de aquél después de 
prolongado ejercicio de silencio, y le bace caer en el preci- 
picio en el momento en que dormité un poco su vigilancia. 
Debe esto hacernos justos y equitativos en los juicios que 
formamos respecto de los otros y en las exigencias para 
con nosotros mismos. En este sen tido dijo el Sabio. « o 
quieras ser demasiado justo, ni saber mas que es menes. 
ter». ^ La diferencia entre-la justicia estoiea y la cnstia- 
na esU en que, exigiendo lo imposible la primera, no quie- 
re en la verdadera perfeccién ni sombras, por ligeras que 
sean, miéntras que estd muy lejos la segunda de ha¬ 
cernos perder la esperanza de llegar al fin porque tenga- 
mos.ålgunos defectillos, 6 porque nayamos caido alguna 

qué otra véz. - . 

iyo : ^aer pér précipitacion, por ftaqueza, por imprevisién, 

' Prov., XX, 9, ■ 

VXI, -17. . 
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bo constituye una falta capaz de desviarnos de nuestro 
destino. No estå todo perdido si se ha.Uegado å caer 
nøgligencia. Caer y le van tarse inmediatamente deepués de; ; 
la caida; arrepentiree de la falta sin dejarse dom i nar- -d©l>j| : .^^p 
desaliento; saber hallar en ella el espolazo que nos estU 
mula d nuevo celo; todo esto es verdaderamente humano, : 
y en dos sentido6. Hemos nacido débiles, y débiles vivimps. 

Pero asi como no debe negarse la fra g il id ad de la riatura- 
leza humana, tampoco se le debe rehusar la capacidad.de 
mejorarse. Por eso no coridenamos d nådie-por una fii4ta>: 
mientras no pierda ni el valor ni la esperanza de lå én- 
rniénda. Y si, a sabiendas y de in tento, deja uno a un lajdo- 
lo pequeiio con la perspectiva de llegar d algo mejor, rio. 
le escatimaremos los elogioe. 

Queretnos que cåda uno cumpla con el deber como lo 
■comprenda, sin inquietud, sin violencia, sin precipitacién, 
con la mas perfeéta trariquilidad. Si cae, no pierda la con-, 
fianza y siga cumpliendo con sus deberes.. Se corrige fd- 
cilmente todo con la fidelidad en las cosas pequerias. Desea- 
mos que nadie obre jamås contra sus deberes claramente. 
cbnocidos, ni vaya contra la voz de sil conviccion, aun crian- >■ 
do la conciencia le exhorte a bacer cosas pequenaå Afir- ; . 

maraos con conocimiento de causa que es verdaderamente 
humano este modo de cumplir con nuestro deber, modo 
que tiene d la vez en cuenta la razén y la libertad de es- 
.piritu. Siempre que se cuenta con la verdadera razdn y 
con la verdadera libertad de espfri tu, estarnos seguros de 
obrar de conformidad con el Cristianismo en su manera de 
concobir las cosas y en sus mi ras con relacién Å nuestro. 
trabnjo moral. Lo hemos probado de manera decisiva en 
es ta s reflexioues. 

12. El Reino del cielo es semejante å un grano de 

mostaza.-“Todavla es la tieri a jardin de delicias donde, ja. 
•encuentra Dios sus complacencias, å pesar de la locura .de 
los hoinbres emperiados en desfigurarla. Millares de plan- .. . ^ 
tas la adorn an, le van tando nuestro corazdn hasta el Pa- : .y,;.; 
dre de la luz, haciael cual elévanae ellasmismae conanhø- 
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^irresistible^Pero ninguna de ellas,' desde la mis peque^ 
^jaa basta la:mås grande, se ha levantado.de una vez ales-, 
tado én'qué; hoy se encuentra. Aunque no hayan cesado 
dé crecér para llegar å la plenitud de su desarrollo, nadie 
hfepodido ver su crecimiento Intimo. Es una imagen del 
^S&Brel tLlegarå él å algo grande?. jCuåndo ycémoseve- 
iifibar’å su desarrollo? jPermanecerå. siempre en su ■Lumil- 
- de |)equefie z ? No lo sabe; pero no estå ahi la cuestiéri. Lo 
'irifpbVtånte es que, å su modo, llegue å ser un todo; y. el 
mqjpr’medio para llegar å ser lo, es el desarrollo len to, con-, 
tinuo^eri todo lo que interesa å su vocacion y åsu .con(|ien- 
cia; ya es. la energfa én los grandes hechos, cuåndo se ;pré : 
éenta la écasién, ya la., fidelidad en lås cosas pequénås, 

■ fidelidad para la cual encuentra proporcién en todo lrigar 
y.én todo momento. <(E1 reino dé los cielos es como un 
. grario de mostaza que, cuando se siembra, es menor de 
tqdasdaø simientés que hay en'la tierra; mas, ya sembrai 
do', sube y crece mås que todas las legumbres, y crfa gran¬ 
des’ råmas, de modo que las aves del cielo puedén morar 
bajo su sombra». • ' 

(1) S. Marcos, IY, 31, 32. 
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EL HOMBRE COMPLETO 
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,1. La justicia de la edad de oro desterrada del > 
mundo hasta que vino å traerla .Jesucristo. —Tocamos 
al término; un. paso mås, y con una sola bjeada abaréare- . 
.mos reunido en. sin tesis general lo que hasta ahora heirios 
trafcado en detalle. v 

El ascensionista se sien te å veces dominado por la. fati-\ 
ga y el désaliento, precisamente en el instante de tqcar lå, 
cima de la montana. No llegaré, dice; ya he visto bastan¬ 
te; no podré ver mås desde la cima. Bien puede ocurrir 
.que sea este el lenguaje de muchos de los viajeros que oå; 
minan con nosotros. Quizå crean que han visto bastante' 
en lo que al hombre completo se refiere; pero nos ocurre 
una pregunta: jExiste ese hombre completof' '■ 1 ,■. ■ • 

. -Con mucha frecuencia dijeron los antiguos que jamås se 
realizb el ideal de su sabio. «Cåda quinientos anos apare-. 
ce uno, como el ave Fenix)), U) declan; pero todavfa noera 
aquel el ideal. Ni aun aquellos grandes hombres que se 
llainan Decio, Fabricio, Anstides, Catdn, poseyeron jamås 
la verdadera sabiduria, la verdadera justicia y la verdade- 
ra fortaleza; no eran sino una imagen en miniatura, W que 
llevaba en si inumerables imperfecciones. ^ Podrfa decir- ' 
se que el major era el que «tenla menos defectos)). j 4 J Asi 
hablan los. antiguos. 

En general evitan los filésofos modernos que se résucite 
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cufestibri.^Es prudencia de su parte, 6 es' verguenza^ 
? J ^e sabe. Y vos jno vacilåis en tentar la erøpresa? 
Sq;påqémos escuchar. la; confesibnde tal desalienfo. si hi 
periinentar proftindo aentimiento dé 
t| ålto concepto del;poder moral del hombre. SIcorhparår 
ia'bl‘åprecio k de la Édåd Media? por la an tiguédåd,; como 
héihos visto mås arriba, y el desprecio en . .que esa hiis/ 
Pfl^yiuå^åhtiguedad tiene å. sus hombres mås ilustrés, nos ve-^ 
ififådabbligados å deci?/ que esto habla muy alto en favor ide ■ 
^P§4^ : iiuestra''tésis; ’ • pj'-VP 

W£j- 3lamppco somos amigos de exageraciones; reconocernos 
fe,":; ? en la antiguedad verdaderas' virtudes; pero con sbbrada. 
fej:frachencia; nos hémos co'nvencido de que, en general, bay 
feil^'Vpbpas virtudes perfectas, pocos hombres completos fuera 
v ;del. Cristianismo. Lejos de nosotros, sin embargo,.^cehau- 
llJii^^^rar'pqr'ellp å la civilizacibn no cristiana. Eran de nuestra 
itfi^N'/qpihibn los mås elocuentes oradores de Grécia Wy de Ro- 
I^V.r.' m^a..I®) En otros-.tiempos, nos dicen los poetas, reinaba en. 
j||\: lå tierra la edad de oro. Espontåneamenté, sin estimulår 
^ 4 N;él temor al castigo, practicaba cada uno. la justicia y; la' 
If^Njequidad. Para asegurar la paz, no habia necesidad ; de for- 
^;,;'i*N'tålezttS' ni de ejércitos; era desconocida la guerra, y dåbån 
P' :V .;'. fruto tos campos sin cultivarlos. Pero era demasiado her- 
Éf-!': y tnoso aquél reinado, no pod la durar mucho. Kåpidamente 
deseendio la hurnanidad de tan encantadoras altvuas, yen- 
■f ' do å sumergirse mås y mas en el abismo. Å la primitiva 
■%' edad de oro, sucedib la edad de plata. que fué reernplaza- 

f ' da å su vez por la de cobre, y por ultimo, dt\jé esta el 

• P ueet o å la de hierro. 0, como dice la leyenda germånica, 
hubo la edad del hacha, de la espada, del viento y del lobo. 


(1) Séneca, Ep., 42, 1. 

(2) . Cicerén, Ojf., 3, 4, 16. 

(3) Plutarco, Profect. in virtut., 2, 
„(4) Séneca, Tranquill. 7, 4. 





cDeKaparecieron en ton ces 
»Los juramentos y alianzas, 

. , »Tråtados y compromisos, 

/■ . . ’ »Todas aquollas palabras 

. • : ■ , =•• . ..»Que.en los tiempoa de équidad 

. j ,‘r__ ■ .• ' f:;'.»Tan-fielmente cran guardadas». (3) 

•<1)V.. Heslodo, ;(%'l74, y^ig., 196,y.sig. (Lehra): 

(?} ’N r r <cZ'U' SjtWt jv46j;;SO iVf - r t ^^ v ■' ■ •’ ^ . 
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&fø^8ér& borrada la iuiquicl&ds: y ■' restableci' 

fué la prime^a palabra 
å. oonocer. el -curso de su vida: ,«Gonviene cjiie 
; ^^Uéticia»y ésta fué también una de: 1 
:m&iim&éque -predicé én- el. monte: ^Bieriave. 
Hpb^bambre y sed de justicia, porque ello 
.v•'••';.• 

i< 4 ^^'La;juét!cia es 
barsro. debe ser L . 


; virtud de poco lustrej y, sin ern- 
la virtud de todos.— Hemds discutido 
largatnente hasta aqui, y con todos los pormenores* l° 4 ue 
•para liegar ri. la perfeccién humana nos prescribe la razjSri, 
de conformidad con la doctrina cristiana, pero, sin hablar 
pøifahora de las obligaciones especiales :que irnpone al 
honibre el Cristianismo. Ha sido nuestro intento eyid^n- 
ciar que, no séio no ha lastimado el Cristianismo la apti- 
tud y el destino puramente naturaleS del hombre, sino 
q\ié él y .ablo.él.las ha dado ri, conocer con toda clandåd. 
Estas consideråciones nos han hecho recorrer un largo ca- 
mino, que podriamos continuar toda via, sin llegar ..al nn., 
Pero-jqué fru to podriamos cosechar de la enumeracidn de 
todas las virtudes-y, de todos los deberes? Concluiriamos 
por desalentarnos y por .hacer esta pregunta: «Entonces, 

' iquién puede salvarse?)). ^ Liraitémonos, pues, ri, lo que 
-ya hemos tratado hasta el .presenté,; resumiendo. en una 
sola paiabra todo lo que hemos dicho y todo lo que, po¬ 
driamos decir. No hubiéramos dejado de pronunciar esta 
paiabra, aunque dos hubiéramos perdido en un sin fin: de 
discusiones. La ensenanza mås sublime sobre la perfec- 
cién estri. siem pr e circunscrita ri, los Hmites de esta virtud. 
% Todos pueden realizar esta virtud. Aunque tenga poca 
rapariencia exterior, aunque en general sea muy poco cele 
brada en el mundo, basta ella sola para hacernos comple- 
. .tos, .es decir, para hacer de nosotros hombres perfectos. 


(1) '• Daniel, IX, 24. 

(2) .:. S. M'ateo. IIIi 15. 


■••••davia los que causé .el .pro, No. pstuvo seguro : ; : en 
' 1 cerca del amigo, y aun entre hermanos y 
estaba poco afianzada la fidelidad. Fueron abat.d^;d, ? ^^ 
' amor y la piedad. Finalmente, la .virgen guardiana 

justicia abandono la tierra empapada ensangre, y en ade- 
lånte viv» desterrada de este mundo. No hubo lugar pa. 
rå élla entre los hombres que se aborreclan encarmzada-,. , /gg|gggj 
i'', mente, y que eran los unos para los otros objeto de terror, , 1 

Solo un hombre se gano el nornbre de justo en toda la am 
■ tigiiedad: fué Aristides, y por lo mismo fué desterrado gg|||gi 
por sus conciudadanoe. «UnO de éstos. al eual le era tan ;; .g^j 
. desconoclda su fisonomfa como el arte de escnbu, lt . iog6 
que en eu lugar trazase el nombre de Aristides sobre la 
coneha delostracismo. Le pregunté Aristides ma 

habia hecho aquel bombre.-Nmguno. responché; pe o ; gggg:] 
lleva el calificativo de «Justo» que aborre**®. < > Tal era , . ^1 

el-lenguaie de los malvados en Egipto: <<Tomemos pues,. . . 

.ei medio"al justo, por cuauto nos es mutil, y es 
å nuestras obras,. y nos .echa en.cara. os peca °® /»tf? 

léV>>. 1 (2) 3 . •: ’ V : 

En verdad que, si asi hubieran quedado las. cosas, com- 
prenderiamos que dudasen los hombres de la virtud per- .- 
feeta, de la verdadera justicia. No nos maravilla que no , ^ 
creyeran en ellas los que, fuera.de Cnsto, no conocieron gyg 

otra cosa en el mundo. Pero bemos viste ya que, si ik. apa- ^ a 

reeié jamés hombre completo en el mundo existié a lo • | 

meuos uno, nuestro Senor Jesucnsto. Fué el que predije- ,, 

ron los poetas paganos y los luspirados profetas del pue- 
bio de Dios. como que habia de hacer revrvir la edad- e ; -f 

oro, y vølver i traer la Virgen desterrada. Y no sélo .. 

■' ésta vino en Él, sino que por El penetré d « ““T “ “ 
profanadas viviendas de los hombres. «Por , 10 ., ; : 

(1) Plutarco, Aristides, 7,9,10. - - v. . 'g 

<2) Sabiduria, XI, 12. h tf n- ft\ 

( 3 ) Yirgilio,- Bglog. t IV, 6. .. „ _ > 
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. puédevdecir en horior.de uh hombre perlecto. JNi aun ét 
discipulo, cuya vista'de åguila ,penétr<5 en 
des del misterio 'de la vida, creyé poder .glorificår 
«Autor y Consumador de nuestråfe)), l 6 *.al- •.«Abtør - 
■ Vid# w y>: al. {{Salvador de ; todos>>. (7) que d ^ a ° lev S e #?||^^P 
• nombre: «Jesucristo el Jus;to». , (8) • . 

3. La justicia es el conjunto de todas las vi rtudes* 

~_No. hay entre las vi-rtudes una ipås natural y mås. 

. sible <1 todas que ésta. Sin- ella, nadie puede -'ådqtfir jr. fti-, 

.. siquiera la simple honradez; con ella, se hace uno perfec* 

. to sin esfuerzo. .Todo lo ha completado el quetaposee .Oob;^^^i^; 
perfecta medida. åQué son. sino la justicia, el justo memo*, 
lafidelidad en las cosas •pequeilas, y la' conservacion. de\ 

V orden en las obligaciones? Donde se halla la •verdadéraL. 
justicia, no 'sufre atentado alguno el- curnplimiéntq,. 
deber, ni en la fami lia, ni. en el Estado, ni. en. V 

- .-ciedad. ' -..; ' ;v •’ ; 

La justicia, es la fidelidad å la ,voz de la conciencia y, ■ •-•.,■ 
de la razon,-La justicia establece la precisién, de rélacio-, 
nes, entre la cabeza, el corazon, y la voluntad. No. terne; : 

la justicia la gravedad dé la lucha por una causa grande;., vy 
la justicia buye de toda mediania. La justicia es el dis-.. .. i-gV-, 
tintivo por el cual se conocen los hijos de Dios y los hvjos- ' .■ 
del diabio. < 9) «La justicia librå de la muerte)) ^ 0) y «alla-.. . 
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(1) S. Mateo, XXIII, 35. 

(2) Génoflis, YI, 0; Eclesiåstico, XLIV, 17. 

(3) Job, 1,1. 

(4) • S. Mateo, I, 19. 

(5) Hebreos, XII, 2. 

(G) Hechos Apost,, III, 15. 

(7) Hebreos, XI, 10. 

(8) 1 S. Juan, II, l. 

(9) Id-, III, 10. 

.{10) Prov., X, 2. 
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ilår ''los c'aminos)) - (1) '«E1 que posee la plenitud deda-justicia 

S|S|i]|u|3reya ;a; la. vida»;. (8) «Lå justioia • : eleva laé, nadio- 
'n^lf^il'Sftanza'. el trono:de los j^rfnqijpes»>^;■jcSaj^ferilb; 
ds^&jpa^-y sus fru tos lå; '.tranquilidad Tepqso" 

hps»7 ( ^ : ;«Iia ; j usticia es el fértil tronco que da origep å to* 
.dké:dåS ; ;Viftudes)>'. {7) «Quien puede decir de st mismq que 
'.'pdsi&ja; justicia, puede afirmar que por todos lados lo em 
Virtud como con man to protector»7 ( ?) «Tiéne; 
.pues^iegltimo derecho al testimonio de respeto y dévhdf; 
nor, ,;puesto. que. comprende su nombre el conjunto de to 1 
daS;, l^s;.' virtudes)). (9) •• ' ; • 

7^7'THpIe- empresa del hombre comprendida eh iå 
paiafefa ks ^usticia».-—Dioe, cuyas obras son pérfectas, rélå 1 
cidna cpn su propia perfeccién todo lo que ha creado sobre 
1^; tierra. (1(?) Å la aparicibn de cada obra que nacfa con su 
: sopib creador, decia que era buena. .Dejo de pronunciar 
esta .palabra an te su obra mås perfecta, en cuya forma- 
cién puso mano, y å la que con su aliento comunicd su 
propia iniagen. . Aunque sea la. obra mås perfecta de Dips, 
bo és pérfecto el hombre. Desdé luego no posee desde el, 
primer instante, en su perfeccibn completa, todos los do- 
nes : dé. la naturaleza, ni aun al recibir el mås sublime ob- 
sequio que le ha hechoDios, el don de la gracia con todoS 
fos dones sobrenaturales que forman su cortejo real. Ne- 
desita trabajarlos por si mismo con el ejercicio, desarro- 
liåndolos asi hasta la perfeccién. No se ha contentado 

(1) Prov., XI, 5. 

(2) . Id.. XV, 8. ‘ 

(3) td;, XII, 28. 

• (4) 'Id., XIV, 34; 

,(5) Id., XVI, 12. 

; (6) Esafaa, XXXII, 17.' 

! -.-v-;(. 7) S. .Grøgorio el Grande, Afor., 19, 38. 

: '^d(8r" ld.,„i9, 32j rø jbb, 29,14. • • 

.{())'' Ariatdte.les,'Chrysost., In Matth. kom 16, '4.— Lttctan* 
:' bijj; tinsiitnfi .,- 57,6,:^ 4.^Tebdor. de • Edesa, Sehol. 14, in Joan. Climdc. • scal., 
• 3 ,46;"-^Std;--Tomåsi • \84i. a. 3. Lufa de Granådo, Gnid 

ydéfPficåd’orés;’ . pk 27 K; 2 i. q^12.-. .7. . 
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-Dios Con stiponérle la obligacién db reconocørse c^6 l, ol^^å; , ''''’ir^ , '^^^^ 
• de au Creador: le ha impuesto el deber -de. eonvertit*ee- en;,;^i^§^: 
obra propiasuyå. Como todo lo que Ha hecho Dios, 
el hombre recto de. las manos de Dios». (1) 2 3 Mas debe 
føcé jon årse con su propio tråbajo. ^ estø fin se;dirige;el|fiptJJ^j^^^g 
naturål de su vida, La justicia hace hombres, la carigad^| 
cristiånoS; Practica la caridad el cristiano conrio cnstiån^^;5:|fp^pi 
y la justicia como hombre. jNo practica la justicia? ■;.Pejav.;v5:?jSÉ^j 
tåmbién de ser cristiano; porqué nadie puede ser cristiafl, liåt 
no, si no es hombre, y no es’ hombre el que.no practioa-la-.v^ 
justicia. La verdadera caridad, hace verdaderos cristianos/, 
y la justicia completa hace hombres completos, ■ v 

5, Sin la justicia para con Dios, no hay Verdådbfå'^:>S||| 
virtud. S61o con elja puede llegarse al" peVfeccionfeJ-J^^I 
miento del hombre.—Ahora bien, el hombre que quieré : v- : :|^||^ 
ser justo, debe practicar primero la' justicia, påra. 'cbn'-L^gg|| 
Aquél .que le ha dado tantas pruebas de distincion. Quien 
„considera virtud puram en te hu man a uha virtud que le ' 
separå de Dios, es tan injusto con Dios, como con la vir^ 
tud. Sucedé å la virtud lo que ai agua que no maha; 
corre; no puede prodiicir otra cosa que un pantåno cena- , 
gosd. Sin base y sin.fin, no es verdadera la virtud,- hi'-so-?:'^ 
bre todohunmna. Todas las cosas dében desaiTollarse en r^#;^ 
conformidad con su origen, pues sélo asi pueden encori- 
trar su perfeccion. Salido de Dios el hombre, sélo puede m 
perfeccionarse adhiriéndose å Dios. Si se desprende de lå 1 •. 
fuénte de donde tiene origen su naturaleza, si olvida. EYy^fr'} 
que no podemos cumplir con nuestras obligaciones con 
respecto å Aquél que nos ha dado el ser, tenunciaya para 
siernpre .1 ser hombre completo. (2> « Porque quien no recono* 
ce al Sehor en sus obras. quien se deja enajenar de tal modo 
por la belleza de las cosas creadas, que no llega .i compren • 
der que la belleza del Creador debe ser muy superior todår ■: . • V g 
via, justamente merece que se le trate de insensato»Cp $ %b3å 


(1) Eelesiastés, VII, 30. 

(2) Cfr., Lactant., fmt., 5, 14. 

(3) Sabidurla, XIII, 3, 3. 
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’ ^le : glorifica ni le da gracias como å'Dios».. (1 j Pero,, la / 
5;’^Kpi^fibrieptå»^ (? \ consiste, en; recønbcéb & piqåbonib^ ; ;;:r 
p'bu|å&bc Creador, comoiå nu es'tro Seftpr, y eh..viyiv-cpnfor^:';-: 
§D|^§esté condcimiento».;.. , ..j - ; .q-.'• ;«? .* \: i 

^lilH^l&mps. tåmbién nuestra propia perfeccién en^esta'V'. 

con Dios. «Servir å Dios; „es ser libre»; ,^hjEiv,,:V 
la libertad . å nadie hace violencia para ej ue I 0 
•■? si^y4; ; ; no quiere esclavos; quiere hombres libres, quieré hi- 
' ' vjbs^xccjué se gocen en proporcionar satisfacciones å su bien- 
't^bécbdr y padre>>. <*> Pero «no. és carga, es mås bien honor 
V ep in plir con gusto lo que manda un tal Senor, haciéndolo-, * 
;; corftov hombre libre y rio por efeeto . de sombrla violeh-; 1 
; pia>^^'> i. .. 

.. ;,. : ;‘}!Qué deshonroso rebajamiento lleva.å veces en si eiser.-; 

: • .vicio, del mundo! jHa exigido Dios del hombre; ni-.én mur 
cho frVenor proporcion siquiera, cosas tan diffeiles y tan de- , 

: gradarites? ■' ■ 

• . v. <Dios jamås cosa alguna prescribiora '. -. 

>Sin que por companero el honor diora>. (6). 

> SI, acompana siernpre el honor al mandamiento de Dios.. 
Hayxun antigup .proverbio que dice: «Servir å Dios es rei-;' 
nåri.rDel mismo lenguaje se sirvieron ya los antiguos fi-J - 
lésbfés.; Pero el axioma se nos aplica principalmente Å- 
riosotros, que reconocemos en Dios å riuestro Padre. Sélo- 
falta que le estemos sumisos como hijos. De este modb- 
participaremos de todo lo que es. El eumplimiento de- 
lå justicia que le debemos es para nosotros, la me- 
jor garantia de que, å su vez, tåmbién practicarå la„ 
justicia con respecto å nosotros. Y bien conocidos tehemos- 

(1) . Romanos, I, 21 . 

(2) Sabidurla, XV, 3. 

" , (3) Séneca,! Vita bedta , 15, 7. S. Agustin, De guantitate a/nimæ, 35, 78.. • 
r Paulino, Ep. ad Roman. (Aug. ep., 32, ,4. II, 60 g.). 

■ ’( 4 ) : S. Aguatln, Salmo 99, 7. S. Bemardo, Cantares , 81,9. 

■ i; \ ¥ (5). ...S; Bernardp, JSp. 412 , 1, .... 

i ThomiwinVon^Zerclaer©, Der WæUche Gctat.> 7901, y sig. . 

. ( 7 )' iHiilo, .OAerwi...31. : Paulino, 1 Ep. 8, 40, ad Licentivm; S. Bemardo,. 
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B[1 , ainor y. suiiberalidad para'poder decir 
algo mas'que la simple justicia *Ppdriamos dudav de que 
Jfcte el camino que con mås scgundad nos conduee tf la / . 
perfeceiån? Nos ha dado como guta todas laacnaturas p 
ra que nos Ueveé tf ese fin, para que por ellas subamos 
Hasta. Él, : y para que puedan servirnos de auxdmrcs en el ; 
cumplimiéiito de los deberes de justicia; para con Mg * 
sale El mismoal encuentro en el'camino, nos.fbrtalececpn ,, 
su; virtud para perfeccionar aquello de que le .somos deu, 

dores con relacidn & nuestra salvacidn. L „i 1 

Es de tal naturaleza el culto que le tnbutamos, que, s. 
eumplimos fielmente con sus presenternes, 
formarnos en Kombres mejeres, hacvéndonos verdaderos , 
reves. jP.uede imaginarse mayor perfeccidn que ser. se . 
jantes al soberano bien? fcPuede tener nuestra sed demem. 
oia mas elevado fin que recibir la verdad del Sab.o de los 
aabios? Mostrarnos verdaderos hyos obedeciendo al Todo.- ; - 
poderoso, eshacernos participantes de su poder. Pode . 
amar il Aquél, cuya amabilidad no puede sereobrepiijada, 
con certidumbre de hallar correspondencm, por lyera que 
sea ;no es favor que en la tierra no . nos atrevenamos .i 
esperar de nuestros semejantes, después de håber expen- . 
mentado tan amargas decepciones? En verdad que pi que 
tenuncla i la justicia que debe il Dios, no «ii» ae 
bien se priva, siendo cierto y seguro que jamas llegara a la 

perfeccidn.^ustjoia para con el projimo es mås bien exi- 
gencia de nuestro interés personal que servicio hecho 
f otro.— Lo misrno decitnos de la pråctica de la justiina, 
.nor. respecto al prdjimo. Cuando sacrificamos nuestra Ug 
bertad en su servicio 6 en defensa de sus derechos, en 
.apariencia, creemos darle algo; pero, en 
nosotros mås que él. Ouando se trata de hacer una>^. 
obra, no consideramos con frecuencia sin.o e 
•baio-que nos cuesta, y no notamos que en t ,; 

S bien que cumplir con un deber. no hacemos sino tra 

Ujar en beneficio propio. Querer |g|| 


i$SøS7Cdh : ;]&:qihiéå;in ■; 

J tiaceY; oficio de pedn, y rebajar indignamentø la Virtud 
^Q^i-ecompenea mereceréis, v si. ainåis unicamente rå lop 
qiie ;ds- åman?» Y jqué. hacéls de > mas, si: no såludåis sino! å 

• yuestros hermanos? jNo hacen lo mismo los gentiles? W 

;i <<G 6 iina.cena,: no llames å .tus ami 

. goSj rii 4-:tuB hermanos, niia tus.parientes, ni åtus-vecinoé 
ricos, no sea que te vuelvan å con Vidar éllos y te lo pa 
guen., Mas cuando -haces un convite, llama a los pobres, li 
siådos, cojos y ciegos; y seråe bienaventurado, porque no 
f tienen con' que corresponderte; mas se te galardonarå en 
la-, resurreccidn de los justos». • |- 

i '-.-t Pero si noidebemos hacer el bien para . que nos lo på- 
guen al-punto los otros, con mayor razdn debemos e vi tar 
/ la ostentacidn de riuestras obras como si con ellas hiciéra- 
ramos algo importante en obsequio de nuestro prdjimo. 
En. realidad nos son mås litiles que i dl. 

.... ;jQué ventaja digna de aprecio puede håber para el proji- 
<’ mo, cuando. reparo una pequena injusticia que le habia he* 
cho, o cuando rectifico una palabra mal dicha 6 una conduc- 

• :ta poco. cai itativa? Incomparablemente mayor es el nuestro, 

; porque restablezco: én .mi la virtud de la justicia que ha¬ 
bia perturbado, 6 bien,, con ese pequefio triunfo sobre mi, 

‘ fomeiito grandemente esa virtud. Hace mis tiernos nues- 
tros sen ti m ien tos. la limosnaque damos a. un pobre, aunque 
en reiacién con nuestra fortuna, apenas si merecen raen ; 
cionarse las cosas que le damos. Hace nuestro corazon mås 
manso la palabra de consuelo que le dirigimos, y aumen- 
ta la energia de^iuestras almas un pequeno sacrificio por 
él bien de ese hermano. No hay una sola accidn buéna,,dé 
cualquier categoria que sea, que, bajo . todos los aspeetps, 
no embellezca la vida de nuestra alma. 

Por su persona, cada uno es un ser limitado, y cada 
dia conoce que forman la base dø su caråcfcer personal sus 
: aptitudes;partioulares; Y debe ser esto .para él como v un 

V (l) :-'S. Mateo, V, : 4G, 47, 48. 

( 2 ) S. Lucas, XIV, 12 ,13,14. 
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plearias como medios que le facilt ten la llegada al térmi 
iio. v n& como medios que le hagari imposible la consecm 


. ... • '<&&?& ■ 

impulso cooetante para cumplir. gustoso con las obligapiOr^gj^^ 

nes que tiene para con su préjimo. Porque, por lo misnid;,'^^^^ 
que ha recibido dones personales, no sélo en provecho pro- ' 

pip,-flino.. también para ponerlbA d :di8po8icién|-.de..losi.:^e^;^|^^^ 
iriås, segtin sus néceeidadés, asf se robtistecen esos 'db^ésv-y:^^^^p 
en él mierne por el provecho que de ellos sacan -los-- dem^%- l jV'.C|^^g 
Y si, por. reciprocidadj pretende recurrir en provecho p^opio:. i 
d los servicios de su préjimo, tiene una hermosa ocasiéifde ■ 
practicar la justicia, de reconocer modéstamente sus . fel* 
tas personales,, y de acercårse al projimo cåritativa- 
mente. ■ 

Asf, los medios mas humanos de que nadie puede prir 
varse para llegar d-su- propio perfeccionamiento, son 4 
caridad, las relaciones, la sociabilidad, la ensénanza reci- 
bida y dada, la nivelacion de las cualidades recfprocas, en • ‘ yjg 
. una palabra; toda esa muchedumbre de. virtudes particu- 
lares que comprendemos con el nombre de «justicia para. . ... 
con el pr6jimo». Nadie vive parasi. Como miembro de lin . : vgg 
gran todo, ningun individuo puede llegar d su fin, sino , .. ^ 
cumpliendo con sus obligaciones en relacion con ©s© . 

todo.. ' : ■ . | ;y# 

7. El principal sentimiento de justicia parå con el ; 
mundo estå entre nosotros. —Mas no debe ser nuestra 
justicia simplemente la de un sfibdito con respecto a su 
seiior, o la de un igual con respecto å otro igual; debe ser 
la de un soberano. Porque todoS hø mos nacido para ser . 

réyes, y todos debemos someter d nuestro imperio un rei- ; ■ 
no vastoy bien poblado. Mucha circunspeccibn y mucha 
energfa exige la empresa de hacer prosperar eirese remo ; ; 
la justicia para con los siibditos que lo forman, cada uno • „ . 
segiin su importancia. «El tiempo breve es, y pasa la fi- 
gura de este mundo. En consecuencia, cada uno debe pa- ... 
sar por su morada terrestre, de modo'que no malgaSfcélos. .. 
preciosos momentos.que se le han concedido; y el 
siv ve de las cosas de este mundo, debe tener: muéh6 -cu|~., 
dado de que no le sean obstaculo». (1) Debe tenerlas. ^ 

fe T Cor.. VIL 29; 30, 31. . __ CL 


telAøidn-del: fin j;/døbe dominarlas y no dej årse dominar da • - 

^; : S6ifetiene ,el verdadero espfritu de justicia ; quien no .y • ’ dy 
|^p^ ! ?y."-fedéj^afervér por:' el cuidado de - las cosas; exteri6reBy :; ,, ; -y 
aufi cuando le sea imposible substraørse d ellas. .;«Éttistfe:':V'.éj: 
£d- ^4ftttiiadd -siendo siervo; no te dé.cuidado)), a) : • j . ■ 

vSv;- has recibido de los bienes del mundo en mayor ca«~ V 

•'--V'%8'a : d : øjue'ofcros,• guardate de poner tu confianza en cosas 
V. fjjciéttas^. Tal es el espfritu del que ha nacido para ser - 

' >Iibfe, tal ese sentimierito primario que no son capaces de 
degradar ninguna felicidad, ninguna adversidad, ni : nin- , 
r-A' guna situacion exterior. «Sé, dice un jefe de esta esc.uela^ 

- sé vivir humillado y sé vivir en la abundancia, de todos 
5 -r> modos estoy becho d todo, d tener haHura y asufrir ham-, 

. bre, a tener abundancia y a padecer necosidad)).«Ert tode 
' padecemos tribulacion, mas no nos acongojamos; estamos 
i®.; en apuros, mas no quedamos sin recurso; padecemos per- 
aecucion, mas no somos desamparados». v4) «Nos maldicen, y 
* bendecimos, nos persigueni y lossufrimos)). ^ «No demos A 

hadie bcasion de esedndalo, porque no sea vituperade 
|^§ ? ;'V^fiiiestro minister io;- an tes, en todas cosas, mostrémonosco- 
—t i mo ministres de Dios, en mucha paciencia, en tribulacio- 
t |^;r: : ^iieA , en iiecesidades, en angustias, en pureza, én ciencia,. 

> ;• en ionganimidad,, en mansedumbre, en Espfritu Santo,. en 
Ife- bdrida^no fingida, en palabra de verdad, en vir tud. dé 
DidSyqjor armas dé justicia, d di es tro y d siniestro, como 
‘V muriendo, y he aquf que vivimos; como castigados, mas no 
*^f§?i^C'araortiguådc«;--c^ • tristes, mas siempre alegres; como 
y : f pobfes, mas enriqueeiendo a muehos; como que no tene- 
mos nåda, mas poseyéndolo todo». 

" ' TaL debe ser nuestra conducta con respecto a las cosas 


..... . . 

^^-PmptepiVyt, 17L 
•.i-.^( 8 )V^•'i'ilipensésjilV, 12; 

.. ■ /a\ -. rr rv.r TV an 


respecto d las cosas 






del miindp que .ha puestø la ley. bajo nuesfcro dominiø?* 

>£%= iia yiøtøria måsrfåcil y m ås ; : g^and&fc6nsiste.;ér^|^^^ 

"' ’ ’ ’ 1 -- -'-- - A "—- Mas por fo 

1 .- J..:.... ««. 


establecer la justicia en -nosotros. 

q«e, decimos que lo poseemos todo, debemos primero iei^ 
hår sobre nosptrqs -mismoa Y-jquién lo creyeral !La juetM 
cia parå con nosotros* es la parte mås di ficil de riuestra 
empresa moral. Es cosa que irrita 
ra* exteriormente un Caton, é i 
mo y con sus inclinaciones, sea un Helf: mas sin dificuK 
tad‘ se comprende que se ha de 'presentar con frecuencia 
esta contrad.iccién. Es mås facil bacer de lazarillo, siendo. 
luz de dos que an dan en tinieblas, que iluminarse åsfmis- 
mo en la ; propia oscuridad. Estas tinieblas interiores no 
son de las que desaparecen å tos primeros rayos del sol. 
Semejantes å esos oscuros nublados del invierno, luchan 
Obstinadamente contra la luz, porque no es la debilidad 




«. v piinto de apoyo?; : N'dpørtenece-< 
las cosas; las cosas pertenecen. al bombre; el hombre es 
propiedad de sf mismo y de Dios, y halla å Dios en él mor 
men to en que se ha establecido en paz por la observancia 
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del hombre.—Se- 

pesa sobre el h o mbre, 
Descender å las som bras profundas de la in sondable yida 
de su al ma; elevarse hasta el pie del tron o de Dios; viy.ir 
en- él; mundo, en que reinan tantas; injusticias; dat å cada 
uno su derecho; saber c6mo ha de conducirse en; todas las 
éircunstancias; obedecer å los de arriba, servir å los de 
abaj o; ayudar å derecba é izquierda; después, en, medio de 
.• todbi establecer la paz.dentro de sf mismo; dar å; Dios lo 


•j -i j , ,, , n , ■ ; queiesidé Dios. y-al César lo que es del César; ; consagrar 

feccién aaos; deberes de estado lo que exigen; cumpiir prirøero.cou 

u * : ! : sus deberes; y, con todo, saber guardar todos los derechos 

H ; de la caridad libre; dar al espfritu, al cuerpo y al mundo 
' lo qué cada uno tiene derecho. å esperar;. «pisotear lo, vtér 
..;r.reno; y elevarse sobre sf mismo)), W <<no déber å nadiesi- 
•'! • no el arnor mutuo)); (2) no reservar para sf los fru tos de ese 


Exige la justicia que tengamos mira.mientos con esa de- 
bilidad’ per o sin dejarnos vencer de ella. Por eso se ha es- . ... 
crito: «Tenéis necesidad de perse verancia)). m «{Valorl : No 
flaqueen vuestras .manos, y serå recompensada vuestra 
perse verancia)). (2) -Los verdaderos obståculos cuyaamena- 
za, sentimos, son las pasiones que no vigilamos, el orgullo, 
la obstinacion de la voluntad propia, y la ciega y loca 
sensualidad. Å estos tres enemigos pueden aplicarse estas 
palabras: «E1 låtigo parasi caballo, el cabestro para él 
asno, y la vara para la espalda de los necios». jJustfsi- 
mo! Después, y es también exigencia de la justicia, mos - 
sefå permi tido en senar å los demås lo que hemos practica- 
do ya noso tros, asf como tendremos derecho para ingerir- 
nos en sus negocios, si hemos comenzado por hacer reinar 
en nosofcros el orden. ^C6mo puede hacer justicia å los de¬ 
mås el que no es justo para consigo mismo? Quien no sa- 




at 

( 2 ) 

< 3 ) 


Hebreos, X, 36. 
II Parat, XV, 7. 
Prov., XXVI, 3. 
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penosø: trabajo, sin o pon erlos en el altar del corazbn eon- 
sagrado å Dios, y ofrecerlos como sacrificio al dador de tq-. 
dos los bienes; obra es esta que exige. en todos un ojo muy 
perspicaz y un corazon muy generoso. Todo lo abraza 
la justicia completa, que es la empresa del hombre com¬ 
pleto. • • 

10* Dificultad, esca$)z r belleza y fuerza del caråcter 
en> que se: halla el conjuntcb—Es ademås necesario que 
se-transforme esta multiplicidad de. ; obligaciones en un.to- 
dovcompleto, lleno de vida,, y de una sola pieza. Decimos 
que es completa una cosa, cuando; no le falta.ninguna p.ar- 
• jte constitutiva pertenecieiite å su naturaleza y ‘actividad, 

' (i) Lamontaciones, III, 28. 
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XIII,,8. 












y yudndo- ; unidas ehtresf' todas -sus/partés,\&rmteMifcrå||f' 
! unidåB^pfoporciønåida. vSåbiando‘/æn'.; : tødaf|jrwp-6n' J séld:J- 
å/Dipi corréspondé ei; honor que; se' halla en esta ct3alidådvp||:j|| 
En El ila di vers idad Irteonmeh surable es unreino 'inagptja^^Jij^; 
;ble dé perfécciones, ;éT /cual es la misma cosa §ue • su /;* ij 
Unidad, y, ahondando mås, la: misma cosa .que su simpljei- • || 

dad. Su omnipoteneia es su sabidurfa, su sabidurfa es /su-y/^ 
existéncia, y su existerieia és su esencia, Apetias si'vino8»/. 
otroSj pobrés hombres, que no pereibimos en nosotros otra . 

edsa que abismos y desuniones, somos eapaces de formay^v./V^ 
nos débil idea de esa sublimidad de Dios. Porque ya/y^en. 
las mas humildes oriaturas que vemos sometidaed nosotros, : 
Jhaeerøos la poco consoladora observacion de que rara vez. 
se adaptan unas d otras las escasas perfeceiones que les ; . 

son propias para formar un todo perfecto. Mas al dirigir 
nuestra observacion al hombre, podrfamos creer iniposibleS 
de realizar la unidad y el eonjunto, vista la plenitud :de 
su ser y el eiimulo de cualtdades que de él se derivan. Al 
uno le falfca la justicia para con Dios, al otro la justicia. 
para con el prbjimo; un tercero busca la perfeccibn en los, 
bienes exteriores, sospecbando apenas que la primeraeon- 
dieibn que permite el desarrollo d un hombré completq es 
la plenitud de su vida in tenor. Después, cuando véihos 
• realizada esa maravilla, hacia la Cual sé di rigen nuestros ; 
deseos, cuando eneonfcramos un hombre que ha cumplido 
con esta justicia, tropezamos toda via con una deeepeion 
final; le fal ta el coronamiento qiie domina el edificio com¬ 
pleto de la virtud, el sello que imprime al todo los rasgos 
de la belleza. 

Por desgracia, la mayor parte de los hombres lleva en 
sf muchfsirøos caracteres muy diferentes. Tienen uno para 
la vida exterior y otro para la interior; uno para todo lo 
terreno, y otro para lo que tiene relacibn. con Dios. En , 
casa somos muy diferentes que en publico;en presencia.de -j 
los extrafios oo somos los mismos que en preseneia de løs y/-y/ 
nuestros. Pero no hay mds que un sblo cardoter, el carac-;y .v r, 
ter uniforme, en el cual podemos reconocer valor, e'se : 


5|’| 1 :; 1 t i ■ V : • I \ •/ - $1ff yp;f: S-f. / é If 11| 

|| » — j ,f | Bfe nomm oompstoo g 1§| 11|S|1 

TSrter ;éh -.quéf? se^^^nytiéiyen ^ : i todas>:^:las'?; jéijdjsaéia&v: 
;;bbMradecir^pea;drriba, '8ea;ab^b,'ya.;1nferipr^ya:e^e^* 

;rlprrøente.^E8'cafdcter completo el que,.d : impulsq8,'de. { un 
: mismo pensamiento, y tomando un punto de partida co^ ' ■- ji'fåjk 
mun- si todo el ’mundo, todo lo refiere dun solo- y-raismo • | ^WS 
fin; pehsamientos y sentimientos, deseos y acciones, mira- -iy ’l&ø: 
das y palabras, ciencia y fe. Sblo es un cardcter sano åquel : 'S 

que produce en todos una bienhechora influeneia al me- : -; 3 .v : 

;vnbP;.éontacto.que-CQn él tengan, el que con toda yérdad, ' >: 
posee lb que consideraban los antiguos como el dltimo, gfa 4 - . 1 

• do de la perfeccibn; espiritu sano en cuerpo sano.,; Hasta. ’ 

’ én su: conducta • exterior, en la manera de. atravesar el,.urn-. > • g 'ifj' 

: Sral de su casa, en la mirada que dirige d sus hijos, se sien- 
te- la preseneia de un todo que sabe armonizar perfeeta- '. .v£§|s' 

! mente lo exterior con lin interior perfecto. Esa unidad erea , - , 

; final men te ese cardcter enérgicoque nada escapaz de tor- . - 

cér, ni .de asustar, ni.de enervar.-Nada busca, y nada te-/ i 

me; todas las cireunstancias lo eneuentran grave y firme, . • s J-, 

• raanso y fuerte, siempre inalterable. cDificilmenteserom- 

; pe una.cuerda de tres dobleces))* (1> dice el Sabio. Aquf es , t :.'v. /p/ 
de ciiatro; jcbmo podrd romperse? . ' 

, . Pero el lazo de esta unidad es una fuerza extremada- . .? 

" mente seucilla; es la perseverante aspiracibri hacia el éni- . ''/f 
co yerdadero fin del hombre y de todas sus acciones. Mul- . : 

titud de fines fraccionan la unidad; un solo pensamiento, • 

un solo fin la forman. Se hallan rarais veces hombres com- t: 

pletos, porque son poco numerosos los hombres homogé- 
neos. Pero sblo hay homogeneidad en el hombre, cuando 
todo se refiere d un sblo fin, d Dios. . 

Nadie. espere jamds hallar un hombre completo, sino 
biiscando siempre y por todo y sobre todo el honor y el 
: . servicio de Dios; ni espere tampoco llegar d serlo por otro : / / i] 

camino que por éste. 

■ 11. Poesia de la prosa; el todo en la medlda dé lo . • / J; ,4j 
,=' ;posible«^Todo esto es tan facil de comprender y se nos ~ 

• .. impone con tanta naturalidad, que deberfamos extra-. ^ 

éc , Usi«ét4, ; -vy-v.;-.. ..... , .. ' V- 
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fiarnos de verlo tan raramente-realissado. Pero 

que el secreto de la verdadera grandeza es la sencille^ v^^il^^ 
la naturalidad, cualidades que saben apreciar muy pocos.,:^^^g^ 
Todo esto es tan frto al mismo tiempo, por no decir; tan .':g|g||p 
prosåicOj que nos Sentimos tentados a decir que- ; ea P er ^S;¥J^^® 
mos algo måa sublime con réspeeto å la empreSa det 
bre completo. Mas también tiene su- poesia la prosa. ^ 
bacen hombres; completos los pretenciosos y’desrriesurados 
disoursos de : los filésofos y de los poetas. iCuån vacio qti^ : ^| 
dåriai quien quisiera formarse en su ésouela! Yanaésemréa'- . . N^||| 
lidåd la vida de los hombres que poseén esos; ncos:talen- . :^JgØ 
tos de la pakbra, de la pintura y de' la musica. j De qué ; . 
les sir ve håber pronunciado hérmosae frases y håber, eje- ... 
cutado obras pequenas?'jKo es indigna prosa cantar ac- 
ciones brillantes, y despreciar las obligaciones : que recuer-;. 
damesas acciones? Muy bien lo compreridié el- poeta escfr 
cés, cuando tomo'esta decision: ' ' 

<J)ebo å la rima y al ver so •? V;-% 

>Y deto d la poeBia \> 

>Decir el ultimo »adi6s. ; . . 

»Que no hay del bombre en la vida • Hv 

»Nada mås grande y hermoso . - " 

»Como ver que de la dicha “-C;' 

»Sus hijos y mujer gozan ■ 

»Aunque en su aufrimiento él viva». (U ' 

Habria mås belle za en el mundo, si en el curøplimiento 
del deber y en los esfuerzos hechos para poner en orden ’ 
su in tenor, vieran la verdadera grandeza aquéllos cuyoS 
nombres son célebres en el arte, en la ciencia y en los em- 
pleos påblicos. Entre tanto, para él el caråcter completo es 
una cosa hermosa. Pero es hombre completo el que fiel- 
mente cumple con los åridos døberes de cada dia, segun 
su-condicion y la medida de sus fuerzas; segdn las luces 
de sus conocimientos y las inspiraciones desu conciencia. ^ 
Å nådie se puede pedir mås; es sin contradiccién el piintq 
mås alto å que-se puede begår, la empresa mås diflcit qu©' 
sea dado llevar å cabo. Å nadie. exigimos la perfeccién • , .<! 

(1) Burns, Lieder und Balladen, von Silbergleit , 119. . ; • j , 


Q&& ::ÉS|)éépiiMéS de ningiim género, se esfuerza por prac-,, , 
fe^' ticiÉio que å cada. instante le presenta como deber suyo- 

K^.r;iiåSiéencia. »>■ ^Llegå la muerte å sorprenderle en medin 

J • ^S&rabajor Entonces; decimqs.que «ha.vivido poco, pe- ; 

C : ". ro?bå llenado ; muchos tiempos». < 2) ' : 

J " ; • - - • jjjo >hmllegadb al desarrollo mås perfecto, pero ha hecho- 
Mm ha podido, y, por lo tanto, ba realizado um todm 
ft'" .v • cdinpfeto. Quizå-otros, poseyendo-'mås excelentes aptitudes 
fi • j; y colocados en circunstancias mås favorables, alcancen un. 

wosperidad mås elevado; pero seran-hombres- 
^-^Swiplétos sélo^ å su modo, si cumplen. con las' obligaciones 
que les incumben, cdmo lorfué.å su modo tambien el.pn- 
i- mero, porque han hecbo, como éste, lo que estaba ; en su ; 


12. Los grandes y los> Gompletos. Caråcter.—Y es 

g:: ■umfinestedel cual noseexcluye å nadie;-no todos'pueden 

sét grandes sabioe ni gi-andes bombres! de-Bstftdo, en una. 

palabra, grandes: hombres. Pero todos. pueden begår k ser 
algo mas dé lo que son; sino la logran v su vida ha sido una- 
: ^ : existencia desgmeimia, aunque celebre el' røiundo^ntercsu. 

grandeza. En vano h« vivido un: hombre. grande, si al m!S ;; 

mo tiempo no es hombre completo; y habra v.vido un'a vi- 
da Uena y habra realizado mayores cosas que aquel cuyas- 
brillantes; acciones relata la historia, el; hombre completo y 
aunque nadie le haya couocldo. Pueden ser modestas sus. 
apai'ieneias, pero'no importa, porque; basta con que sea lo- 
que- døbe ser. Aqut no se tienen en euenta las apanencias;; 
„olo se estima la realidad. El brillo nada vale; solo el oro. 
tiene valor; y este valor permanece, aunque no brille, aum- 

i?V-'C å • S. Gregorib Magno, Evang., 31 , 8 ; S. Bornardo, Ep.,. 254 , 2 , 4 . 

^^.'•v ; boV( 2 )' Sabidurl£t;;IV,,l 3 . .- ; :■ ’ ’ ; ' 
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Das alternativas de caidas y de; elevaeiones, esto es lo que- *; 
prbduce un ’ hombre completo.- Con lagrimas sembrambå 
esta* magndfica semilla; con sudores; y cori: 8uflimLeri&Si;lk:'^S^S^ 
hacemos crecer; mas cuando haya llegado å la madurez; 
con el gozo! mås- grande recogererno& sus fru tos. que sefån 
mies-.de; paz; . 
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U ■ V ApÉNDICé- r 

- vb'^- LA VERDABERA ; LEY MORAL Y LA VERDADERA MORALrøAI) ’ 

.'; J v-.>...V" - ••••■ • SE HALLAN 'S6L0 ; KN JESUCRISTO , \ ’ V. ;•=. ■' : '; ‘W;. 

v’v . ' ;■ / - . ■■" v 

/ : • ver los escasos pi’Ogresos que ha hecho en el terre?; 
V’ no natural la humanidad, dice Locke, deberia decirse que: 
^1’ eé ernpresa superior å las fuerzas de la. razbn,. cuando no 
• j Vreeibe auxilio•extrafio, constituir un sistema;completo de; 
moral sobre verdaderos principios y de manera clara y 
cbpyincente.,Es, å lo menøs ciert-o, que por lo-que hace å 
r :: las'gen tes sencillas y å la mayor parte de los hoihbres, (1) 

> • seria mås seguro y mås.breve que viriiera å ellos en cali- 
3-; dad de.rey y legislador una persona enviada por Dios que 
^ tuviera pruebas sensibles de la verdad de su misidri, para 
A darles å conocer sus deberes y para recomendarles su cum^ 
pliraiento. Dice claro la experiencia que ha hecho .pocos 

V progresos eh el mundo el conocimiento de la moral, soste- 
nido nada mås que por las luces de la razdn natural No 
es dificil eneontrar la causa en las diversas necesidades de 

’ los hombres, en sus pasiones, en sus vicios y en los falsos 
3; , intereses que llevan su espiritu al extremo opuesto)). 

13' ' En la antigtiedad no podia encontrarse tal ley, porque 
■ : la religion de los paganos, nada ten la que ver con la rao- 
ra p No posela la verdad, y fal taba å su moral una autori- 
“ ‘ dåd que le diera fuerza de ley; en otros términos; no tenia 
; ..,å Dios por legislador. 

Avfeero después de Jesucristo, tenemos, para regular nues- 

V • • tråfconducta, una ley segura en perfecta armonia con. la 
S Af åzbnv'E vidén ternen te, le da verdad y fuerza obligatoria 
^.V' la misidn divina de su Autor. Los mås sublimes genios no 

A 9v2»-å^4:V- 
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f;'J :^>'-.' f ■ (iejar de.inii-ar cdiiid dmnsrésta - doet 

**%?'“ ^lidad de tal, pues, habi^do'.sSffiliSiSf 
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pueden dejar de inirar como divina ésta doctrina; 
tiénd,,«) å ella en calidad de tal, pues, habiendo siSpr|i^|^f 
' dicada por. hombres sin instrucciun, no solo fué atesiii. >>:;$!%!& 
guada polios milagros, sino confirmada tambiéu :por ;laSsSS|%te 
. razdn./Porqiie son de tal naturaleza los preceptosquefib^I|^^ 
. pone, que la razon no pilede dejar de aprobarlos, :désdé AS¥®glft' 
momento en qne le son. conocidos, por este oamino.iypb' 5®!# 
puede uunpoco dejar de sentirse deudora a la Revelacidn "PiMlSI 
■. dø -tan- feliz- descubrimiento. 

IS T i Jesuerieto ni sus Apdstoles se valiéron del erédito y -, y 
de la autoridad que sobre éi éspiritu de Ibs hombres'les / 
daban los milagros para introducir en su moral niunso^ 
ib-penåamierifo falso, rii una sola måxima corruptora, ni M 
ebsa algufiå que- pudiera tender å favoréeei* sus propiosiin 1 ' 
tereses ni los de ningfln partido, como hemos visto qUd ■L^ÉH 
han heeho'todas las sodas d, : filosofi« y las demitslreti- 
■ giones. Nada se ve aquf que excite la preocupacibn ni'lal ' ■J?SS> 
quimera, ni que por nada del mundo puedå autoftzår éR i$)§? 

orgullo, la vanidåd, la ostentacibri y la åmbiciori. Todb^és V f • : fJÉS 
pureza y sencillez; nada sobrå y né faltå. Eri una pålå- : : 
bra: es regia de coridueta fcan per fbe ta, que tiehen ; qii©: r&- ‘ uJ'-SS 
conocer los mås'sablos que tiende por compléto ål bien ' 
de genero humano,> que serian felices fcodos los hombres ', SS# 
si la observasen igualmente. ■ . v 

Al aparecer en el mundo, di(5 a conocer Jesucristo al "A-B® 
mundo la vida y la inmortalidad. Pero feuanto. no ha oam 
biado en el mundo la naturaleza do las cosas por medio de ^ 
esa sola verdad que ha puésto la piedad por encima de 
tpdas las cosas que pudieran tentarA los hombres o des- ' 'VA* 
viarlos de los deberes que les prescribe! Cierto es que ha- ^ 

een bhllar los filbsofos la hermosura de la virtud; adorna- : .'-vil 
ban tan bien å esta hija del cielo, que se llevaba tras-si 'AK 
los ojos pelos hombres, y se graujeaba suaprobacion:mas .jKSpli 
como no é seflalaban dote, babla pocos que quisieraiides- 
posarse con ella. No podian én general los hombresosca- 
l'mar e el aprecio y los elogioS; pero le volvfan sietiipre : lå.- 
espa Ida, y la abandonaban como å- partido. que noAes. 
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venia. Hoy, qiié «fcieiie .por herencia etérna cantidåd 
mågnlfica glbria» - -esta ; de su parte el interés, y se ve que- 
.ahora la adquisiciéri-mås importan te . y la mås considera-, 
: ble;gananeia es la de : la. virtud. Para darle vaior, no nos- 
con ten tamos ya eon decir que es la perfeccibn y la exce- 
lencia de. nuesfcra naturaleza, que es ella misma su recom- 
: pénsaj ,y qué håirå recoiiieriidables nueStros nombres para. 
la posteridåd.' Eran losi elogibs ,que haefan de, ella los ' 

spfbs': paganosj. y no es maråvilla que no*hubiera‘ miichbs«' 
• deVMlos-quiéj røovidos por éstas recomendaciones, no pro- 
; euråsen.alguna solida ventaja.. Mås grato å los hombres y. 
niås capaz de impresionar los. espiritus håbi'a de ser darles- 
seguridades de que serån felices en la otra vida, si vivén< 
bien en este mundo. Abrid sus ojos å las indeeiblés y eter¬ 
nas -alegrias de la otra vida,- y hallarån ahi sus corazones- 
algo solido, muy propio para moverlos. • La vida del ciélor* 
y del infierno les harå mirar como de poca importancia los- 
bienes y los males presentes, que son de tan corta dura- 
cién, y los llevarå å abrazar la virtud que nos obligan. por 
necesidad å preferir å cualquier otra cosa la razbn, el in- 
terés, y el cuidado que debemos tener de nosotros mismos. 
•En este fundamenfco, y solo en éste, se apoya sélidamenté- 
la moral,.y, en el mismo estriba el derecho qde tiene åexi* 
gir toda nuestra adhesidn sin que løgftimamente pueda. 
desviarnos nada de ella. Esto es lo que hace que no sea- 
puro nombre la virtud' que ella prescribe, sino sélido y 
verdaåero bien que merece que lo pongariios todo por obra 
para adquiriria. 

Lå verdadera moralidadva Intimamenfcé. unida å la fe 
cristiana. Comprende necesariamente la creencia de que 
Jésus de Nåzaret es el Mesias. «Debemos al .Redertbor 
(presbindiendo de lo sobrenatural, como muehas veces lo- 
hemos heeho notar) el conocimiento solidode un .Dios ver- 
daderoé in visible, él conocimiento elaro de nuestro deber,. 
lå ■ réstauracion del. bon or exberior en espiritu y verdad. 
que å Dios se debe, la perspectiva cierta de la i nmortal i- 
ffødSf(5^1 1,;i : rern uneracién, y la promesa de la asisteneia- 
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•del eépfritii de .Bios para practicar lå AvirtucP-y la ■yeri'a’4 
*dera Religi6n». M v ’.y 

'^^ernivnftremos Con; las palåbraAdejSkiV-BernårSbf.S^f 
-..•' • ^Después.de håber., iluminado lo* que estaba,en la eisourl 
Tid'ed,- yolvamos ånuestro punto de qYartidå. gQué :tehéisV 
•qiie ver .vosotros con. la virtud, si uto eonocéis 
Dios, .el Gristo? Oa pregunto: ..^©énde aevhalla :1a verdadé-C 
ra prudencia, sino en la doctrina de'Cristo?.ji)6ndala:vefé 
-dadera justicia, -Sino en la, misericordia de Gristo? jp<5 nde 
la verdadera templanza, sinoien la .vidarde ’Cristot ^Ddit^ 
•de la verdadera. fortaléza, sind en la. pasion de Cristo? '' v' : ; 

, «Luego, sdlo son prudentes los. que : estån imbuidos ven 
csu doctrina; sdlo son jus tos los que por su misericordia 
han obtenido el perddn.de sus faltaS; sdlo son moderados 
los que se dedican ålimitår su vida; solo son fuertes, ; los 
•que.en las adversjdades se con forman valerosamente con 
las énsenarizasde su paciencia. Pero si. piensa aiguno åd- , 
•quirir las vir tudes de otra unanera que por. el Senor,vand 
es su trabajo; porque la doctrina; del Séfior; es el plante! 
de la prudencia, su misericordia es la obra de la justicia^ 
-su vida es él espejb de la templanza, y su muérte es ié se- 
nal de la fortaleza. Å. ÉL-sean dados honor y gloria por 
los siglos de los siglos». , ./...i," ; - 

Locke, Racionalidad d&l Gristianismo. Migrie, Demostraciones evan- 
igéltcas , IV. ;. 

. (2) -S. Bernardo, In Cant Serm., XXII, 11. 
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, 2 -'. antigiiedad, no toma valor el hombre, sino con relacidn al 

Todo, ,y no como individuo.- La idea de humamdad entre los 
griegos y el cosmopolitismo estoieo.. , . . .. . 

3. Estrechcz de corazén é inhunmnidad del patriotismo antiguoi 
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APÉNDrcE: Impotencia de la antigiiedad para curar por sus prop iaa .. • 

fuerzas las debilidades que sufria; ., . • . ... . ■ '1.1.2 . 
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CONFERENCIA XV 


EL ORDEN DE LA JU8TA MÉØIDA 


1. Puéde obrarse de la misma manera, sin hacer lo mismo. La prue- 
• ba es que hay en la doctrina de los antiguos filéaofos paganos 

påsajes anålogos å la del Cristianismo. . i ■ ; 

2. Donde se encuentran la doctrina^. cristiana y la sabidurfa del 

mundo, con frecuencia arrastra la primera i la segunda. 

3. ‘No hay mås que una moral general para todas las relaciones de 

u._ la vida.. . ..... . . > 

4. No se ba tornado de la Ética pagana la doctrina del justo medio. 

5. Es .también propiedad del espfritu cristiano el sentimiento que 

'. de .la belleza y do la proporeién tenian los griegos.. 

7. Hédonismo, Justo Medio, Utilitarisino.‘ 

8. Triple punto de vista en que hay que colocarse para defcerminar 

el Justo Medio;.. . . . . .■ 

9. Dificultades para obtcnerlo.. . . . [ 

10. Necesidad y subliinidad de la virtud de la prudencia. ] 

11. Ordon de la medida exacta. . . 

12. Bélleza y encånto irresistible de la virtud bien proporcionada. 


CONFERENCIA XVI 


oarActek de la virtud oristiana 


1. . El aimboHsmo reiigioso como termdmetro de la cultura del espf¬ 

ritu. El ideal animal de las antiguas imågenes de los dioses: 
el caråcter humano de los productbs del arte cristiano. .. 

2. Nuestra inteligencia admira la virtud antigua;'pero huye de ella 

nuestro corazén d causa de su dureza. . ' . 

3. Contraste entre la virtud pågana y la yirtnd cristiana; jestå for¬ 

mado por la oposicidn que existe entre el caråcter viril y el ca- 
' råcter femenino, entre el caråcter heroico y el caråcter ama- 


Las yirtudes cristianas de la caridad, de la castidad, de la hu- 
mildad y de la paciencia. . . , * , . ; 

Hablando con propiedad, no hay contraste entre las virtudes ais- 

lådas, sino en cl conjunto. 

El. heroisnio cristiano, el martirio. 

La religién cristiana no es la religidn ■ de los cobardes. Es una 
maravillosa rnezela de debilidad y de fortaloza. 

La' energfa viril suavizada y completada por la perseverancia fe- 
nienina quo ennobleee la gracia de la mujer. y fortifica su de¬ 
bilidad; tal es el caråcter de la virtud cristiana. 

La bolleza épica y trågica de la virtud cristiana.. 

Secreto de su invencible fuerza. . 
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■. -9. Juicio dé los hombres sobre, la mediania. Impresién que produ-, ! , 

■ - ce en Diosj.peijuicio persona! que causa. ' . : ./. . 7727<J 

.10. Xlég&r å ser hombre com pleto esempresa llena de azares. Una ? 

proposicidn; formar una nuev&asociaci6nde la humanidad.7 . fi.273. 

' - CQNFÉEENCiA XXL . .^.'VS 


^ REINO- DHL Vli£LQ t PA-DEOE i’UEHZA 

1. No se ]lega a la vcrdad sin padecimientos intelectuales; no sé 

llega al bien sin desgår minien tos del eorazén. . , 7,-.' 

2, ; Sdlo puede ser.boeno el que. ha sido vfctima de esos tormen-' 

■ tos. ...... . . . 

„3. jEs disposieion de la naturaleza el fundame.nto de la virtudl . 

4: .Cada und tiene para el. bien- una aptitud inaniisible: la virtud 
; . és. una facilidad para la cual cada uno Ile va en si la. disposi--- 
... • ■ cidn. . _ . . % . ....... 

5. , La facilidad es fruto de un håbito constante é intenoional, ' 
f). Primero hay que; formår las disposiciones naturalcs. Peqpenez-. 
■ ‘ de espfritu; g'randeza de miras. . ... . . 

7. Igualacidn de nuestrås debilidades. . . . . ; 7', 

8. <Jampo. de batalla para cada uno.. . . -7 

9. -Solo con la violencia ae-.adquiere la virtud. .. . . . -. 

10. S’élo con los esfuerzos se conserva la virtud. . . . . 

11., Sdlo se consolida la virtud y se la coriduee 4 la perfeceién con 

un dominio constante de si mismo. 

12. Semejanza y diferencia entre los Santos'y nosotros.' . ' .' . ' 


CON FEREN CIA XXII 


DKI. ORDEN 


1 ., El orden cs la ley de la naturaleza y de la balleza. , . 293 

2 . '.El hombre aplaude el orden y ama el desordon. . . . ; 294 

3. El ver'dadero orden exige que so considere cada uno conio su ' 

. • ■ pi'djimo. ... . . ‘ . ..... 296 

4. Orden del tiompo. •.. 297 

5. - Orden del. valor. , . . ■ .' . '. ! • • I 96 

6 . Orden del estado. . , . ; . . . . 
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: 2 .;. En materia de perfeecién, ho deben faltar minca lasmosas peqn.e- 
;vj7-' 7 .nas. , • . . ■ . ' . ■ .. 311 

3: .Oiferencia entré lo grande y lo pequeno. . ; . . .. . . .312 

4'.' El desprecio de las cosas pequeiias abre el eamino al desprecio ; 

."7. do las grandes... . . , . ’. . 31.3 

5. Las cosas péquenas son importantes å causa de las grandes. . - 315 .. 

6 . Las cosas.pequefias son el antemural de la virtud.'. . . . 316’ 

7 . La fidelidad en las cosas pequénaa es gran virtud. . ' . . 318 

8 . La muehédumbre do cosas pequehas sobrepuja la gråndeza de 

las acciones brillantes. . . . 7 .' ... . . . 320 

9. jSe encuéntra la verdadera grandeza en las acciones extråordi- 

. riasi'-. ..■' .321 

10 . Lo pequeno y ordinario es base de lo'extraordinario. . • . 322 ■. 

11 .. Los pequenos defectos son inevitables. Lo que tiene de humano 

,y. consolador la moral c'ristiana. . . ... 325 

12 . El reino del ciélo es semejante 4 un grano de niostaza.. . . 326 
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CONFEBENCIA XXIV 


•- '.! " • 


KL HOMBRE COMPLKTO 

• ' 1- La justicia de la ed; ni de oro d es ter rad a del mundo hasta <(ue 

vino ti traerla Jesucristo. 

2. La justicia es virtud d(> poco lnatre, y, sin embargo, debe ser in 

virtud do todos.-.. ... 

3. La justicia es el con.junto dc todas las virtudes. . 

4. Triple empresa del hombre eomprendida on la palabra ejtisticiui. 

5. Sin la justicia para con Dios, no hay verdadera virtud. Solo con 

ella puede Uegarsc al perfeecionamiento del hombre. 

6. I-a justicia para con cl préjimo es mds bien exigencia de nues 

tro interés personal que servicio hecho 4 otro. 

7. Kl principal sentimiento de justicia para con el mumlo esta en- 

catolicas.ct^iTP 0 «^^- . 
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8. La victoria mås fåcil y ?nås grande eonsiste on eåtdblecer la jus- 
• .' ticia en nosotros. . ; : ■■■<.' ■ 

> 9. Extensidn de las obligaciones del hombre. .' ■'' >; 

10 .. Dificultad, eseasez, belleza y fuerza del carrfeter en quo se halla 
.. elconjunto. . . • x- *. 

11. Poesfade la prosa; el todo en la medida de 16 pcfeibl'eU . 

12 . Los grandesy los completos. Caracter. ■ : . 

13. Encuentro do la natumleza y dela Hcvelacidn. Necesidad del 


hombre y doctrina del Crikianismo. .. 

14. Darse cuenta y obrar. £Cdmo se llega å ser hombre compietol 
Apendicr: La verdadera ley moral y la verdadera moralidad se ha 
.Han sdlo en Jesucristof . • 
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iNTRODUCCldN . ' ; .. 

1. -'El llamado pen'samiento, moderno, la doctrina del hombre d, el Huma-É 

j; nismo. * ..." .: . / f \ "■ 

2. Las cinco doctrina« fundamentales del Humanismo: a/La negae idn de- 

.Dios, d por lo menos, la falta de atencidn hacia Él. 

3. : h) La idplatria personal.. , ■. 

.. •4. c) La negacidn de la doctrina.dol pecado hereditario. 
f. d) De Cristo y de la Redéneidn. 

6. e) De la Iglesia y de los medios dø salvacidn. 

- 7, Profunda difereneia entre el Humanismo y la Humanidad. 

8. El Humanismo no conduce d ninguna civilizacidn satisfactoria, y esto- 

. por dos razonés: ' 

9. aJ Porque desprccia el ultimo fin del hombre. En esteconcepto es mujr 
• inférior a la antigiiedad. 1 

10. b) Porque niega la corrupcidn de la naturaleza humana. 

11 . Gorrupeiéri hereditaria de todo el género humano y pecado persona! 
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12;' La doctrina del pecado y de la Rédencidn 
, .. la Historia. 


es la clave para comprender 
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C AMBIO pE LA ff.UMA.NXD AD EN HUMANISMO 


CONFERENCIA ' PRIM ER A 


LA CORRUPCldN DE LA NATURALKZA HUMANA 


El coråzdn es el testigo mis ifrecusablé de la perversidad 
La doctrina de la intogridad do la naturaleza humana. 

moral como conaecuencia de es ta doctrina. 
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■ ' ' CONFERENCIA VII ■ 

. . LA KÉOACléN HEL PECADO 

La antigua cuestidn: ?,de ddnde proviene el mal? 

La corrupeidn de la naturaleza, eonsiderada como si'ellafuesela causa 
unica del mal. 

La naturateza sensible como pretendida causa de todos los peca'dos.- 
El mal no procede de la naturaleza y de las „ disposiciones del hom- 
bre. . '. . ' ’ 

No procede fcampoco de las cireunstaneias exfcoriores: ocasidn, acduc-, 
• cidn, pob’reza, riqueza. 

Ni procede del ejemplo y de laeducacidn. 

Ni de las condiciones elimatéricas y geogråficas. 

A Dios mismo sele deel ara respon sable de ia falta. . . . 

Nadie estå exeuto de falta, y nadie confiesa su culpabilidad. 

Los hombres no quieren investigar la causa del. mal, porque 
Ternen la verdadera respuésta å la pregunta del origeu del mal. 
iDdnde eucontrarå el hombre la verdad y el auxilio? 
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CONFERENCIA VIII 


GLORIFIOAOrdN DE LA. SANA SENSUALIDAD 
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El hombre en el pozo,. imagen del hombre. 

El hombre bajo la influeneia de la sensualidad es incomprensible para 
si mismo. 

Triple corrupeidn que el pecado ha introducido en el hombre. 
Corrupeidn de la inteligencia ; 

Corrupeidn de la voluntad y del corazdn. 

Cuan profunda y general es la corrupeidn de la sensualidad. 

Cdmo el placer de los sentidos roe al hombre y å la humanidad. 

La. pretendida sensualidad sana d refinadaes malsana. 

La sensualidad malsana, corrompida, contra naturaleza, es una conse- 
.. cuencia y un castigo del pecado. 

• '• , 10. - Las opiniones confcradictorias acerca de ella, son una pmcba de la in- 

• • viv! rvLL.''"' ..tensidad de su corrupeidn. . 

'7 r? IL Sdlo por la lucha puéde convertirse en sana la.sensualidad. 

://VVVy^»P$5gatC i^SL©0(5I(laderos derechos naturales del hombre. 
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Segun lå doctrina del Humanismo, el poeado es una debiildad-huma- 
na insignificante. 

Algo quo os una necosidad de naturaleza, por conaiguiente, un dereeho- 
delhombre. 1 

Elrinal icbptlituye una sola y misma cosa con ei bien? 

•iEs^algo mås bello.y 8ublime que el bieni • ... 

Juicio acerca. del peeado; ; 


CONFERENCIA XI 


EL PEOADO COMO GENIALIDAD 


El culto de.genio. Sus bases morales. 

Sus bases dogmåticas. . 

César, el gonio mayor de la antigiiedad. Sus buenas y sus. mal as cuali- 
dades. . • 

Lås debilidades de los genios. 

La doctrina de.que genio y moralidad no concuerdan, y que el peeado- 
■. es un acto de genio. • ' ‘ 

j,De dbnde provienfc la fuerza dé esta doctrina? 

Origen de la doctrina de las dos morales en la pråctica. 

S.u desenvolyimién to en filosof la. 

Suderen vblvimiento completo. 

Scntfdo y alcance de la doctrina del genio, Hmite del Humanismo. 


CONFERENCIA XII 


OJEADAS X LA MUERTE 


El ardiénte desoo de la muerte es una prueba de la miseria humana. 
Nosiemprø se cono'cp la miseria de la humanidad. 

La decadencia flsica de la humanidad consecueneia del peeado. 

El peeado como pertu rbacibn de la naturaleza. 

Todos los males, yespeoialmenté la muerte, son consecueneia del peeado, 
Los.måles y la muerte como castigo de la violacidn dél orden moral. 
La-røuerte igualmente natural y contra naturaleza, •/ 

?,De ddnde.proviene la predileceidn moderna por la muerte? 

Acariciar la muerte es m&3 contra naturaleza que la muerte misma. 

El temor de ia muerte es natural y .general en los hombres. 

El miedo å la muerte no es una preocupacidn sino que es.natural. 

El. Cristiahismo bueno para vivir y para morir. 


APEN.DICE 


ILA'MUBRTK Y EL TEMOR DK LA MURET E'BON NATURA LES 
• 6 CONTRA.NATURALEZA? 


{Hast« donde puede llegar la ruina : de toda nocibn y de todo juicio - 
.i-Jv;moral. • 
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•. 2, Cudn al comeute estd del mal lajuventud; •' • < "• • 

. 3. Gall^acerca de cosas de se tione la misi,i n de hablar, esicoopevar; 

■ 4. Deberes de los padres, de los educadores, de fes predicartores. 

, ' CONFERENCIA IX - . . vi 

, ... LAS debilidades humanas; convertidas en DBeRAVAbré'N 
' O • ^ L°mb re es débil 6 inclinado ii lasfaltas. '•’. 

d ° * a ver, '4dera humanidad y ur, paso ha- 

4. Prueba. tonmda de la vida priblica y. de la poIRica. 

... rrueba tomada de la vida de los individuos • . ■-) 

: ; • de^afar 08 de k humanida ? no dificil^ ;de comprender^l 

■l 'fe Pecadores se separanellos mismosde.la humanidad. .' ” 

8. Necesidad del mfierno. . . 
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EL GOBIÉRNO DE »108 ÉN KL MUNDO 


;.JÉL. Las. quejas contra la Providehcia.divina.. 

'.. p- Tan deficienté'como es en él mundo lo bcllo digno de Dios, tan abun- 
‘iv&f dante es lo feo. . .. - • '■ i- 

3i' r ' El mal no es uha perturbacibn de la belleza general porque estå : com- 
prendido en los planes de Dios. V - 

:'4- La Voluntad de Dios se cximplir.i en todo tiempo. 

'.5- _ La justicia vengadora de Dios es la prueba dé que, no obs tan te el pe- 
• ''éa’do, Dios ni dej6 él mundo eritrcgado d si mismo ni le aban- 

dond. . • 

Åk'.Cbncordaneia éntre.la felicidad del hombre y el honor de Dios; los eås- 
V •) • . tigos que ényi'a son para bien del. mundo. 

7., Lo tragico én el Humanismo. 

8; En el Cristianiamo. , 1 

9. Conioel mal contribuye a la belleza del conjunto. 

10. Cofidescendencia incomprcnsible de Dios. y honor para el hombre de 
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.. tiana son favorables d"nuést'ra,causa. ' ":■ ■ ' .■•• • ■ 

2. ; La doctrina del progreso constante;' • ' . ' -V '-V'; 
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terréno histdrieo. . ■ ' '.i.'- 
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• • • bios. . . ■' V : , • 'VV" ' '" i 
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1. Caråcter dé Timdn el aborrecedor de los hombres, 

2. El desprecio de los hombres y del mundo conseeuencia necesaria del J 
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3. El pesimismo como enfermedad intelectual de la humanidad. ■•••,•' 

4. El alejamiento de Dios cs la primera causa de aquel mal. ; ' ■ .i: 

. 5. La vida v las obras del mundo. 
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i • _ de st mismo.. . - .*• t '.' -Y 
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9,.' Historia del pesimismo. '.'•■_. : 

10. Resulfcado final del Humanismo. • 
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% 5. l 'it)é ddhde procede la difidultad’de conocerse a si'riusmo?^ V i ' 

6.^ Confeaar åu falta es toda via nids diffeil. " s 

ji^.^-Irfi'.cpufésién^ debe.'ser univérsai, ;sincéra ; y. llen'a dé'sentiraiént6s;de éqim 
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LA FD KNTE nu TODO PEC A DO 


1 . I ja vcrdadora filosoffa de la historiå ha de tener ignalmente on cuenla’ 
la libertad humana y el poder divino, lo natural y lo »obrenatural. 
2 ;. La salvacidn del hombre sdlo es posible mediante bu cooperaciod • con 
):■'' los designios de Dios concernientés å aquella;- . ., vv-- 

k El orgullo es la causa de la eåfda,.y estorba lasalvacidn. 

4: El orgullo, principio del peca'dd, porque la mayor'partfcdc ibs pecadpa 
' dependen de él. ; . . . •". / . 

5. Porque es la fuente de aquellos. .*• v .. '' 
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PBNITJ5NC1A Y SATISFACCidN 


li? -‘T^s pasos diffciles de dår y por los que.es necesario cqmenzar sinein- 

bbligåcién- de satisfacer å.Dios es una exigencia de la røzdn naturåh 
' 'jPor'qué nos sentimos lastinmdos en el llamamiento cris'tiano å la penir 
- : 'V; vdncia. . • .... .. 

"..SegiVn la conyiecidn géneral dela humanidad, el; hombre no puede åb- 
'.'•. : ’ s d^?ra©"4 s£ niismo.- 

.'j.-.O.fea,lvacibn dé la yirtud, de la justicia y del orden moral del mundo por 
v "' .■X^’pomtéflciå.’ • ■ ' ■ ' ■ ! ‘ 

i:. '-, 'i: ■ 6; Xa bbligåcidn de la penitencia es la ménos practic'ada, porque no apré- 

' cianiosnuestro honor y nUestra libertad. ' . . . 

'A* ^ ese ° deyhåcor penitencia correspondo la fe en una iglesia y en una 

fåffiyi'&f.'Åi adtoridfl^-divina^. 

lIlK-';' '.CA.®'"' Ija. pen i tencia.no es solam en te un castigo; es también una purificåcidn 
•• y una salvåcién.para el aima. 

diflcil hacer'peiiitencia. y cambiår de sentimientos. . ; 

J .'.10.' .. Neceaidad y fuérza'do la gracia... •’ •' 
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’ BL-ANTMOUO Y ET, NUKVO ADAM 

årbol de la muerte y el årbol de la vida como punto finalå que Hega 
L’.V " la filosoffa dc la historia. 

Fi'ofundidad de la cafda de hombre. ' 

.' 3. Sin embargo el hombre no estå corrotnpido en la esencia dé su natura- • 

*VYi'.Vi•. : leza. ’ _ 

• 4. Razbn de que los grandes esfuerzos hechos por los hombres para salvar- 

'V --f ‘ se no hayan sido atendidos por Dios.. • 

__ -5. Inutilidad de los csfuorzos que hacen'los hombres para einbellecer la’ 

. i- . exiatencia y convertirla en agradable. • . ' 

A La humanidåd.apronde å pedir- auxilio y A'buscar el verdadero liiédieo. 

5- kv'X ’ 7 - Bo ,quo en difin.itiva impulsb d la humånidad hacia Dio's. ’ • v . 

■. 8. La salvacibn no era posible sino por la efusidn de. sangre humana de.. 

v'f/-:’ ' ' Dios. s ' . : • 

iéåtbliSåSJGØW 6 ^ 1 Pecador. 


Y porque de él tomantédå su fuerza.- .• • ; : .. 

El orgullo va hasta la .idolatria persona) y hasta la exclusibn de ■Dios.. 


8. Como el pecado puede llégar å ser infinito y eterno. -? • • 

9. El pecado no muere por si mismo. 

lp. Solo la .gracia puede salvarnos de'nosotros mismos. ’ 
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.••'■•I. El encarecimiento en las palabras. . . - f • . • 

2, La unicå materia en que no esfåcil. • ’ 1 " 

;.3; Torménto producido por la conviccidn de una justicia penal divina. . ' 
4. El mayor torménto y el mayor castigo.del pecador se hallån en, la' in- 
capacidad de aniquilar su propia naturaleza. , , . 

5.. El pecado, la mås gravo do las ilusiones, y la mayor desgrabia. 

G. El medio unico y breve de li brarsc de este mal. 

.7. El espfritu del mundo y el arropentimiento, 

8. • El. arrepontimiento como destruccidn .de orgullo, ' o ■ 

9. . El. arrepentimiento imposible sin la fe en la misericordia.de Dios. 

10. El arrepentimiento como aniquilacidn de las propias accioncs. malas. 

11. El mayor y mås diffcil de los triunfos. 

12. Dios compartid su omnipotencia con el arrepentimiento. 
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La parte mås divortida en la historiå de la enfermedad del hombre.' 

La historia de la moda como prueba de su cafda. . 11? v 1 ;^ 
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El suicidio en masa, dltirmraeto de la antigiiedad: .‘• 

El fin;del muado antiguo es el principio de un mundo nuevo. '" 
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TOMO QUINTO 


•-.'Mareo,Aurelio es efsepulturero de la antigiiedad. . : 

|^?.^ ,lrel ’° '^ncilid .ei; estoicismo con . el budismo y pi,, eapfritu 

mirAfi y las.dltima^manifestacibnes 'de la antigiiedad: .' ■> 
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1. El fin de esta obra es dembsfcrar la relacidn qtie existe entre Ib.iiatural 

y Jo sobrénatural.'. '• - -i' 

2. Lå .limea cuestidn de hoy'dfa es. la lucha por d contra esta; relacidn.'. \ - 

3. Peligro en qué estå todo el 'orden natural por la' lucha-contra lo, sobre-* • 

natural. . . , ■■•... \ 

4. Sdlo la fe en lo sobrénatural es el medio de sålir de las desgnibias- de; ' 

: . hoy.. • - • r V" • fj,-. 

5i. Cuatro principios de fé.propios para curar la época. -' */• 

6.- Relaciones .en tre lo'nåtural y lo sobrénatural. = , • • . . ' i ' 

, 7.' El deber de la apologética es hacer resaltar eiiérgicamente lo-.sobrenå- 
•• ...tural. ; • .•' i - ' 

fi. La taréå de la vida eristiana consiste en realizarla unibn oompleta en*'V' 
tre el hombre y él eristiano. ’j’ _• ^ C; 

• 9. Le hecho, on lå historia, esta tarea ha sido reålizada por la lglésia. Ve- 
. mos particularmento la prueba en la historia de la civilizacibn de la 
1 Edad Media. ■ : >'v' 

10. La salvacidn del mundo actual estå en la vuelta åla unidn entre lo na- 
. tural y lo sobrénatural, en la fe y en la vida dé la Iglosia. , 

.11. tlnico medio de mejofamiénto. i; 

12. Piedra fundamental y Have do bdveda de esta obra de renovaeidn. 
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La civilizauion en la época dé la difuaidn dol Cristianismo. 
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Toda la civilizacidn exterior entregada ål retroceso d å lå. ruina. 
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La vocacién sobrenutum! del.pueblo judfo. 
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1. Influencia do ia idea de Dios en la. eivilizaeidn-de la humanidad. • • ■■■•. 

2. (Duant6 eonviene tenor uhexåcto,conocirhiento de Dios:: ei cbriocimien4' 

•' to de Dios es el térradmotro de toda civilizacidn. ‘ V- 5 " • 

3. Estado en que se haliaba el conoeftniento de 'Dios al fiiialo del; antiguV 

mundo. 1 - , 

4. La idea de Dios en cl judaismo aprieta d la idea de Dios en la apti- 

gijedad. . • . • . 1 * . V 

.5. El .Oristianismo és de'sde luegd la restauracidn del,conocimiento dé'. 
Dios, oseureeido en qi paganismo. , • ■ - - . 

6. ■ El eondcimicnto sobreimtural de Dios en el Cristiåmsmo, y su difere'n- , 

' . cia con.el conocimiento de Dios filosdfico. : 

7. "Conoeer Dios es la vida eterna. . J- . •• '.O;/ 

8. Nuestro Dios, Dios de todos. ’ - • 

' CONFÉRENCIAIV . V 


1. El Oristianismo no ha mucrto, pero corre grandes peligros. 

2. Todo ataque contra la fe es un c.ombate contra el Oristianismo, contra 

.la religidn. . 

3. La humanidad no.puede existir sin verdåd. ■ 4 s' ! 

4. La obligaeion de crcer inseparablc de la existeneia de la verdad. ; 

• r >. La fe. base, ju incipio, condidou preliminar de toda vida moral. -1 

fi. La fe eomo virtud. 

7. La fe eorun resmnon del Oristianismo. 

8. Educaoidn y transformnciOn por !a fe. - 

APÉNTHOE J,'..;. 

, * - 4 1 • -' 

DK DA TOLEFtANClA . 

1. El entusiasme idea) j>or la fe en In Edad Media. 

2. Las ideas modernas sobre la toleraneia son la muerte del ideal y de la ; '. 

, reli8i6n - 


LA RELIGldN OitiSTlAKA V LA VXLtTU'D D15 IU5LIG[6 n 


W'J i" 

v ,"1.\ La Iglésia esta en liicha continua para dnfender los Intereses de la’ re^-.. 
0 . ligidn. . ■ ' r 

!£'5'b:':I''-V - ' ?’ Disoiucion de la idea religiosa por la réforma. 

•' 3, Los diyersos aspectos en la eoncepcidn de la roligidn.' ' 

■ • 4. Lå diluicidn de la idea de religion hastø convertirla en auseneia com-, 

l^fetQliCaS ; . . 


: låm 


lii 


syl « jfoy wimmm mrnm 

La idéa do.toleraneia ifoposible y pVrturbftdom.de la sociedad: 

[•f-'/y i . La idea de toleraneia no es 61 signo de una formacidn intelectuai mås' | 

■:' ! ' • elevåda. '• ■ ■■ :’’ 

o.: Tntoleråncia de la idoa de toleraneia; odio de-la idea do. toleraneia con- 
:«>.-• ; tra ol Oristianismo; la indifereneia religiosa no’es la toleraneia. ; .’ /' •' ;V.v.^ 

’ , ; 6. \Baaé-y conseeuencia de la fålsn idea de toloranoia. .' ’ ' : | - 

;V. . 7.• ' Kastå dondo puede llegar la violencia en materia de fe. Lå toleraneia 
édh^ra la persona que rio obsérvauii'årticuld-de'fe. jttrado - 
•£'''éaitidå, y .es',uh døber.- ^ ; - ! _•?•••. f,•’* V'■::'; V. 

1 if 4 ,' .',,8. . La toleraneia que:resultara'en defcrimento de la verdådmo eaimpdaiblé;. 1 
4 ’9> La toleraneia en materia de fe es - im’posible, porqueåqui:la verdad da-' .. .IA' 1 v 

por-Dios se.éneuentraen litigio. ■ ' •' . /'■ ( 

lE.\VyfV;isA^v'-^é.ideal y el honor.de la humanidad estån en.la-fidelidad én la -fe '•B 0 rr , v-> 

■ ''•.-bpéiiaturai’. . ’•" O v/ V'b 


CONFERÉNCIA V 


LA .TUSTICIA CKI8TIANA •. •' ; 

:L • Los atåques. contra la moral criatiana son un testimonio eh : få Vor -de- . ■ 
' ■ t .nuestra-fe,' . . • . ' ' 

■2. Las'élé^adasexigenicias dé' la moral eristiana. • ••••■•. 

3. Lå moråFcristiana es'suporior å la moral humanista por su simplici- 

*" ' dad.- '. ‘ . . " 

•4.- • -La justicia eristiana no; consiste én palabras ni - en cienéiå, sin o eh ac-'. 
i'. ciones santas. ... . • ..... 

■5. La justida eristiana es ya .élevåda rélativamonte & la .prdctica dé 3åS-.' ; : 
y.V- virtudes naturales. v _ 

,6> Las virtudes sobrenaturales de la justicia huinana son toda via mås elo-r.., 
T’;- .'' ’yadas. å- 

7v La gracia como base y eomo centro para el orfanismode la justicia cris- . 

/. • tiana. • 

’É: .La'justicia eristiana es lå unién de la gracia y de la actividad humanav- 
V9å La justicia eristiana y ’la justicia del mundo. . • ‘ f 


CON FEREN GI A VI * 


mm 
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iNpicé;S«‘ 


5. Eléjerciéio de la verdadem- rcligidn ? 'epmo virtud de justicia..] 
■ Dios. • 

•6;' Tara praeticar la virtud de religidn ante todo precisa la fe. 

7. Précwa'su segundo lugar la moralidad, como la virtud. 

,-8rf 'Jti’a’motal libre no es posible' y-hb 'exiate en realidåd. • ' 7',; 

;' ! 9/; , ' i 'Réligidn y duIto,;bxteri6r irU)ii|t^bifc©id^; • • : 7. ; 

TtéHgidn natural y reli^dn-ctisti^na./ .• ; 7--. '.-.I y-77 

i li ‘i Religidb ! y saritidadi 7 : 7 .'7-". '77 7.77'.v ;7 

ijb' El eacrificib coitto céntro y idda'de . lå ireligidn. . ' \ 5 

4 jPÉNX>icÉ: 'Una Vi'eja'cancibn &ceréa;lå;'moral libre moderna.. 


■ 'v to.v-S' 


COtfFERENOIA VII 


LBY Y LIBimTAD 


i,: dil poema de; Héliahd es una prueba del poder del Cristianismo..... ■ ...... 

• 2. .El libré espiritu cabaUeresoo- de los : anfcign’os tiempos cristianos. - • 7 ; J 
3. • .La lucha contra la ley que inaugurd la Eeforma es una ludha contra el. 

1 Eyangelio. . .. ; • '7' ""V' 

4.. El. deapreeio de la ley es un signo de briboneria y dedebilidad.l ■... 1 2 3 * S. * 7 * 9 10 . i 

5. Kocidii de la libertad; ■ ■ . " ’ . : 7" 1 ' 

'6; La libertad n'ecesita el doble soeorro de'lft gracia para' fortificav laVd-' 

" luntad, do la.ley para iluminar la ibteligcncia, . • 1 7•' ■ '7 

7.. ; La.ley es bienhechora y necesaria para todos sin excepcién.. 

8. La .libertad y la ley. son eompatifeles; todavla mås,. es necesario Jinir-, • 

' • 7 . \ las. . ■ 7 ■ 1 . -7 Vvv 

•9.. Bajo la ley, en la-ley y por ehciraa la-ley.^ 

10; La libertad en la ley y por encima dé. la ley, gldria del Cristianismo. ;7 


CONFEKEN CIA VIII 


LA GRACIA Y BL IDBAL. DE- LA HUMANIDAD 


1. El mayor mal para la humanidad es la profanacidn de su ideal. • 

2. La vida del hombre expresidn de su ideal. 

3. - El doble ideal del Humanismo manifestado por los Griegos y los'.' 

Romanos, " 

•4. Rebajamiento del hombre por la profanacidn de su ideal. Disolucidn 
• de la vida privada y de la vida publica. 

S. ' El ideal elevado del catecismo. ; 

•6. • Elevacidn al tlbuio de hijo de Dios por la gracia. 

7. El espiritu de los hijos de Dios. . v.- 

•8. Estiina de! hombre en el mundo y en el Cristianismo. 

9. Nobleza del sentimiento del deber.en el cristiano. 

10. La gracia y la vida del alma - y la vida del mundo. 


eONFERENGIÅ 1% 


rfH7777 :v;: T.YvA' LA IGLESIA COMO AUTORIDAD ; 7.'7 7-7' 

■} - 

b; ^ V’ 7 7 . • ■ ■ % . •* : ..r* Vt , . i ■ ".'S - ! ' 

''La'fuerza' de uri pueblo estå en su respéto A la autoridad. -; ' r '.V.:;' . 
.Toda au tor id ad viene.de I)ios, incluso la del .ti rano. 

;' 7 Jv 3 ^føÉadgiésia es una autoridad verdadera; sobrenatural, inmutable. '• 

7; iY^v'OCia.Iglesia instituida por la.gracia de Dios' es ab mismo tiempo una 
Dios. _ .. 7e’v 7 ■ ’' •. >77 

•¥';';757. -La-Iglesia cbmo instituciéft visible' de salud.' ■ ••• 

.7;:; 8.. yLa Igiesia como centrO de unidad por la unibn exterior, por ,el pen- 
•V'.-'V :.-'-;Samiento y por la vida interior; • ■ ' '7'' '•? • 

■'■/ti'.'La .Igiesia como puente que une lo natura! a lo sobrenatural. 

,r j 'I'élési'a.- cbmo autoridad es' la muralla de.toda autoridad;. 

■ , ; ’7;Q'ué;significa la frase: reconocer la Igiesia como' autoridad. 

7.107 dmportancia social de la autoridad de ,1a Igiesia en la cuestibn..social. 
..... actua). 

7; . TI. 'La''dbctriba'de la'Reforma;conc6rnientedla'salvaci6n es.7una ; døpre- 

777 . ci'aeion.deja humanidad. _ . : ' ' • . • 

iJ'L'.- 12 . La doctriiia del.Cristianismb rol&tiva- å la salvacidn.es el honor de la 

A7;^' v 7; humanidad:. ' '• ' " ; ■ '-' '7 • • • 


7 .' 7. ' • '. GO N FEREN GI A X • 

'7 MEDIO . DR SALVAOldN, INSTITUCléN DE SALVAOléN, 

7 '-' CAMINO DB SALVACléN 

i." Los tres caminos para reconquistar elparaiso perdido, segdn la leyen- 
da alemana. " .’ N 

• ;2. Lås tres maneras de considerar el camirio de salvacidn. • 

. 3. Nada impide el empleo de los medios de salvacidn dados por la Igiesia. 

4. Los ataques contra la Igiesia como institucidn de salud. • 

6. Doble importancia.del sensible al- servicio de la religidn, como expr.e- 
sidn y medio de formacidn del espiritu. 

. :6: . LoS sacramentos no son solamente simbolos, sino medios de salvacion. 
1. Los efectos bienheehores del Cristianismo, solo so eneuentran alli don- 
de se observa todo euanto Cristo dispuso. . 1 ' ; 

•8. Lo mås necesario de todo ello es la Igiesia como instituoidn do salud. 
9. Dificultad del camino- de salvacidn'.; - . ' ' 

10 . .El camino de salvacidn y la actividad humana. 

11. . Resumen de los medios de salvacidn. , 7 

.MidåsSbW- : ..v/ 
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.8.- El resumen de todoa los debcres del c rist! and 
>-.-;• eristo.-.. , ■ ■ 

; 9- Oristo nuostro todo. 

Apbndicb: Jesucristo en otro tiempo y hoy dia. 


CONFERKNCIA XI 


es la imitacibii de Jernn 


NATURAI,K2a Y SOBRRNATURaLEZa 


granae dihciiltad qiie éncuentra:el Cristianismo. : . -;V<» 

^fM es aao.arlo natural Hp-sobrenatural- én una umdnpS.' 

■;Diførencia'entre Jatarea ciel ; Hunianiimd y la del Griatiamsmo! 
iNada de deus.exmac/uTia. . ; 

,i “ n "" »«-'-<** y espf ritu 4e;|i 

Los lieohos de Dios entre Ida hombres. . " . 

El cnstiano aobrepuja alhombre terrenai ind uso bajo el punto de vii? 
ta natural y temporal. . . . ---y 


PAKTE TERCERA 


'RØCTKIKA DEL CRISTIANISMO SOBRE LA 
v- . ■- ..>'0RMACI6n Y.LA ' EDUCAC 16 N ' 


CONEERENCIA XIII 


.liA./BISClULrNA, MEDIO DB EDUCACI(5 n PARA KL. HOMBRE Y LA IIUMAMDAD 


APENDICE j 


r;UA. Lå vida bajo la Inqfiisicibn espanola.. ' ... i 

■:2. -Inipiisicidn y policfa, 6 la vidå publica de antes.y la vida publica de 

■ • ■' hoy. " - • ■ •. 

■3. Los raedios de violeneia exteriores son indispensables a toda autdri- 
'• "dad. ; ' . ■" 

4. No se pue'de obvar sobre la voluntad ni tener en cuenta la concien'cia. 

•' ,5. j.Sm iluminar la inteligencia. . . 

,‘G. La educaeion por la disciplina. V 

7. Los boneficios de una fucrte disciplina. • 

Diferencia en' la aplicacién de los principios crislianos acerca de la edu- 
cacidri y la disciplina. • ' • 

9. La infil traci6n progresiva de la eivilizacidn cristiana. 

19 . : La disciplina de ia Iglosia. 


LA VERDADKRA SIGNlBIOACrdN DK LA KEFORMA 

El .pensamiento fundamental del Cristianismo. ■ 

Luan; a gusto se encontraba Ia-Edad.Media en el Cristianismo; 
tensamiepto fundamental y natnraleza de la Reforma.. ' ' 

bormaci6n de este pensamiento fundamental en el la. • 

.Origen y verdadera significacidn de la Keforma. 

\:: ." APÉNDICE II . 

KL ESpfRITU DE LA. EDAD MKDIA 

Puntos de vista rojnahtoj en la Edad'Media y su significado. ; 
7 es P lritu de la Edad Media es el esplritu de la caballeria ' 
Las costumbres caballerescas de la Edad Media. 

Las costumbres exteriores en la Edad Media 
-La. vida' 1 nterior y espiritnal en la'Edad Media. 

La vida religiosa en Ia Edad media. 




CONFERENCIA XIV 


LA DE LA INTKLIGHNCIA 


. - .1. La creaciim de) hombre por la infusibn de la inteligencia. 

2 . - La antigiiedad sin vida de ia inteligencia. 

3. La pmeba esta en la educacidn antigua. 

4. Kalta de inteligencia cn la formacidn y en la educacién moderna,. 

• 5.' Muchos esplritus y poco esplritu. 

6.- Solo hay inteligencia cn el Cristianismo. 

’, '7. lin nuevo mundo y un nuevo hombre solo se obtiénen- por un nuevo 
esplritu. 

8; La inteligencia consiste en la aspiræibn de' las potencias del. alma hu- 
■ mana hacia Dios.. * 

• - '9.,:. Tro'g condiciones preliminares para la verdadera formacién de'.la“inte- 
' ligeneia. • 

caniino que-coriduce & la formacidn de la inteligencia es la 

Iwfp.aSdGOpliria. . . • . , 


CONEEKENC1A XII 


KL HOMBRE-DiOS JKSUCRISTO 

.Los coritrastes que se eneuentran en la vida de C 
• mo pata su peraoualidad unica on su génePo, 
LI tv ns to como Dios verdadero. 

Como liombre' verdadero, 

Como Hombre-Dios. 

Como mediador. ' ' 

I nem de Criato no hay sal vacién; todo. nos viene 
Pristo todo en todo. 





' - afénoice •; . ' 

I-A POKMaOIOn PkMBNJNA KK TIKMPO DR NBK<tø 

Danos de una formacién falsa. ... 

v-Enda^ciiestJcmes actuåles, el terrenp do la hiatoria, siendo un terrer^-'iSf^^^ 
neutro,.es preferible, ' -. • • 

La dehcada formacidn doi Kom bre'de condicidn' blévftdålen .Boma/ i A $ *?$•: WåÉS. 
. -La forraaeidn mtelectuål de ias itujeres en Roma 'v 

Los.esfuerzos y lasescentricidådes de las mujeres tibres en Boma.. fS ’ SMHf 

,a ' le ^ n ° ia ' y —^ ':fm 


CONFERENCIA XV 
DA KOKMACI(5n db j,a voluntajd 




i 1 Tn/^ lidad . moral u } ; uilianA ’ e8 dee ‘ r > ,a dehilidad de la vbiuntad. '• 

" i ds ,os ma,ea P llb I'coa consecuencia de la debilidad moral. " L •' 

" n r°* e " Cr60r que > v,ft " d conaiste en discursosacerea de ia virfcudJ • 1 • 

; tS£2SZ£T * mota,izaso " ,u " *»<»*«• 1 1 

. Pablo y los charlatanes de la moral • . v*' 

' . 7-4 C»tia nism „ > 0,0 enfi ,a 

. La doctri na de laa buenas obras. . •.•••' 1 /.• 

La éducaeidn cristiana para la vida pråctica. " L . ■ r 

El arte de la vida. . . ; 

El poderlo do la voluntad; . 

La confesidn y la penitiencia como medios para afirmar la volurttadi ' 

La doctnna de )a mortificacibn, db las buenaå obras y del fin etorno'. ; : ' - : 

sobreuatural, como base de la fuerza de la voluntad. - ’ 

X e rr fU?rZa 80 e0CUe,itra 0n la unWn .<*e la fe, de. la gracia y/> 

• . CONFERENCIA XVI . " ’' 

DA FORMACldN DBL OARXctKR •' ' ' 

Eiernbudo de Nurenberg, poste imlicador ;crv la historia de la civtliza-' " * 

Todo cxclodvismo os exMano al Cristianismo, quo form«, un todo. 

Los dos defectos principales del caråcter. 

rts dn!T r Pl rr :i r° S deUanicte L ; razones do ‘«»«3 explicucior.es. ' . 

Las dos bases de la fonnacion del caråcter en la fe cristiana. 

crSr ntrC a ft ° nCCpdrtn humanisU d<?! gameter y lu concopcidu , 

Ln Kdttd Media, cpoca de los cft meteren. 

■ u««.//.,* 







-o.T- f -L' :7~V- 

’S.-- Las; tres'cosas^qué se requiérén para la formacibn del carictcr. ' ' 

•ft. Lo que ineumbe ft un caråcter. _ 

10 .;': Lå formåcibn del cardetor es .un trabajo diffcil y onojoso. . • 

lf.Manera cristiana do formar el caråcter. . 

’12; • La vooftcidn artlstica de los cristianos en la imitacibn de Jesu 
cristo. . . 


GONFERÉNCLA: XVII 


la formaoiOn db i, ojcmOth 


-La mås grande låguna de nuestra ^poea. ' ’* 5 ' 

No se esfcå con gusto en el mundo.. ' • 1 

Lo-'que no es -el Gémiitk. •' • '• ’. 

Lo quo.es.el ... y.. ' 

Bélacidn entre eb caråcter y el Qe.rn.uth. . .. •. . . .... 

pbligacibn de formår ol Geviiith para el homb're y para la mujer. 

Fuera del Cristianiamo no Kay cam.ino que condtizca al Gcinillh. 

Cristo modelo de la vida del Gcmii.th. ^ 

Los sentimientos del infante en el cristiana . . 

El Gemiith es él limite supromo de los deberes del cristiana. - 
El ejercicio de la caridad efeetiva hacia el cristiano como deber delL 
Geviuth en el Cristianismo. 

Sei-cnidad del Gemiith cristiano. 

Los'Santos como représentantes do la vida del Gemiith. 

■Deterioro de los espintus por el murido. 

Ju ven tud cterna y madurez del Gemiith. 


CONF.EBENCIA XVl'II 


CRISTJA.NJSMO Y HUMANIDAD 


La rnayor pena del’ Maestro cuando su peregrinacibn terrenål. 
Ingratitud de la Kumanidad por la guerra que hace al Cristianismo en. 

nombre dé la humanidad. 

A.buab de la palabra humanidad. 

Relacion que existo entre Humanidad y Cristianismo. * 

La Humanidad no es de ningutia manera una cultura puramente ex- 
. ter i or. 

La Humanidad.es la purificacibn moral por el trabajo interior realiza- 
do en sf, y por la disciplina exterior. . 

La- Humanidad es el ennoblecimiento del espiritu. 

La Humanidad es el respeto do la clignidud Humana en todo, en el 
• hombre, en las blases, en los puoblos. 

La Humanidad como equidad en el derecho. 

La JleligiOn como proteccidn de la Humanidad. 
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fNWCB 10B: LA 'tEROBSA PABTB ; 




fiP Base de la vida sobrenatural. ’"'.> ' • ‘ 

B.f Copeervåcidn de la vida sobrenatural. ■ ■• ..-.' 
y6; : Aumentd de la vida sobrenatural. ,. .." . . 

7. TJnién de la vida natural y de la vida sobrenatural. 


APÉNJJIOE 


LAS BELLAS AKTES At 8ERVICIO .DR-J.A HUMANIUAD Y DKL CRIRTIANISM^.^:^ 

' ' •. • T: : . 

lY Qran importancia dc lo sensible. . .* - 


9: Los trea grados para llegar å una vida sobrenatural. 
tOj Los tres grados de la vida humana. 


GONFERENGIA XXI 


LA VIDA DB LA FE 


1. Felicidad que encuentra un niho catélico en su fe. 

2. La fe en la intéligencia: amplitud do miras, ideal, sabiduria. 
3.. La fe en el corazon: magnaniraidad, generosidad,- entusiasme. 

4. - ] La fe en la voluntad: la fuerza de la voluntad. 

5. Los matices do la vida de la fe. 


GONFERENGIA XXII 




LA VIDA SEOUN LA IGLESIA 


l, Educacién y vida.. 

■ 2 . Toda educacidn se réaliza por los medios extcriores. 

3. ■■ j,Son estos los muros. que hacen los cristianos? 

4. El Cristianismo y .la Iglesia, ia religion y la adhesibn å la Iglesia, la 

vida cristiana y la vida segun la Iglesi a.- 

5. El tesoro.de Cristo y de los cristianos. 

G. La.adhesidn å la Iglesia, como pråctica do las virtudes sociales, mora- 
. les y sobrenatural es. 

7. La Iglesia, escuela para la vida terrestre. 

8. La IgleBia, escuela para.para el tieinpo y para la eternidad. 


GONFERENGIA XXIII 


LA VIDA DS ORACléN 


El misterio del lenguaje. 

La oracién, lenguaje del cristiano. 

La oraciénalgo nuevo en el mund o: el muro de separacién entre el 
Cristianismo y el mundo. 

La o radén lenguaje de la vida, ensenado por el mismo Verbo de Dios. 


; Lp-' ;Ldåd. Moral'y estética. }■ 

5.-i-3. • Las regias fundamentales.de la estéticå cristiana. 

_ 4 .;' • ^E1 arte cristiano ha cumplidp ya su misién? : 
La':miisica. . . 

Y•, El dratPa y el teatro. .• 

7. La.epopéya'. ’ : .... •' .L-'v,' 

= , 8. El liri sm o. 

, 9. La elocuencia. 

■'/ 10 . ' La escpltura y la pinturå*. - =. • 4 • 

• 11. ' La arquiteCtura. 

12 .: La expansién del gusto bajo la influencia del arte 
v 13.. El Renacimiento.- .. . , 

14. ■ Misiéty del arte cristiano. 

CUARTA PARTE 
l.A VIDA CRISTIANA 

• GONFERENGIA XIX 

LA RKGKNKRAUldN 


sclesiåsticDi.:-L 


' 1. Tlonorabilidad y dificultad del.cambio y de la renovacion.. ‘ L ; 

.-.‘ 2 . La ley fundamental de la sabiduria cristiana. • 

3 . Hacerse cristiano es dificil, porque es dificil hacerse hombre, 

- 4. Como debe uno comportarse.con la naturaleza para hacerse 'liombre.. . 
5 . IJnién de la naturaleza y de la sobrenaturaleza, del cristiano y del hotn : 

■ bre. 1 V . ■ • ; ' -. •.• ?■*:"■ ’ 

.g. Apropiacién 1 ibre de lo sobrenatural segun la naturaleza del hombre. 
7. Nooién de la regeneracion. . . .' ’ . 

■; g.. La regeneracion, obra del moinento, tiene inclinacién eterha. 

f ‘ ‘ 

; GONFERENGIA XX 

LA VIDA. SOBRENATURAL • 


1. Es dificil responder i la. cueatk'm: j,Qué es la vida? y raras yecea- so -res*; 

pohdo de 'un modo justo. , , ' ;. '' 

.2. La vida como. actividad. • _ ; •_ • - '■ ' , :; p. 

.3. La vida digna del hombre, natural, como actividad intelectiml y mo^arl* . 
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iNDIOBiDKLA.; iKROB^^PARTB 


fN DICK DK La tbroera t>artk 


CONFERENCIA XXVI 


Livcarrera del mundo y su recompenea.,...;■' '.- ; ,■■ ■; 

Lå educacibti dø la humanidad en la antigua Alianza y su recom pensa. 
iiå’Mucacién del hombre nuevo por Cristo.;. 1 

La-tarea del Grifltianismo. . 

La situacidn del hombre rclativamentc å la solucidn de la tarea delcris- 
tiano: ..,. ." • • : • .. 

El fin lo decide todo. . . . • . 


m 


V,‘ Of. 


iGas.com 


6.. La oracidn y la vida intcrior. 

6. La oracidn y la vida de religidn. 

7 . Lå oracidn y la vidaespiritual 

8. v El poder de la oracidn. ■".■■■ 

La oracidn y las siiplicas de la.vidtt toi^cov.v^ : ! i .. 

/' lo! La. oracidn como actividad social. / . . •/ •. -;. ■;. ' XXXV 

11. La oracidn como caråcter distintivo de la vida cristiana. ; . * 

' .12. La oracidn como caråcter distintivo del verdadero esplntu cristiapo.-y.; 

de la vérdadera Iglesia. ‘ - 

.CONFERENCIA XXIV - _ KX ? jg 

LA CARIDAD ■' ' •' 


1. Gran extensidn de los mahdamientos cristianos. 

2. ' El amor lazo de todos' los mandamientos. 

3 . El amor poco conocido én el mundo. 

4 . El amor como pasidn d afcccidn. 

5. El amor como .virtud natural... 


' 5. El amor como virtud natural.., • : •i •* : -j *■ X. -v *: -•- 

g. El amor como virtud, fundado en motivos puramente naturales, es de--X' 

.. XV; ;■ ' ■ ficil do practicar hacia el hombre puramente nåtural. •,. ' .' " r; . :;i :•!: / 

■X-'H,'.'-7. -El amor sobrenatural por Dios y por el prdjimo. . • V 

XV; : X: v • 8 . El amor del orden sobrenatiiral^como resumen y cumplimiento de ; • , 

. '!• ‘ •* , . da virtud natural.. ••• ' "•' ■' ■/XX&ÆV 


, da vinua naturai. - 

9. El amor como fin de toda nuestra actividad moral. 
10. Cdmo se encuentra el amor. 

CONFERENCIA XXV 

EL CRISTIANO 


1. Juicio del mundo sobre elliombro. . ; , .. .y 

• % Explicaciones humanas del origen del Cnstiamsmo. . : . • 

.3. El mundo incapaz de juzgar el espfritu cristiano. ..... 

.4. Los hombres de Dios, son con frecuencia los mas débiles bajo el punto 

dc vista fisico. < . , , - A . 

, 5 . En la debilidad de la naturaleza, mam fiesta Dios mejor el poderfode. 

la aobrenaturaleza. . ., , . . ! 

6. Al cristiano pertenece antes que todo, la apropiacidn de lo sobrona- 

7. PeroTél pertenece también cl eumplimiento completo de todas las 

obligaciones humanas. .X . • 

8. La tarea del Oristianismo es unir juntamente la naturaleza y la sobre-; 

, naturaleza. • 

9. Simplicidad de esta tarea. 

10. Diiicultad de"esta tarea. ' 

11. Cristo y el cristiano; la imitacibn de Cristo y sus pactos. 

12. La tarea y cl honor del cristiano. • 






foplCE. DB,;lA;; OtJAB^y RART« 


''La'Revolucibn es consecuencia neeesaria de los; priimipibs;;-del. Estedq; 
absoluto. . V •• • 

*4 *• 'liå Revolucibn considerada como la-rebelibn de la naturaleza contra upi 

^^^dérechafalBO.'.'-''.- '■ V \ " ' V'^;v 

La Reyolucién considerada como lucha universal é internacional de li* -, 
v beracidn contra el Estado absoluto. " 

f^.Ji^ei'dadéra naturaleza de la Revolucibn. s 

S7#> El Absolutismo y elTerroriamo forman parté de la naturaleza i de la 
Beyolucidn.. . ' • 

fGarencia de seguridad del derccho en la Revolucibn. 

9. ^itazén y resultado del.derecho de la Revolucibn. 


tomo séptimo 


CONFERENCIA III 


EL LIBERALISMO 


Naturaleza del Liberalismo. 

Su origen.- . % 

Idéa qué Ilay que formarae del Liberalismo. 
Actitud del Liberalismo con la Iglesia. 

É1 Liberalismo en el campo de la moral. 

El Liberalismo en el terreno polltico. 

El Liberalismo én la economla nacional. 

El Liberalismo'coino enemigo de lo sobrenatural. 
La perfidia reeae sobre el autor de la misma. 


CONFERENCIA IV 


EL .SOCIALISMO 


1. El Socialiamo Bepulturero del Liberalismo. 

2. : -El Socialismo como tentativa de conduccidn de las masas populares al 

combate contra el orden social. 

3. El Socialismo es una secta positivam ente revolucionaria. 

4. El Socialismo es fruto y enemigo nacido del Liberalismo. . 

5. El Socialismo es enemigo del Liberalismo como sistema polftico, pero 

amigo de él como escuela. 

6. El Socialismo enemigo del Estado absoluto es, sin embargo, su promo- 
. tor mås decidido. 

7. El Socialismo es una imitacibn de todas las exageraciones de la Revo- 

_ lucibn. *• . ... ' - 

-8. El Socialiamo es el Estado de lo pbrvenir, el - heredero universal y el 
- aparato escénico de las ideas modernas. 

9; Gravédad de lo porvenir. 




INTROPUCClbN. : - 

1. Falta de inteligencia en los grandes deberes polfticos y en las cuestio- 

nes sociales. .. 

2. Faltas y obligacionea de los teblogos catblicos en orden å la cuestién 

3. El deber de la hora presente consiste cn la renovåcibn de la sociedad. . w- 

4. La cioncia social. - , # : ' 

■5. Importancia de la ciencia social en presencia del socialismo. • • ■■■< 

. 6. f,Hacia qué porvenir nos dirigimos? Medios para el triunfo. . . 

- , • PRIMERA FARTE • ./.-A 

.LA VIDA PTjBLICA BAJO EL IMPERIO DE LAS IDEAS A 

- - MODERNAS ".>■ .-Vi® 

CONFERENCIA PRIMERA ' j; - 

' KL ESTADO ABSOLUTO 


1 . Nada hay nuevo bajo el sol. 

.2. La divinidad del Estado en la antigiiedad. 

3. Bizantinismo. 

4; Absolutismo de Estado en la Edad Media. 

■5. Origen del moderno absolutismo de Estado. 

6, Realizacibn de este absolutismo. ■ _ 

7. El estado absoluto en au mås moderno desenvolvimiento. 

.8, El Estado absoluto ha cumplido su misibn; su papel ha terminado. 

CONFERENCIA II ’ 

F,L DKRECHO DE LA REVOLUClbN . 


1 . Naturaleza y principio supremo de la poUtica. 
;-2. El derechb de la Revolucibn. 
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SEGUNDA PARTE 


EL DERECHO 


CONFERENCIA VII 


EL DERECHO Y EL. ORDEN NATURAL DEL MUNDO 


i. t Røspetar por modo exagerado la natur al eza es rebajarla. 

2;’ Hugo Grocio creador del derecho natural en su forma. moderna. 

3. Su influencia en la ciencia del derecho moderno y su importancia. 

4. Diferencia entre la concepcibn 'moderna y la conéepcion antigua del 

derecho. ' 

5. . El derecho natural moderno es la negacién de la naturaleza y del de¬ 

recho. 

6. Negacidn del derecho natural en la escuela histdrica. 

7. No.obstante la contradiccidn entre las dos tendencias, los principios 

son los, mismos. 

8. Verdådera doctrina del derecho natural. 


CONFERENCIA VIII 


EL DERECHO Y EL ORDEN MORAL 


1. jDe ddnde proviene la susceptibilidad de la cicncia del derecho y del 

gobierno en esta cuestidn? 

2. La antigiiedad y la cuestidn de las relaciones entre el derecho . y la 

moral. 

3. Doctrina cristiana sobre el derecho y la moral. 

4. La nueva doctrina sobre la distincidn del derecho y la moral. 

5. \ Quinta esencia de la poKtica moderna y de la ciencia de gobierno. 

6. La situacidn del mund o, como consecuencia de la separacidn del dere¬ 

cho y de la moral. 

7. Verdaderas relaciones entre el derecho y la moral. . 

8. Contrastc de la situacidn segiin la doctrina moderna y la antigua. 


CONFERENCIA IX 


EL DERECHO Y EL ORDEN EliOLICO 


Todos somos hijos do nuestro tiempo. 

Influencia de la opinion, publica en la inteligencia del derecho y su 
cultura. 

Influencia de la moral publica en la inteligencia del derecho y su for- 


to I i ca s. c (3W 


.... - - APÉNDIGE . ’, : - 

IDBAS RKLIGI08A8 Y MORALES DEL SOCIALISMO 

1. La afirmacidn de queel Socialismo nåda tiene que ver con la Iléligidn, 
és unamentira. ' .y': 

% Lå Religidn eonsideradå como aåunto privado. 

3. Ateismo del Socialismo. ; 

4. La Religidn darvinista del Socialismo y su humanidad materialistå.; 

5. La tendencia revolucionaria del Socialismo di rigida particularmente 

contra la Iglésia. * 

S. Matrimonio y moral en cl Socialismo.'■ 

7. Verdadero espfritu del Socialismo. 


CONFERENCIA. V 

LA SITUAOrdN DEL MUNDO 

1. La situacidn del mundo prueba la existencia de uria Providencia divi- 1 
na que lo rige. 

•2. -. Las cargas priblicasson la ruina delos pueblos; 

3. Militarismo permanente. ■ 

4* La situacidn polftica publica es la resurreccidn del estado de naturale- 
2 å de Hobbes.' ; 

5. La situacidn crfticadcl mundo desde el punto de vista econdmico. 

6. La situacidn interior del mundo desde el punto de vista jurfdico, mo¬ 

ral y religioso. 

7. Los siete planetas de las ideas modernas, y el-sol, al rededor del cual 

gravita el raundo. 


i CONFERENCIA VI 

SOLIDA IUDaD EN LA RESl’ONSABILIDAD DE LAS IDEAS MODERNA S 

1. Acusacionés recfprocas de los representan tes de las ideas modernas. y 

su fal ta comiin. 

2. El éspfrit-u del tiempo es ante todo producido por los pensadores, [los 

directores sociales y los.escritores. 

3. Responsa bili dad de la prenaa, de la literatura y del årte. 

4. Falta del Estado y de los directores de la situacién publica. 

6. Todas las cl ases sin excepcidn tienen una responsabilidad cormin. 

Las simples medidas extcrnas con relacidn å las ideas modernas, sin la 

condenacién interna de éstas, nohacen mås qne aumentar el mål. ■ 

7. Perspectivas que ofrece el mundo. 


. yL'Xorden' pdbiiéo én la tobi , åfc , p6feUc^ y % j feVHferé’ohoi) 

5./, DerecHoy solidaridad. . •:;„.',■ 

é. ■'Derechoy autoridad péblica. p?:< -Jj' 

7.' ■'.'Cpnciencia'^pbbiica..Condici6n.déUa , Wna si tuåcibn social; 

. . CONFERENG1AX:' vy 

' ' ' EL DKRECHO'YELORDEN DIVINO . 


till 


; l. LFnidad dé lalegislaciénromana y disposition dél Eatado én lo tocan- 

te. a la Religién. '. ... ' 1 V • \ . r , 

2. El abando.no de la Religidn ar ruina la un idad y eatabilidad del. 

<?ho y del Estado. ;• ' • i- 

3. La 1 uriidad en el orden del derecho y del Eatado, no existe sino ouan- 

do la Religidn ocupa él primer puesto. • ■’ 

4. -La eatabilidad en la organizacién dél derecho, no existe sino!por la su- 

• •" bordinacién de éste al orden divino. •• 7 ■»: 'V : 

G. La seguridad del derecho es imposible sin derecho divino. , 

G. El curaplimiénto de las leyes ordcnadas por Dios, no es posiblesino 'V;/y. 

por impulso interior de la conciencia. '. • • ’• .VXviryr 

7. El orden huraano .no puede sostenerae siuo por su unién con el orden 
divino., • ' *•' 

" •; •' ;r 

TERCERÅ PARTE • ‘ ' .■'* - 

' BASES DE LA SOCIEDAD 

CONFERÉNCIA XI, : " ' ’. . 

'LA PERSONA LIDAD HUMANA • ’ ‘ ip 

t. Embarazo del mundo sobre lo que debe hacer con el horabre;. 

2. Puesto que le asigna el Cristianismo. ' 

3.. Seguridad'del hombre å condicién de quo pertenezca desde-luego å -X .yyAÅ. 

Dios. S" S j\i 

.4. La personalidad humana convertida en eentro de la vida por las onse- ’ 
fianzas de la conciencia. - • ' ■ 

G. La justa concepcién de la personalidad, conduee ncceaariåmonte d la '•/. '<£:•?$ 
doctrina oigånica de la sociedad, . ,V; 

6. Unién de la independoneia personal y de la libertad eonteriida, con el > < 

interés general, cn la verdadera idea de la personalidad. . 

7. El hombro dcbe convertirse de.nuevo en centro de !a sociedad. ■X'Vvf., 

• CONFERENCIA XII . 

LA PRO PIEDA D . ••jl'V 


1. El origen de la economla politica y de las relaciones sociales seremon- 

ta al Paraiso. . ... . ■ 

2. Las bases de la sociedad son la. propiedad y el : trabajo. 
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v:^ y j(j*;/ : ^ y " 4 \j .'Z? ; : 'f ' \( r 

; t3l '•vEl ; -deilecho''propio y el comdn son inseparablea.}’ 1 ' .i,‘ ■ ' ^ : '■. ^ 

:;;U;iP6r qué’-ea tan peligroso discutii ; : jApb^ti(5ra(i^ia;pr6ided^4:4:^''- 

.. AAA v 3^ d.el <iereclio nafcural sobre:la: pr6^iéda<i.' 1 •!, V'4 P 

Æ 6i f'Erderecbo del poseedor y el derecho del rico., ' : : y '.y. = 

v?; En el orden aétual ldéi mundo; es indispénsabje :• la propiedad pti-, 

vada.. ■. / .'y-": v . 1.' . ■ C '.... : ' .-.i', V/''' 

.8; Es imposible admitir el ordén aetual' del miindo y. rechazar el pecado. 

y original.'' S . 1 ■■■''■ V ,'X 

Ø. As^Por qué no se réalizardn jamds los esfiierzos del socialismo y del co* 
XiX ; .:> : Xmunisraol ; ". ' ‘ ' 

10 :-*.Origen del derecho de necesidad. 

li;." Derecho desucesidni ; ' ,! ', 

12i -.' Debér de la época, referenté d la doctrina del derecho de propiedad.. 


CON FEREN CIA XIII 


A"'''. EL TRABAJO . 

1 . La ley de Dios es el eje en torno dél cual gira la cuestién de la pro- 
;• piedad;y del trabajo. '' • 

2; v - Ertriibajo.es, por naturaleza, un déber moral. > 
i' 3. X Modificacibn producida por el pecado original en la significacibn del 1 
d'■' trabajo'. ■' • ' ' ' . . » 

. 4. * Importandia de la consideracion del trabajc como deber moral én la 
. economla politica y en la cuéstidn social. . . : ' 

. G. Él trabajo Cs un deber social. 

6. Significacibn'dé la.expresibn trabajo social. 

7-. " El. mayor trabajo ' social es el trabajo intelectual. 

, 8. ■ El sistema feudal era la mejor expresibn del trabajo y de la solida- 
: ridad. i 

. 9; El trabajo cbmo'actividad ccondmica. * •. 

10. _ El trabajo y la propiedad en su relacién econbmica. 

11. El derecho al trabajo. 

i.2,' Deber de la época, relativo al trabajo y å los trabajadores. 


CUARTA PARTE 


LA FAMILIA 


CON FEREN CIA' XIV. 


LA FAMILIA 


La Reforma detc^mina un cambio de doctrina sobre la sociedad. 
Errorés sobre las relaciones del individuo con la sociedad. 

Errores sobre las relaciones de la familia con la propiedad.., ' 

Errbrés sobre la personalidad librccomo fundamonto do la sociedad. 
La familia es desde luego base do la sociedad, por el'cumplimiento do 
sus obligaciones sociales, morales y juridicas. 




6. La familia no es, para la soeiedad y para el ihdividuo, sino uri medio 

elev^;:.'' Dr 'vDD-V 

■v' ; ' 7 - ;Éi fin prdximo dol matrimonio ebnsisfce eri el bien, privado del iddi- 
viduo. 

8. Su fin mås elevado es el bien comtin. 

^ Su ultimo lin consisto en cooperar al establecimiento del reino de 
Dios. 

10. La familia es la escuela de! dcrecho, de la moral, de la roligibn, y, por 
eonsigutente, el antemural de la 3 oeiedad. 






CONFERENCIA XV 


MATRIMONIO Y FaMIUa 


1. El matriinonioes coaa formidable, misteriosa y santa. ' 

2 . Bajeza de miras del mundo sobre el matrimonio. •' 

3. El matrimonio como institucibn moral. 

4. Garåcter jurfdico.privado del matrimonio,, ' 

•6. El matrimonio como institncidn de derecho publico y’como mstitucidn 

• •6.' El matrimonio revestido de un caracter religioso deade el pimto de 
....... ysta natural de la familia. ' : ••••'" 

7. Unidad del matrimonio. , • • 

8. Indisolubilidad del matrimonio. ‘ , • ■. 

9: Døberes deia época relativos al matrimonio. "• 


1 CONFERENCIA XVI 


MATRIMONIO Y SOCIEDAB 


1. Exceso de aetividad del Estado. 

El matrimonio es, segun dicen, asunto que pertenece exclusivamente 
al Estado. 

3. Coaccidn del Estado en la cuestidn del matrimonio. 

4. malthusianisme. 

fi ^didas privadas y publieas relativas al-matrimonio. 

er a<. es que el matrimonio ha sido in sti tufdo øn servieio do la socie- 
libre Per ° COmo instituoién mora! y eomo dcrecho de la personalidad 

7. Derecho genoral al matrimonio. Seria de deacar que el mayor nume- 
0 ro posible de personas contrajesen matrimonio. ' . 

• o es neeesaria la limitacidn del matrimonio, porque sin ella hay ya 

impedimentos m&s que sufieientes. 

9. Infiuencia perniciosa y falsedad de las miras malthusianas. . 

JO. Umcamente la moral y la reltgidn pueden indicar aquf ol recto ca-' 
mino que hay que seguir. . 
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■SS?"’-'- v ' . ■' =• CONPEBENCIA XViib•', ;'Vf 

" BL- MATRIMONIO; Y EL REINO DE i)iOS. ' 

Las.esferas de.las obligaciones sociales son numerosas, péro tddas esV 
^^■i^'^tdh.en fntima^dependéncia;'' ‘ 

.Las esferas. naturales y sobrenaturalea unidas én conjunto. forman una, 

\: sola soeiedad, el reino de Dioa. . . . • v • , . . : • 

■ ]>*:$:unidad dol fin natural y 'del sobrenatutal es. propio también‘de 1 la 

■ .soeiedad publica y.dé la humanidad entera. . 

1; m' /fe Significacidn de la palabra organismo para toda soeiedad humana B^Sr 
b a el reino de Dios. .. . _ .' 

■y. i •;.5b:;.:El:måtrimonio ) como medio para establecer él. réino de Dios, es réligio- 
" so por naturaleza y sacramento. . ’• • - . i 

'! : ; 6. -?El matrimonio como sacramento y como alianza natural. dependiente 
-jV!.-b^vdeia.-Iglesiay.de éu-legislacidn.' • " 

7:.- Dépendencia existente entre'el.matrimonio, la.Iglesia, la nåturaleza.y 
b b; 1 •la-sobrénaturaleza. ••. ‘ • • . " • • 

; V8. •. Prétensiones juridicas y nsurpaciooes del Estado. 

, 9. . Las luchas entre el Estado y la Iglesia. 

: 10.. El cielo'en la tierra * 

"V • CONFERENCIA XVIII ' 

. ,. BL MATRIMONIO COMO SEMILLA. DIVINA ‘ 

I. Filosofia'y estética del matrimonio. 

. . 2 . Triple lazo que une å los padres con los hijos. . 

; 3. Mal que causa por la cuestidn escolar modérna. 
v H* v Doctrina que enséiia que el Estado tiene un derecho de propiedad so¬ 
bre los hijos. 

5; La éducacion es un dominio que interesa å la familia, al Estado y å la 
Iglesia. 

-8. La instruceibn. y la eseuela son asuntos sociales. 

7. La educacién y una^vida religiosa son inseparables. 

•8. La ed.ucacibn estå sometida å la Iglesia. , , 

^9. S6lo prestando sus euidados a la semilla divina trabaja la soeiedad en 
su provecho, • 
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1 # Up*' - ’ 6 La concurrencia universal sdlo es posible por la implantacidn de Hum ~ v ''5f^| 




INDIGE DE LA (TAliTA I'AIITK 
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TOMO OCTAVO 




QUINTA PARTE 
LA SOCIEDAD CIVIL 

CONFERENCIA XIX 

* 

LA SITUACléx SOCIAL 


m? 


f® 


: i •.;' teA å <51 i,dos- ; 

•7. •i'‘La"drganizaci6n social no existé sino por* la . formå c6operativa 'y, : la ; . 
:;:?5^C’cpastitucidn;de clåscs. •• . , : ; \ .Y;. 

v.--, '*•• 

A;V..Lå.'cMéBtroii social no es dificil de resolver. ■"- • . • 


CONFERENCIA XXI. 


LÅ SOCIEDAD CIVIL Y BL ESTADO 


Wh 

fcl 

É$# 

te# 


Necesidad y- urgencia de la cuestidn social. ' 

Uitimos motivos y breve expresidn’de;la cuestion social; . ... ., r .,,. ^ 

Nuéstrå législacidn como expresidn do nuestra moral publica y de nues- ’v ..4®, 

> tro sentimiento publico del dereeho. '' v •. - 

Sistema pornicioso de la supuesta proSperidad general. HM 


Consecuencias morales y econd'micas de la plutocracia. 

La llamada concurrencia general y libre. 

Aniquilamiento de las clases media y agrfcola por la libertad sin pro- 
teccidn. ‘ . • ••'.•• ■ 

Depreciacidn del trabajo. 

Divisidn del trabajo. 

Trabajo y trabajadores convertidos en mercancfa. . - 
Razones morales de los males de la soeiedad. 

Solidaridad en la falta que arruina .4 la soeiedad. 

CONFERENCIA XX 

ORGANIZAOldN EOONdftUCA DE LA SOCIEDAD 

La libre organizacién social orgkniua, imposible en la antiguedad, es. 

ante todo creacidn del Cristiaiiismo. 

Causa,.origon y fin prdximo de la soeiedad civil. 

La organizacidn.social sdlo es posible cuando ao basa en la moral, en la- 
justicia y en la religidn. • 

Formacidn organica.del orden social. 

Restablecimiento de un moderado bienestar general y de la clase me- 

dia - , • htt 


1. Oprésidn de la soeiedad. antigua y moderna por el exceso de. poder- del 
4’.'v, Estado. \\ 

v-V'vÆ; ^Itfiras'de la Edad Media sobre las relaeiones entre la santidad y el Es- 
• tado. 1 ... 

.3. Historia do la disolucidn del cuerpo social por el Estado.. 

4. La confusidn -del Estado y de la soeiedad és un mal para las leyes y pa- 
' ' '• ' ra las instituciones sociales. 

■ ,i .. -6. • Lo'es también para la administracidu del Estado y de la soeiedad. 

' ‘ J'f# '#;# so'cialismo de Estado es una fuente feeunda para la revolucidn.' •' '• y 

• «*"?,$ •' • ' 7.; Socava la conciencia del derecbo y la fe en él derecbo. 

8. . El individuo no est,4 ligado al Estado directamonte. y bajo todos.los as* 
pectos. ' , 

9; La ionifacidn de la organizacidn social civil es causa de la libertad ju- 
’V rfdiea y del orden natural de las cosas. , 1 

•;/r 10. Lependencia del Estado y de la soeiedad; el derecho del Estado f ren te. 
• é, la soeiedad civil. 
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CONFERENCIA XXII 


LA. BCONOM1A DEL CAPITAL 


1. Lucha del Socialism'o contra el Capital. 

2. El Capital es toda posesidn qu‘e, unida al trabajo, da nacimiento a una 
. aetividad productiva. 

3. El trabajo y el Capital on sus relaeiones econdmicas desde el punto de 

vista de la produocidn, y en sus rcivindicaciones jurfdicas desde el 
' punto de yiata del resultndo. •. • . 

4. Ni el .trabajo solo, ni el Capital solo son causa de la produccibn del va- 

... : " lor; lo son ambqs uniclos.' . ' ■ ■■ : ' ‘ ' 

'■ 0. ' Elmodo de produccidn capitalista es-unaiey ecoridmica natural.. \ 

6. La; naturaleza db la prodnecidn capitalista es siempre la niisma. • 

7. .Ooctrina de la Iglesia sobre el modo de produc.cién capitalista.. '' 

■ • '>■ 8; ø^af-on de laa diferentes maneraa de obrar de la Iglesia en estamateria- ■ 
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APÉNDICE 


CONFERENCIA XXIII 


DOCTRINA DE LA IGLK8IA 80RRK EL CAPITAL, EL INTERÉS; Y LA 178URA 


MED 108 MORALES DE SALVA0i6n 


1. De ddnde proviene la oposicidri å esta doctrina y la dificultad de com- 

prenderla. . '•■■ pr 

2. Idea clel valor en su doble significacidn. 

3. Idea de la productibilidad econdmica. . 

4. La productibilidad 6 la forroacidn del valor resulta dc la accidn comda 

do la naturaleza y dol trabajo. » .. 4 -.. ;■}?, 

6. Enscfianza de la Iglesia sobre el interés como dogma do fe, del derecho 

natural y del positivo. • - . 

6- Su doble fundamento. ... 

7. a) Aspecto econdmico. Diferencia esencial entre dinero y Capital.' 

8. Origen y. naturaleza del dinero. > 

9. -Triple valor del dinero. 

10: Doble significacidn é idea del diriero. 

11. Grados en el empleo del dinero. : \ ' 

12. > Dinero improductivo. ... •- . 

13. Diferencias entre dinero y Capital. 

14. Ricsgo inscparable del Capital y del trabajo. ' ’ .. ... 

16. El capital.y el trabajo no pueden acrecentarse indefinidamentc. 

16. iCudntos factores intervienen en la formacidn del valor? 

.,17. Nocidn del capital., . . . . . 

1.8. El dinero, no obstante su aparente productibilidad, és infructuoso en- 
realidad. 

19. Naturaleza orgdnica del interés en el capital. • . ' 

20. Perjuicio econdmico proveniente del desconocimicnto dc la naturaleza 

del dinero. ' - .. • 

21. b) Aspecto jurfdico. . 

22. Naturaleza del préstamo. 

23. Ensenanza de la Iglesia sobre cl préstamo. 

24. Acuerdo del.derecho civil con la ensenanza de la Iglesia. ' . 

26. Réprobacidn de un préstamo productivo y consuntivo, esto es, de la- 

usura, ya se ejerza sobre el rico, ya sobro el pobre. 

26; Tftulo de compensacidn en el préstamo. 

27. |,En qué ha cambiado hoy la vida econdmica? 

28. Diferencia entre interés é indemnizacidn. 

29. El. interés proveniente del empleo de capitales, jamAs ha sido prolu-, 

bido. 

3Q. Retribucidn y salario. 

31. Naturaleza del empleo del capital. 

32. Diferencia éntre el. préstamo y el empleo del capital. 

33. Breve resumen de la ensenanza sobre el capital y el préstamo. 

34. Usura. 

35. Espeeies de usura. 

36. Deberes de la legislacidn relativos k la nsura. 


,1. Miseria de la situacidn social. 

2 . Urgencia de ponerle remedie. , 

■ 3 . . Los nialeå, como losVémcdios, son ante todo intelectualés y morales. 

"' 4 ; ‘ • Vuelta A Dios y • f • 

lajiiBtiéia. ’’' ' •' '• !•• 

6; Particulårmente å la justicia en la vida publioa. 

7. Renovacidn del espiritu social, del sentimiento de la comuflidad y de- 
; ..... ias virtudés sociales. .• 

K Éxtirpacidn do los vicios sociales y preparacidn del corazdn para reci-- 
bir mejores principioa. ■ 

9. • Restablecimiento de la familia. ‘ • 

lo! Cam bio del sistema de instruccidn y del dc educacidn. 

11. Formacidn de la mujer. , 

12. Porspectivaa de lo porvenir. 


CONFERENCIA XXIV 


MEDIO3 JURfDICO^ Y SOCIALES DE SALVACldiT 


Todas las tentativas de auxilio: debén fundamentarse en la moral y la. 

religion. ; 

Intervencidn del Estado contra la economia de dinero y la libertad de¬ 
la usura para reglamentar el crédito. 

Legislacidn social y limitacidn del Estado en interés de la cuestidn so¬ 
cial. . _ _ ' • 

•Bases inqucbrantables de la organizacidn de la sociedad. 

Conservacidn de Ta clase agncola y do la nobleza. 

Més segurn situacidn para las diferentes profesionos. 

Mis segura situacidn para los valores. Crédito y posesidn. • 

Salvacidn de la situacidn politioa y 

De la moral publica, armonizåndolas con la organizacidn natur al de la. 
sociédad. 

Organizacjdn de las diferentes clases. 

: Cuidado que debe tenerae con la propiedad territorial. . 

Cuidados que deben tomarse para asegurar la pequeha propiedad. 
Restablecimiento de clases sdlid amefi te organizadas. 

Limitacidn. de las libortades desmesuradas. 
iQuién.débo rcalizar este programa? 

^-ftepaJtien de' la sqlucidn. 
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APÉNDICE 


£E8 POSIBLK REINAR 0EI8TIANAMKNTB? 
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A- tado dafie-å? éste. . ,; 

Idéflit de.un buen gobiemo en la Edad Media. • ‘ ' ■ • 

■Sémejan^e ideal se ha realizado. ' -'=' 

San.;.Luls. •,•*: • 

La juåticia es la base de la prosperidad del poder. 

Eflriqué el Santo. ! - 

i-Pelieidad de los pbeblos y del gobierno alll dondo éste es cristiano. 


conferekcia XXVIII 




ESTADO Y ESTADOB 


1. . Nocién del derecho de los pueblos; es el término é complemento del 
• derecho natural social. • 

'2.■--•El derecho internacional no era posibleen la'antiguedad. 

3. El Cristianismo ha restablecido el derecho oatural de los pueblos y lo 

ha realzado desde el punto de vista sobrenatural. 

4. Origen del derecho modcrno de los pueblos y en qué difierc de la con- 

ccpcién del miamo en la-Edad Media. 

6. El derecho internacional pråctico y su debilidad en la vida real. 

6. Esfuerzos para llegar a la paz perpetua. 

7. Las.relaciones juridicas de loS*pueblos sélo pueden reglamentarse des- 

' de el punto de vista de la moral. de la religion y del Cristianismo. 

8. 'Situacién dé los pueblos desde el punto de vista del derecho y de los 
• :: •.’.’ deboros de la Iglesia. 
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APENDICE 


CONCEPUléN MKD10BVAL DEL DKREOHO DEL EST ADO Y DEL INTERNACIONAL 


Divisién actual de los pueblos. 

La Iglesia cra en otros tiempos el centro de unién de los pueblos para 
constituir un imperio universal. 

La Iglesia ha tenido siempre en cuenta todo lo naeional y propio de 
cada pueblo. ' 

La antigua Aleniania cristiana, con la unién de todos sus-particularis- 
.mos‘ ha conétituido un imperio y un imperio cristiano universal. 

La lgléaia como Madre del lmperio. . 

Las .luchaa, de.la Iglesia en la Edad Media tuvieron por bhjeto el dere- 
.,-cho cristiano de los pueblos'. fcTicne el Cristianismo utilidad poli- 

^yticaib^--'; : ' ’ .i;:-’".'.''".;;''. 







.. ;.V; ;>;■ ; •- ■ .. SEXTA PARTE. ;;'• ‘■ /•; ; 

ESTADO YSOCIEBÅB BE PUEBLOS. 

• ' CONEERÉNCIA XXV : ■ 

EL ESTADO . ", • 

. 1. Las dos extremas opiniones en la cuestién del origen del Estado. L-tf '• 

2. .El origen del Estado reconoce tres causas. . . 

3 La misidn principal del Estado consiste en la realizacién de la ompror 
sa piiblica de la humanidad. . ' ■ ;J 

4. El Estado, corn .0 organismo central independicnte. 

■5. Relaciones entre la naeién, el Estado y la humanidad. 

6. I odo Estado debe realizar una mi sién particular. : 

7. Cuatro principios para la vida del Estado. 

•8. Empreaa que él Cristianismo dcbfa realizar y que ha realizado: 

•9. fcDénde puede cncontrar hoy el Estado ayuda y proteccién? 

- ' ' '■ CONFERÉNCIA XXVI • • :. 

FIN DEL ESTADO 

1. El derecho publico cs inseparable de los deberes piiblicos. . ' .'"•' 

2. El Estado tiene su fin. 

3. La justicia distributiva favorece el bien privado. - 

4 ., Proteccién al bien privado total. - 

5.. El Estado no debe proteger sino indirectamente el bien privado.. 

-6. El fin propio é inmediato del Estado es la realizacién del bien co- 
mun. 

7. Determinacion mås precisa de lo que pertenece al bien connin del Es- • 

. tado. 

8. Diferentes concopciones del Estado. . 

9. Idea qué debe tenerse del Estado. 


CONFEEENCLY XXVII 

AUTORIDAD DEL ESTADO < ; 

1. Origen y tendcncia de la palabra Estado. . \ - 

2 . Diferencia entre el Estado como sociedad y la autoridad del Estado. 

-3. La autoridad como een tro y base de unidad del organismo del Estado' 

4. fcCémo proviene de Dios la autoridad? 

0 .. La autoridad como funcién rel i giosa. • ' ' '• 

6. La e.vngeracién cs un gran peligro para la autoridad. 

7; Tres servicioa que el Cristianismo ha liecho 4.1a autoridad. 

■8. G ran responsabilidad de. la autoridad. , .. Httn 
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S'ÉPTIM A PARTE 
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EL REINO :DE DIOS 


fXmCE DK LA QI'INTA KARTE 


CONFERÉNCIÅ XXIX 


LA IGLESIA COMO 80CIEDAD 


1. El Estado y la sociedad sélo tienen derecho cuando practican lajusti- 

• cia. con la. Iglesia. 

2. La Iglesia como sociedad comparada con las demås sociedades. 

3 . Existe para tod'os y cada uno la obligacidn,natural dé unirse å la Igle 

sia; - 

4. El doble lin de la Iglesia obliga (i todo Iiombre a abrazar una sola co- 

mun.idn eélesidstiqa. : . ' , ' ... 

5. CavActer dél derecho natural de la Iglesia como sociedad piiblica uni- 

■. vers&l. • • /' ' • - • . • • 

6. Podér. administrative, autonomla y disciplina de la Iglesia'. 

7., Derecho que la Iglesia tiene a poseer. 

8. La sociedad y el reino de Dios.- 


TOMO NONO 


iNTKOpbCCldN. / " ‘ ‘ ; 

i: ...Ministeno y muerte del profeta. 
v'2. Dabor coinpleta del apologista. 

•; 3A: La-ddctriiia referents å la porfeccidn es parte eseneial de la apologé- 
• tica. . ... ... . ; . N .••••• 




5. Hacer separacidn entre el Criatianismo y lo sobrenatural y la perfec- 
■ ■ cidri equivale å dirigir unataqne contra.su vida. 

6. Rolacidn entre lo. sobrenatural y la. perfoccidn. 

7-.. La reataufacidn de lo sobrenatural y los esfuerzos hechos para lograr 
la perfeccidn distan todavla del punto on quo debioran hallarse. 

8. Labor que cofresponde å nuestro tiempo. . 

9. Es Id que mis necesitanios actualmente. 

.O.', La salvacidn para los tiempos presentes hallase en volverse al Cristo. 


APÉNDICE 


LA 8ALVACI6n DB LA SOCIEDAD CON SISTE EN EL RROONOCIMIENTO DE LA 
IGLESIA COMO SOCIEDAD ; 


1. Falta de seguridad de la polltica. ,• 

2. La Iglesia como sociedad. és la ver^adera piedra de eseåndalø. 

3. La Iglesia misma, como institucidn sobrenatural, es un miembro de la 

sociedad humana. 

4. ' Es imposible la séparacidn de lå Iglesia como sociedad. 

5. La tentativa de despojar a la Iglésiadc su caråetcr social y de ar ro,jar¬ 

la de la sociedad es una disoluoidn de la sociedad, 

6. Sdlo os sana y capaz para la lucha la sociedad, å condicidn de que re- 

conozca å, la Iglesia como sociedad piiblica é independiente. 


PRIMERA PARTE 


LA MÅS ELEV ADA TAREA MORAL DEL IIOMBRE 


CONFERENGTA PRIMERA 


LA MfSTICA NATUR AL. 


1. El Cristianismo es una Revelacidn nueva, sobrenatural, que procede 

de lo alto. 

2. La naturaleza adela ntase a sus oxigoncias. 

3 . - . En el mismo paganismo, iidtase vi va tendoncia natural hacia la nus¬ 

tica. ; 

4. Base natural de la nustica. 

5. • La nustica puramente natural debe forzosamonte degenerar. 

•6. Su'Subjetivisnlo. 

7. S\i désprecio individualista, del mundo. 

8. Su caråcter puramente négativo. 

•9. . Lå haturaleza es base, pero tambiéri peligro para la mistica. 

TO. La historia de la mistica natural demuestra quo necesita de un auxilio 
ru sobrenatural. ' 


C0NFERENC1A XXX 


LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD 


■1. Laa luchas entre el Estado y la Iglesia desde el punto de vista sociolo¬ 
giet. 

2. El Estado desde el punto de vista sociolégico. 

3 . El Socialismo como castigo del descqnocimiento de la ensenanza so¬ 

cial-. ■ 

4. El.Socialismo comodoctor dc la verdadera doctrina social. 

La' Iglesia å la cabeza' de la sociedad. • , . 

6; Realizacion del reino de Dios. 

7. Iglesia expiatoria 6 .Iglesia de paz. 
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ERRORES QUE LA! MiSTICA .SE &EPIKRKN 


Dios. 


"l, kusena.nms.41as cnales dieron-margen 

2. Errores f undamentales de la mlstica tocante. å las . ,.. . 

3. Errores en cuaiito d lappaicidn del hombre. *. t 'é; !5: 

4 Errores'contradictorios en punto i la moral. .■ ..v 

5. Peligros de lå pseudo mistica. ■ 

6. Mlstica de Fildn. ; • 

~ ^° 8 y nos OTieMa 
hacia el Cristo • .. • 
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^^ii^^Rdd'loiflobreriatural; . •. „ 

Mtimpjm^åel eeplritu de la époba cn alranzar.lo edbrenatural. . . ;v 

■; 7 ; if Niiéafcfå 'salyaci6n y la 'tarea que nos corresponde consistén en rendvar 
■ ’t! to virlo M'iat.in.rih. nor tnedio'de. laiKlesUL • ..."* '' 
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Deper de la epoea rocanre-a ms von 

;Emcuanto A la moral sobrenatural. .■ 

'Eb lo referent« å la manera de comprender ål hombre do sobrenatural 

;:.'.manera. •••'.•• 

Grito de guerra y fdrmula de unidn para la giierra santa. 
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APÉNDICE II 


CONFERENCIA II 

la mIstica sobrenatural 

, r x m0 Be explica la influencia de ciertas palabras sacramentales. 
V. Cdmo se expn a . onr , nH(tr å conoccr las humanas fuerz 


PAmn hp exDlica la mnuencia uo oioiww, r™- -" -- , 

2 . Cdmo es dado despertar y aprender å conoccr las humanas uer. 
3 Efectos de la onsefiånza de lo ximco necesano. 

4. Doble poder pedagdgico de la I tevelaoidn •obrenat^raj 
- T „„ hi n ral es mås clovados hållanso cn la Revelaci 


AV:#?* ' ' " 

: • ''i'iEIi -''ÉSEiRITU SANTO COMO OKNTRO DEL PEN8AMIENTO Y DE LA V1DA , 

;•> |gpK ‘ ■•-.r'vV- v • SOBRENÅTURALE9 • • ■ , ; ‘ fiWfM 

-'.v^ v i .'«• El renuévo de la Iglesia es consoladora pruoba de la. accidn del Éspln- • • 

• .' tu San to. • . V . " 
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4. "Doble poder pedagdgico de la wveiaoi » — 

5. Los impulsos morales mås clovados hållanso cn la Revelacié . 

6- Su éficacia estudiådn en los apdstoles. . 

*7 Su éficacia estudiada en la historia de la Iglesia. , 
g. La mlstica criatiana inscparable del Cnstiamsmo. 

9 : La mlstica cristiana contenida én el mismo Cristo. 




CONFERENCIA III 
LA mIstica espeoueativa 


3. 


i Fterna vacilacidn entre la teoria y la pråctica. - 

i L»“n actual tocante a toda especnladAn hallaae «m en cl aeno 

OonLcuencirpeligrosaa que de ahl eo derivan respecto 4 la vida reh- 

Unajiiedad eana y vida mejor lograrånae unieamente volviendo a la 
eiencia eclesiåstica. 

“iltio nJe^i toner bombree Juntamen^abioey eantoa ^ 
u que mae neeeeitamoe.aetualmente, eela renovaeiån de la ciencra 

los aantos. 


1. 


APÉNDICE I 

L 0 SOBRHNATtiaAL OOMO HEGLA PEC PBN8AMIENTO ORI8TIANO 

Los tres modlos para lograr que salga la Iglesia del rebajamiento y de 
• la opresidn. 

iCotno los empleamos en las presentes nøcesidadcsf 
Anrccio de lo sobrenatural cn pasados tiempos. 



la vida sobrena- v 


' 'turalps.'.-" • , , • • . ." 

■BSSi !• 3. Consecuéncias del dosCuido habido en la ensenanza de la doetnna re- 

ferente al Esplritu-Santo. '/ ,, 

'• ; • 4; Ojeada acercå de lå organizacidn interior del orden sobrenatural en el. r.;*? 

•v-É'hombre. : • ' ' 

Los dones.del Esplritu.Santo. . i; 

’. .fi. . Llevån consigo, cdmo consecuéncia, el deber de que todos los hombres -, ; y 
.... aspiren å lå.perfeceidn. • r^v;.i^V 

;É - ■' .:*7. Manora y fin.de su actividad. ., . -C 

8. Quidn y cdmo experimenta su actividad. Dones de eiencia, de eiitendi- • /■ 

• miento y de sabidiirla. .. • ■ 


CONFERENCIA IV 

LA MiBTIOA PRÅGTIOA 
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4. 
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Deber de aspirar d unir de lå mås elevada manera posible la idea y lå 
accidn. 

Guerra contra la perfeceidn y contra los santos en el protestantismo. 

No sé da verdadera religion ni se da Iglesia sin esfuerzo para aleanzar 
la perfeceidn. 

La perfeceidn es tarea Humana que puede llenarso con humanos me- 
dios. 

La. perfeceidn como justicia natural. 

La perfeceidn. como justicia sobrenatural. 

.'La caridad esencia de la perfeceidn, 

8. La caridad y las obras. 

■C. ' 0. La. negacidn de los consejbs evangélicos. 

' ])’ Qøg, Qlø>pp|onsejoH evångélicos. • . . 
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5. 

6 . 
7.- 




' ' '' ' jil. Resumen de la perfeccién como fidehdådde la eoncienciå’con réspéctoy ’‘'4 k ■ ^ 
fi-I f - u Ina ir- art lioitaoisutM AaI Ti 1 .« ril ri til Sånto.' Å ■’••••., 


fe las iiummaciones y solicitacioneå del Esplritu Sfentib.' . .. 

;12. -Oportunidad ynecesidad de la péffbccuSn.,;; t /.. .V.V.~ • ':• 

,./.. ,.c6nfÉRENG 1A: V : - v -. .v y 

• V EBDADBRA VrøNlFIOAOldfl DK LA. MfsilOA "'' . 

1. Numerosas acusacionesheehas contra la'mistica. ^ 

2. Los peligros ^ue rodean å, la mistica piden eircunspeccién y. vigilaflcia; v; 

3. Situacidn del lidmbre.cn el mundo y su tendciicia invencible fe lograr * 

' el pueato justo que le' deje satisfécho. ;)Cy 

4. Labor, base y tipo de la mfstica. ;.i " K[ 

. 5. La mistica es el Cristianismo en su mås perfecta forma, comprépdién r :.v 
dolo-todo, y' calculado para todas las situacionés de la vida, 

6, Cuidado referente fe la salvacion del alnia eomo la mas préxima tarea 

de la nifstica. . • 

1 1. Elestablecimicnto del; reino de Dios por medio del hombre, comd.puh- • 
tocéntrico, es la mås elevada tarea de la mlstica. 

SEGUNDA FARTE 

. • LA VIDA- ESPIRITTJAL. • • 

CON FEREN Cl'A VI / U : - 

ABANDONO DEL JBSPlltlTU MUNDANO 

. 1 . La obra de la separaci6n.de los elementos klzose en el comienzo dé la 
creacién por medio do violen tos combates. . ’ 

2. El camino de la santidad es camino de separacidn, de lucba y. de;pun-V. 

' ficacidn. •••- •.. - 

' 3. La naturaleza del hombre pide gran formalidad por nuestra parte. . 

4. La santidad de Dios pide formal e’sfuerzo hacia la perfeccién. : - 

5. El esplritu mundano pide completa ruptura. con él. 

• C. El esplritu de la fepoca obllganos fe escoger: entre aspirar fe 3a perfec : 
ci6n 6 ser arrollados por la corriente. 

7. Los deberes que la época impone al cristiano son tres: -la huida del 

mundo, recogerse en si mismo y elevarse fe Dios. 

8. La piedad criatiana y la huida del mundo, tienen por caråctcr esencial 

un deseo vivo de mejorar al mundo. 

9, Lucha inevitable entre el reino de Dios y el reino del mundo. 

10. El mfes diflcil trabajo es el de la separacién. 

APÉNDICE 

LA PENKTRACi6n DEL ESPfEITU MUNDANO, CAUSA DB NUESTRA DEBILIDAJD - 

1. Triste situacién de la.époea. La culpa es de los hombres y nuestra. 

2. Nuestra debilidad procedc de no hallarnos solidamente firmes sobre 

una base sobrenatural. luA.>/. 




•;;V y (tumiih?dahø. • ’ ./ -V:.''- r .-'VT 

^4:-' 'LW inédiocridad en bl terreno db la fe y doi.pcnsamientb. - • 

6. " El Cristianismo hfeilase niinado en tål séntido. 

- 6. ■ La destruccién de lo sobrenatural és ol triunfo del mundo. 

..7... No se. da paz posible con el esplritu mundano. 

^ ^fferdådefo conocimionto de la époofe/ -. V.’ V 

' CGNFEBÉNCIA y-il.- 

■ty .■ i.';'':-': \ > DEBASIMIENTO.DE LOB BIENES' TERRE8TRES Vj' 

-i-li. .La vida social es como exameri, sufrido por el hombre acerca;] de sus 
.i." vicios capitales. .. '• ••••. 

:. 2..;. Qrigen é iniportancia de los tres principales vicios del hombre.. . . , 

:Z. ..-Peligros en pretender las riquezas. . • . •: 

■'4. Suihflu'encia desdeel punto de vistaréligioso.' . ... ; 

- 5.. En. nuestro interior. - 
; 6:- Eh la vida sociai. 

.7.. El desasimiento-de los bienes terrestres cs principio de laprudencia en 
-. : . la cducåci‘6n cristiana. •' 

8. Los tres frutos de la renuncia del mundo, ’ 

9. La; rehu'ncia .dél mundo es inmenso. beneficio para cstc feltimo. 

10. La, renuncia clel mundo es. garantla del esplritu . dc apostolado en, la 
■ ... Iglesiå. • " . 

CON FEREN CIA VIII , 

LA ELEVAOK>N DBL ESPIBITU SOBRE LA NATURELEZA SENSIBLE 6.LA CA8TIDAD 

■yl. La libertad del esplritu solamente se logra con la castidad.. 

2. . Efrores acerca deese asiinto.' . 

. 3. .. La castidad en el mundo. 

4. ,-La castidad como virtud natural. 

'5. La castidad como virtud sobrenatural. 

6. 'La virginidad hfellase ihdisolublemente unida al Cristianismo. 

. 7; Motivos sobrenaturales para practicar la virginidad. 

. 8 . La castidad no es virtud pasiva', sino virtud acfciva. ; 

9. Fuerza intelectual.y moral de una vida casta. 

10. La castidad es la escuela en donde se formå el hombre completo; eleva 

la personalidad humana. 

11. Maria, modelo de pureza. 

12. • Iniportancia de Ja virginidad para'los iiltinios tiempos. 

- CONFERENCIAIX 

• LÅ EDUOAOléN DEL ESPfRITU PARA ENSE^AKLE Å DOMINARSE, 6 LA 

mortifioaci6n . . 

1. La ciencia descuida el estudio del hombre, 

2: . Desorden que reina en el interior del hombre. 







critico; ctotién.. -- *<'/ 
eBpiritual. « /=;;' '«.1% 


iNDIOÉ DB PARTS 


■;.$£’; É^rdVéa! acerca-fle la''raoitife&&i : 6ri. ' / ’-V 1 .‘C’V*$ 

4;‘ {.Quiénes riecesitan^la mortificaéidh? : - ; •; ■■■"' / >" 

■ 5’- : Necesidad de la mortificåcidn å causa del esplritu' de los tiempos, de? 
■’. V" ,.• la Igleaia y del Cristiåmsmo. • - TVå - : :~ 

;6. -La mortifieacion como éiémento de muerte en la via purgativa. 
y. Tres éspeeies dé mortificacibn: mortificacibn material mortificacidri de 
los aentidoa y mortificacibn espiritual. ' 7 - 1}^M- 

V-8. La mortificacibn como medio de disciplina, y como remedio que forta- 
. lece y .cura al alma en lavfa'iluminativa. .. . - ", 

; 9.- :Lå.mortificacibn como medio de élevacibn sobrenatural en la via unitiva. 

10. Lo que el precéptode la mortificacibn exige esencialmente de nosdtros.: 
11V Fråetica dela mortificacibn como virtud sobrenafcural. 

12. Verdadero remedio.para nuestros males. • ; '• v:*/*: 


CONFERENCIA XI 


KL - KSPISITU 1 Å DIOS dNIOAMENTK' 


hh iUaid^ : ;dd;i^'W^4;é.®ids, particularineiite en aauntos morales,. , ; ^ 
2. Homogeneidad de la doctrina del Cristianjsmo relatiyamQntd i; Øa;.m iV' 
sibn del.hdmbré:;•• 

V3;.: Oposicidn formål en tie lå doctrina del Cristianismo y el.espinÉu,_miin.J;:j 
dano. •.•••;vs*- ri .• • '• Lf 

4. El esplritu mundano penétrb en el Cristianismo, particulårmenté :eii, ; 
-. laa.sectas».:v ■••' V:'*, - 

. 5. La rectitud y la verdad constituyen el esplritu de Jesueristo y de Idsi. 
f'"''" 1 santos. 1 -‘f;V" 

:...:6.:: La sencillez, privilegio de los'santos. -7'V^'V : " 

i '. ■ La sencillez comqsénal.exterior por la cual condcense loS santos>y lå- 
santidad. •• 

8. Primer grado de.lå sencillez: mirar solamente a Dio3. 

9. Segundo grado de la sencillez: abandonarae por entero & Dios. >. • • 

10. - • Manifestacidn de la sencillez. eh el hablar. _ 

11. Manifestacida de la sencillez. en la conducta. 'V. 

12. Secreto del éxito en los-santos.- . .- . ,t 


APÉNDICE 


NOCldN EXACTA DE LA ASCÉTICA 


Ideas falsas acerca de la ascética. ' - 

Ann en el pugunismo hållanse aqul v al lå ideas exactas acerca de Ja as¬ 
cética. 

Cuådruple significado de la palabra ascética en la literatum cristiana. 
Nocion de la ascética. 


CONFERENCIA X 


CON FEREN CIA XII 


EJEEOlOIO PRO PIO DEL ESFfRITlI EN ' LOS lImITES Q.UE LE CONVIENEN 


BL HOMBKE COMPLETO ÅL SKRVIOIO DE SU, MÅS ELKVADA MISidN 


No solamente todo en el bombre bål]ase desconcertado, sino que Al 
mismo estå fuera de sU lugar. ^Por qué*? 

Los dos-reinos; un doble amor es la razdn de su Beparacidn. 

Sus signos caractcr is ticos son el orgullo por una parte y por otra la hu- 
mil dad. 

Parte que el orgullo tiene en todo pecado. . V " 

El esplritu mundano es esplritu de orgullo. 

Introduccion del esplritu mundano en el santuario. , V i ' 

La humildad es cl esplritu del C risto y del Cristianismo. 

Los dos fundamentos de la vida cristiana son la fe y la humildad. 

La humildad y la generosidad. 

Resultados felices de la humildad. 

Naturaleza de la humildad. 

Humildåd y perfeccién. • 


1. Temor de que una yida.piadosa pudiera perjudicar al bombre eii su 

actividad. V.'n - ' • ’ 

2 . Principio utilitario. del racionalismo, y apreciacién de la vida espiritual 

desde el punto de-vista del racionalismo. 

3. Penetracién del esplritu dé éxterioridad en las esferas eclesiåsticas. 

■4; Falsa interioridad. f’V'VVV^ • ,-V'. • ' 

5V La interioridad coino primera base de la perfeccién. ■ 

6. Verdadcra y falsa con tempi acién. 

7. Contrariamente å lo quo prédicaba el quietismo,es lacontemplacién lå 

mås elevada actividad del esplritu. 

8. Oracidn sin aumento de actividad espiritual y de virtud es oracié'n sos- 

.... . pechosa. ’ 

9. . Utilidad de la contemplacién para la vida exterior y para la vida inte- 

rior. . • V V- 

10. Dependoncia Intima que se da entre; la vida contemplativa y la vida 
- activa. • .. 

dl. ' Los santos son u til es å todo; su universalidad y su profundidad. 

12. , La vida.de los santos es siempre fructuosa. 


APÉNDICE 


PUNTO CIUTICO EN LA VIDA ESPIRITUAL 


Produccidn inquietante en materia dé obras.ascéticås. 
Divorsaalendencias en el mundq. de la ascética. 
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DlRECCldN/i>B LAB ALMAS “.- 

• ■ *•' •’ ■■■■;' ■-■■ '•■'■’■ '■■>;' 

del ^pologista., • AA 


TOMO DÉCIMO 


Si''V^LV6^^Tenciaf^'oiaihente efc util mediante dos condicionés. 
'4/;:Xa'aufefi^^'<ié:l6s'superiores no debo ejercerse sinoiem' 
: ||k vi>iv oifeiieneiai^dé ios .eiibditds. .,;•'!>!>. 

5. La au^ndad'qu.c el superior posc.c en virtud de,sotirimafr 
él el empleo de; medios naturoleé.- 


TERCERA PARTE 


MEDIOS PARA LLEGAR Å LA VIDA ES PIRIT UAL 


7. :. TripÉtdroaid^la ;direccidn espiritual 


CONFERENCIA XIII 


, 9. \ Dltimp. fin::de;ia'direcci6n espiritual. 
lOV;.- Euncitin sublime. 


Kl, ORDEN DE LA SALVACldN VISIBLE ESTABLECIDA TOR DIOS, d LA. 

IOLE8IA ., . 


CONFERENCIA XV 


ESTADO DE PEREECCldN 


1. Cuanto respeta Dios la libertad y extiende au dominio. 


2 . Hasta donde llega el dominio de la libertad humana. 

3. Cdmo Dios provce å todo por la ley de la libertad. 

4. . ,Cual sea la necesidad de la libertad para la edificacidn del reino de 

Dios. ;• 

-5. Cuanto mayor sea la libertad, mås sdlidas defensas necesita. .." 

A . La Iglesia c'omo defensa de la libertad. 

.7. Triple necesidad de limitar la libertad en la vida piiblica-.de. la Iglesia., 

5. „ La vida de la Iglesia y los medios de gracia como poder onteramento 

especial para favorecer los progresos en la vida espiritual. 

9. Sumisidn å la autoridad y direccidn dc la Iglesia como medios de pro- 
greso en la vida espiritual. 


1. La vid'aAoligioSa.és la senal distin ti va del verdadero Cristianismo, en: 
' cuanto^u&ésreHa la'vida cristiana mirada conlormalidad.. 

2. La xinica vida yérdaderainente evangélica y apostolica. 

3. La vida iieligiosa es csénCial al Cristianismo. 


6.- El c9tad6Vde;pbrfcéci6n. 


La vida religidså-.cdriio encarnacidn de la vida sobrenatural. 

Y de. la vida inféfl'or.'" 

Lo extcrior y Ib. interiot en la vida religiosa. . 

La vida réligioså y la vida cristiana son inseparables; son unn solay 
..misma cosa.' 

Magnitud de la obligacidn å ser perfeeto en el estado religioso. 
Necesidad de las drdenés religiosas y de su espfritu en nuestros tiempos. 


CONFERENCIA XIV 


LA AUTqRIDAD EN NOMBRF. DE DIOS 


El monte de Dios y los tres grados de la vida espiritual. 

El protestantismo como adversario de la obcdiencia y de la direccidn 
espiritual.' . ■ 

El camino estrecho, el camino ancho y la bifurcacidn. 

La obcdiencia base del honor. ,. 

La obediencia como distincidn honorifica de la criatura razonable y co¬ 
mo la mås elevada virtud, 

La obediencia como la mds indispensable virtud natural. 


APÉNDICE 


MISldN DE LAS dRDENES RELIGIOSAS EN NUESTROS TIEMPOS 

. 1 . ^Las drdenes religiosas, ban terminado su misidn'l 

2. La vidå religiosa.es imperécederå é indispensable. . 

3. Decadencia de las drdenes'en nuestra época. _ 

4. La explicacidn de eso eneuentrase en el estado general de la cristiandad 

6. La vida mondstica tddavla'ho se halla'eiite.ramente miierta. 

6. La primera tarea. que ihcii.mbe å las drdenes. religiosas consiste en re- 
sneitar sus esfuerzosLacia la pcrfe'ccidn.-. ■' 


7. La obediencia como virtud sobrenatural. 

8. Las dos condicionés quo pide la obediencia. 

9. La religidn mås perfeeta, es 


aquella que mejor practica la obed is c c ia. /vVWVV-'ol 
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^^^^3K:{Pory&U)^w«fe-.vprd^éiuVporfecci6 n ' sea posiblo, -U cbmplpta per*; 

%$&£$$(; M^H^SSiSS^i^S' SiV A '. . ■ •’•> V v "'• ’■ vi 

: . .Øeber^ e^hQtArisiejpprp en la virtud. ,. r ^ ■;. . •... . ‘. . ..' ■" = 

/»• ■* Progresos'no’tan sblo ori .punto a saber, sino éri ejecutar. 
6^'^qr^^^zdti^iatoa lå mfstica å la via de progreso^ via iiluminatiya?. 

• • '•■•■ >'• ' - ' • ■■ : . ’ • - : j' ! :&i 

J&ucmtocsomo,resumén de la via iluminativa.^^v j ^'':, 

^ Pat^4dién; fema con empeno an santificacion, ayiidaie todoÅprogreaar. 


Fip propib é independienté de las'brdeiiéå: "i ,“\:' "U> 

Utilidad general causada por las drdenes aun considerada 
. - punto de vista: de. la contemplaeidn y dé la yida iqterior. 
Las brdenes son unå béndicién parå la Iglesia. • 

Las étdénes como remedies å los males sociales de su épocai 
Las brdenescomo asilos de la huraanidad. 

■Laa érdencsy la historia del reino de Dios sobre la tierfa. 
Dificultad de reformar las drdenes. ’• " 

La mås apremiante taréa de estos tiempos. 


CONFERENCIA XIX 


CONFERENCIA XVI 


•' LA ViA UNITIVA '' ’. V 

Impoftaricia-de. los prineipios abstractos mås generales: •-. 

Lo.qiie importa ea tener prineipios.exactos aeerca de la perfcccién. .. 
La perféccién es cosa muy sencilla, y adn.muy natural. ••. .. .. -V.... 

La pérfeccidn como union de 16 natural y de lo sobrénatufal. Laspro- 
mesas hechas en el bautismo son ya un eompromisp para practicarla., 
La purgacidn pasiva como ultimo grado para 1 legar å )a vfa unitivå. 
Pråetica de la presencia de Dios como primera labor de la via unitiva 
El ab'andono å ia voluntad de Dios, segiinda tarea de lå vfa unitiva. ; 
Lå aencillez como uni6n de lo natural y de lo sobrcnatural. , . 

La libertadde espiritu como termino y senal' caractcrfstica dé la via 
unitiva. . . 

En las. cosas de Dios, el comienzo es diffei), pero fåcil su final: 


EL CMSTO I’TJEN TE Y MODELO DE TODA PFRFECOION ' 

El hombre necesita un sostén para ser fuerte.. •' 

Y de.un sosfcén sobrenatural. 

La mås eievada tarea de nuestra vida consiste en unitar al Gristo..' ; 
La fuérza para imitar al Cristo no se eneuentra sino en la unidn con Él. 
Medios para aleanzar esa unibn. • -/ 

Sentimientos de los santos respecto del Cristo. 

Sus relaciones con El. • 

tllfcima finalidad de la Enearnacidn. 

Tesoro de los méritos del Cristo y de los Santos. ' ‘ . ' . 

Grandeza y fuerza del hombre unido al Cristo. 


‘ ‘ GU ART A PARTE 

CUMPLtMIENTO DE LA PERFECCl6iS T 


, CONFERENCIA XX . 

KL HEROfSMO. CRIstlANO 

El.réprochedefanatismo.- 

La generosidad como virtud.cristiana y como^leber. 

Nocidn de la virtud heroica. 

Elorden. del justo medio en-los dominios de lo sobrenatural: t 

Exageraciones Incompatibles cou la perfeccion. 

Las acciones mås .heroicas como pråetica del simple cutnplimiento dél 
debor. _ ' 

Las dos espectes de heroisme. ‘ - 

El mayor herofsmo cs cl herofsmo en el aufrimiento; siete especies de 
herolsmo de ese généro. 

Eb herofsmo en el sufrimionto como virtud cristiana y triunfo delCris- 
tianismo. 

El amor å la eruz como fnente del herofsmo cristiano. 


CONFERENCIA XVII 


LA VIDA PDRGATIVA 

1. Exigencias desmesuradas de los moralistas anticristianos.. ‘ 

2. Es imposible vivir aquf abaj o sin cometer f al tas. 

,3. Los santos'han con fesado con grandfsima fran qucza sus debilidadee; 
sus faltas. 

4. ■ Modelos indignos del hombre y modelos humanos. 

5. Precisamente por sus debilidades son los santos nuestros modelos. 

6. La vida purgativa, primera de las tres vfas de la.perfeccibn. 

7. La vfa purgativa es la mås neccsaria. 

8. Contenido y extensién de la vfa purgativa. 

9. Resumen de la vfa purgativa. 

10. Dificultad de la tarea que se dobe eumplir en la vfa purgativa. 


CONFERENCIA XXI 


CONFERENCIA XVIII 

LA VÉA ILUMINATIVA 

El horror å la paciencia y al esfuerzo cs la razbn porque se dan tan po- 
cas virtudes perféetas. 

El trabajo constantc que sobre sf mismos hacian los santos. : http 


LOs SANTOS ' 

La mej or apologfa de la vida cristiana. es, aquella quo nos dirige å lå 
perfoccibn. : ■’ •, £‘, .' 

Una prueba de la divinidad de ia Igleaiå es el gran niimero de santos 
■ fple Im produciclo.-. ' k;;/ -r * t' ’ 
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•ty&tCrri&S-J .v-:-'^>■:■ -f;^- '-*" ; :.i.: ;W-:-~V'\"V-' ^ '■'v^: - : "-' ' ;: v-::”r 

;'-3.,.?La contrådicci<SQ.''eå ; la;hére'ncia de i los sån tos.-- ;'"' ; .'. •;; ;• •;;' ' v 'U'0'^i^n-^X^^Sf t 
åj-L vEl' mundo;déte^ta?;]a sahtidady buaCa los sån tosi ; i .'; .-■ • ■:"■ , ’fåifåWsØxØt 

^"6i'^^ia^d^'n6^dnåi^:;ériihåc^mila^rdå; .■?■■ ..'//'/ : / v : y>-.' ■//■/p/j 

6i i.Xåmpoco consiate en éjccutar coaas extrabrdihårias,... 

- V.' Lbs'santos son- nuéstros modelos humanos; por sus lucl&8-contm'SUrdSg|g^|^2^ 
V;\ ■.•;fe6.t6s,;por;sus'8ul;nmipn , to8:.y sus virtudés ordinariasi ‘ •' .\ : 'iy 
VjSi-’.• Yiida perfecta sobrenaturål dé los' santos. 'yf ■"'"' ■ ■ : ■ j/ :;'V; 

: ^å: : . ; : La ; 8;cohttadiccibne8 en' los santosi. ' " •' "i i.''' . 

;lb.-- Los santos como'fielea copias de Jesucfisto. • ” f-';«'!*• ,tr 5 '1^- 

• CONFERÉNCIA XXII ' ' C^iSå^i 

■" '■ • ■■■,■.. \ I . •■■': , r *i ',•■■'•' i. '&¥)'? 

' ■ - - LA MÅS PEQITSISa BN KL .ttKiNO DE LOS CIKLOS ' '.'"Vy/Å 

'' ■ • ■ '. . 1 ■' . . • '■ ■■ v;; 

1. Significacién de la -frase nuidre. de la patria. •• ’.' ’ 

.2. Sin Mariacomo madre, no hay Iglesia. •. • " ;" ■"ÅT/U? 

:3.,. Marfamadrcdo la-gracia y de la.vida sobrenatural. • 

4, La glorificacién de Maria os juntamente la obra mås grande.de. la gra-,.. ypr:'ii 
■ cia y de lå actividad-personal. ' /."' '. . -. /' f 

Maria la.mås grande'en el reinode lo« cielos, por ser la mås pequena.- ^ 

6. Virtudes naturåies de Maria. • - • . i• ; .riwf';--/*:* 

7. " La plenitud de las gracias sobrenaturales dadas å Maria, para reålizar :.;;y...,; r^vVj 

lamåscompleta.copia de .Tcsucriato. . ; ■ /■' y 

• 8. . Perfeccién sobrenatural dé Maria. •/ • ■' '■■■ by /v/i; 

9/ Gran ensefianza que.nos ofrece la vida humilde de Maria. - ‘ ///I 

•ÅPÉNDiCBi-Influeneiå moral del cuito de Afaria. • •’ 

- v . • .- QUINTA PAItTE; . / ' . 

•' TESTIMONIO Y IlECOMPEsSTSA DE LA PERFECOI^N MIS 

‘ ' “CONFEEEN'CIA XXIII' " '^ f 

LO M ARAV ILLO SO EN LA VTDA DK LOS' SANTOS 1 . 

I . . . i!;, ■; 

/l. .Es un-error no ver en la mistica sino lo maravilloso, visiones é. aluci-’ . 

naeiones. .. 7.vf-'-s? 

2. Danse en ese terreno ilusiones que proceden de influencias diabålicas -’if 

y de fal tas humanas. . v: 

3. . Imposibilidad de lo maravilloso cn el racionalismo yen el protestan- 

tismo.. . • -VJ- - ;' 

4. Los milagros hå!lanse inseparablemente unidos å lo sobrenatural.'.Bon v . ■ 

demostracién del earåeter sobrenatural y de la verdad de la Iglesia.' . ""'"-i; 

5. i’tnportaneia de los milagros como acreeentamiento de graeias extraor- 

dinarias para la Iglesia y para los santos. 

6. Lo extfadrdinårio como vesultado de la.santidad drdinaria, y como' . . h.f? 

■ , - ■ complemento de la actividad ordinaria de la Iglesia. , V- i' 

7: Guerra entre los santos yél.niilagi'o. 

’8. . Lapruebå de los santos. ■ ; ' 

91 Y la prueba de sus'milagros.por las persecucionés dé los hombresi. .. • . ••... .7 
10. La garantiå de lå verdad'de do milagroso' dada. por el examén' de la ' 7 

. • iglesia. ... http://ww^ J 



LÆiÅi• SAL r-©B.’liA' TI léMÉ ■:- j" 1 >j; 

i-1, .L/n solo hoinbre vale°å vecép por todo un pueblo. \ ^ ( ^ 

dé boiifftr å los. santosl'. 

.'3 .Los santos son los mås 1 puros rcpresentante§ de su pueblo ydé'SUi. 

L’-;"1 "’å"- 1-. '. 

^t)^--cQn).b‘-inedios de-euråcién parå el mund o.. ...• % . . • 

’ lEosjsån^åicpmb'juecés.'deLn'iiindo. ••••■.. v y^..1 

åC ;: Lds : sanfos.cbmo-sål.'de'.la tiprrå; j. .. "i %y .■.-.. -V- gi 

y- 7 . '; Los mpté^ftos'recpnciliån-cpn el mundo. :■ - ^ ^ : v .j‘ 

ér7 : Lai^vidå'de'los -santos es u'na énsenan'za. para la politics;;VV;'c 

La;histbria deios santos és una énsenanza parala histnriåde 1^ ’civi-v • 
lizacidn.' 1 ... . . ' 7. :.\-i. 

LO." . Lajgrån taréft de la historiade la civilizacidn. Today ja^estaporresolver.,^;.; 

' i; -"T ' CONFERENCIA: XXV. : ;;;vi'Å.' 

i ....... ..’ • .. , .EL KARAfSO.RBCOBRADO .... •• y-.-å 

,;j; 1; Lå belieza del nrandoyén'donde el hbtnbré.noilåde : 9t;ruye... i-. -"7 r • .„'Vy- 

2. '. Kebelién de'lå' naturaléza contra el hombre,; comp,.eastigo : de su reber^ 

.' lién;contra Bjoa. ’ ./ -Vy.’V'-ri 

3. ‘ 'Los såntoa -han. bor rado la mål.dicién qué'pogabåsobre la'tierr.a'. 

4. Los. santos han suprimido.é cambiado las leyes /de la naturaleza; r ; • 

6. Los milagros quo los santos han heehp en los animales, como . prueba- 

de ia' recupbracién del pardiso. '■ """' ../ ■' 

. 6; ' La coritemplåciéd cristiahå de. lå naturaleza y la poesiå de-lå yidi\j. 
'cristian'a. ■ • , j 

.7,' ..La dicha de,lå vida enstiana. • . . _ ■ -A 

8. ',Las'''puertas deljparåisb åbiértas å la muerto de los santos. y ' yy 

9. Céino puele reepbrarse el. paraiso. . 

• GOBFERÉnOIA XXVI ’•••; \.;kh 

LA COllONA DK LÅ KTÉliNA MAGNIFICENCTA /"Li'^7 

1. j,Én qué consiate el ser perfeeto? 

2. ’ jjEn qué consiste-el ser dicho’so? . . j'; 

3. '. La dicha, prueba de la religién y ,de la virtud. t : -1' • -y. ;Åj 

4. La verdadera religion debe håcernos dichos'os desde es ta vida. ' } 

; 5, El céntuplo de ganancia que es dådo afirmar en.el hombre completp../,^ 

6. La posesién de Dios como base de lå félididad. '■ / 

■■,7. La felicidad completå solåmente' se ,tondrå;.en,la eternidad/, • / .._. 

1 g v Lå felicidad procedente del'conocimieri^é'dédps; énigmåp; 

' reb.å 1 a propiaivida,.y:.re.suoltos..én.'lå:;piåridåd.'del. : 

10. La 'felicidad consisténte en lå' penetraci^'dfelåÅjiistbriå- y” 

11. El cortejo triunfal 'dél Cristo-y.de |a h'amanidadL .. / ';/ v 

••^.^yjona de- lå ctornå-magnificenciå.s^:.^;å-u7.y; 3 //' •. \\ 
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ViCARIATO GENERAL 


DI OCES IS DE BARCELONA 




public&rse el 


Por lo que a N6s toca, concedemos Nuestro permiso para 
.éegundo tomo de la Apologia del Criitianismo, escrito en alemin por pi 
P. .Alberto' MarIa. Weiss, y tradueido al caatellano por el P. Dionisio 
Pisbro Garca, mediante que .de Nuestra orden ha sido examinado y no 
oontiene, segun la censura, cosa alguna eontraria al dogma catélico y å 
la. sana moral/ Imprimase esta licencia al principio 6 final del tomo y én- 
tréguense dos ejemplares del.mismo rubricados por el Censor, en la Cu- 
iria de NuestroVicariato/ø * • ' . : 


Barcelona 28 de Abril de 1905’. 


El Vicario General, 

Ricardo, 0bispo de Eudoxia. 


Por mandado de^Su Selløria, 

Lic, José M. tt DE Ros, Pbro. 
Scrio., Can. . 
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